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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio püblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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pee i LAS IGLESIAS. 


EL CIUDADANO JUAN J. BAZ, Alcal. 
de tercero sustituto, y encargado interina. 
mente del gobierno del Distrito federal. 


Por el Ministerio, de Hacienda se me ha 
comunicado el decreto siguiente: 

El Exmo. Sr, Vice-presidente interino me, 
ha dirigido, el decreto que sigue, . 

„El Vice-presidente de los Estados- Uni- 


dos Mexicanos, en ejercicio del Supremo Po. 


der Ejecutivo, á los habitantes de la Repú. 


blica, sabed: Que el Cengreso. general ha de. 


cretado lo siguiente, 

El Soberano Congreso constituyente me. 
xicano decreta lo que sigue. . 

Agr 1.9 Se auteriza al gobierno para 
proporcionarse hasta quince millones de pe. 
gos, á fin de continuar la guerra con los Es. 
tados- Unidos del Norte, hipotecando ó ven- 
diendo en asta pública bienes de manos 
muertas, al efecto indicado. 

2.9 Se esceptúan de la facultad anterior. 

Primero: loa bienes de los Hospitales, 
Hospiciog, Casas de beneficencia, Colegios 
y Establecimientos de instruccion püblica 
de ambos séxos, cuyos individuos no estén li- 
gados por voto alguno monástico, y los des. 
tinados á la manutencion de presos. 

Segunda: las capellanías, beneficios y fun. 
dacion en que se succeda por dereclio de 
sangre ó de abolengo, y en las que los últi. 
- mos nombramientos se hayan hecho, en yir. 
tud de tal derecho. 

Tercero: los vasos sagrados, paramentos 
y demás objetos indispensables al culto. - 

Cuarto: los bienes de los conventos de re- 
ligiosns, bastarites para dotar, á razon de seig 
mil pesos, á cada una de las existentes, | 

RT. 3,0 - El obierno' no podrá exigir 
la redencion. de los. capitales de manos imc 


tas de plazo cumplido, impuestos, sobre fa : 


cas urbanas, sino, por trigésimas partes men. 
suales, haciendo, en beneficio de los censua- 
tarios, la quita de una cuarta parte, y la 
condonacion de réditos désde la primera ex- 
hibicion, siempre que las ulteriores se pa- 


guen con puntualidad, 


4.9 ` Al ocupar el gobierno los capitales 
de manos muertas, reconocidos sobre fincas 
rásticas, se limitará á cobrar los réditos sin' 
exigir la rédencion; pero si los deudores qui- 
sieren verificarla, podrán hacerlo con la re- 
baja de una mitad siendo irredimibles, con la 
de una tercera parte siendo de plazo por 
cumplir, y de unà cuarta si aquel estuviere 
cumplido. Si el censuatario, en el término 
fijado por el gobierno, no se acogiere albam 
reglo anterior y se egagenare su crédito, el 
cesionario no podrá exigir el pago sino des. 
pues de seis aiios contados desde la publica. 
cion de esta ley, no ser que por el contra- 
to disfruten de mayor término, 

5.9 En los remates, los inquilinos ten. 
drán el derecho de prefetencia ' por el tanto, 
aun cuarido no exhiban todo el precio en nu. 
merarib, con tal que su postura . llegue á cin- 
co sestos del valúo, y que entre úen' una ter- 
cera parte de.éste, El capita restante, lo. 
reconocerán en favor del dueiio. ' 

6.9. Los eompradores de fincas: arrerida. 
das, por tiempo indefinido, no podrán exigir 
la desocupacion á sus actuales arrendatarios, 

sin darles al efecto un plazo : de dos años pa. 
ra las rústicas y seis meses para las arban; | 
los mismos compradores estarán obligados 4 
cumplir los contratos de arrendamientos por 
tiempo fijo. 

1.9 “Si el gobierno negociare un présta- 
mo, en virtud de esta ley, no podrá hacerle 
sin obtener al menos bn sesenta y siete por 
ciento en numerario, puesto en la * replica 


y libre de a gasto. 


4 
^ 


:8,2 El gobierno, en ninguno de los c con- 
trstos que emanen de esta ley, podrá admi. 
tir, en lugar del numerario fijado en los arti. 
culos anteriores, papel ni créditos de ningu- 
na clase que no sean los bonos espedidos en 
virtud del decreto de diez y nueve de No- 
viembre: último. - "Tampoco podrá aplicar sus - 
productos á Otro objeto que á cubrir los pre- 


4 


A y 


detenimionto que merecen. los intereses de 
que se trata, y el conflictó en que se encuen. 
tra la nacion, se recomienda á los goberna- 
dores dé los Estados, y se previene á los co. 
misarios geverales, que impidan cualquiera 
ocultacion, fraude ó enagenacion que tienda 


„á eludir los efectos de,la misma ley.. . 


2, Ni pör licehcia concedida, ni por 


supuestos de las tropas destinadas 4 defender- 'otro'motivo 6: pretesto, podrán ser- enagena. 


el territorio nacional, 
9.9 Todo contrato celebrado con | infrac- 


dos los bienes eclesiásticos ínterin se espide 


el reglamento indicado en la prevencion an- 


cion del artículo anterior, Ó combinado de 7 


manera qne por cualquiera circupstancia la 
ley se haga ilusoria, es nulo, y responsable 
por ello la autoridad que lo apruebe y la quo 
lo ejecute. Probado el fraude con arreglo á 
derecho, el comprador perderá el precio esti- 
pulado. 

10. Toda autoridad, que por cualquier 
objeto y bajo cualquiera pretesto, ocupare los 
fondos decretados por la presente ley, sin ór- 
den. espresa del Ministerio de Hacienda, será 


suspenso en las funciones de su empleo, y, 


castigado como defraudador de los fondos 
püblicos. . 

11. La autorizacion de que habla el arta 
culo 1. 9 cesará luego que termine la guerra.’ 

12. . El gobierno invertirá precisamente’ 
un millon de pesos en comprar armamento, 
destinando la mitad de éste para los Estadcs 
fronterizos á las naciones con las cuales es- 
tuviere en guerra la República, y la otra mitád 
para los demás Estados, 

18. El gobierno dará cucnta al Congreso 
mensualmente de las rantidades que se pros 
porcione en virtud de este decreto, é inver- 
sion que les diere. Dado en México, á 10 
de Enero de 1847.—P. M. Anaya, diputado 


- 


presidente. — Ramon Talancon, diputado sé. 


cretaric. — Francisco Banue!, diputado secre., 
taro. |... 

.Por tanto, mando te imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 
Palacip del gobierno federal en, México, á 11. 
de Enero de 1847.— Valentin Gomez Farías. 
—A D. Pedro Zubieta.” 

Y para que el anterior dec-eto tenga su 
mas exacto cumplimiento, cl mismo Exmo. 
Sr. Vice-presidente .se, ha: servido disponer 


se observen las pv | D aT 


PREVENCIONES. Es 


1,5  [nterin el gobierno general se ocy-, 
pa de reglamentar la precedente ley, con el* 


1 


terior. 

.3,% Los escribanos, ó cualquier funcio. 
nario què autoricen contratos sobre enagena- 
ciones de fincas de manos muertas, ó que 
chancelen escrituras de imposicion, ó los re- 
gistros vives en los libros de hipotecas, serán 
considerados y castigados como defraudado- 
res de los caudales públicos. Del propio 
modo lo serán cualesquiera personas que in.. 
tervengan como principales interesados, ó 
cómo auxiliares, para que se ejecute la ena- 
genacion de los bienes raices, 6 la venta ü 
ocultacion de los muebles que conforme á la 
antecedent» ley pueden ocuparse. —— 

Y lo comunico á V. S. para su conoci. 
miento > Y fines a. | 


e t. 


to federal. 

Y para que T é noticia de todos 
mando se publique por bando en esta capita É 
y €n loa demás lugares de la comprension dé 
este Distrito, fijándose en los parsjes acos- 
tumbrados, y circulándose á quienes corres. 
ponda.—Dado én México, á 13 de Enero da 
1847.—Jvan J. Baz.— Lic. Migiel Buen- 
rostro, Secretario. i 


'f 


EL CIUDADANO JUAN J. BAZ, Go- 
bernador interino del. Distrito federal. 


"Por el Ministerin de Hacienda se ha co- 
municado á este gcbierno lo siguiente. —., 

El Exmo, Sr. Vice- presidente interino me 
ha dirigido el decreto que sigue. 

El Vicepresidente de los Estados-Unidos 
Mexicanos en ejercicio del Supremo Poder 
Ejecutivo, á los habitantes de la República, 
sabed; Que para poner en ejecucioh la ley 
de 11 de este mes, he tenido & bien espedir 
el siguiente. 


9 
REGLAMENTO. 

ArrícuLo 1.2 Mientras con mejores ca- 
tos ee fija el valor que en consecuencia de la 
ley de 11 del corriente debe ocuparse en bie- 
nes de manos muertas para la realizacion de 
quince millones de peeos, é ínterin. se hace 
distribucion mas equitativa y exacta entre 


las diversas Diócesis de la República, se pro- . 


ccderá á la ocupacion de bienes, cuyo valor 
se estime en diez millones de pesos, distri. 
buyéndose en está forma, : E 
| Cd à 
. ARZOBISPADO 
Por la parte que tie- : 
ne en el Distrito . ^^ +: 
federal yenelEs > > 
tado de México.. 4.750.000 
Por la que tiene en 
Querétaro ...... 
Por la que tiene en`’ 
S. LuiS........ 
Por la que tiene en 
Veracruz ...... 


DE MEXICO. 


B 


! [| : | 
,200.000 ! 5.000.000 


10.000 


D 


40.000 J 


OBISPADO DE PUEBLA.'- 

Por los bienes que PES 
tiene en el Estado s 
de Puebla y terri. 
torio de Tlaxcala, 
Por los que tiene en 
el Estado de Ve- 
CIUZ.o coco oci 


1.250.000 + 2.000.000 


750.000 J 


OBISPADO DE GUADALAJARA. 

Por sus bienes en + 1 
Jalisco y territo- ^ ^ | 
675.000: 


rio de Colima... - 
. En el Estado de Za. e 
indc. cos BORD E 
En el Estado de A- > ` ? A 
guascalientes... 925.000 : 
En el de S. Luis.. 50.000) | ^| * 2 


OBISPADO DE MICHOACAN: 


Por la parte que tie: | Y 

ne en el Estado ND ME 

de Michoacan...  300:000 t ' - 850.000 
En Guanajuato. s.. 400.000 | 
En S Luis....... 150.000] : MC 
Obispado de Oajach. sessen... 500.000 


Obispado de Duréngo.......... 400.000 
. +10,000.000 


ado "ERA 


— À— e 


, ToraL. ° si " ' . 


«ticia da las: cargas de justicia, 


-nas que ellas designen, 


. ;ART. 2.2 ^ Cuando con méjores datos S8 , 
puedan rectificar las asignaciones : bechas 
por el artículo anterior, el gobierno. dictará 
las providencias correspondientes para que 
Jos abonos que deban hacerse á las Diócesis 
que hayan dado mas de lo respectivo á su ri- 
queza, sean cubiertas de su lasto en debida 
proporcion, así por las que hubieren dado de 
menos, Como por los Obispados que no se 
han incluido en este repartimiento por :moti- 


'vos especiales. | 


Anr.3.9 La ocupacion de la parte de 
los bienes eclesiásticos correspondiente al 
Distrito federal y al Estado de México, así 
como su realizacion y el desempeño de todas 
las funciones relativas á ella, se hará en el 
Distrito por la junta directiva de la Acada- 
mia de S. Cárlos, á la que se agregarán co- 
mo vocales para los efectos de este regla= 
mento, el comisario general, el gobernador 
del Distrito, y un individuo que podrá nom- 
brar el vicario capitular. En los Estados, 
con escepcion del de México, la ocupacion y 
venta se hará por una junta que formarán en 
<ada capital, el comisario como presidente, 
en individuo que nombre el respectivo go- 
bierno, y otro que nombrará: la primera avto- 
ridad eclesiástica residente en el lugar. : Si 
pasadas veinticuatro horas despues de puhli. 
cado este reglamento, no estuviere nombrado 
el representante del clero, lo nor brarán los 
otros dos vocales en union del gobierno. 

Art. 4.2 La junta directiva de la Aca- 
demia de S. Cárlos, tendrá la direccion y 
administracion general de los bienes que se 
ocuparen; y en consecuencia las demás jun- 
tas se sujetarán á ella en todo lo relativo. al 
ejercicio de sus funciones. 

» Amr. 5.9 Para rectificar la distribucion 
hecha en el artículo 1, %, y la que haya de 
hacerse á las eorporaciones entre sí; desig- 
-nar con mejor conocimiento las fincas y ca- 
pitales que hayan de ocuparse; conocer los 
bienes de una y otra clase que se hallen 
comprendidos en las escepciones del artículo 
9 © de la ley:de 11 del actual, y tomar no- 
que reporten 
los bienes eclesiásticos, los venerables cabil- 
dos, las comunidades religiosas, las archico- 
fradías. cofradías y demás corporaciones Co- 


-moeidas bajo la denominacion de manos muer- 


tas; manifestarán á las juntas ó á las perso- 
los libros de capita- 


les y fincas pertenecientes á cada una, el m- 


. ventario de alhajas y efectos do metales pre- 
ciosos, y un estado nominal que manifieste, 
Tespecto de las religiosas, el nümero de las 
profesas. Los juzgados de capellanías pro- 
ducirán una noticia y manifestarán las cons» 
tancias que se les pidan del número de los 
depósitos existentes en numerario, de capita. 
les á censo, inclusos los.de capellanías, con 
espresion de lus fincas en que están radica- 
dos, distinguiendo las provistas, con espre- 
. sion del nombre de sus poseedores, de las no 
provistas, así como las: abolengas Ó de san- 
gre de las de libre provision. No están cbli- 
gadas á la manifestacion de que habla este ar. 
tículo, las corporaciones esceptuadas en el 2 ? 
de la ley, M | 

" Amr. 6.O Las juntas, ocurriendo. á la 
autoridad de-los gobernadores de los Estados 
y de los gefea políticos de los torritorios, ré- 
cabarán de las oficinas de contribuciones di- 
rectas noticia cireunstanciada de las fincas 
Sústicas y urbanas que en sus respectivas de- 
marcaciones posea la mano muerta, con es» 
presion de la corporacion á que pertenezcan, 
su localidad y el valor que há servido de ba. 
se á la contribucion, debiendo tambien cons 
tar si ese valor! procede -de manifestacion, de 
valúo'ó de escritura pública. La junta de la 
Academia de S. Cárlos, se entenderá direc- 
tamente por lo respectivo.al Distrito federal 
con la administracion principal de contribu- 
ciones directas del mismo. : 

ART. 7,2 Por el mismo conducto de los 
gobernadores, incluso el del Distrito y de los 
gefes políticos de los territorios, pedirán no- 
ticia-las juntas &.los;ofieios de hipotecas, de 
los capitales que se. reconozcan á favor de 
las manos muertas, con espresion de las. fin. 
cas y fechas én:que:se hayan cumplido ó de- 
bieren cumplirse, pudiendo, . cuando lo esti- 
men conveniente, rectificar- esta noticia por 
medio de dos personas que. nombren al efeo. 
-to. Les comisarios proverán con empleados 
cesantes de auxiliases para esta operacion á 
fin que ella se practique. con la debida pron- 
titud, espresando las: precisos gastos que ella 
demandare con toda la gaonomía posible, a- 
- tendida la brevedad con que se debe ter. 
IDAS. | 


Azm. 8,2 "Todo deudor de capitales per- . 


 tenecienteg á las manos muertas, tendrá q- 
bligacion de manifestar por.gscrito una rela. 


cign jurada á las. juntas regpectivag del.capi- . 


tal que regonoge, su hipoteca, .parsopa 6 


6 


corporacion á cuyo favor corre la imposición, 
el destino de los réditos, esplicando si es ó 
no redimible; y si lo fuere, á qué fecha de, 
bió ó deberá hacerse la redencion; y final- 
mente, se esplicará el monto de los. réditos 


, vencidos. La misma relacion harán los per. 


ceptores de estos réditos. "n 
ArT. 9.9 Los jueces, tanto eclesiásticos 
como civiles que conozcan de los negocios 
sobre testamentos, y los albaceas y personag 
encargadas de bienes que téngan destinos 


piadososy remitirán á las juntas manifestacion 


circunstanciada de, dichos bienes, para que 
las mismas juntas, distinguiendo los com. 
prendidos en las escepciones del art. 2. 9 
de la ley, de los que puedan ser ocupados, 
procedan inmediatamente á recibirse de ellos. 
 AmT. 10. Las manifestaciones de que ha, 


(08 898 9.» » $*» ^ 


primeras désimas. m | 
Anr. 12. La ocupacion de bienes se ha- 
rá por el órden que sigue, en Cuanto sea con- 
ciliable con losmotivos y objetos de ella,  ' 
I. Los capitales que voluntariamente qui- 
sieren redimit los ceusuatarios, no siendo de 
Jos esceptuados por el art, 2. 9 
II. El numerario ó bienes muebles fácil- 
mente realizables que las manos muertas 
c.nsignaren en sustitucion del todo 6 parte 
de los bienes que hubieren de ocuparse. 
III. Las fincas urbanas y rústicas, que 


€ 982 - ep > 


e 0339 9, ou t tog. 
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puestos sobre fincas urbanas que no estén es. 


ceptuados en la segunda parte del art. 2.9. 


VI. Los demas capitales impuestos sobre 
fincas rústicas que no estén esceptuados por 
la ley, haciéndose la ocupacion con sujecion 
al art. 4.9 de la misma; enel concepto de 
que se fija el término dedos meses, cohta- 
dos desde la publicacion de este reglamento 
en cada lugar, para que los censuatarios ma. 
hifiesten 'su consentimiento á rediratr; lo que 
podrán hacer por trigésimas partes de la 
eantidad que tengan que cxhibir, segun se 
dispone respecto de los propietarios de.fincas 
"üibanas. i 

VII, fos demas bienes no comprendidos 
en los párrafos anteriores, no siendo de los 
esceptuados por el art, 2. ° de la. ley, pro+ 


eurándose güurdar en su ocupacion un ótden 


‘análogo 'al que se ha prescrito en los referi- 
dos párrafos. | " 

Arr. 13. El órden de bcupacion prescri. 
'to en el artículo anterior, podrá variare ge. 
;gun las indicaciones que hicieren los prela- 
-dos 6 corporaciones; interesadas en los bie- 
-nes que hubieren: de otuparse, siempre quo 
-ẹsa sustitucion no redunde en perjuicio de 
tercaro poseedor, ni embarace la realizacion 
que deben hacer las juntas para cubrir la 
cantidad mensual que ceda una debe prepa- 
rar con oportunillad. 

ART. 14. Si, como es de esperar, algunos 
diocesanes se. comprometteren eon las juntas 
respectivas á realizar los bienes suficientes pa. 
ra entregar mensualmente la cantidad que les 
corresponde en la- distribucion del art. 4,9 , y 
esta entrega la hicieren por décimas arelar ta. 


das, se suspenderá :todo procedimiento por . 


parte de las juntas, y estas se limitatán á: in» 
tervenir:en las veritas que se 'hicieren de los 
bienes, que á su juicio fueren bastantes: para 
<ubrirlas, en cuyo.caso las juntas darán pere 
miso para que se haga la enagenacion á que 
se refiere este artículo. ` | 

AmT. 15. Dentro de-quinee dias las jun- 


tas tendrán practicado un corto de.cnja en- 


Jos juzgados de capelanias, para conocer 
comprobadamente la cantidad que en ellos 
exista, ya:por Ios cápifalés redimídos de ca. 


pelianías vacantes, ya por réditos de los que - 


estén impuestos, ocupándose en su caso con. 
fdrme:á las reglas dadds en el art. 12. . 
ArT. 16. "Toda enagenacion que hicierén 
Jas juntas, tanto de :bienes raices como de 
mueb les y acciones, la verificarán 'conbtitu- 


yéndose en. junta de-almoneda pública con 
stacion del premotor fiscal de hacienda, si 
lo hubiere; pero entendiéndose que para el 
efecto de esas almonedas, bastará que de la 
junta ide la Academía de:San Cárlos concut- 
ran tres de sus individuos, con el comisario 
general, teniendo la presidencia el comisario 
en defectio del presidente de la misma junta. 
. 'Arr. 17. Para la venta de fincas debs- 
rán servir los datos que sobre sus velores mi- 
nistrerán las eficinas de contribuciones di- 
rectas, ' y las mismas corporaciones á que ha- 
yan pertenecido les bienes ocupades; pero 
aiá juicio de las juntas los valoros no fue- 
zen proporcionados, -las mandarán valger por 
peritos. de su confianza, lo mismo que ejecu- 
tarán con los bienes muebles. 
'Agr. 18. “Entre las acciones que las jun y 
tas pueden vender de los bienes de manos 
muertas, deben considerarse como tales las 
obligaciones que be otorguen para redimir pa. 
pitales impuestos sobre fincas urbaras y rús- 
ticas en-abonos mensuales de la trigésima 
parte del crédito. - $ EO 
. ART. 1%, Las ventas que hicieren las 
Juntas, podrán ejectitarse con plazo pruden- 
te para su pago, supuesta la garantía. que 
debe otorgarse, y la segufidad que se tenga 
de cubrir los:cupos mensuales que están de- 
&ignados. «Las posturas serán siempre “bajo 
la condicion de haberse de pagar en dinero 
efectivo sin parte alguna en créditos, escep- 
tuándose les bonos :espedidos en virtud -del 
decreto de 19 dé Noviembre último, que po- 
¡drán admitirse hasta en.una; cuarta parte del 
precio en que se hiciere la venta.: . 
AnT. 20. Las juntas calificarán por si . 
las escepeiones.:que puedan, alegarse con 
arreglo al art. 2.9 de la ley, por Ja mano 
muerta Ó por. cualquicra de las interesados 
en sus bienes, salvo: el derécho de dos que 
se consideren agráviados, para ocurrir al 
juzgado de hacienda 'respectivo, | 
Amr. 21. Las propias juntas formarán 
mensualmente cortes de caja de primera -y 
segunda opéfacion que iritervenitlrán los go- 
berbadores del Distrito. y Estados respecti- 
vos. Las foráneas remitirán un ejemplar 
de dichos cortes á ía junta 'de: la  Acgile. 
mia. de San Cárlos, la que formando tambigp 
cada. mes uno genéral, lo:pasará.al Ministe» 
rio de Hacienda,' y éste al Soberano Com- 
greso conforme al art. 13 de la ley. 
ART. 92. Las juntas llevarán cuenta. de 


iud 


los bienes ocupados y vendidos, y conserva- 
rán en riguroso depósito sus productos, de 


8 


les que no dispondrán bajo la responsabilidad > 


mas estrecha, sino por Órden del Ministerio : 


de Hacienda, comunicada por -el presidente 
de la direccion de la Academia de San Cár- 
los, cuya comunicacion autorizará el secre- 
tario de dicha direccion, la cual se conside- 
rará como tesorería general de los caudales 
de esta procedencia. - 

ART. 23. Las demas funciones adminis- 
trativas de las juntas encargadas de la ocu- 
pacion y enagenacion de estos bienes, se de- 
tallarán en otro reglamento, que la junta di. 
rectiva de la Academia de San Cárlos pre- 
sentará al supremo gobierno para su apros. 
cion. 

ART. 24. En caso: de redencion de -loa 
capitales de que habla la ley, las juntas 6s- 
tenderán cartas de pago á los censuatarios; 
y los encargados de los libros de hipotecas 
en su virtud chancelarán el registro ó nota 
respecti va, devolviendo á los mismos censua- 
tarios la carta de pago con-la correspondien- 
te razon, para que les'sirva de resguardo. 
Tambien espedirán recibos provisionales do 
los abonos que se hagan, mientras se verifica 
él total pago, 

ART, 25. En los casos de venta, otorga» 
rán las juntas los respectivos documentos pa- 
ra la seguridad de los interesados. 

Art 26. Siendo de sumo interés que las 
juntas llenen sus funciones para que la na- 


cion se selve por medio de la realizacion de . 


los bienes destinados para la mantencion del 
ejército, tedas las autoridades así civiles co- 


- mo políticas y militares, les prestarán ensus : 


casos la proteccion que se necesitaro. 

- Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido: cumplimiento. 
Palacio del Gobierno: Federal en México á 
15 de Enero de 1847.— Valentin Gomez Fa- 
rías.—A D. Pedro Zubieta. | 

Comuníeolo á V, S. para los efectos cor- 
respondientes. : 

"Dios. y libertad. México, Enero (15 de 
1847.—Zubieta.—Sr. Gobernador del oii 
trito Federal. 2r. 

Y parasque llegue á noticia de todos, man. 
do se publique por bando en esta capital ' y 
en los demas lugares de la comprension de 
este Distrito, fijándose en los parajes acos- 
tumbrados y CircuMudose á quienes corres» 
ponda, iau. UMP M 


X t3 4c 


: Dado en Méxieo á 17 de Enero de 1847. 
—Juan J, B id ici Buenrostro, Secre: 
tarro, : A 


e 


EL CIUDADANO JUAN JOSE BAZ, 
Alcalde tercero'sustiluto y Gobernador inie. 
'rino del Distrito federal. ES : 


Por el Ministerio de. Hacienda se ha co- 
municado á este gobierno-lo siguiente. | . 

El Exmo. Sr. Vice- presidente interino se 
ha servido dirigirme: el decreto que sigue. | , 

El Vice-presidente interino de los Esta- 
dos- Unidos mexicanos, en ejercicio del Su- 
premo Poder Ejecutivo, á los habitantes de 
la República, sabed: . :> . 

Que considerando que la junta dma 
de. la Academia nacional de, S. Cárlos es 
compuesta de sulo tres individuos, y que por 
lo mismo no podrá dar lleno á las funciones 
que le fueron cometidas en el Reglamento 
de 15 del corriente, como: podrá hacerlo la 
junta superior de gobierno del mismo nom. 


“bre, por ser compuesta de mayor número, he 


acordado que ésta desempeñe aquellas atri- 
buciones, 

Por tanto, iende se imprima, publique, 
circule y se'le dé el debide cumplimiento, 
Palacio del gobierno federal en México á 24 
de Enero de 1847.— Valentin Gomez Farias, 
'—À D. Ignacio Piquero. 

Comunícolo á V. 8. para su. conocimiento. 

.Dios y libertad. México, Enero 20 de 
1847.—Tgnacio Piquero. — — Sr.. Gobernador 
-del Distrito federal, 

Y para que llegue á noticia de todos, man» 
do se publique por bando en esta capital y 
en los demás lugares de la comprension de 
este Distrito, fijándose en los parajes acos- 
tumbrados; y circulándose á tjiienes corres. 
ponda... 

Dado en México, á 20 de Enem de. 1847. 
—Juan José Baz. a ano: se- 
cretario. 


-p 
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EL CIUDADANO JUAN -JOSE BAZ, 
Gobernador interino del Distrito Terral 
Por el Ministerio Ji Hacienda se. me ha 

dirigido el: decrétocque sigue. . 

El Vice- presidente interino se ba servido 

espedir.ol decreto siguiente:. . T. 


9 
' ,Valbntm Gomez;Fáríaa Vico-presidente. 
interino de la república mexicana, . en ejerci-: 
. eio del Suprénio Poder Ejecutivo, á todos 
los habitantes de ella, sabed: Que para la; 
mas fácil ejecucion de.la ley «de 10.def mes. 
de Enero próximo pasado, y del reglamento. 
espedido en. 15 del: mismo, he tenido á bien: 
decretar, en uso de las. favuliades con que. 
me invistió la ley de 4 del actual, lo si- 
guiente. . b. mr a ra 
Art, 1.9 En lugar de la junta directiva: 
de la Academia de San. Cárlos, una junta ¿de 
* hacienda, nombrada por el Gobierno, verifi.: 
cará la realizacion de la parte de lus bienes. 
eclesiásticos pertenecientes al Distrito fede. 
ral y Estado de México, y cualesquiera otras: 
operaciones relutivas, así como. todos los 
otros actos que encomendó el reglamenta de 
15 del mes próximo pasado á la junta de la 
- Academin;- obteniendo en cada caso autori- > 
zacion prévia del Gobierno. >> + èt. 
Art. 2 © La ocupacion de dichos bienes 
se ejecutará ew esta capital, por iedio te 
las personas que haya comisionado Ó coma» » 
sione. el Gobierno del Distrito, con aproba.. 
cion del Supremo Gobierno. QUIC TEE 
Art. 3. 9 La administración general de- 
los bienos que se ucuparen, estará á cargo de. 
la junta de hacienda de :que habla el articulo: 
1, 9 por medio de la contaduría que se csta»: 
blecerá al efecto; y por el mismo conducto. 
dirigirá las operaciones que se' ejecuien, oon : 
relacion á los bienes eclesiásticos, - en .toda - 
la república. a Fa | 
Art. 4.9 Las noticias y derma dócu- : 
mentos que segun el reglamento menciona» ’ 
do, debian din Aree á la junta de la Acades - 
mia, lo serán á: la que establece el art. 1. ?: 
Art. 5.2 — El Vicario capitular pedrá to». 
dsvia nombrar individuo que represente al 
clero en la nueva junta; y en el caso de que 
pasen veinte y cuatro horas despues de. pur 
blicado este decreto, sin que: verifique. el. 
nombramiento, lo hará el Gobierno Supremo... 
Art. 6:9 El reglamento de 13 del pasn-: 
do Enero quedará vigente en cuunto no se 


EN boa 


Cl 


eponga al presente. " e 

Por tanto, mando ee imprima, publique; 
eircule v se le dé el debido cumplimento. 
Palacio del gobierno federal en México 4: 7 
de Febrero de 1847.-— Valentin Gomez Farids. 
—A D. Francisco Suarca Iriarte. > 

Y ho comunico á V, S, para su. inteligen.. 
cia y fines conmsiguen:es. ^ ——— : 


J 


Juan J Baz.— M. 
4 
T ^1 


-Diod y libertad.’ México, Febrero. 7. dè. 
1347. —Suares [Iréerte.—Sr. Gobernador del 
Distrito federal?” ; — - z : 
Y para que llegue á hoticia:de todos, man» 
do se publique por bando en está ciudad y en 
los demas Ingares de la comprension de este 
Distrito, fijandose en los parajes acostum. 
brados, y circuláldóse á quienes corres- 
ponda. p odeur. M d ' , 
- Dado en México -& 0 de Febrero de: 1847. 
| Wwe 
tario. : bo go ERAN ou) 
pi on HEEL = 
AYUNTAMIENTO DE MEXICO. 
MUY INTERESANTE. 


- El Exmo. Ayuntamiento en sesion estrá. 


ordinaria. de.hoy, verificada con el' objeto de: 


consultar algunas medidas relativas á-ton- 
servar la tranquilidad pública, acordó dirigir 
el siguiente oficio al muy Ilustre y Veneta. 
ble Cabildo Metropelitáno. ' | 


Muy vonorkNTE.—, En la mañana de hoy: 


s€-ha armwertido una, alurma: general eh la 


Ciudad, porque los Templos se han: cerrado, ' 


lo que ha lia.nddo juethmente la atención de 
este Ayuntamiento, encargádó de contribuir 
constantemente á-conservar la tranquitidad 
de la Capital, y de evitar los‘ desórdenes de 
toda especie.—Esta Cerpóration preveo las 
consesuencias inevitables que cualquiera me- - 
dida estraordinaria debe traer:en citeühstan- 
cias tan delicadas. Por lo mismo cree de su 
deber, y ha acordado escitar á V. S. para 
que..en obsequio de la conservacion de la 
paz y del orden, y á efecto de evitar los ma. 
las que debe causar la eesucion del servicio 
divino, se sirva mandar que inmediatamente 
swabtad los "l'erhplos y se verifiquen algunos 
actos de piedad y devocion, los que V. S. 
créa propios para tranquilizar. los ánimos — 
El Exmo. Ayuntamiento en esto no lleva: 
mas objeto que cumplir con'sa mas estrecho 
deber, y vigilar que por ningun pretesto se' 
altere la. tranquilidad pública.”-—-Tengo -el 
honor de ofrecer à V.: $. mi consideracion 
y respetos. — Dios y libertad. Méxito, Ehe: 
ro 14 de 1847.—4 los tres cuartos para las 
doce —- Vicente :Romero.—Sr, Dean y Vene 
rable Cabildo eclesiástico: de esta Diócesis: > 


Reunido.el Ayuntamiento eń sesion etra: 
erdinaria y permanente de hoy, cordó dirii 
2 


Buenrostro, Seoré.- | 
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gir al St. Déan y Venerable Cabildo Metro- 
politano:la comunicacion. que en rópia ten-' 
go el honor de remitir á V. E. Llevada á la. 
casa del Sr. Vicario Capitular contestaron, 
que no se halla en México, que además el 
Venerable Cabildo está disuelto, y no se en- 
cuentran mas que los Padres :Sacristanes. 
Visto esta respuesta verbal que trajo el con- 
ductcr, se mandó el oficio á la casa del Illmo.: 
Sr. Dean, en donde asimismo dijeron que se 
halla. ausente en Cuernavaca, quedando di- 
cho oficio en la misma casa, por haber.ase-: 
gurado la persona que lo-recibió que iba á 
entregarlo á un eclesiástico encargado de re- 
mitir:at Sr, Dean las comunicadiores. 

El Ayuntamiento cree que el' Venerable 
Cabildo Metropolitano se ha disuelto, que es- 
. tendo .ausentes el Sr. Vicario Capitular y.el 

| Sr. Dean, no hay tampoco Gobierne de la : 

Mitra. | | 

- Lo que tengo el honor de comunicar á V. 
E. para conocimiento del Supremo Gobierno, 
haciéndolo directamente por ser muy dificil 
encontrar en estos momentos al Sr.. Gober- 
nador con la prontitud que parece exigir el - 
objeto de este aviso. e 

. Tengo asímismo el honor de protestar á 
V. E. mi muy distinguida consideracion. 

Dios y libertad. México, Enero 14 de: 


1847.—(Firmado).— Vicente Romero—Exmo. : 


Sr. Ministro de Relaciones interiores y este- . 
riores, —Vicente Romero, Presidente.— Lic, - 
Cásiulo “Barreda, Secretario. - | 


`. AYUNTAMIENTO DE MEXICO. 
o ATENCION! | 


El Exmo. Ayuntamiento ha acordado se 
dé publicidad de toda preferencia al siguien. 
te oficio que en esta fecha y. despues de las. 
doce del.dia ha recibido del Venerable Ca. 
bildo Metropolitano, juntamente con la con. 
testacion que ha dado á:é!. | 

Cabildo eclesiástico Metropolitano;—Con. 
mucho sentimiento y no menor sorpresa ha: 
visto este Cabildo una alocución del Exmos 
Ayuntamiento á los habitantes de esta. cupi: 
tal, con fecha. del dia de ayer, en la que se 
dice, con.equivocacion, que este Cabildo se 
ha disuelto, ocultándose asimismo, y que su 
yicario capitular se ha ausentado. Nada de 
esto es cierto: el Señor Vieario capitular bg 


estado en su casa continuamente, y el' Arce. 
diano en la suya, recibiendo diversas comu. 
nicaciones con el Supremo Gobierno, á quo: 
ha contestado, y este Cabildo se ha reunido: 
hoy con el mismo objeto, en el lugar que lo: 
ha verificado. Lo que comunico á V. S., ás 
fin de deshacer equivocaciones, que informes. 
maliciosos ó errados, hayan -ocssionado-con. 
ro pocu daño de la paz pública; y lo digo- á 
V. S. para que se sirva dar cuenta á la. mis. 
ma. Exma. corporacion, " 
- Dios guarde'á V. S. muchos años: Sala. 
capitular de esta Santa Iglesia Metropolita. — 
na de México, Enero 15 de 1847.-—Feliz: 
Osores.—Sr. presidente del Exmo. Ayunta- 
miento. | e ai gs oin 

Es copia. México, Enero 15 de 1&47.. — 
Lic. Leandro Estrada, Ofic al muyor. . 


CONTESTACION dada por el Ayuntamien. 
to al anterior oficio, | ; 


Acordado por el Ayuntamiento en sesion . 
estraordinaria y permanente. de ayer, que 
para calmar la alarma que se ocasionó en es.. 
ta capital, con motivo de haberse cerrado las . 
puertas de la Santa Iglesia Catedral, se di. 
rigiera al Illmo. Sr. Dean y Venerable Ca. 
bildo Metropolitano el oficio que se ha publi. 
cado, &.fin de que sa abriesen las puertas de 
los “Templos y se practicasen algunos . actos 
religiosos; dicho oficio se llevó por el segun.. 
do portero supernumerario D. José Lopez á. 


> la misma Santa Iglesia, en la que habló con . 


el sactistan José Sanchez, quien le manifes- 


- tó que el Venerable Cabildo estaba disueltos: 
' Oida esta razon por el Ayfntamiento, se 
- mandó que el citado oficio se pasara al Sr, 


Vicario capitular, y al efecto lo llevó al pa. 
lacio arzobispal, á donde habita S. Sria., el. 
segundo portero D. José M. Caballero, que. 
encontró el zaguan cerrado y al entrar á él 
á D. Muriano Dosamantes, quien le cspuso, 
que. no habia de encontrar alli al Sr. Vicatio. 
capitular, y que por lo mismo llevara la es. 
presada comunicacion al Sr. Dr. D. Felix 
Osores.—Entónces, en vista de esta respues. 
ta, se dirigió el referido oficio al Sr, Dean 
por conducto del celador de policía Jesus Be. 
ria vides, el que infurmó que la señora que re. 
cibió el oficio en la casa de San Cosme en. 
que habita el mismo Sr. Dean, le dijo, que. 
S. S. lima. estaba en Cuernavaca; pero que 
un eclesiástico se hallaba encargudo de reci. 


uds 


. bir los pliegos que se:difigiesen á “su Ilima., 
;y dicha señora cuidaria de dar al espresado 
«eclesiástico eld» que se trata, y que'cun tal 
objeto se dejó allí, BSc | a 
. Estos son los hechos que han ocurrido en 
el particular, y en los que están contestes 
los dependientes.de la municipalidad que in- 
.terrmieron en este nezacio.—Hoy com oca. 
.sion del oficio de ese Venerable Cabildo, se 


. ban tomado á aquellos las declaraciones res. 


pectivas, y han ratificado su dicho.—-—La re. 
lacion mencipnada y el hecho de que no ha 
habido los toques que son de “costumbre á la 
hora del coro, y el de que no se ha verifica. 
do éste ni los Oficios Divinos en «esa Santa 
Iglesia, en concepto del Ayuntamiento con- 
firmaron la noticia de que el mismø- Venera- 
ble Cabildo estaba disuelto.—El Ayunta» 
miento, que al publicar ayer su alocución, 
m^ tuvo otro designio que calmar le alarma 
escitada, ha visto con sentimiento que. sus 
operaciones sobre: este punto se hayan inter- 
pretado desfavorablemente; y al dará: ese 
Venerable Cabildo una satisfaccion, refirién. 
dole sencillamente loa sucesos, cumple con 
uno de sus deberes. Con el propio fia ha a. 
eordado, que el oficio de V. S., á que tengo 
el honor de contestar por medio de esta n». 
ta, se publique juntamente con ella, y se fi. 
je én los parages públicos.—Al tener la sa- 
tisfaccion de decirlo á V. 3. le remto un 
ejemplar del oficio mencionado al principto 
de esta coinunicacion, para los efectos que 
el espresa, suplicándole se sirva darme la 
respuesta oportuna y admitir las protestas 
de mi especial aprecio y justa consideraeion. 
—Dios y libertad. México, Enero 15 de 
1847, — Vicente Romero.—Sr, Dr. D. Felix 
Os:res, Arcediano del Venerable Cabildo 
Metropolitano. 

Es cópia. Mexico, Enero 15 de. 1847.— 


Lic. Leandro Estrada. Oficial mayor.—Vi-- 


cente Romero.—Lic. Cástulo Barreda, Secre- 
tario. : | | 


Ministerio de justicia y negocios eclesiás- - 


ticos, —, El Exmo Sr. Vice-presidente inte- 
rino me ordena diga á V. S, que habiendo 
llegado & entender que ese Cabildo trataba 
de excitur al pueblo á:una rebelion, ora va— 


liéndose para ello de protestas irrespetuosas, 


era cerrando la Santa Iglesia Catedral, dis- 


puso que el-Sr.. D. José Maria Durán se avo- 


d 
: cara con V. S. el din de ayer á pedirle:espli. 


Pd 


caciones sobre esto. - V. 3, contestó que los 


«oficios divinos no eesarian, y que ninguna 
: Iglesia del arzobispado se cerraria; que si 


esto se habia apordado con respecto á la: Ca. 


- tedral, habia sido por disposicion del Vene. 
-rable Cabildo. En consecuencia, se dirigió 


et Exmo. Sr. Vice-presidente, por medio. del 
mismo Sr. Durán, al presidente del Cabildo, 
quien contestó :diciendo:.,,Que el haber man. 


-dado cercar.la Catedral, habia sido por los 


anuncios que habia de un motin, y temian . 


que la Iglesia fuese: saqueada. ' 


y Con sentimiento en la mañana: de hoy, 
ha observado S. E., que sin embargo de que : 
el Venerable Cabildo: debía haber confiado 
en que no habria desorden alguno, supuesta 
la aceptacion general que. ha tenido una ley 
que va á salvará la nacion y á la religion 
de la ruina que la amenaza, se han cerrado 
las puertas de la Santa Iglesia, infundiendo 


con este hecho alguna inquietud en pócas 


&oncjencias timoratas ó en algunos ilusos, 

seducidos por los que tienen algun manejo 

en los bienes eclesiásticos; y aunque el po. 

der del Gobierno es bastante para impedir 

cualquier asonada, puesto que cuenta con là 

fuerza fisica, á la vez que con la opinion, 

cree de su deber evitar que se repitan igua- 

les alarmas. . —— & $4 PER 
; y No concibe S, E. cómo al Venerable Ca- 

bildo háya llegado á tal ceguera, que se pro- 

meta ilusoriar por medios reprobados una ley 

que ha venid» á dictarse nada menos que pur 

la crisis preparada á la ropública, por la-de» 
negacion de recursos d» parte del clero, que 

no ha recordado lo que en todos tiempos ha 

hecho la Iglesia sacrificando lo mas santo: y 
mas precioso, y en m»nos aflictivas circuns- 
tancias que en las que nos hallamos. 

»La historia calificará esta resistencin, que 
ni aun en la edad media se habria criado 
prosélitos, y juzgará tambien al.gobierno' de 
¿una república que no puede vivir si no tiene 
«con qué. satisfacer las urgentísimas necesida- 
des de su ejército, y esto cuando mas lo ne- 
.cesita, por ver ya nuestro suelo: hollado con 
la inmunda planta del fiero anglo-sajon, ‘que 
amanaza destruir nuestros altares, Hi Exmo. 
Sr. Vice-presidente no teme el. fallo, y va 
como Cristiano, ya como gobernante, se cree 
en la estrecha obligacion de cumplir y hacer 
.cumplir en todas sus partes uha ley que va á 
.salvar.á da vez nuestro territorio y nuestras 
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ereencias. Pàr-lo. mismo, nie premene diga á 
V. S., que si la Santa Iglesia Catedral no se 
abre en las horas de costumbre, y que si por 
tal asotivo. ó por eualquiera otra alteracidn 
.que ae. haga á pretesto de la. ley, se perturba 
la tranquilidad pública, se.verá en el duro 
cnan- de tomar medidas represivas, tan Beye» 
ras y eficaces como lo demandyn: las circuns. 
tancias s 

| »Lo que tengo. el:haror. de. comunicar " 
V. S. parasu inteligencia y. fines: iege: 
183. 

„Dios y libertad. México, Enero 14 de 
,.1847.— Lopez de Nava.-—Se comunicó. al 
Se. Vicario. capitular y. al Ii ao. Sr. presiden» 
te del Venerable Cabildo Metropolitano. 

. s Bs copia. —México, Enero 14 de ii 
José Maria Duran” . 


s is e 


CONTESTACION del Venerable Cabildo 
. Metropolitano, á las dos notas del Supremo 
Gobierno del dia 14 del corriente Enero, 


Exmo, Sr,—El Sr. Doctoral, " unen ds 
pasaron las dos notas de V. E. del diu 14, ha 
presentado el Dictámen que: sigue: . - 

„plllmo, Se. —El. doctoral dice: «que PR 
mente han llamado la atencion de V. S. L; 
Jos dos oficios, que en el dia dé ayer fueron 
dirigidos por el nuevo Exmo. Sr. Ministro 
de Justicia y negocios eclerásticos, al Sr, 
Vicario Capitular, y al Sr, Arcediano presi- 
dente de esie . cuerpo, y con los que, trans- 
<ritas por SS. SS.á: V. S. L, se leha dudo 
cuenta en cabildo celebrado el dia de hoy, y 
han llamado fuertemente su atencion supe- 
rior, porque se entiende bastantemente bien 
de su contenido, y de diversas frases que en 
ollos be estampan. y ya no queda género al. 
guno.da duda en que personas mal querien- 
.tes. de V. S. I., 6 sea mas bien enemigos de. 
. eadidos del dle: que por desgracia tengan 
influjo en el gabinete, no solo han inspirado 
.à] guevo Exmo, Sr. Miuistro ideas muy des. 
favorables, sobre la conducta de las autorida- 
. dus diocesanas en el comprometido negocio 
. de bienes eclesiásticos; sino que aun se ocu- 
pan de censurar todas sus operaeiones, aun 
las mag sencillas é insignificantes, pintándo. 
las al Supremo Gobierno con los mas negros 
coloridos: por manera, que ya comienza á 
- 1ras]ucirse de un modo evidente, que esa cla- 


se de personas, faltas acaso de todo princi» 
pio religioso, de: tnda creencia, prevaliórdo. 
.se dela. acinga cireunstoncia de la escasez 
de recursos, han ayudado á dar, 6'acaso ha- 
bráni sido Jos prompvedores del funesto gol- 
po dado á la Iglesia mexicana. ` 
-- . No son' estas especies aventuradas por el 
-que responde, sino que así so coliga del te- 
nor de los: dos mencionados oficios, delos 
.eualea el primero eetrienza en estos precisos 
térmiBos: „Que habiendo: llegado á enten- 
»iler (el Exino. Sr Vice.Presidente) que ewe 
S Cnbilde trataba de excitar al pueblo à una 
-,Tebelton,. ora: valiéndose para ello de pro- 
„testas irrespetuosas, om. cerrando la Santa 
s Iglesia Catedral, dispuso, &c." ¡Cómo es - 
esto, Señor? ¡Con que V. S. L, que tienú 
dadas tuntas y tan repetidas pruebas: de hon- 
.radez, de circunspeccion, de cordura, ne sé- 
lo en eate negocio, simo en otros infinitos, 
V. S. E; -á quien distinguen tantes reelevan- 
tes prendas, y á quien adornan las mas. recu. 
12endables virtudes, se ve hey tratado como 
sedicioso é invitador á la rebelron, como pro. 


" movedor de. trastornos públicos, y reo de le- 


sa megestad humana?,... ¡Cuán bien ven. 
dria aquí: el sabido testo del orador Romano 
¿Ín qua urbe vivimus! por una inculpacion 
tan acre, coma avanzada ié injusta! Pero 
veamos cuálos.son sus fundamentos, para que 
hayam podido, aunque de pronto, pu en 
consternacion al gabinete mexicano. 

. Es el primero, la protesta irrespetuoea : T 
Sin. duda que el Exmo, Sr: Ministro de Jus. 
ticia no la ha leido, cuando.se avunza á dar. 
le esa calificacion: bastantemente bien se ha 
estendido por todas partes el impreso que la 
contiene, y que ha tenido la mejor y imas be- 
nigna ucoyida entre los habitantes de: esta 
populosa ciudad: el público mexicano será 
por consiguiente el mejor y mas imparcial. 
juez en esa gratuita imputación: y no se ol- 
vide, sobre tudo, que el primes artículo de 
esa protesta es el acatar y reconocer á las au. 
toridades constituidas de la nacion, y que muy 
sábiamente fué sn epuesto por V. S. I. en 
-ese prefere&te lugar, para impedir siniestras 
interpretaciones, | Se le dan sin embargo, 
«quien sabe si porque es protesta, ó porque so 
la cree irrespetuesa, Si por lo primero, el 
mismo Exmo. Sr. Vice-Presidente, en la 
conferencia privada á que invitó al Sr. Vica- 
rio Capitulat con una comision de este Ca- 
-bilda, cuando se le manifestó ser indispensa- 


blemente preciso, que la autoridad eclesiásti; 
ea en desempeño de una estrecha obligatiod 
de concientia protestase contra jey, no se 
dió por eféndido; y antes bien, repuso S. En, 
que respetaba conciencias y opiniones. - Mas 
‘ai esto ya ño fuese así, y si á V. S. [. se le 
considera hoy como tevoltoso 6 seductor, tan 


so'o porqúe emitió su protesta y se sostiene - 


en ella; el que responde, no necesita. reco» 
mendar á su justificacion superior, que en ese 
sentido se deje aplicar y se resigoe á sufrir 
esas y aun mayores diatribas en fiel y exac- 
ta imitacion de lo que en iguales. términos 
eritaba le: ciudad ingrata al Santo Redentor. 
Y para concluir este punto, aun por el se- 
gando aspecto de la irrespetuostdad, nea bas. 
tante, que V. S. [. en la contestacion, que 
no puede omitirse, pregunte al Exmo. Sr. 
Ministro de Justicia, ¡en qué ley:divina 6 hu. 
mana, civil o eclesiástica, antigua ó moder. 
-na, se declara incitador á la rebelion al que 
protesta, eun cuando lo verifique con espre- 
signes meños respetuosas? Porque deba see 
una ley esquisita y hasta ahora ignorada. 

El segundo punto de la acusación es rela. 
tivo á la clausura de las puertas de solo el 
templo matriz. Acerca de lo.cual, como 
enasta á V. S. L., agistieron diversas razones 
á los Sres. Capitulares, que dictaron esa a- 
cierdo en la mañana del memorable dia 13, 
cuando se tuvo noticia segura de la próxima 
publicacion de la ley. , Dastaba lo que: habia 
precedido, bastaba el desaire que esta primos 
ra [glesia de la República habia sufrido: en 
las dos esposiciones que elevó al Soberano 
Congresu, y en otras tantas protestas que di. 
Tigió al Supremo Gobierno, para que diese 
alguna muestra de su sentimiento y dolor, en 
la manera que los Sagrados Cánones la con- 
ceden & las Iglesias. ¡Qué mas se diria, si 
este cuerpo. siguiendo el consejo de perso- 
bas de mucha respetabilidad, se hubiera de- 
cidido 4 excitar al Señor eu Vicario Capite. 
lar á que fulminase la censura local, que pa- 
Ta tales ocasiones indace el Derecho Ecle- 
tiástios? ¡Qué autoridad hubiera sido capaz 
de suspender los efectos de esa determina- 
cion, Ó que obligase al Clero y lo habilitase 
para las funciones ordinarias de su ministe- 
tio? Mas V. S, I. se ha abstenido de dar un 
paso de ese géñero, cabalmente porque no so 
le imputase la secuela de algun desórden pú. 
blico ô tumulto revolucionario, y porque mo 
entran en sus principios las asonadas contra 
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í 4 
la autoridad, dando en àsa conducta ua sain. 
gular ejemplo de su prudencia. ¡Y á pesar 
de todo eso, se le acesa por la. precautoria 
providencia: de haber mandado cerrar las 
puertas de este. solo.templo, porque previe- 
re..eb diversos sentidos, los varios efeetos 
de une pública excitacion? 
Es necesario.repetir, que ocurrieron mu» 
chas razones: graves para tomar esa determi, 
maciop; :razones bien obvias, que acaso hu- 
biera tomado en consideracion el mismo Su- 
premo (Gobierno, si no estuviera hoy tan mal 
informado, y que ui deben minuciosamente 
esponerse. La que el Sr. Arcediano repre. 
sentó en su pronta comunicacion de ayer, y 
que fué sin duda la de mayor peso en el áni. 
mo de S. Señoria, es la del temor de un des. 
acato al templo. Sobre esto se dica en la 
2.? nota del Exmo; Sr. Ministro de Justi. 
cia, que no era de temerse una irrupcion de 
la religiosidad del pueblo mexicano: y en e. 
fecto, nunca mas que en'esta vez se. ha con. 
vencido V. S. L por sus propios ojoy, de esa 
noble sentimiento, que anima & una inmensa 
mayoría de los ciudadanos de la capital; jpe- 
re todos lo abrigan sin. excepcion? * (No su- 
po muy bien V. S, L, que apostada' ó de su 


grado se mantuvo firme en la galeria del 


Congreso, durante las sesiones de este megn: 
eio, una reunion de hombres perdidos, que 
entre hereticales blasfemias victoreaban y as 
plaudian á los que raciocinaban ceatra la 
causa de los bienes eclesiásticos? ....Mas 
dóblese esa hoja,-y estímese por suficiente 
en este punto, que V. S. [. en su contestacion 
indique al Supremo Gobierno la notable di- 
ferencia que existe entre los demas templos 
de esta ciudad, que, abierta una solà puerta, 
6 tal vez. un solo postigo (camo en estos dias 
se ha practicado), pueden facilmente custo- 
diarse; y entre este templo máximo, á cuya 
inmediacion iba á publicarse el bando fenes. 
to, eomo se tiene de costumbre. Y al hacer 
esas indicaciones, por contestar á las que. e» 
nuncia el Supremo Gobierno acerca de que 
ninguna innevecion se haga en las prácticas 
.de esta Santa Iglesia, y. por ser ésta tambien 
una razon análoga á la providencia de que se 
trata, será oportuno le anuncie V. S. i, que 
si se ha. de ecupar alguna parte de sus: fin. 
cas, es imposible obsequiar sus buenos de- 
'seos, ni puede obligar á sus ministres y de- 
pendientes á que impendan, sin honorario, 


. ciertos trabajos, cuya circunstancia obligará 


á V. S. I. á dictar providencias, no solo pre. 
 cautorias, sino tambien definitivas. 

No puede omitirse la especie de que los 
grupos de gente, de quienes se tenia temor, 
y á quienes se refirió en su oficio el Sr. Ar- 
cediano; observados con anterioridad á. la 
promulgacion de la ley, en la segunda nota 
del Exmo. Sr. Miuistro.se supongan concita- 
dos por un eclesiástico; cuando el hecho im. 
prudente ó culpable de este solo individuo 
no pasó hasta la miñam siguiente, ni podia 
preveerse al dictar el acuerdo: hecho iusig- 
nificante en sí y bien aislado, que solo puede 
mencionar el que habla en nombre del Su. 
© premo Gobierno en una comunicacion ofi. 
J4-.cial, por exagerados informes, y que nada 
. tiene.que ver con el comportamiento de V. 
S. I; pero sí comprueba la perversidad de 
los denunciantes de estos sucesos públicos 


que están influyendo en el gabinete. Quienes. 


sean éstos por eny» dicho haya llagado á ens 
tender la autoridad: suprema, que V. S. L 
trataba de escitar al pueblo à la rebelion, sí 
debiera decírgele, para que su integridad su. 
perior se. vindicara debidamente: y se hace 
inescusable, que al contestar V. S. I. al 
Exmo. Sr. Ministro de Justicia, lo. requiera 
respetuosamente, para que haga dar la. cara 
á tan viles calamniadores, Eig o 
Seria muy largo detenerse en. otras varias 
abultadas frases, que comprenden esos Of. 
cios; pero sí, no es posible que calle V. S. I. 
‘el amargo santimiento y justo indio que le 
han causado las varias espresiones :de ame. 


naza con que se le oprima, á que jamás se. 


ha hacho acreedor este respetabilísimo cuers 
po: y mucho mas, cuando se advierte la liga» 
reza de los fundamentos en que estriban, ó 
la falsedad de las especies inspiradas al nue- 
wo Exmo. Sr. Ministro. ,,No concibe su Ex. 
¿celencia, (dice la segunda nota) cómo el 
„Venerable Cabildo ha llegado á tal cegue- 
y rra, que se prometa ilusoriar, por medios re- 
»probados, una ley, qua ha venido á. dictarse 
„nada menos que por la orísis preparada á la 
„República por denegacion de recursos de 
„parta del Ciero, dze ” Las protestas que 
tiene hechas V S. I, no.son efecto de cegne- 
ara, no son medios reprobados; sino medios 
muy: nobles, muy decentes, muy lícitos, á 
que se ha acogido V. S. I. por principios de 
conciencia y de honor: no tan. solamente 
propios de la edad medii (como se añade 


despues), sino .que. convieneu á- todos. los 


t 
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tiempos: y cirounstancias, á todos los hom: 
bres, y á todos los negocios: medios, que en 
época muy reciente han puesto en ejercicio, 
.en Francin, España é Italia, varones y pre- 
lados eminentísimos, y medios, en fia, que 
solo puede reprobar el verdaderamente ciego 
espíritu de exaltacion ó de partido.. . 

:. Tampoco es posible, que V. S. I. deje pa. 
sar sin contestación la indicada especie de la 
crisis causada por la. denegacion de recursos 
de parte del Clero. ¡Qué bien se conoce, que 
acaba de entrar al Ministerio el Exmo. Sr. 
Lopez de Nava, y que á su ingreso ue le han 
dado las mas equívocas noticias!.... Enca- 
rézcase enhorabuena la. necesidad de cuan. 
tiosos auxilios. para la presente guerra, y llé- 
vese, si se quiere, hasta la clase de axioma, 
la precision de echar mano de los bienes ecle- 
siásticos; aunque en concepto de V. S. [, de 
multitud de personas gensatas, y de las. mis. 
mas legislaturas de los Estados, que ya cla. 
man. por la derogacion «de la ley, sea mas 
bien cierto el principio contrario: pero que 
no 89 acrimine al Clero. con la o:liosísima im. 
putacion de que ha negado sus recursos, V. 
S. I. puede sostener, á. voz en cuello, que 
nadie, nadie, particular ó corporacion,. los ha 
franqueado tan abundantes, tan desinteresa- 
dos:y generosos, como las Izlesias: á nombre 
de todas puede prezonarlo V. S. í. pero debo 
hacerlo con especialidad respecto de esta 
Metropolitana, que, sin. contarse con inmen- ` 
sas sumas ántes ministradas, para sola la ac. 
tual guerra, y del último Julio & la fecha, ha 
facilitado en numerario, ó comprometídosa á 
pagar despues hasta un millon, y cerca de 
«doscientos mil pesos; que. se ha prestado á` 
otros arbitrios, y aun al de hipoteca por dos 
ocasiones, siendo la segunda en el. proyecto 
dde préstamo estrangero de veinte millones. 
Nada mas que lea el Exmo. Sr. Ministro el 
cuaderno, que con el titulo de Resúmen ha 
publicado V. S. [.: 6 que se imponga de los 
antecedentes, que existen en su Ministerio y 
en el de Hacienda. Es igualmente supuesta 
Ja crisis, que se recomienda .ó predica, así 
como tambien In aceptacion general, que: se 
«dice en la primer: nota babér tenido la ley 
sobre ocupacion de bienes  Eolesiáaticos, 
¡Que el Supremo Gobierno no se deje llevar 
de lo que le digan exaltados aduladores; y 
.que, si contra la opinion bien declarada se 
«decide á llevarla & efecto, atienda á lo que 
¿Y..S, L.sin adulacion ni engaño le exponga! 


Z 
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¡Que se desengañe de queno solo sea los: 
descontentes (como dice en otra parte una, 
de esas notas) algunos usos seducidos, sino. 
uva considerable porcion muy pensadora de. 
la República, como se lo anuncia la prensa 
periodística. sin di el 

Finalmente, se halla en el caso V. S. I. 
de deshacer al Exmo. Sr. Ministro una gra- 
ve equivocadion, en que ha incurrido en sw 
segundo oficio, al asentar que „la contesta. 
„cion del Sr. Arcediano, deja ver, qua los. 
„ministros del altar, que están mas obligados 
„en dar muestras de respeto á la ley. la res 
yfonocen de una manera espresa,” En vis. 
ta de esta frase, así como se conoce que S. 
E. no está impuesto en antecedentes, se ha- 
ce tambien inescusablemente necesario, que 
V. 8, ]. reitere sus va bien espresados con. 
ceptos, Pues que ni V. S. 1. puede hacer res 
conocmiento de esa ley contra su anticipada 
esplícita protesta, ni por el' juicio, que tiene 
rígidamente formado de sus deberes de eon- 
ciencia, le es posible tomar la mas pequeña 
parte en su ejecucion, ni consentir de mane. 
ra alguna, ni aun tácita ó indirectamente en 
sus electos, Y así es, que lo único que V. 


y 


8. I. puede reconocer es, la sumision á la 


autoridad, en el sentido -de no repeler la 
fuerza con la fuerza. Y esta franca mani. 
festacion acabará de esclarecer ja conducta 
de V. S. 1, EN 

` Su integridad supericr disimulará al doc. 
toral cualquiera espresion fuerte, que se. le 
haya tal vez escapado, al sostener, como ha 
debido, los derechos de esta Santa Iglesia, y 


el compertamiento de: V. S. 1.; en la inteli» - 


gencia de que no se dirige en susespresiones á 
persona determinada alguna. Y per lo de: 
más, la justificacion de V. S. I. dará el debi. 
do peso á las observaciones que ge dejan in- 
dicadas, adoptándolas ó desechándolas en la 
comunicacion que tenga á bien elevar al Su. 
premó Gobierno, en justa: vindicacion de su 
honor.comprometido; y determinará en todo 
lo que con mas acierto le sugiera su bien a. 
crisolada prudencia. - 
México, Enero 16 de 1847:— Barrientos.” 


Y habiéndose conformado este Cabildo cen 
el dictámen precedente, acordó se inserte á 
V. E. en contestacion: y 'al ejecutarlo, le 
protesta su consideracion y aprecio. 

Dios guardo á V. E. muchos años. Sala 
Capitular de la Santa Iglesia Metropolitana 


- 


de México, Enero 16' de 1847. —Feliz Oso. 


res — Manuel. Moreno y Jove. — José Domingo, 


de la Fuente.—José Maria Vazquez. 


EL CIUDADANO JUAN J. BAZ. Go- 


. bernador del Distrito federal, á sus habi- 
tantes, sabed: — > À 
.Que en virtud de estar vigonte la ley. 19, 

tít. 12, lib. 1.2 de la Recopilacion, de. In- 

dias, recordada por circular del supremo go, 
bierno de 31 de Octubre de 1833, este go- 
bierno con fecha 12 del presente la comuni- 
c6 de nuevo al Sr. Vicario Capitular y & las 
parroquias y conventos de esta ciudad para 
su mas exacto y puntual cumplimiento. 

La circular y ley mencionada son, como á 
la letra copio. i | 


»Los principios de S. E. (el presidente de 


la República) desde que tomó en sus manos 
las riendas del gobierno, h.n sido no buscar 
para su administracion apoyos estraños á lo 
que le franquean las leyes; en consecuencia 


no pretende ni solicita que los ministros del . 


santuario hagan en favor de ella ni de su per- 


sona oficiosidad ni que diserten al público, 
mucho menos en los púlpitos, sobre la nece; . : 


sidad ó conveniencia que pueda resultar de 
adherirse á ella. Las discusiones políticas, 
cuales son las de esta clase, deben ser ente- 
ramente sgenas de la cátedia del Espíritu 
Santo, y del carácter de una Religion como 
la cristiana, cuya base fundamental es pres- 
cindir de los gobiernos, sus formas, marcha 
é intereses. Pero así como no pretende o. 
bligar al clero 4 presterle ningun apoyo, de 
la misma manera está resuelto á no. permitir 
que los eclesiásticos pierdan el carácter y 
obligaciones de súbditus del gobierno, ni sé 


despreudan de los deberes que son comunes. 


& todos los miembros de la sociedad, es de. 


cir, los de acatar las autoridades y verlas con . 


el respeto que es debido, En consecuencia, 
no puede tolerar que en la cátedra del Espi- 


ritu Santo se examinen sus operaciones y. 30. 
pretendan censurar los principios ce la admi- | 


nistración, pues la predicacion pública sólo 
es permitida para los objetos de la religion, 
es decir, la enseñanza de los dogmas y de la 


meral cristiana, y no para censurar á los 


funcionarios públicos, la forma de gobierno, 
ni los principios administrativos: , 


' „S. E; el presidente ha sentado desde el. 
principio comu regla invariable de su con- 


ducta, el separar loe intereses de la: religion, 
cuyo libre ejercicio debe protejer por las le. 
yes fundamentales de ła República, de los 
del gobierno nacional, que puede y debe sos. 
tenerse por sí mismo, sin ningun arrimo- ni 
apoyo estrofio. Por lo mismo, ni es de su 
aprobacion que el clero se ingiera en los ne. 
gocios políticos, ya sea para censurar, ya 
para aplaudir la mercha del gobierno, ni que 
el gobierno intervenga en los deberes de con- 
ciencia ó puramente religiosos, ya sea pres. 
Cribiéndolos, ya sea retrayendo á los fieles. 
de los prescritos por la Iglesia, Esta mar.. 
cha es enteramente conforme con las exi 
gercias sociales, con la civilizacion del si- 
glo en que vivimos, y con la libertad de las 
conciencias, 

„El gobierno supremo ha creido de su de. 
ber el instruir 4 los gobiernos de los Estádos, 
de los principios que ha adoptado para el ar: 
reglo de su marcha política, eapecialmenté 
en los puntos de contacto y roce que puedaa 
tener con los derechos de conciencia: en 
consecuencia me manda comunicar 4 V. .. 
, 1.9 ,Que vigile pata que los eclesiásti. 
cos na toquen en el púlpito materias políti, 
cas, nt para apoyar mi para censurar los 
principios de la administracion pública, 

' 2,9 Que si udvirtiere algun exceso en: 
esta materia; use de los medios represivos, 
propios: de su autoridad, y dé aviso al supre. 


mo gobierno para Jos que: fueren Ue su re. c 


sorte, ' 
| 8.9 Que al efecto se tenga presente la 

| ley 19, tít. 12, lib. 1. ? de la Recopilacion 
dé Indias, que á letra es como sigue; 

.— y Eneafgamos.á los prelados seculares que 
tergan mucha cuidado de amonestar á los 
clérigos v religiosos predicadures, que no di. 
gan mt prediquen en púlpitos, palabras es- 
candalosas tocantes al gubierno público y 
universal, ni de que se pueda seguir pasion 
6 diferencia, ó resulvar en los ánimos de: làs 

emanes particulares: que ins Oyeren, poca 

satisficeton ni otra inquietud «sino la. doctri: 
ha y ejemplo que de ellos :se expera, y espe: 
cialurente no digan ni prediguen contra los 
ministres y oficiales de nuestra justicia, á los 
cuales, si en algo se sintieren. defectuosas, 
podrán eon decencia advertir y hablur én sus 
tasas lo. que les parecicro y tiene necesidad 
de remedio, por ser éste el mas seguru. ycou: 
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veriiente niodo para: qué sg eonaiga; ei en 
olios no se hallare enmienda, nos déo aviso 
para que mandemos proveer de justicia, Y 
ordenamos á nuestros vireycs, presidentes y 
audiencias, que si las predicadores se exce. 
dieren en esto, lo prócurarán remediar tra- 
tándolo-con sus prelados con la prudencia, 
suavidad y buenos medios que conviene; y si 
no bastare, los casos fueren talefque requie- 
ran mayor y mas eficaz rernedio, usarán del . 
qué les pareeiere convenir, haciendo qua las 
personas que así fueren causa de esto, se em. 
barquen y envien á estos reinos, por lo mu- 
cho que conviene hecer demostracion con 
ejernple en materias de esta calidad,” 

- Y lo pongo en conocimiento del público, 
para que cualquiera persona que note ó sepa 
alguna infraccion. de lo que previene la ley 
inserta, dé parte á este gobierno á fin de que 
iumediatamente dicte las providencias consi- 
guieutes, 

Para que llegue á noticia de todos, man. 
do se publique y eircule en este Distrito. 

- Dado en México á 16 de Enero de. 1847. 
sein. Baz.— Lic. Miguel Buenrostro, 
SKCEDULID: | : f 


NOTA CIRCULAR que el Exmo. Sr. Go- 
bernador del Distrito dirigió entrá otros, al 

. cupellan del convento de Regina Coeli, y su 
conlestacior: 


: dGebiemo del distrito loci 
Con sentimiento he visto que á pesar de mis 
repetidas órdenes é insinuacionos, en algunas 
iglesias de esta ciudad, continúa la pertina. 
cia. de los Señores Curas párrocos ó encar, 
gados de ellas, negando á la piedad pública 
los oficios divinos y el consuelo de orar en 
el templo: * | 

Esta fabta de caridad cristiana que tiende 
á mantener en inquietud á los fieles, procu- 
rando el trastorno del órden, me impele á di. 
rigir do nuevo á V. y á prevenirle que con» 
tinúa en el ejercicio de su. ministerio de paz . 
y de conciliacion; en la inteligencia, de que 
s no lo verifica, tomaré las más severas y 


-estraordinarias providencias, conforme 1o 


exija la gravedad dela falta y el interes pú- 
blico. | 

| Biosy libertad. México, Enero 16 de:1847. 
Juan J. Baz.—3r. Capellan de Regina. - 
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CONTESTACION. - 


Exmo. Sr. —En contestacion á la nota de 
V. E., fecha 16 del corriente, relativa á pre- 
venir como capellan mayor del convento de 
Regina Coeli de esta capital, con apercibi- 
miento de tomar las mas. severas y estraor- 
dinarias providencias, que no niegue á los 
fieles la entrada en el templo de int cargo: 


que practíque los divinos oficios, y que contie - 


núe en el ejercicio de mi ministerio digo: Que 


en el templo del convento de Regina Coli no: 


ha habido alteracion alguna, pues ha permane- 
cido abierto, los divinos oficios y celebracion 
de los sagrados misterios se han practicado 
como siempre; mas como V. E. se queja de no 
haberse obsequiádo sus repetidas órdenes so- 


bre el particular en algunas iglesias, me pa-- 


rece oportuno manifestarle que continuaré 
sin innovacion alguna, entre tanto la potes. 
tad eclesiástica no me ordene lo contrario, 
por las razones que me permitirá V. E, le 
esponga con sinceridad y el respeto debido. 
Como la potestad de abrir y cerrar'é los fie- 
les las puertas del templo la recibí de la Iglesia 
en mi ordenacion de ostiario, potestad que e. 
jerció San Ambrosio negando la entrada á la 
Iglesia de Milán al gran emperador Teodo- 
sio, y permitiéndosela luego que se sujetó á 
la pena que le impuso: como el permitir ó no 
la entrada en los templos á los fieles, y el 
continuar ó cesar la celebracion de los divi- 
nos oficios, lo tiene sabiamente arreglado y 
: dispuesto la misma Iglesia en sus sagrados 
Cánones en virtud de su suprema potestad, 
á ella es á quien estoy obligado á obedecer 
en los puntos indicados. Por tanto, me es 
muy sensible hallarme en el caso de manifes» 
tar á V. E. que como ciudadano prestaré una 
obediencia sumisa á: sus superiores órdenes, 
siempre que no traspasen. los límites de su 
poder; empero como católico, y mucho mas 
como sacerdote, me dejaró tostar como San 
Lorenzo antes que consentir que la potestad 


civil iuvada una sola línea la eclesiástica, - 


que es tan soberana en s1 esfera como aque- 
lla en la suya. Verá V. E. á la Iglesia mu- 
chas veces perseguida, engrandecida, pobre, 
rica, dispersa, ensangtentada; pero nunca la 
verá mandada, porque jamás sufrirá la Igle- 
sia católica tal ignominia, reservada á la cis. 
mática de Rusia y á la jansenística de Ca. 
mus, fundada por la asamblea nacional dy 
Francia. 


Con tal motivo protesto á V. E, mi consi- 
deracion y respeto. 

Dios nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años. México, Enero 18 de 1847, — Dr. Do- 
mingo Campos. ' 


EL CIUDADANO JUAN JOSE BAZ, 
Gobernador interino del Distrito federal. 


Por el Ministerio de Hacienda se me ha 
comunicado el decreto siguiente. 

El Exmo. Sr. Vice-presidente interino 
me ha dirigido el decreto que sigue: | 

El Vice-presidente de los Estados- Unidos 
Mexicanos, en ejercicio del Supremo Poder 
Ejecutivo, á los habitantes de la República, . 
sabed: Quo el Congreso general ha decre. 
tado lo que sigue: | 

El Soberano Congreso constituyente me. 
xicano, decreta lo siguiente: 

1,0 Se faculta estraordinariamente al 
Gobierno para que pueda proporcionarse, por 
ahora, hasta cinco millones de pesos para 
atender á la defensa del territorio nacional. 

2.9  Elartículo anterior no autoriza: al 
Gobierno para imponer préstamos forzosos, . 
relajar las leyes prohibitivas, ocupar la pro- . 
piedad de los particulares, ni celebrar con- . 
trato alguno de colonizacion. 


3.9 Tampoco puede el Ejecutivo ena- 


` genar, en todo 6 en parte el territorio nacio. . 


nál, ni disponer de los bienes esceptuades , 
por el artículo 2. ? de la ley de 11 de Enero 
del cerriente año. me 

Dade en México á 4 de Febrero de 1847. 
—José Maria Lafragua, Diputado presiden- 
te.—Cosme Torres, Diputado secretario.— 
Francisco Banuet, Diputado secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, . 
circule y sele dé el debido cumplimiento. 
Palacio del gobierno federal en México, á 4 
de Febrero de 1847.— Valentin Gomez Fa- 
rías.— A. D. Francisco Suarez Iriarte. 

Comunícolo á V. S. para su conocimiento.. 

Dios y libertad. México, Febrero 4 de 
1847.—Suarez Iriarte.—Sr. Gobernador de 
Distrito federal." e 

Y para que llegue á noticia de todos, mane. 
do se publique y circule en la comprension 
de este Distrito, fijándose en los parajes a- 
eoátumbredos. e ! 

Dado en México, á 5 de Febrero de 1847. 
—Juan J. Das,—Miguel Buenrostro; Secre- 
tario. ! 
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CARTA del Dr. D. Lázaro de la Garza y 
Ballesteros, obispo de Sonora, al venerable 
Clero y demás fieles de su dsócesis, con mo- 
-tivo de la ley de 11 de Enero del presente 
año, sobre ocupacion de bienes. eclesiásticos. 


SR 


AL VENERABLE CLERO, Y A LOS MUY AMADOS 
EN CRISTO LOS FIELES DE LA SANTA IGLE- 
SIA DE SONORA: SALUD. ' 


( 


AMADOS MIOS. 


1. Habia pensado no hablaros de la ley 
que en 11 de Enero próximo pasado se dió 


en la capital de la República sobre ocupa- ' 


cion de bienes eclesiásticos, porque siendo 
tan notoriamente pobres las iglesias de esta 
sograda mitra, y tan escasas Sus fundacio- 
nes piadosas, entendí que no se les com- 
prenderia en la ley, como de hecho no se 
les comprendió en el reglamento que en: 15 
del mismo mes dió el supremo gobierno para 
su ejecucion; y tal vez no os hubiera jamas 
hablado de ella, si no se me hubiese comu- 
nicado de oficio por el mismo supremo go- 
bierno, y si el superior de este estado hubie- 
ra omitido su publicacion. 

2. El12 del presente mes de Febrero, 
recibí un ejemplar impreso de la ley y otro 
del reglamento, en pliego que me dirigió el 
Exmo. Sr. ministro de hacienda, al que en 
el mismo dia contesté lo que abajo diré, y el 
dia 19 se publicó aquí la ley en el periódico 
del gobierno. 

:8. La ley tuvo desde eì principio la opo- 
‘sicion de la autoridad eclesiástica de todas 
las mitras, comenzando por la metropolitana 
de México, cuyas protestas contra semejan- 
te. disposicion se han secundado por todas 
lås sufragáneas, y estas protestas hechas re- 
petidamente ante el mismo supremo gobier- 
rro, son las siguientes. | 

4. „El cabildo metropolitano, á nombre 
de la Iglesia mexicana, protesta: Que acata 
y reconoce á las autoridades constitaidas de 
la nacion. Protesta: Que la Iglesia es sobe- 
rana, y no puede ser privada de sus bienes 
por ninguna autoridad. Protesta: Que es 
nulo y de ningun valor ni efecto eualquier 
acto de cualquiera autoridad que sea, que 
tienda directa ó indirectamente á gravar,- 
disminuir ó enagenar cualesquiera bienes de. 


18 


la Iglesia. Protesta: Que en ningun tiempo 
reconocerá ni consentirá las hipotecas, gra- 
vámenes ó enagenaciones que se hicieren por 
las autoridades, sean á favor de la nacion 6 
de los particulares. Protesta: (Que no reco- 
nocerá ni consentirá en pagar ningunos gas- 
tos, reparaciones ó' mejoras que se hicieren 
. por los que adquieran los bienes de la Igle- 
sia, á virtud de la ocupacion decretada. Pro. 
testa: Que aunque de hecho se graven ó 
enagenen, el derecho, dominio y posesion 
legal la conserva la Iglesia. Protesta, en 
fin: Que es solo la fuerza la que privará á la 
Iglesia de sus bienes; y contra esta fuerza la 
Iglesia misma protesta del modo mas solem- 
ne y positivo.” 

5. Estas protestas, con la que despues 
agregó el mismo cabildo metropolitano ante 
el supremo gobierno, de no darle noticia al- 
guna de las imposiciones, censos, fundacio- 
nes, dominios &c., pertenecientes á la Igle- 
sia, se han publicado en los periódicos tanto 
de la capital de la República como de otras 
partes, de manera, que ninguno habrá que 
tenga noticia de la ley, que no la tenga de 
la oposicion y protestas que contra ella ha 
hecho la autoridad eclesiástica ante quien 
debia hacerlas, : 

6. El mismo eabildo metropolitano insi- 
nuó en sus contestaciones con el supremo 
gobierno, las censuras que la Iglesia tiene 
puestas contra los que usurpen sus bienes Ó 
impidan el libr» uso de ellos à aquellos á 
quienes pertenezcan, y citó los lugares ca- 
nónicos en donde se espresan y contienen 
estas censuras; lo mismo hicieron en seguida 
las iglesias sufraganeas, como es público y 
notorio, y así tambien se lee en los periódi- 
COS. 

7. El último de los prelados, al que ha- 
ya llegado el conocimiento de estas ocurren- 
cias, soy sin duda yo, como el mas distante 
y como el de menor consideracion entre t°- | 
dos; pero mis principios son los mismos, 
porque unas son las leyes santas de la Igle- 
sia que á todos nos ligan, y uno mismo el JU 
ramento que en nuestras respectivas consa” 
graciones hicimos de guardarlas. 

8. Así es, que, á la comunicacion qUé 
antes digo haber recibido el 12 del corrien- 
te, contesté lo que sigue. 

„Exmo. Sr.—Por el ministerio del cargo de 
V. E., he recibido hoy un ejémplar impreso 
de la ley, 11 del pasado, sobre ocupacion 


bienes eclesiásticos, otro del reglamento es. 
pedido para su ejecucion en 15 del mismo, y 
en los periódicos de diversas fechas he visto 
las repetidas protestas de la autoridad ecle. 
siástica contra la ley. Estas protestas se 
han hecho ante el supremo gobierno, son 
justas, y en cumplimiento de mi deber, las 
hago y suscribo en todas sus partes, lo mis. 
mo que si aquí las espresara una á una.— 
Dios guarde á V. E. muchos años, Culia- 
cán, Febrero 12 de 1647.— Lázaro, Obispo 
de Sonora.—Bxmo. Sr. ministro de hacien. 
da.? 

9. Esta fué mi contestacion, no se ne- 
cesitaba mas, y aun esto poco que dije, quer- 
ria en mi alma no haberme visto precisado 
á decirlo, habiendo ya antes manifestádose 
al supremo gobierno, por el cabildo metro- 
politano, cuanto podia decirsele, y habién- 
dosele repetido por las otras iglesias las mis- 
mas verdades; porque verdad es cuanto se le 
ha espuesto. 

10. Deseaba no verme precisado á ha- 
blar, porque las circunstancias de la pátria 
son tristes, y porque si el medio de que se 
ha usado para socorrerla es indebido, como 
lo es, y no son de seguirse los yerros, co- 
métalos quien los cometiere, son dignas to. 
davia y lo serán siempre de nuestra conside. 
racion, respeto y amor, las autoridades, que 
con mas calma condenarán lo que han he- 
cho. AUN 
11. La ley se publicó aquí en el periódi- 
co oficial el 19 del corriente, como antes 
digo, y esta publicacion es lo que mas me 
ha estrechado á hablaros, no sea que en al. 
gun tiempo se me impute el silencio. 

12. La Iglesia, amados mios, no tiene 


otras armas que la verdad y la justicia, y sus 


censuras nunca se dirigen sino contra los 
que grave, tenaz ó escandalosamente con- 
tradicen la justicia y verdad. Antes es reo 
ante Dios, aquel al que la Jglesia liga con 
censuras ó se las impone. 

13. Se trata en la ley de unos bienes, 
que ella misma reconoce pertenecer al domi- 
nio y propiedad de la Iglesia, y se trata de 
una disposicion tomada con pleno conoci- 
miento de que la Iglesia se oponia: al mismo 
tiempo que se discutia la ley, se leyó públi. 
camente la esposicion que á nombre de la 
Iglesia presentó, para que no se dispusiese de 
sus bienes, el Sr. vicario capitular de Méxi- 
cu: el congreso oyó la esposicion, reconoció 


el dominio, y dispuso de los bienes de la 
Iglesia, como acaso un particular no dispon- 
dria de lo suyo propio; y este es un hecho 
que no puede cohonestarse ante Dios, 

14. La maldicion, dice la Escritura sa- 
grada, morará en medio de la casa del que 
toma lo ageno, y la destruirá á ella y á sus 
maderas y piedras; y no está en manos del 
hombre hacer ilusorio este castigo, asi como 
tampoco lo está el hacer lícito y honesto lo 
que Dios ha dicho ser malo y pecaminoso, | 

15. Casi al mismo tiempo que la Iglesia 
ha protestado sus derechos, han impugnado 
la ley algunas honorables legislaturas, cada 
cual segun el diverso aspecto bajo el que la 
ha visto: la de Querétaro rei de up 
social, y ateguró que el pueblo queretano la 
a ad Justicia: la de México pidió 
su derogacion, porque en su juicio el con- 
greso la dió sin tener facultades para darla: 
la de Puebla la llamó injusta y alarmante: 
la de Durango mandó se suspendiese allí su 
publicacion; y otras calificaeiones han he- 
cho de ella algunas otras autoridades supe. 
riores, no obstante de que otras legislaturas 
y autoridades hayan estado «por la ley y pe- 
dido se cumpla y ejecute. 

16. Insinúo esta divergencia de opinio- 
nes como una de las consecuencias y resul. 
tados que dehian esperarse, no porque sea 
cuestionable la ilicitud con que se dió la ley, 
ni la con que obren los que la ejecuten y 
cooperen á su cumplimiento directa 6 indi. 
rectamente, ó del modo que fuere. Tan ma- 
lo es quebrantar un precepto divino, natural 
ó eclesiástico sobre costumbres, como ayu- 
dar á su infraccion, y jamas deberán ser ob- 
jeto de las discusiones de los hombres las pa» 
labras de Jesucristo: El que no oyere & la 
Iglesia, repútalo como gentil y publicano. 

17. Esverdad que tambien nos mandó 
el mismo Señor y Dios nuestro Jesucristo, 
el respeto y obediencia á las autoridades le. 
gítimas: que la Iglesia tambien ha prohibido 
y condenado se les resista ó desprecie; y que 
por esto tampoco es cuestionable la ilicitud 
con que obra el que las resiste, ni la del que 
coadyuve, sea del modo que fuere, á la re. 
sistencia que tal vez se les oponga, 

18. Hacen las veces de Dios en el go- 
bierno del mundo, y se les debe plena obe- 
diencia, si en lo que manden no contradi- 
cen á sus santos preceptos. Dios no puede 
contradecirse á sí mismo; y en lo que las 


„autoridades que lo representan determinaren 
centra su divina palabra, obrarán sin poder 
. legítimo, y solo merecerán la obediencia pa- 
siva que cons.ste en no resistirles, mas no 
so les deberá en tal caso la obediencia acti. 
: va que consiste en hacer lo que manden. 
«Primero es obedecer á Dios que á los hom. 
bres; y sobre si esta ó la otra accion es ilí- 
«Cita 6 no lo es, á ninguno despues de Dios, 
“toca decidirlo, sino á la Iglesia, porque á 


ella y no á otro dió Jesucristo la seguridad . 


«de que contra su juicio no prevalecerian el 
vicio y el error, ó las puertas del infierno, 
que es lo mismo. | 
49. Nunca os he hablado, amados mios, 
sino la verdad; y aunque en virtud de esto, 
y de que os escribo como vuestro obispo y 
qpastor, deberiais creerme; todavia, si de~- 
seais imponeros en lo que la Iglesia antici- 
padamente tiene ordenado sobre el particu. 
lar de que tratamos, leed los capítulos 11, 
at ss. 22 de reformatione del santo concilio de 
Trento, y el 20, sess. 25 tambien de refor. 
matione del mismo concilio, en donde éste 
renueva los sagrados cánones, todos los con- 
cilios generales y sanciones apostólicas da- 
das hasta entonces en favor de la libertad 
eclesiástica, de su inmunidad, derechos &c., 
y manda que sean guardadas por todos los 
fieles ein distincion de personas, por eminen. 
tes y esclarecidas que sean; y leed el pár- 
mío 1.9 título 6. 9 libro 3.9 de nuestro 
santo concilio III. Mexicano, y el párrafo 
1. © título 19 de dicho libro del mismo con. 
pilio. 
. 90. No son, pues, invenciones nuestras 
las prohibiciones y. censuras que ha anun- 
ciado la santa Iglesia de México y sus sufra- 
gíneas; en los lugares citados se halla todo, 
y ha sido un deber manifestarlo así y alegar 
las leyes á que tados debemos plena obedien- 
ria, como que lejos de contradecir en algo á 
los preceptos naturales y divinos, les son en. 
teramente conformes. | 
21. Por otra parte, no se ha negado la 
Iglesia á cooperar al sosten de las cargas 
públicas, como en apoyo de la ley dijo ma» 
lamente un Sr. ex-ministro: ha coopsrado 
siempre, y ha cooperado buenamente y sin 
apremio; la sola Iglesia de México ha dado 
-pära ocurrir á las urgencias en que nos ha» 
-ltamos, mas de un millon de pesos; y es 
bien cierto que, si á proporcion de lo que 
poseen las demas clases, hubieran coopera. 
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ley con lo que en su favor se ha ale 


.bras mal aplicadas al presente negocio. 


do para el mismo objeto, hubieran sido más 
-que suficientes los millones que se hubieran 


. reunido. 


22, Con la misma voluntad con que la 
Iglesia ha hecho estos servicios los hará 
siempre; y lo que desea y ha pedido, no son 
privilegios y exenciones, sino que ya .que no 


Se consideren las que tiene, se guarden por 


lo menos con ella la igualdad y justicia que 
f nadie se niegan. | 
23. Aun menos puede cohonestarse la 
gado por 
alguno, y es el dominio eminente de la nacion: 
este dominio eminente no son sino dos pala- 
La 
sociedad no puede subsistir sin el respeto á 
la propiedad: este es uno de los objetos por- 


que se estableció; y es como maquinar su di- 


solucion, violar los principios inseparables 
de su orígen y existencia. 

24. Lo que hoy se ha hecho con la Egle- 
8ia, despues se hará con cualquiera otra cla. 
se de la sociedad, porque el dominio eminen- 
le no puede alegarse solamente cuando ee 
trate de bienes de la Iglesia; y si fuera cier- 
to que algo vale en el caso, seria un título 
respecto de todos, 6 si no mas está inventa» 
do contra la Iglesia, su nombre deberia ser 
otro. — | 

29. Como perteneciente & este punto de- 
bo deciros tambien, que ocho dias antes de 
que yo recibiese la ley de ocupacion de bie- 
nes eclesiásticos, recibí una nota, 13 del mis. 
mo Enero, por el ministerio de justicia, s0- 
bre que sin licencia del supremo gobierno no 
procedan los prelados á la venta de ningunos 
bienes de las Iglesias, con otras prevencio- 
nes que la misma nota asegura no haber sido 
obsequiadas: y así es cierto y yo puedo ase- 
gurarlo con respecto á esta sagrada mitra, 
y aun con respecto á la de México hasta fi 
nes de 837, en donde por algunos años in- 
fervine como promotor en semejantes asun- 
tos. / ; 

26. No puede la autoridad secular inge- 
rirse en este punto, y en cuanto á él sus dis- 
posiciones son incompetentes, restrictivas de 
la jurisdiccion y potestad eclesiástica, y con- 
trarias á los mismos lugares antes citados 
del concilio tridentino y de nuestro concilio 
JII. Mexicano, en donde bajo las mismas pe- 
nas de excomunion se prohibe á cualquiera 
clase de personas, por grande que 80a 
dignidad en que estén constituidas, el que 1M- 


pidan de modo alguno y bajo ningun motivo 
6 pretesto. el qué los bienes, censos, dere. 
chos, &c. de la Iglesia, sean libremente 
percibidos, administrados é invertidós por 
aquellos á quienes de derecho corresponda, 
sin que les sea permitido coartar la jurisdic- 
sion y libertad que aun con respecto á este 
punto tiene la Iglesia. 

27. Por esto, y porque no hay cánon 
que déá la potestad secular semejante ins- 
peccion, «contesté al oficie que digo con la 
nota siguiente. : 

Exmo. Sr.—Con anticipacion á las pre. 
venciones que contiene la atenta nota de 
V. E,, 13 del pasado, relativas á la conser- 

. vacion, administracion é inversion de los 
bienes propios de esta sagrada mitra, tiene 
dadas la Iglesia sobre el mismo objeto leyes 
que juré guardar, que he guardado y guar. 
daré; y no está en mi arbitrio, ni dará es- 
tos bienes otro destino que el que la Iglesia 
quiere, ni sujetarlos para su manejo á otros 
reglamentos que á los que ella tiene dados.— 
V. E, deberia condenar mi conducta, si 
otra cosa hubiera yo hecho 6 hiejera, y co- 
mo po puedo estar obligado á cosas contra= 
rias, su integridad tendrá á bien que yo esté 
í mi juramento, y que prescinda de cualquie. 
ra disposicion que no pueda cumplir sin in- 
fringirlo.—El mismo supremo gobierno puso 
en mis manos las bulas de mi nombramiento 
de obispo de esta diócesis, y entre ellas la 
en que se previene el juramento que debia 
yo hacer é hice de conservar los bienes de 
esta santa Iglesia, y de administrarlos 6 in- 
vertirlos con arreglo á los cánones; y por 
eso V. E, sabe la realidad de este juramento 
que digo, del que, si no es la Iglesia, ningu- 
Bo puede eximirme.—Dios guarde á V. E. 
muchos años. Culiacán, Febrero 6 de 1847. 
—Lázaro, obispo de Sonora. —Exmo. Sr. mi- 
nistro de justicia y negocios eclesiásticos.” 
48. Lo mismo que dice la nota haber su.. 
cedido con respecto á las prevenciones que 
en diversas fechas ha hecho el supremo go-: 
bierno de la República, sucedió con las que 
en su.tiempo dió el gobierno español, y ni 
debia ser otra cosa; varias leyes recopiladas 
dicen en sustancia lo mismo que las preven. 
ciones de nuestro gobierno, pero ni unas ni 
otras tienen el principio .de justicia interna 
que deberian tener para ser cumplidas, 
29. Que en lo que dieron á las iglesias 


monarcas españoles pusiesen trabas y- 
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condiciones, 6 que nuestro gobierno las pori- 
ga en lo que dé de lo suyo, nada habrá que 
repuguarse: un particular puede hacer tó 
mismo, y la Iglesia (siempre guardó las dis. 
posiciones de sus bienhechores; pero que les 
gobiernos tomen inspeccion y pongan con- 
diciones en lo que ni aun los tnismos donan- 
tes les dieron ingerencia alguna, esto mo so- 
lo es violar el derecho que la Iglesia tiene 
para administrar por sí sola lo que le perte. 
nece, sino que es ademas violar el derecho 
que los particulares, en cuyo lugar se sub. 
roga la Ivlesia por la donacion, tienen para 
disponer libremente de sus cosas, 

30. Silos bienhechores hubieran tenido 
desconfianza de la Iglesia, el medio era no 
darle nada, ó poner á sus donaciones las tra. 
bas que quisiesen: la Iglesia podria con la 
misma libertad admitir el beneficio 6 no ad. 
mitirlo; y si los donantes por su confianza 
en el gobierno, bubieran querido darle in. 
tervencion, el medio era manifestarlo así, y 
poner su donacion bajo-la proteccion inme- 
diata del gobierno. Por ningun derecho pue. 
den ponerse nuevas trabas y condiciones á 
las donaciones perfectas ya y consumadas, 
sin consentimiento espreso del donatario; y 
aun mehos podrá hacerse esto con respecto 
á las adquisiciones de la Iglesia que traigan su 
origen de un principio de justicia, como de 
diezmos, primicias, emolumentos y otras o. 
blaciones de esta elase. . | 

3l. Los gobieraos católicos deberi fran. 
quear sú amparo y proteccion á la Iglesia, 
y sostener sus leyes; así se los suplicó el 
Tridentino en el capítulo 20, sess. 25 de re. 
formatione, y así deben hacerlo, porque su 
ejemplo excitará á los demas y los contendrá 
ea su deber; pero està tuicion no les dá un 
derecho para mandar en la lglesia, ni para 
poner con respecto á sus cosas, reglamentos 
que coarten y liguen la libertad y. derecho 
que cada uno tiene para administrar lo suyo. - 

32. Hablo con la franqueza con que de. 
bo decir las cosas; si lícitamente pudiera yo 
obsequiar esta nota, lo haria* así, por mi a- 
mor y respeto al gobierno de mi pátria; pe» 
ro estoy cierto de que las leyes de la Ivlesia 
ni la justicia interna no me dejan esta li. 
bertad, y de que yo haria mal si eumpliese 
las. prevenciones imsinuudas. en la nota, así. 
como lo estoy de que. pecará el que á ellas : 
coadyuve, sea del modo que fuere, | 

53,. Ea suma, amados mios, y sin. sepa. ' 


tarme un punto de las protestas del Illmo. y 
venerable cabildo metropolitano de: México, 
reproducidas por las demas eantas iglesias 
sufragáneas, debo manifestaros: Lo primero: 
Que amo mas vuestras almas que cuantos 
bienes tiene el mundo; y por amor á ellas os 
exhorto á que no os graveis ocupando, ni 
cooperando de modo alguno á que otro ocu- 
pe, unos bienes cuyo dueño de público y no- 
torio es la Iglesia. No está en arbitrio del 
hombre hacer lícito lo que Dios os prohibe 
como ilícito, ni está en manos de ninguno qui- 
tar el valor de las censuras que la Iglesia tiene 
puestas, porque está escrito que: será ligado 
en el cielo, lo que ella ligare sobre la tierra. 

34. Lo segundo: Que debeis obedecer 
plenamente á las autoridades legítimas, si lo 
que os manden no fuere contrario á los pre- 
ceptos de Dios y de la Iglesia; y que cuando 
por desgracia os manden algo de lo que Dios 
6 la Iglesia os prohiben, no les falteis al res. 
peto y veneracion que jamas podreis lícita. 
mente negarles. Atended en esto á lo que 
con sus palabras y con su sangre os dejó es- 
crito el gran Santo Tomás de Cantorberi, 
que ha venido á ser como el texto en seme. 
jantes ocurrencias: JVon est Ecclesia Dei de. 
fendenda more castrorum. Una fortaleza se 
defiende oponiendo fuerza á fuerza, y vio- 
lencia á violenciá; no así la * Iglesia de 
Dios. Por ningun motivo deberá hacerse 
lo que ella prohibe; pero á la fuerza.y vio- 
lencia que se le hagan, no opondrá .ella ja- 
mas sino la paciencia y sufrimiento: haced 
vosotros lo mismo. | 
39. Lo tercero: Que debeis cooperar á 

los gastos que la Nacion, injustamente inva- 
dida, tiene que hacer para defenderse; pa. 
gadle religiosamente los derechos é impues. 
tos que con suma justicia exige, y dadle tam- 
bien de lo vuestro cuanto podais darle para 
el mismo objeto. Esta justicia y generosi- 
dad nos comprende á todos. 

.96. Lo cuarto: Que vosotros, mis vene- 
rables hermanos, no debeis faltar en nada á 
vuestro sagrado ministerio, sean los que 
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fueren los efectos y consecuencias de la ley; 


no prescindais, os suplico, ni del culto y pie- 
dad para con Dios, ni del amor para con to- 
dos, ni del servicio para con los fieles enco. 
mendados á vuestro cuidado, Que se pierda 
todo como no se pierdan las almas: Dios es 
Padre, y ni olvidará nuestro trabajo, ni po- 
dreis jamas ganarle á generoso. Dejad á él 


el cuidado de vosotros; y atended á la heren- 
cia de Jesucristo, los fieles que redimió con 
su sangre. Omnia sustinemus, ne quod offen- 
diculum demus Evangelio Christi, decia San 
Pablo de sí mismo; y yo no puedo exhorta 
ros á otra Cosa. | 

97. Por ültmo: que cualquiera ocurren- 
cia que haya relativa al asunto de esta carta, 
me la comuniqueis; el cielo hos ayudará, pa. 
ra que sin negar al César lo que es del Cé. 
sar, no quitemos á Dios lo que es suyo. Os 
amo en Jesucrísto, y recibid la bendicion que 
os doy eu su santo nombre. Culiacán, Fe. 
brero 23 de 1847.— Lázaro, Obispo de Sono. 
ra.—Por mandado de S. S. Iilma.— Pedro 
Loza, Sécretario. | 
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BIENES DEL CLERO. 


Astiterunt reges terrae et prin. 
cipes convenerugt et unum adver. 
sus Dominum in adversus Chris. 
tum ejus —Ps, 2. | 

Se coludieron los reyes y prin- 
cipes de la tierra contra el Señor 
y contra su Cristo, 


Cuando la nacion está en el borde de un 
abismo "insondable de males, teniendo que 
sostener una lucha abierta con una de las 
naciones mas poderosas del globo, dividida 
interiormente por facciones y partidos, pla— 
gada de miseria y de otras mil calamidades; 
entonces para ocurrir á estos males, ciertos 
hombres que uo quiero llamar impios hacen 
un conventículo en el que proponen como la 
medida única y salvadora la ocupacion de 
los bienes que ellos llaman de manos muer- 
tas. La inician, la discuten. y adoptan con 
tal festinacion y ahinco, que cualquiera diria: 
que mas era la resolucion precipitada de unos 
revolucionarios, que el decreto circunspecto 
y detenido de la representacion nacional. Al 
ver consumada esta obra de iniquidad, los 
hombres católicos, los hombres pensadores, 
los verdaderamente patriotas se alarman jus. 
tamente. Los unos ven en esto un ataque re. 
cio y profundo á la religion de sus padres, y 
el principio de otros mayores y de mas con- 
secuencia, los otros presagian un sin.número 


e 


de desgracias si se sanciona tal decreto (*) y 
creen que si de intento se hubiera proyecta. 
do por los mas encarnizados enemigos del 
nombre mexicano para reagravar los males de 


esta triste nacion, nunca habrian discurrido 


un medio mas seguro; porque tal medida es 
eminentemente antireligiosa, antisocial y an. 
tipolítiga, y como tal la mas atentatoria de 
todos los bienes y derechos de los mexica. 
nos. 

' La religion católica, ó el culto con el que 
los que profesan esta creencia, honran al Su. 
premo Hacedor segun él quiere y lo ha reve. 
lado ser honrado, se divide en un culto inter. 
no, en espíritu y verdad, y otro esterno por 
el que se erigen temples y altares, se ofrecen 
sacrificios, ee adora al Verbo hecho carne y 
se administran los sacramentos instituidos 
por Cristo. Para el ejercicio de este culto, 
para la mantencion de sus ministros, para su 
esplendor que nunca es profuso, están espe. 
cialmente dedicados los bienes llamados e- 
clesiásticos, y de consiguiente tales bienes 
pertenecen esclusivamente á la Divinidad, y 
sus usurpadores son reos de una gravísima 
impiedad. así vemos en los libros santos 
que el mismo Dios ha demostrado con gran. 
des y milagrosos castigos, cuánto abomina 
la profanacion y despojo de sus templos y sa- 
cerdotes. Lo verificado con Antioco, con 
Alcimo y Heliodoro, usurpadores de los bie. 
nes y vasos shgrados, debe llenar de espanto 
á todos los que creen que el sagrado libro de 
los Machabeos no es una fábula. Por lo mis. 
mo, la Iglesia regida por el Espíritu Santo 
ha fulminado en Trento, el anatema contra 
los raptores de estos bienes, cualesquiera 
que sea su dignidad, aun la real é imperial, 
son sus palabras, y aun cuando con el ca- 
rácter de patronos lo intenten, pues en este 
caso, ademas se les priva de esta cualidad. 
Ni se diga que en el decreto en cuestion no 
se pretende aniquilar el culto, pues que ade- 
mas de que las censuras se dirigen al que en 
todo 6 en parte usurpa dichos bienes, es in. 
concuso que decaeria mucho de aquel es. 
plendor y magnificencia con que desde que 
tuvimos uso de razon, éstamos acostumbra- 
dos á verlo, y que seria mengua y oprobio 
para nosotros que cuando ja piedad de 
nuestros padres se esmerára en su obse. 


(*) Cuando este artículo se escribió, aun 


no se sancionaba el decreto, 
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quio, nosotros degenerando , tratemos de 
empobrecerlo y destruirlo. Esta magnifi. 
cencia no es una ostentacion vana de las 
naciones católicas; es un deber religioso. Su 
Magestad aunque no necesita de nuestros 
bienes, y por esto es Dios, ha querido por su 
benignidad habitar entre nosotros y darnos 
la complacencia de que le honremos cou 
ellos. Así es que el mismo Señor designó 
los metales mas preciosos, las joyas y telas 
mas esquisitas para la construccion del arca 
del tabernáculo y de las vestiduras sacerdota- 
les, y Jesucristo que aunque nació, vivió y 
murió en estremada pobreza, quiso no obs- . 
tante para enseñarnos, instituir el sacramen- 
to de su cuerpo y sangre en un cenáculo 
grande y bien amueblado, y admitió y a- 
probó el gasto de trescientos denarios con 
que la Magdalena limpió su santo cuerpo an- 
ticipando la religion de su sepultura á pesar 

de las murmuraeiones que Judas así como 

sus imitadores hacian de este que llamaba 

desperdicio, y que en realidad no lo inovia & 

proferirse así ningun sentimiento noble sino 

gu rapacidad, pues como dice el Evangelio, 

lo decia porque era ladron, | 

Es, pues, fuera de duda que es antireligio- ` 
sa la ocupacion que se intenta hacer de los 
bienes de la Iglesia, y por tanto opuesta á 
la constitucion federal que hoy ha adopta- 
do la nacion, pues ésta en su artículo 3. 9 
manda se proteja á lá religion católica, a- 
postólica romana, por leyes sábias y justas. 
Mas ademas es antisocial, 

No consideramos á la Iglesia come una 
asotiacion religiosa, sea como cualesquiera 
otra, un colegio, una sociedad de cuales- 
quiera institucion, como tal tiene derecho 
y propiedad en todos los bienes que por do- 
naciones, fundaciones, ú otro medio legal 
haya adquirido, y que por lo mismo no se 
le puede despojar de ellos sin vulnerar los 
cimientos de la sociedad, pues que ésta es 
establecida para el amparo y conservacion 
de toda propiedad. En tal virtud, no pue- 
de contribuir á los gastos públicos sean de 
la clase que fueren sino en la parte pro. 
porcional, con que contribuyen los demas 
propietarios sus cofrades, y lo demas seria 
inicuo y fatal, é injusto á toda luz. 

Se ha disputado, es verdad, sobre la pro- 
piedad de la Iglesia en sus bienes; mas ade- 
mas de las solidísimas razones con que está 
demostrada, tiene en apoyo nuestras leyes. 


que la. reconocen. No obstante que un ilus- 
trade ministro de estado en una de estas úl- 
timas poches la haya negado fundándose pa.. 

ra probar su aserto en un tristísimo sofisma 

que no pondria el muchacho mas atrasado 

de lógica, á saber, la tolerancia con que el 

clero dejó pasar la ley que le prohibe enage= 
nar sus bienes sin permise de la autoridad, 

lo cual prescindiendo de lo que habria que 

decir de tolerancia, probaria tanto como que 

los mayorazgos, los menores, los pródigos y 

otros que tienen esta misma prohibicion no 

eran dueños de sus bienes, lo que es un ab- 

surdo. 

Volviendo pues al asunto. Es incuestio- 
nable que si el clero es propietario de sus 
bienes y legalmente reconocido por tal, des- 
pojarle de su propiedad es un ataque directo 
á la libertad, y á los principios sociales que 
tanto se proclaman, y que en los puros auto- 
res del decreto, es una contradiccion espan.. 
tosa... - 

Tratemos de la política 6 conveniencia 
del decreto: ¡se venderán estos bienes sin. 
pérdidas enormes? ¡se colectarán los. quince 

'millones? ¿se administrarán éstos en su objeto 

cuando el peeulado y el ágio han llegado á 

ser la órden del dia en nuestra desgraciada . 
pátria? cuestiones son estas que el sentido co- 

mun resolverá. Y en cámbio ¡qué es lo que 

se presenta? una clase numerosa arruinada,, 
el único recurso que el erario contaba en sus. 
repetidas urgencias habrá desaparecido, los 

arrendatarios y censualistas resentirán per- 

juicios enormes, una inmensa multitud de fa. 

milias que deben. su subsistencia al clero,. 
gracias:al celibato, yacerá en la miseria, los. 
agricultores y demás propietarios ya no re., 
ourrirán como se dice vulgarmente al paño 

de lágrimas que les franqueará sumas Consi- 

derables sin gravámen y por un espíritu de 

caridad evangélica, y así quedarán á merced 

de los insaciables usureros. Tal es el cuadro 

que presenta el porvenir. à 

La historia de. las ocupaciones de los, 
bienes de manos muertas. es fecunda en re- 
sultados de este género, y prueba. que las: 
manos vivas. han cegado estas fuentes de 
riqueza sin ningun. bien positivo. ¡Qué se 
ha hecho de los bienes del clero francés? 
¿Qué de los del de España incomparable- 
mente: mas. rico que: el nuestro? ¡Qué ha. 
sucedido entre mosotros con los bienes de. 
la. estinguida compañia de Jesus y de los. 
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Hospitalarios? La hacienda pública ha re... 
portado sus cargas, y la nacion no los po. , 
see. El despilfarro, el robo escandaloso, el , 
descuido los han hecho desaparecer." ¿Qué 

males no produjo la medida de la consoli- 

dacion en tiempo de Godoy? recordémoslos 

con espanto, y acordémonos que fueron una 

de las causas mas influentes de nuestra: 
emancipacion. Y en vista de esto ¡que a. . 
guardamos? Las mismas causas producen 

siempre y por siempre los mismos efectos. 

¿Conque si ningun bien lo resulta á la na. - 
cion, se ha de comprometer tantos intereses, 

se ha de escandalizar con tamaños atenta. 

dos, y se han de derribar nuestros altares? 

No, mil veces no, dicen los sensatos de to. 

dos coleres políticos, claman los que tienen 

sentimientos honrados, alzan el grito los 

patriotas que se interesan por la ventura y 

prosperidad de México, pregonan los prela. 

dos eclesiásticos que tienen un deber de re. 

sistir, come qne se hallan conminados por 

las mismas penas canónicas impuestas & los 

usurpadores, y que si alguna vez se les si. 

gue daño ó persecucion por esta causa sa. 

brán afrontarla pro tuenda Ecclesiae liter. 

tate; y finalmente, se oponen todos los hi- 

jos de la Iglesia de todo estado y condicion, 

que no quieren se realice el perverso desig. 

nio de aquellos que en frase de la Escritura 

dice: hagamos cesar los dias de fiesta del Se. 

fior; y que confian en el Dios de los ejércitoa 

que les impartirá la victoria de sus injustos. 
é inicuos invasores, si no provocan su ira. 
con perseguir á su Iglesia, y con no coludi. 

se contra el Señor y contra su Cristo, 


P. D. A Los GOBERNANTES MALOS, 


«Cual era el ardor de la piedad cuando el 
sacerdote mostraba entre sus manos la pren- 
da sagrada de la redencion! Los fieles pos. . 
trados la adoraban con un santo temblor, y 
los cielos parecian unidos á la tierra. - 

Todo el encanto del culto antiguo ha des.. 
aparecido. Decidnos, ¡por qué nos habeis 
quitado todo! ¿qué nos ofreceis vosotros en. 
las horas de oracion? ¡Dónde está la. felici. . 
dad que nos habeis hecho. comprar tan. caro? 
No nos quedan mas que vuestras frias pala. 
bras.... ¡Y aun os sorprendeis, cuando to 
do se aleja de vuestros templos! — Hustrador 
Católico núm. 1. 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, 


Tie el congreso nacional derecho de 
upoderarse de los bienes de las Iglesias? Not 
no tiene otro derecho que el de la fuerza, y 
el derecho de la fuerza es el derecho de los 
tiranoz y los déspotas. Era preciso que la a. 
iamblea nacional estuviese ya muy decidida 
y determinada á desechar la evidencia, y 4 
oponerse á lá fuetza irresistible de la verdad 
para desentenderse de las palpables razones 
y argumentos sin réptica que los oradores de 
|n justicia han hédho y desenvuelto en su 
presencia, y presentado ante sus ojos; pero 
la resolucion estaba tomada de despojar á la 
Iglesia para derribarla mas facilmente, y 
«un para impedir que se levante jamás. Lu- 
tero y Calvino hace ya tiempo que propusies 
ron este medio como el mas seguro, y en Ins 
glaterra y Alamenta, donde se puso en prác; 
tica, correspondió hace dias á sus desévs: el 
momento en que se despojó allí al clero de 
gus bienes, fué la época fatal en que se es 
tinguió Ja luz de la fe, sin quo haya vuelto á 
encenderse; y nosotros ¡no temerémos li 
misma desgràcia? Es. preciso estar tocados 
del delirio mas estravaginte para. no cóno- 
cerlo. "m 

Los que deapojan las Iglesias sin me son 
muy culpables, -y culpables de muchos cría 
menes enormes; lo sot de ura: injusticia mu. 
vifiesta contra el clero, como lo serit. el que 
quitase el brlsillo ó los bienes de su, herma= 
"no, 6 como lo seris un. pueblo. 6 aldea si se 
apoderase ála fuerza de las heredades del 
pueblo ó aldea vecina: lo son de una injusti. 
cia petente contra los pobres, que tionen un 


derccho sagrado á estos bienes, y que hallan 
mus socorros y alivios en tos bienes eclesiás. 
ticos que en tódo el reste de la nacion: lo 
son de ena injüsucia igualmente: manifiesta * 
contra los fundadores, - "cuyhs úkimas volun. 
tadea, siempre sagradas atn entre los pue- 
blos mas: bárbaros, se violan sin pudor: to 
son de una injusticia contra la nacioh, qué 
trá viendo consumirse sin que se aproveche 
de ellos, sit dar un paro hácia esa felicidad 
que se le promete; sihi que se disminuya nn. 
ca de su enorme deoda; sin poder concebit 
la menor esperanza de salir del espantabie 
abismo en qué los partidos la han. sumergido, 
y sin que pueda descubrir camino alytino pa- 
rá evitar la ignomimtosa afrenta de la bantar. 
rota que le amenaza, y que ademas de osto 
se hallará curgada con ln obligacion de so 
correr á los pobres de que antes no cuidaba, 
de «limentar y hacer todos los gastos neca: 
sarios para el culto, lor que antes no pagaba: 
Y esta injusticia no es una injusticia comb 
quiera, cual seria la de un particular contra 
otro particular por unos bienes profhnos: es 
una ijjusticia sacrílega, porque se usurpam 
unos bieres Hagrados; y asi todos: cuantos la 
cometan ó sean participantes en ella, la ha- 
yan aconsejado, autorizada, 6 compren ess 
tos bienes, todos están escomulgados, pues 
hay mil escomuniones pu: «tns contra los que 
usurpan ó detienen Ins bienes de la Jglesia. 
Los que componen el congreso nacional, 
no tienen sin duda privilegio alguno que los 
exima, ni toda la nacion lo puede tener. Un 
rey quà infestase los mures para hacer el 


eorso con una armada, seria un pirata en 
grande, ó un pirata mayor que el que to hi- 
ciese solo con un bergantin: una nacion en- 
tera que se diese y entregase à una tan infa- 
me ocupacion, seria una nacion de corsarios, 
de piratas y salteadores. Por tanto, el con- 
greso ha incurrido en todas las censuras im- 
puestas contra los que despojan & las Izle- 
sias; y si la nacion suscriba á sus - atentados 
sacrilegos, si no se apresura á:desaprabarlos, 
á repararlos, á espiarlos, se hace culpable 
del crímen de los que se dicen sus represen- 


tantes, 'y mtrae sobre sí todas” las censuras ` 


que ya los tienen á ellos entregados á Sata- 
nás. 

Nadie puede tocar á los bienes del clero: 
nose puede en conciencia. Los frenéticos 
que en el año de 1561 componian la pequeña 
asambl»a de Pontoise creyeron, como se ha 
creido hoy dia, poder aplicará la nacion los 
bienes del clero, y despojar á las Iglesias de 
gu patrimonio para estinguir las deudas del 

«estado: la nacion se vió por un moinento se- 
ducida por las palabras de los veinte y seis 
facinerosos que componian aquellas imagis 
nadas córtes ó estados; pero no permaneció 
Jargo tiempo en su delirio, y se apresuró á 
desterrar de sí las monstruosas estravagan. 
cias en que la habian metido un puñado de 
malvados: las Iglesias fueron conservadas en. 
posesion de sus bienes, y el clero, que siem- 
pre ha sido buen ciudadano, se obligó por el 
tratado de Poyssy á pagar, para rescatar to- 
dos los dominios del rey, quince millones de 
libras en que estaban hipotecados, No haga- 
mos á nuestra nacion la injuria de creerla 
depravada irrevocablemente; la tempestad 
que la agita no durará siempre, recobrará su 
tranquilidad como la recubró en tiempo del 
rey Juan; no tardará en reconocer las iniqui 
dades con que se ha manchado; volverá al 
fin del letargo; pero su despertar es de creer 
que sea terrible para los nuevos Marcel, que 
la han engañado.. e. i 

No hay seguridad ninguna, pues, en ha- 
cerse dueños de los bienes del clero: añado 
mas, que ninguno los debe comprar en con- 
ciencia: los que los venden son evidente. 
mente usurpadores de ellos; despojando á las 
lolesias han cometido una injusticia enorme, 
ua sacrilegio «bominable, y han incurrido en 
un formidable anatema: los que los compra. 
ren ó pretendieren poderlos poseer, se carga» 
rán del mismo crimen y de la misma esco» 
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" munipn, y estarán siempre obligados á resti. 


tuir todos-lo : objetoa de sus detestables ó cri. 
minables adquisiciones: ni hay sacerdote (á 
m?nos que no quieran cargarse de estos crí. 
menes) que pueda absolverlos mientras se 
nieguen á hacer esta restitucion: y si s» ha. 
llasen entré nosotros algunos doctores d+ fal. 
sedad, algunos profetas de Bal que tuviesen 
la temeridad de predicar otra moral, se les 
debe mirar y anatematizar como apóstoles 
de Satanás y apoloyistas de bandidos. De lo 
contrario nu^stras propiedades no estarán se. 
gauras: no sormen verdad los bienes de dos le. 
gos mas s«grad»s que los de los” eclesiásti. 
cos; los títulos que los aseguran no son mas 
auténticos que los que aseguran sus posesio- 
nes á las Iglesias, y los que dispensaren de 
la restitucion á los que dstien?n los bienes 
eclesiásticos, podrán ciertamente y con mu- 
eha mas razon, dispensar á lus que se apo- 
derasen de los nuestros, 


— Qa 


En la noche del dia 7 del presente mes se 
presentó al Congreso nacional un proyecto 
de ley, con el objeto de proporcionar recur. 
803 al gobierno para la guerra contra los Es. 
tados Unidos. Ex, de notarse, que el gobierno 
solo ha pedido al Congreso recursos, y que 
la comision se ha apresurado en presentar 
los bienes eclesiásticos para que con ellos se 
procure hasta quince millones de pesos el 
ejacuuvo, "Tratóse al principio, y con no 
pco calor. sobre si la sesion en que tal a- 
sunto se iba á discutir, deberia ser pública ó 
secreta. No fieron los diputados que han 
reprobado el proyecto de ley los que ansia- 
ban porque el velo del misterio. ocultase una 
discusion en que el bienestar de mil y mil fae 
milias y el derecho sagrado de propiedad $0 
interesaban tan vitalmente. Esto bastaba pa- 
ra presagiar que la buena fe, la franqueza, 
la justicia na presidirian en esta discusion. 
Por otra parte, la festinacion en tan intere: 
sante asunto tenia todos los caraciéres del 
preparado grito con que el salteador sor. 
prende al caminante para aprovecharse trai- 
doramente del primer momen:o de terror. 
Así es que la aprobacion del. proyecto en lo 
general, la obtuvo la comision antes’ de que 
la imprenta pudiese dar su grito de reproba. 
cion. 


Era preciso darse prisa: las razones no se 


posaron porque los votos estaban contados; 


44 & riores diputados «probaron, y 41 repro. 


baran el proyecto en lo general, 

Ab dia siguiente de esta inemorable 7 de 
Enero, continuó la discusion en lo particu- 
lar. [nütiles fueron tos cá:culos estadísticos, 
las razones matemáticas, las pruebas pulpa. 
bles de los señores diputados que hablaron 
e: contra del artículo primero: hubiera sido 
inútil todo, perque se trataba de no desper. 
diciar la oportunidad que se presentaba de 
realizar un proyecto meditado muchos años 
ha, por los hombres que hoy componen una 
mayoria en la cámara. No podia en estas 
circunstancias quedar. en silencio el Sr. Vi. 
cario capitular, quien de acuerdo con el Ca. 
bildo eclesiástico, dirigió la siguiente espo- 
SICION. l i ` i 

SENOR.—El Vicario Capitular de este 
Arzobispado, de acuerdo can su Cabildo, se 
dirige hoy á la augusta representacion na. 
cional, en cumplimiento de su mas estrecho 
deber, para manifestarle la justicia que la 
Iglesin tiene para que se le conserve la pro. 
piedad, posesion y administracion de sus bie. 
nes, y que no se sancione el decreto que se 
está discutiendo contraido, á autorizar al suv 
premo gobiernu para contratar un préstamo 
de quince miilones de pesos, con la hipota= 
ca forzosa, Ó la enagenacion de los bienes 
eclesiásticos. | ; 

En el seno del Congreso será escuchada 
la voz de la Iglesia, porque los represen- 
tantes del puzbio tienen amor & la religion, 
y porque es permitido á todos dirigir sus 
Quejas al que puede remediar los males; en 
esta confinnza, pues, y con la brevedad que 
lo angustiado del tiempo permite, hará es. 
la atenta esposicion. — | | 

Esta ilustrada asamblea sabe bien, que en 
todas las constituciones politicas se ha con- 
tiderado como sagrado é inviolable el dere. 
tho de propiedad en los bienes de las cor- 
Poraciones y particulares, que se ha con- 
ignado cono un principio y no como una 
concesion; que en esa garantía se ha res- 
petado el derecho natural de donde tiene su 
fuerza la propiedad; que al colocarla en la 
constitucion del estado se ha respetado un 
derecho anterior á todo pacto social, acre. 
ditando que descansa la constitucion en fun. 
damentos sólidos. é invivlables: por eso la 
Quo hoy nos rige, en la tercera de las reg. 
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tricciones del presidente, puso la de ho po. 
der ocupar la propiedad de ningun particu- 
lar ni corporacion, ni turbarle en la pose- 
sion. uso Ó aprovechamiento de ella: tan 
sagrada garantía no se negaria á lo» bienes 
de la Iglesia, porque tambiev para ella exis- 
te la constitucion; porque tambien ella deba 
tener los gyces que todo ciudadano di-fruta: 
la Iglesia, pues, pide aquella girantía; in- 
vaca en su favor los preceptos del pacio fun. 
damental; de ese pacto cuya absoluta ob- 
servancia ha invocado la nacion,. y que hoy 
es la ley del legislador. . 

Vigentes entre nosotros las disposiciones 
eanónic»s, ellas son una defensa vigurosa 
de.la propiedad de la Iglesia, y se ugravia- 
ria la notoria ilustracion del Congreso si 
ahora se le recordaran: las conoce bien, 
conoce.su vigor y fuerza, conoce la obli. 
gacion de observurlas, y basta solo indicar 
que existen, para confiar que serán consi- 
deradas por la representacion nacional. 

Reconocida por la Iglesia la necesidad de 
prontos y abundantes recursos, percihe bien 
que esta imperiosa necesidad obliga al sobe» 
rano Congreso á escogitar arbitrios y ape- 
lar á los estremos; pero permítase que al- 
gunas observaciones se hagan contra el pro. 
yecto de la ocupacion de los bienes de ma- 
DOS muertas. » 

No se considere el peligro de alterar la paz 
pública, en la ocasion en que la discordia 88» 
ria un «elemento de muerte, y que podria, en 
efecto. turbarse, porque el pueblo veria un a- 
taque al culto y á la religion en la ocupacion 
de los tienes de la Iglesia; porque, además, 
millares de familias verian su ruina en la de 
los bienes eclesiásticos. y porque la ocupa- 
cion de éstos no puede hacerse sin estorsio. 
nes y trastornos; pero censidérese, sí, que el 
enlto religioso ya no tendria la pompa que es 
debida á la Magestad del Ser Supremo; que 
se haria por esto despreciable; que sus: mi» 
nistros mendigarian la subsistencia; que tan. 
tos objetos de beneficencia que la Iglesia cul- 
tiva, como hospitales, casa de espósitos, 88» 
tablerimientos de instruccion, cuidado de 
huérfana» y pobres, todos desaparecerian, en 
daño da millares de desgraciados, en perjui- 
cio del público, en descrédito de la nacion; 
considérese que esa multitud de vírgenes en. 
cerradas en los monasterios, y que han situa. 
do *us bienes propios para vivir, tendrian 
que abandonar sus pacificus mansiones, y pe- 
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recer llenas de amargura, y que serian otras. 
tantas víctimas de la falta de, una garantía, 
bajo la que han vivido hasta hoy; coueidére- 
se que los bienes eclesiásticos son: un baaco 


de perenne auxilio para el labrador y el pra» 


pretario, que lucran, que enriquecen, que 


derraman por todas partes la abundancia, 
que engruesan la hacienda pública con los. 


capitales de la Iglesia, que tienen al carto 
rédito de yn cinco por ciento .«auval, capita- 
les qu: perderian consumándose Bu ruina, y 


segándose para siempre una fuenie de donde 


dos tercios de la poblacion toman dinero, pas, 
ra vivir: considérese, por último, que una 
venta de esos bienes los reduciría é la actas 
va parte de su valor, porque la falta de nu. 
merario en el pais la desconfinnza que de 
muchos años atrás hay en todo, y la calidad 
de venta forzada, mo proporcionaria ni bues: 
nos préstamos ni regulares enagenaciones; de 
suerte que se consumaria la ruina de la Igle.: 
šia y la de eentenarea de familias, sin obte» 
tener un resultado capaz de remediar las ne- 
cesidades, y agotaudo para siempre ese ma. 
nantial que contínuamente ha auxiliado al 
gobierno; considérese todo esto, y es s-guro 
que la sabiduría y buen juicioa del Congreso 
Ro vacilará en conservar esos bienes, deges 
ehando la idea de enagenarios. ^ 

Oportuno es, señor, decir aqui, que ni pos 
drá, alegurse que solo con. esa medida pr de 
la nacioa hacerse de recursos, ni i&crepurse 
á la, Iglesia en que se nipgue á este importan. 
te objeto: inmensas somas.ha dado la Iglesia; 
jamás ha dejado al. gcbierao en. sus afliacios 
nes, y nadig: comp ella ha contribuido para 
sosteder la guerra actual, tan justa como ne» 
cesania. Y qué, ¿será preciso .aniquiluria? 
¿Será necezama arrancarla su propiedad? 
Prescindicado,. señor, de que la justipig ela 
má porque. todos contribuyan proporcional 
mente pura. los gastos pübliecs, de que toda» 
vía: podrian aumentarse algunos impuestas. y 
establecerse muchas. ecónvinías, ¡cómo es po» 
aible: que el Congreso. ignore que la Iglesia 
he estado dispuesta á hipotecar sus bienes, 
baja ciertos convenios. aprebados par la últi. 
ma. administracion, para proporcionar en el 
audrangero veinte millones de pesos, en efee. 
tivo, sin un realen: papel ni efectas, y con el 
pequeño gravámen, por réditos y descuento, 
de: ua catorce y cuarenta. y tres centavos per 
ciento; operecioa: venidjosisima de que [no 
hay-ejemple:0n; la república? ¿Cómo es: pui- 


ble, que no admitiendo este begocio, en que 
so conciliaba el interés nacional Con elde Ja 

Iglesia, para buscer quince millones, que vo 
sabemos con cuanto quebranto podrian lo. 
grarse, se apele á la medida fuerte de ocupar 
los bienes de la Iglesia, vendiéndolos 6 hipa- 
tecándolos siv su conocimiento y sip darle se- 
guridades? No, ciertamente no eree la Igle- 
sia mexicana que así lo determine el Lona 
greso, porque conoce su ilustracion y la Ban- 
tidad de sus intenciones. TE. 

. Recientes y muy conocidos son los servi- 
cios que la Iglesia ha hecho à la causa pü- 
blica; y para no fatigar la atencion de esla 
augusta corporacion referirá el útimo del 
mes de Diciembre próximo, en. el que. sa 
ob:igó á entregar en porciones messuules 
hasta la cantidad de ochocientos cineuen- 
ta mil pesos; contrato por el cual el go- 
bierno recibió de los particulares prestamis. 
tas el dinero; seria facil ea este momenty Fes 
ferir los sacrificios á que el clero se resignó: 
para eumplir este. cowpramiso, y tal vea pa- 
receria exageracion decir, que las religiosas 
en mucha parte. están reducidas 4 una Mans 
tencion muy mas escasa que la que antes re- 
oibian, de suerte que conuibayeg con parta 
de su propio alimento, 

El elero cree además, que ea virtud de es- 
te contrato, á euyo cumpliuiento la nacion $6 
obligó, tiene un derecho para que ne se de 
prive de sus bienes, pues que lo tiene aua 
para que mientras dure el compromisa de los 
ochocientos cincuenta inil pesos. no se le exi 
ja otro; así lo dice el art. 11 del contrato va» 
ertturado de 5 de Diciembre; el clero, pues, 
pide el cumplimiento de esta solemne prome» 
sa del gobierno, y no presume que el Goa» 
greso: padjera descengegr esa obligacion, Bl 
dejar de respetarla. porque él ha dado. lus 
amas -altog testimonios del respete que la me- 
recen los pactos, N 

Como el objeto de esta respetuosa esposl” 
cion ba sido el. de representar libremente. los 
títulos de justicia que defienden la. propiedad 
y posesion de los bjenes de la Iglesia, ua 
puede el que syseribe. detenerse mas, en ellas 
invoca el espreso tepor de las leyes, civiles; 
pide, las garantías que c ncede la cone 
cion; reclama el derecho natural, fundamen» 
to. de la propiedad; recuerda el derecho ecler 
siástico, las disposiciones canónicag vigentes 
¿QUe gagantizan la propiedad de la Iglesia, y 
.psebihem,su hipoteca y enagenacion; OpQne 


contra el proyecto los peligros á que puede 
orillaenos una medida que: lastima. los. reape« 
tos del puebla por la. Iglesia y por. el. culto: 
opone los graves daños que, principalmente. á 
las clases miserables, causará la «desaparicion 
de eses bienes; el perjuicio que resentirán log 
labradores y propietagios;. y despues de ha. 
ber indicado los buenos servicios que ha he- 
cho la Iglesia, y á que ha estado dispuesta, 
reclama. el cumplimento de un contrato: son 
lampe, de una promesa del gobierno, que el 
interés público y el crédito de la. nacion, 8« 
demás de la justicia, exigen sea -ficlaal 
cumplida. ; - JE 
Por todas est»s consideraeiones, á nombre 
de la Iglesia, el que .suseribe, pide respetuos 
tamente al soberano. Congreso, que pot cuan» 
to es inviolable pur la constitucion la propia- 
dad de los particulares y corporagioues. se 
sirva desechar el dictámen que actualmente: 
dissute, para, que con; la hipoteca Ó.enagena., 
cion de los bienes de manos muertas, el. sue 
premo gobierno se propercione quince milles 
ne» de pesos: la nacion, señor, coufiará. en la, 
justafica cion de V. S.: las garantías coustitu. 
eiorales hallarán en el Cougreso el mas fir- 
me apoyo, y la [glesia la reconocerá como 
su defensor.—Seüor. — Francisco Patiño. 
Esta esposicion. se leyó, y mirándola, la 
mayoría de la cámara con tap poco aprecia 
tomo habia ordo los argumentas. de lgs seño. 
res diputados que hablaron,eu contra del 
proyecto, se pasó á la voincica del primer. ate 
ticule, que. fué aprobado, UR ta Hh cut ex c3 
hl sábado 9 se reunió de. nuevo la cámara 
«on el fin de continuar esta discusion que 
lanto :aneiaba. la. comision por, ver terminada, 
A los argumentos de los dias anteriores, 4 laa 
vuevas razones que sa iban. á. dar,, presentó 
el gobierno como un muro. de, bronce en que 
ta debia estrellar todo ragiocinio, una oqmu- 
alcacion; del general Santa- Anna, en que 8e 
asluee la amenaza por entre. lap. quejas, y 
ta irata de contestar á. todo,cargo: con la as 
coatumbrada. respuesta; Na hay recursos pana 
el ejército. A pesar de taleg amenazas, Re 
han faltado diputados que. hayan vístolas com 
la sangre fria y. reflexion que. se, debe, .y ¡que 
Bo les hayan dado ningun valor: coma metia 
vos. para precipitar la discusiog, pi¡menños pa» 
ra eshr enano por la fuerza de. unos ignes 
sagrados, Uno de estos.diputados:fué. el Sr 
Otero, quien tambjeri a) vor no era, ya, posie 
ble eyitar el: hecho cansada dela, comision; 
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propuad: dote adiciones á la ley, que, süpues. 
ta su aprobacion, mitigasen los desastrosos 
efeetos del despojo de los bienes de la Iglesia, 
Es de sentirse por el decoro, no ya de Ja 
cámara, siny de la nacion que representa, el 
que algunos periódicos politicos hayan reve» 
lado una parte de las. escandalosus escenas 
que en la noche del 9 al 10 de Enero de 1847 
pasaron en la cámara del Congreso. Baste 
decir, que:la bey se discutió y aprobó de las 
echo de la noche á las diez de la mañana del 
siguiente dia, 8m interropcion ninguna. Eei ` 
to noinecesita comentarios. WU xu. s 
. El público ha viste Ja ley sobre ocopacion 
de bienes eclesiásticos en el bando que la 
contiene, por eso aquí se omite. al 
, Al momento :el vermerable Cabildo ecles 
siástico dirigió al gobiernu la siguiente pro» 
testa. -< . - js DAS 
“Instruido este Cabildo de una manere 
cierta. y segura de que en Ja mañana de 'hoy 


“el soberano Congreso ha. aprobado el preyecs 


to de ley sobre ocupacion de bienes eclesiás- 
ticos; sin pérdida de momento y estrechado 
de los sagrados deberes que le imponen los 
Cánones de la Iglesia, ha acordado se le di. 
tija á V. E, esta comunicacion, con el obje- 
ta de manifestar que no consiente en manera 
alguna, por su parte en las medidas que eona 
tiene el citada proyecto, para no incurrir en 
las censuras y penas eclesiásticas que el sau 
tu Consilia de Trento fulmina al fin del ca- 
pitulo 11 de la sesion 22, reiteradas por el 
Tercero Mexicano; y en consecuencia for: 
ualiza desde ahora la. mas: solemne protesta 
para elicaso.de que llegue á sancionarse, ld 
que no, es de esperarse de la: religiosidad del 
supremo gobierno, sino que respetará la dis; 
posicion. sitada del santo Consilio de 'l'rentoj 
que. comprende é todos, cualquiera que ses 
la: dignidad-de. que se hallen investidos, per 
lo que toca á: la censura: de escomunion mas 
yor ea que. incurren; obsequiando tambien 
las disposiciones de la ley fendumental que 
hoy. rige á la república, que garantizan la 
propiedad de las corporacioies: eclesiásticas; 
, Sírvase V. E. elevar. al conocimiento. del 
Exmo. Sr. Vice-presidente, que estos son 
lps sentimientos, que: animan. 4 este«Cabildd 
uetropolitano. ; h 
. Protestamos & V. E, las-seguridadea de 
phestra, distinguida gossidbnacion y aprecio. 
rios guarde & V. E. muchos años. Sala 
capitular de la. Santa, iglesia sastropolitana 


diu. — Felix Osxores.— Felix Garcia Serralde. 
—José M Vozquez.— V, Sr Ministro de jus. 
ticia y negocios Eclesiásticos.? 

Sin embargo de esta solemne protesta, et 
gobierno sancionó el f.tal decreto del Con» 
greso al dia siguiente, y si bien este habia 
juzgado necesario el pusar en vela ln noche 
del 9 al 10 pura que se decretase la ocupa- 
cion dedos bienes ecl siásticos, el ejecutivo 
á l» inversa. tardó en firmarlo y publicarlo 
los dias 10, 11, 12 y 13, No puede, pues, 
conciliarse la precipitacion del porer legis. 
lativo con la calma del ejecutivo, 

El dia 12, que se supo ya la sancion del 
decreto, el venerable Cabildo metropolitano 
ditigió al gobierno esta tierna, enérgica, 
franca y debida protesta, en que. nuestros. 
lectores.verán el lenguaje de la Iglesia per. 
seguida. — Dice sí: —— | 

EXMO. SENOR.—El Cabildo metro- 
politano, anegado en el mas acerbo dolor, 
y profundamente penetrado de lo estre- 
cho de sus sagradas obligaciones, levan- 
ta. hoy su voz, no para herir con sus que. 
jas, no para lastimar con su defensa, sí solo 
para llenar un deber imprescindible que su 
conciencia le impone, y agotar las diligen- 
cius justas y legales que exige su ministerio 
en defensa de. sus derechos, tan fuertes por 
eu naturaleza, como inviolables: por su obj: to 
y por su orígen: el Cubillo metropolitano, 
que respeta y acata á las autoridades consii= 
tuidas, no puede ab:ndonar sin crímen el de. 
pósito que la Divina Providencia le. ha cone 
findo de los derechos y bienes de la Iglesia; 
|» sin desmentir. nunca la obediencia que 
presta siempre á las supremas autoridades 
politicas de la república, está imperiósamen. 
te preeisado á resistir cuanto de alguna má. 
nera pueda menoscabar' los intereses de la 
lg:esia misma; este es su deber, esto lo re : 
clama su conciencia, esto lo exige su carác. 
ter en la gerarquia eclesiástica; al llenar əs- 
tos deberes del modo triste á que las circuns. 
tancias lo compele ;, nadie, si es justo, olvi. 
dará, cuántos esfuerzos, cuántos sacrificios, 
cuántas diligencias ha empl ado. para alejar 
la desgracia que hoy pretende remediar: y 
que quizá Dios nuestro Señor condolido de 
nuestra »flicción, no permitirá que se realice, 

Despues que la Iglesia mexicana ha tenido 
abiertas sus arcas. para auxiliar á la nacion 
en todas sus necesidudes: que desde la inde. 
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de México, Enero 10 de 1847, 4 las doce del 


pendeneia á esta fecha, hn entregado continua 
y 3ucesivn.nente gruesas sumas; que ba toma. 
do-siempré de lu mas florido de sus bienes; 
que jamás en. sns prestaciones ha pretendido 
recompensas: que con la- mayor religiosidad 
hn satisfecho !las muchas contribuciones que 
se le han impuesto; y que ni una sola vez ha 
sido indiferente 4 das angustias del erario, 
en vez de loyrár en recompensa de esta Con. 
ducta la consider*cion á que era tan acreedo. 
ra, se ha decretado la ocupacion de sus bie- 
nes, y ni fué bastante á impedirlo, que en la 
tribuna se invocaran las garantías constitu. 
cionales, ni pudo contener la medida la cone 
vicrion que re»onó por todos los ángulos del 
Congreso, y que victoriozamente sostuvo la 
propiedad de los bienes de I». Iglesia: dirigió 
el Cabildo oportunamente al cuerpo legisla- 
tivo atentas espusiciones de los derechos.de 
la !glesis; pero prevaleció el proyecto, por. 
que habia llegado la^ hora señalada por el 
Altísimo, para que la Iglesia m>xicnna fue- 
ra afligida, y el decreto se aprobó; bendeci- 
mos la: mano que. nos afe, y bendecimos 
tambien al Señor en medio de nuestra anat. 
gura, porque la tribulacion que nos envia es 
un te-timonio de su inisericordia, | 
Corrieron f-liz-mente tres siglos sia que la 
Iglesia mexicana hubiera tenido que liorar 
tan amargamente, como en es'os primeros 
dias del año que comienza: ¡quién pensara 
que la nicionu mas piadosa babia de verdes- 
pojada 4 la 1gles a de los bienes con que sos- 
tieue el cuito? ¡Quién hubiera creido, que 
esta Tolesia, digna por tantos títulos del amor 
y del respeto de los pu^blos, se hania de ver 
empobrecida y despreciada en medio de esos 
mismos pueblos tan católicos á quienes ha 
prodigado sus maternales cuidados? ¡Quién 
hubiera pensado que los hienes destinados al 
sérvicio de Dios, habian de arr. batarse un 
dia de este: sagrado objeto? Con dolor, es 
preciso decirlo, la Iglesia no ha logrado que 
se le conserven unos bienes que ha sabido 
partir con la nacion, mientras que tantos 
han especulado con los caudales públicos; 
mientras que tantos; porque han sacrificado 
los fondos nacionales, han recibido fuertes 
cantidad.s de ganancia; prestó lá Iglesia 
su florido dinero sin interés; prestaron otros 
euiitidades en papel y créditos, con fuertes 
lucros; y la Iglesia se ve desaprapinda, y los 
otros enriquecidos: la Iglesia tiene sus bie- 
nes para derramar beneficios á los propieta- 
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rios, á los Ixbradorés, á los industriales, á 
los pobres, á lis enfermos, á lus huéifanos, 
á esa multitud de dezvalidos, que no hallan- 
do en la sociedad sino el desprecio, encuon: 
tran en la Iglesia un amparo maternal; .y la 
Iglesia es privada de sus bienes: . ella no los 
tiene para mantener el lujo, no los conserva 
pura fomentar especulaciones, no los ha for: 
mado con la sangre de los desgraciads; le 
sirven para la modesta decencia de los mi. 
Distros del culto, los emplea en objetos de. 
beneficencia. los hubo de la piedad y de la 
usta retribuciou de los cristianos; esos bie- 
ues le pertenecen en propiedad, son suyos, 
están eu la ropública bajo las mismas garan- 
tías que los de los particulares; . desconocer 
su propiedad. e» negarle las garantias socia: 
les, es tratarla 'entre sus hijas co;no estraña, 
es negarle la proteccion que se dá .á los es. 
trangeros, es privarla aun de las garantías 
que se conceden á los criminales: ¡qué ha 
becho la Iglesia para merucer tanto despre- 
cio, tanta persecucion, tan duras penas? No 
será ella la que responda: los mexicanos di. 
. Tán cuál ha sido para. ellos la iglesia, dirán 
sus beneficios, dirán su amor; mas, no es esta 
la ozaston de recordar los títuios que la Igla. 
sia tiene para que sele considere; ahora so- 
lo es tiempo de inculcar sus derechos, de 
anunciar con lealtad que no pusde permi- 
tir se le prive de sus, bienes. . l 

La Iglesia existe sobre la tierra legíti, 
mamente establecida por au divino, Fundas 
dor el Redentor de los ; hombres; existe co: 
mo una sociedad sania; ella es soberana $ 
independiente tambien, como. lo es la na- 
cion; ella posee y debe poseer bienes para 
el sostenimiento de sus ministros, de su cul- 
to, de su pompa, de todos los objetos ester. 
nos que tiene; y como soberana, sus bienes 
le pertenecen sin disputa; lù privacion de 
ellos ataca aquella preeminencia; ella, ein 
embargo, tecouoce el deber de contribuir en 
proporcion á Jos demás miembros de la so- 
ciedad, á lvs gastos de. la nacion, aei lo ha 
hecho siempre. mas allá de lo que le tocára; 


ella ha cumplido fidelisimamente todus. sus: 


deberes con la nacion: ¡quién la desmentiria? 
La justa reciprocidad, lus derechos de la Igle- 
sia reclaman que la nacion le-cumpla, y cuan. 
do menos, que no la destruya: y aniquile; y 
8i no es bas:ante recordar la garantía que la 
constitucion dió á la, propiedad de los parti. 
culares y corporaciones, hable el art. 3: € de 
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la misma, que declaró, que la. religion de la 
nacion, era y seria la cutólica, apustól ca, to. 
man», y que la nacion la protegería por leyes 
sabias y justas: esta es una solemne prome. 
sa de la nacion; mejor dicho, esta fué una 
garantía bajo la cual la nacion admitió la 
constitucion: sin e e fuadamento, los MEXICA- 
nos lus mejores leyes lus habrian parecido 
malas; la lglesia, pues, la re ública, pueden 
reclamar á los legisladores leyes protecloras 
de la religion. m " l 
Por lo demás, el Cabillo metropolitano, 

que está resuelto á salvar de todos modos su 
conciencia. cuyes miembros no quieren bajar 
al sepulcro manchados cou la infimia de ha. 
ber abandonado los intereses de la Iglesia, y 
y que prefieren cualquier padecimiento å la 
vida atormenlada con los remordimientos: el 
Cabildo, en fin, qu: conoce que este es su 
ministerio, que los ineserutables juicios de 
Dios lo han colocado en esta umarga pasi- 
ciun, y que es ei nismo Dios por quien obra, 
llegada la ocasiun que tantas veces y con tan: 
tas lágrimas ha pedido al Todopoderoso ale. 
jara de nosotros, deb: levantas su voz y de. 
clarar que por la couvicción de la justicia, 
pur la conservacion de la Iglesia, y en debido 
desempeño de la ob'igacion que le impone el 
santo Couciliv de l'reuto y el Tercero Mexi- 
cano, ni tacita ni espresamenle consiente sn 
la ocupacion, gravámen ó enugenacion da 
los bienes eclesiásticos; que estu no puede 
ha :erse sino incurriendo, en la escomunion 
mayor reservada al Sum» Pontífice, y que 
comprende a todo el que lo haya, coopere Ó 
consjeuta, y que permanecerán escomulga- 
dos hasta que no se restituyan á la Iglesia los 
bienes y todos sus frutos. | i 

Ya nada pueda este Cabildo hacer para 
impedir la suncion de la ley; pero sí debe 
procurar que no se consume, y para esto no 
le queda otro medio. que reiterar la protesta 
que tiene hecha, de la manera mas solemne, 
espresa y eficaz. El Cabildo metropolitano, 
por lo mismo, á nombre de la Iglesia mexi. 
cana, 
, Protesta; que acata y reconoce á las auto- 
ridades constituidas de la nacion, 

Protesta: que la Iglesia es soberána, y no 
puede ser privada de sus bienes por ninguna 
autoridad. l 

Protesta: que es nulo y de ningun valor m 
efecto cualquier acto de cualquier autoridad 
que sea, que tienda directa Ó in“ireclamente 
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& gravar, disminuir 6 enagenar cualesquiera 
bienes de la Iglesia. 

Protesta: que en ningun tiempo reconoce- 
rá, ni consentirá las hipotecas, gravámenes 
Ó enagenaciones que se hicieren por las au. 
toridades, sean á favor de la nacion ô de los 
particulares, | | s 

Protesta: que no reconocerá, ni consentirá 
en pagar ningunos gastos, reparaciones ó me- 
joras que se hicieren, por los que ad quieran 
los bienes de la Iglesia, á virtud dela ocu- 
pacion decretada. 

Protesta: que aunque de hecho se graven 6 
enagenen, el derecho y dominio y posesion 
legal la conserva la Iglesia. | 

Protesta, en fin: que es solo la fuerza la 
que privará á la Iglesia de sus bienes; y con- 
tra esta fuerza, la lglesia misma protesta 
del modo mas solemne y positivo. 

El Cabildo metropolitano, lleno de dolor 
y de amargura ha hablado; el que registra 
los corazones es testigo de su profunda aflic- 
cion, y de que ningun afecto ó sentimiento 
que el de cumplir su ministerio, lo ha mo. 
vido á hacerlo; y espera, confiado en la Mi. 
sericordia Divina, que condulida de la aflica 
cion de la Iglesia, nos consucle.—Sala ca- 
pitular de esta Santa Iglesia, Enero 12 de 
1847.-—[Siguen las firmas ] E 
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. Sábese que el dia 19 el Sr. Vicario: Chpi- 
tular dirigió una representacion al Congreso 
para que se suspendiesen los efectos de la 
ley, entretanto se toman en consideracion las 
iniciativas de los estados. En esta repre- 
sentacion insiste el Sr. Vicario en la protes- 
ta, que contra dicha ley, ha hecho con su ve- 
nerable Cabildo, ' 


CENSURAS DE LA IGLESIA. 


En el sagrado Concilio de Trento (y re- 
ps en el Mexicano 3.9%), en la Sesion 
2 de Reformatione, capítulo 11, se establece 
lo siguiente: US i 
. "8i la codicia, raiz de todos los males, Ile- 
gare á dominar en tanto grado á cualquiera 
clérigo, 6 lego, distinguido con cualquiera 
autoridad que sea, aun la imperial ó real, que 
presumiere invertir on su propio uso, y usut- 
par por sí, 6 por otros, con violencia, ó in. 
fundiendo terror, 6 valiéndose tambien de 
personas supuestas, eclesiásticas ó seculares, 
'9 con cualquiera otro artificio, color, 6 pre. 


testo, la jurisdiecion, bienes, Censos 6 dere. 
chos, sean feudales ó enfitéaticos, los fratas, 
emolumentos, ó cualesquiera obvenciones da: 
alguna Iglesia, 6 de cualquiera beneficio se~ 
eular, de montes de piedad ó de otros luga- 
res piadosos, que deben invertirse en socor- 
rer las necesidades de los ministros, y po- 
bres; 6 presumiere estorbar que los perciban 
las personas á quienes de derecho .pertene= 
cen; quede sujeto á la excomunion por todo: 
el tiempo que no restituya enteramente & 
la Iglesia, y á su administrador, ó benefi- 
ciallo, las jurisdicciones, bienes, efectos, de= 
rechos, frutos y rentas que haya ocupado, ó 
que de cualquiera modo hnyan entrado en si 
poder, aun por donacion de persona supuesta; 
y además de esto haya obtenido la absolucion 
del Remano Pontífice ? i 

En el Pontifical Romano, en el tit. de Be- 
nedictione el consecratione Virginum, lo que 
sigue, ^ Pea : 
- ACon la autóridad'de Dios Omnipntente, y 
de sus bienaventarados Apóstoles Pedro y 
Pablo, firmemente, y bajo la intimacion de 
excomunion prohibimos, que persona alguna 
retraiga á las presentes vírgenes, ó monjas 
del servicio divino, al cual: se han: sujetado, : 
alistándosé en las banderas de la castidad, 
nadie usurpe tus bienes, sino que ellas los 
posean tranquilamente. Mas si alguno pre. 
sumiere cometer taf atentado, maldito sea ed 
su casa y fuera de ella; maldito en la: ciudad 
y en el campo; maldito velando y durmiendo; 
maldito comiendo y bebiendo; maldito andán. 
do y sentado; malditos sran sü carne y sus 
huesos, y desde là planta del pié'hastn la coro. 
villa de la exbeza'no tenga sanidad. Venga sos 
bre él la maldicion del hombre que Dios fuimi 
nó en la ley por boca de Moisés contra los hi» 
jos de la iniquidad. Borrado sea su nombre del 
hbro de los vivientes [esto es, de los predestinn. 


dos], y no sev escrito entte los justos. Consi 


titúyase su parte y herencia con el frátricida 


Cain; con: Patan y Abiroh, coti Ananias y 


Safira, con Simon Mago, y con eltzaidor Ju- 


das, y con áquellos que dijetoh &- Dios: apár- 


tate:de nosotros, no queremos la senda de tus 
enminoz, Perezca en el dia del jnitio; devó» 


'relo ei fuego perpetuo con el diablo y sus kir- 


& 
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geles, si no restituyere, 
gase, híásase." 


A 


y se enmenidàre. H 


aiit artes ttt iiio da wait 
MEXICO: 1847. | 
Reitnpreso eh las: Escalerillas número 13 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, 


——> Y i — 


EL DOCTOR DON FRANCISCO PABLO VAZQUEZ, 
POR LA DIVINA GRACIA Y DE LA SANTA SR- 
DE APOSTÓLICA, OBISPO DE LA PUEBLA DE 
LOS ANGELES, &c. 

A nuestros diocesanos, salu y gracia en 
nuestro Señor Jesucristo, 


UN deber imperioso, una obligacion es. 
trechisima mos pone, amados hijos nuestros, 
en la dura necesidad de hablaros sobra. el de. 
ereto del Congreso nacional de 11 del cor. 
riente, en que se faculta al supremo Gobier. 
ño para hipotecar Ó vender en hasta públi- 
ea bienes eclesiásticos hasta la cantidad: do 
quince millones. Por mas que quisieramos re- 
duciraos á sufrir y presentar al Señor nues- 
tras lagrimas en silencio, nuestra conciencia 
nes recuerda el juramento que hicimos en 
nuestra consagración de observar: con todas 
nuestras fuerzas y hacer observar las reglas, 
decretos y raandatos apostólicos, y nos dice, 
conforme á la duettina del V. Sr. Palafox, 
del cardenal de Lugo y otros autores muy 
respetables, que pecariamos mortalmente 6 
incurririamos en excorpunion siendo remisos 
en publicar las censuras con que quedan liga- 
dos los que usurpan los bienes eclesiásti- 
cos (1). Nunca, y menos á la edad de 78 a- 
hos, y muy cerca de comparecer ante el tre. 
mendo tribunal de Dias, podriamos resolver. 
nos á semejante perjurio, á pecado tan enor- 
me y á tan terrible pena. Al contrario, en 
a — ` 

[1] Cap. 3. tt, 13. de censib, emactio- 
nib, $e... TE cns 
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desempeño del cargo que tenemos de vues- 
tras almas, vamos á esponeros, ya que por 
nuestras culpas es llegada ła vez, el verda- 
dero estado de las cosas respecto de los bie. 
nes dol clero y las disposiciones que acerca 
de ellos. rigen en la Iglesia catolica, para 
que no os dejeis seducir con erradas mácsi. 
mas y peruiciosas doctrinas, y para que tene 
gais reglas seguras con que normar vuestra 
conducta en las tristes y delicadas circuns- 
tancias á que nos tiene reducidos el citado 
decreto sobre bienes eclesiásticos. | 
El clero, amados hijos nuestros, jamás se 
ha resistido á cooperar para los gastos públi- 
cos: ha donado y prestado sumas qiie en pro» 
porcion á sus haberes pueden sin ecsagera» 
cion llamarse inmensas, y al paso que han 
caminado en numenta las. necesidades de lu 
Nacion, ha ido tambien “añadiendo sacrificios 
á sacrificios, llegando éstos. á lo, sumo con o» 
casion de la justa y nacional guerra. contra 
la República del Norte. Persuadidos los pres - 
lados eclesiásticos de que podian y era Con» 
veniente no alegar la inmunidad de los bre” 
nes cousagrados á Dios en el grado que la 
recomienda el canon XIX del concilio Late- 
ranecse 3. 9 , diciendo que solo deben apli- 
carse á los gastos agenos de su institucion 
cuando ya uo basten los de los reculares, 
han limitado sus esposicienea y Bus quejas Á 
padsr que se, proceda con una racional igual- 
dad. Pero muy al contrario: se ha comenza- 
do regularmente por-la Iglesia en toda cla- 
se de donativos, préstamos y exagciones. No 
se ha tenido presente que la: consolidacion 
privó al clero solo en Puebla de dos millones 


trescientos seis mil ciento cuarenta, y cinco 
pesos seis reales: que la diminucion del valor 
de la moneda de cobre hasta la mitad, redujo 
en igual proporcion varias capellanias y o. 
bras pias: que la estincion completa de aque- 
lla moneda acabó con muchas de las mismas 
instituciones: que la ley que quitó la coaccion 
para el pago de los diezmos ha empobreci. 
do á las iglesias catedrales, de modo que es. 
tá reducido á la mitad y aun menos el nú, 
mero de los capitulares, y estes disfrutan so- 
lo de dotaciones muy escasas. Sin atencion 


á nada de esto se han hecho á los cabildos, 


á las comunidades y obras pias asignacion<s 
ecshorbitantes y temerarias. La primera que 
se hizo al clero de esta diócesis fué de cua. 
trocientos veinte mil pesos, y tan sin funda. 
mento, que el gobierno mismo sín reclamo 
de nuestra parte la disminuyó hasta noven- 
ta mil, cantidad tambien escesiva como á 
su tiempo lo manifestamos ofreciendo la de 
treinta y seis mil, que aunque repartida con 
la equilad posible, ha causado que las reli. 
giosas tengan ya que sufrir algunas priva. 
ciones, que serán mucho mas graves si se 
lleva adelante el decreto de que tratamos. 

Algunas personas irreflecsivas juzgan 
que se halla el clero ea la riqueza que 
disfrutó en tiempos felices, y que tiene sus 
arcas henchidas de oro y plata. No lo 
permiten las causas que ya indicamos, ni las 
leyes que actualmente rigen, Nadie que no 
carezca dé sentido comun se resolverá hoy 
á fundar una capellanía teniendo, como tie- 
ne, que pagar un quince por ciento de amor. 
tizacion, un cinco de imposicion y otro tan. 
to de alcabala, agregándose á estas pensiones 
el riesgo de que á su capital suceda lo que á 
diez y siete mil pesos de la hacienda de O. 
zumba, á cinco mil de Amaluca, y á siete 
mil y quinientos de los Reyes, que estraidos 
por órdenes del gobierno sin anuencia, ni aun 
noticia de la autoridad eclesiástica, y sin o. 
torgarse escritura pública, ni puede hacer. 
se constar su reconocimiento, ni se pagan 
los réditos, dejándose por lo mismo de cum- 
plir con la voluntad delos testadores, y per- 
judicándose & los pobres, al: clero, y al cul. 
to, porque aquellos eran capilales de capella- 
" nías, misas y limosnas. Pero supongámos 
que fuese rico el clero. ¡Acaso por serlo 
debe perder'su inmunidad, Ó deben con- 
tra él cometerse injusticias? Sea cierto 
qua tiene muchas propiedades. ¿No tiene 


2 
tambien muchas atenciones? ¡No debe ali- 


mentar & sus individuos clérigos, religio- 
sos y monjas, sostener con decuro y ma- 
gestad el culto debido á Dios, hacer gastos. 
judiciales y erogaciones precisas para mante. 
ner las fincas en estado de ser útiles, satisfa- 
cer contribuciones generales y municipales, 
y en fia, cumplir con las cargas á que están 
obligadas sus rentas por los mismos que se 
las legaron? Téngase al clero por un gran- 
de propietario. ¡Es acaso el único en toda 
la República? ¡No ecsisten en ella dueños. 
de haciendas muy valiosas y productivas, mi. 
neros con minas en bonanza que les produ- 
cen grandes riquezas, comerciantes que gi- 
ran gruesos capitales que les proporcionan 
ganacias enormes, agiotistas que se han enri- 
quecido con los bienes de la nacion, con el 
sudor de los empleados, con las necesidades 
de las viudas? ¡Y á cual de estas clases se 
han hecho asignaciones en contribucion ó en 
préstamo tan cuantiosas respectivamente Co- 
rno al clero, ó se le han ecsigido con el im- 
perio y desprecio con que se trata al clero? 
A todos se les pide, y al pedirseles se les o. 
frece pronto pago y garantías: al clero se le 
ecsige que hipoteque, y se le ocupan y ena. 
genan sus bienes sin su consentimiento. ¡En 
qué ley ó en qué justicia se funda este modo 
de proceder? ¡Qué la Iglesia no tiene pro- 
piedad sobre sus bienes? Sí, amados hijos 
nuestros, la tiene, y el decir lo contrario es 
una heregía condenada en Wiciff por el san- 
to Concilio de Constanza, La tiene, y está 
asegurada en el derecho divino, en el ecle. 
siástico, en el civil y en la constitucion fede- 
ral que actualmente nos rige —jY este dere. 
cho sagrado de propiedad que en los demás 
ss respeta, solo se desprecia y conculca en Ju 
Iglesia! ¿Y á vista de semejante injusticia no 
levantaremos nuestra voz hasta el cielo? La 
levantaremos, sí, como la levantaron los Pa. 
dres S, Ambrosio y S. Gerónimo contra un 
decreto del emperador Valentiniano, "en que 
prohibia que las viudas dejasen de herederos 
á los eclesiásticos, cosa ciertamente peque- 
ña, respecto de la enagenacion de bienes que 
ahora nos ocupa. 

Se hacen testamentos, decia el primero de 
aquellos Santos Dociores (2), en favor de los 
ministros de los templos gentílicos, no se escep. 

túa ningun profano, ninguno de la mas baja 
ERE | 


[2] Ep. 18 ad Valentinianum. a 


tondicion, ninguno de los mas inmorales. So. 
lo al clérigo entre todos se les priva del dere. 
cho comun, siendo él quien recibe los volos do 
todos, y en favor de todos ejercita «su oficio. 
No se les permite recibir legados ni donarion 
de las viudas honradas.... lo que una viuda 
cristiana dejare á los sacerdotes idólatras, va- 
le, y lo que dejare á los ministros de Dios no 
vale. Dá vergüenza decirlo, escribia & Ge. 
rónimo (3), los sacerdotes de los ídolos, los 
bufones óc. reciben herencias; solo á lcs clé. 
rigos y monges se los prohibe esta ley, y esta 
ley fué dada por un príncipe cristiano. 

Se pretende cohonestar la repugnante in. 
consecuencia de que nos lamentamos, y ocul- 
tar el verdadero motivo de ella, diciéndose 
que el clero está mas obligado que las otras 
clases á los gastos de la guerra, porque se 
trata de salvar la Religion. Pues jque, ama- 
dos hijos nuestros, en una República que 
esclusiva y constitucionalmente profesa la 
Religion Católica, Apostólica, Romana, no 
están todos igualmente obligados á defender- 
la? ¡No están todos igualmente interesados 
en conservar el beneficio mas grrnde que el 
cielo ha concedido á los hombres? ¡Son solo 
para el clero las ventajas y recompensas e- 
ternas que la Religion asegura? Ni puede 
comprenderse como se sostiene la Religion 
empobreciendo, 6 mas bien destruyendo con 
la miseria al clero. A pesar de las sólidas 
razones que espuso uno de los mas elocuen- 
tes oradores del actual congreso, no se libra- 
ron de la hipoteca ó enagenacion las cape- 
llanías de patronato libre, ni las servitorias, 
y por una consecuencia precisa, cuantas 
sean las cóngruas que se enagenen, cuantos 
sean los destinos que queden sin dotacion 
bastanti, otros tantos serán los sacerdotes 
que falten para las necesidades y el consue- 
lo espiritual de los fieles en un pais en que 
no hay, ni con muchá diferencia, el número 
que demanda la poblacion. ¡Ah! bien pode. 
mos repetir la esclamacion de Pedro de Blois 
cuando se impuso al clero el diezmo que se 
llamó Saladino. ¿Qué razon hay para que 
los que pelean per la` Iglesia comiencen por 
arruinar á la misma Iglesia? Privándola de 
sus rentas no puede tener ministros, sin mi. 
nistros no hay culto, y sin culto no hay Reli. 
gion! (4) Bien podemos tambien decir de 
[3] Ep. 34 ad Nepotianum. 

[4] Michaud, hist. ses croisades, t. 6. p. 79. 
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' butaria. 
“ciones, sean cualesquiera otras las cosas que 


los presentes tiempos la que dijo de los suyos 
el sento Concilio general Lateranense HI. 
(5) "Es cosa demasiadamente grave, n? 
menos por el pecado de los que lo hacen, 
que por el daño de los que lo sufren, que en 
diversos lugares los que gobiernan el mundo, 
los cóusules de las ciudades y otros que se 
juzgan tener potestad, impone frecuentemen- 
te tantas cargas á las Iglesias, y las opri- 
men con tan graves y continuas exacciones, 
que el facerdocio parece haber llegado á ser 
bajo su autoridad de peor condicion que bajo 
la de Faraon, que no tenia noticia de la divi. 
na ley. Aquel en verdad, teniendo á todos 
los demás sujetos á servidumbre, dejó á sus 
sacerdotes v á las posesiones de éstos en su 
antigua libertad, y les ministró alimentos del 
tesoro público. Mas éstos casi todas rus 
cargas las imponen á las iglesias, y las afli. 
gen con tantas gabelas que parecen conve- 
nirles lo que lamentaba Jeremías (6). La 
princesa de las provincias ha sido hecha tri. 
Sean fortificaciones, sean espedi- 


crean deber hacerse, todas casi quieren con. 
cluirlas con los bienes destinados á los usos 


'de las iglesias, de los clérigos y de los pobres 


de Cristo.” | 
Tal es, amados hijos nuestros, el estado 


'en que hoy se halla el clero respecto de sus 
"bienes, 


Véamos ya cuales son acerca del 
uso que de ellos debe hacerse las disposicio- 
nes de la Iglesia, á la cual todo católico está 


“obligado á obedecer, sea cual fuere su ran- 


go, su autoridad ó su,representacion. 
El concilio 3. 9 de Ravena (7) impone la 
pena de escomunion á las personas de cual- 


` quier estado, grado y condicion, que usurpen 


los bienes muebles ó semoviente, réditos ó 
rentas de las iglesias y de los prelados, bajo 
cualesquera pretestos, ya por sí, ya por me- 
dio de otros, y dispone que si el usurpador 
fuere alguna comunidad ó ciudad, y deniro 
de un mes no restituyere, en el mismo hecho 
queda sujeta al entredicho la ciudad, villa 6 
Jugar en que tal atentado se cometiere. tl 
concilio 3. 9 Lateranense fulmina igual esco. 
munion, é impone & los prelados (8) la obli- 
gacion de amonestar.á sus sübditos, que res. 
Canon XIX. 


[5 

fo] Thren. I. 

[7] Port. clem. V, cap, V1. . 

[8] Su appendice de excomunicat. cap. VI. 
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tituyan los predios ecleclesiásticos, y que si 
dentro de ocho dias no lo hicieren, ó no se 
diere por lo menos una completa seguridad, 
cesen los Divinos oficios y la administracion 
de los Santos Sacramentos, á escepcion del 
Bautismo, la Confesion y la Comunion en el 
artículc de la muerte. El Concilio Roma- 
no 9. % celebrado en el tiempo de S. Gre- 
gorio VII (9), anatematiza del mismo modo 
ul militar 6 persona de cualquier órden 6 
profesion que sea, que reciba los predios 
eclesiásticos, aun por órden del misuio Rey 
6 Príncipe secular, sin aprobacion de los 
Obispos, Abades, ú otros Rectores de las 
lglesius, y aun cuando los reciban de estos 
mismos si han prestado su consentimiento 
deprabada ó viciosumente. — Podriumos citar 
otros muchos Concilios porque una misma 
ha sido siempre la doctrina de la Iglesia, y 
por esto el Agathensa dijo en su capítulo 
XXII, establecemos lo que todos los cánones es- 
tablecen, que mientras no se restiuyan á la 
Iglesia sus bienes, los usurpadores sean pri- 
vados de la Comunion de los fieles. Mas pa- 
ra no difundirnos demasiado, solo os pon= 
dremos á la vista la disposicion del Concilio 
111 Mexicano celebrado aquí en nuestra pa- 
tria, aprobado por la Santa Sede Apostólica, 
y sostenido por la potestad civil. En el lib. 
111 Tit. 8.9 (10), despues de haber decla- 
rado que estando consugrados al culto Divi- 
nolos fondos y bienes de las lglesias, el 
usurparlos es una grave maldad de sacrile- 
gio, prohibe semejante usnrpacion bajo se- 
verísimas penas, Siendo estas las mismas 
que fulmina el Santo Concilio de Trento, 
último de los Ecuménicos ó generales que 
ha celebrado la Iglesia, y formalmente reci- 
bido en nuestro pais por el H Concilio Me. 
xicano, nos ha parecido conveniente copiar 
á la letra lo que se lee en la Ses. XXH Cap. 
11. | 

s Si la codicia, raiz de todos los males, 
 llegára á dominar en tanto grado á cualquier 
clérigo 6 lego distinguido con cualquiera 
dignidad que sea, aun la Imperial ó Real, 
que presumiere invertir en su propio uso y 
usurpar por sí 6 por otros con violencia, ó 
infundiendo temor. 6 valiéndose tambien de 
personas supuestas eclesiásticas Ó seculares, 


BEA 


[9] Cap. 1. 
[10] De rebus Ecclesiae conservandis, 
alienandis vel nom. ERN 


6 con cualquiera otro artificio, color ó pretes. 
to, la jurisdiccion, bienes, censos y derechos, 
sean feudales ó enfiteúticos, los frutos, emo- 
jumen'os, ó cualesquiera cbvenciones de al- 
guna Iglesia, Ó de cualquier beneficio secu- 
lar de Montes de piedad, ó de.otros lugares 
piadosos que deben invertirse en socorrer las 
necesidades de los Ministros y pobres, ó presu- 
miere estorbar que los perciban las personas 
á quienes de derecho pertenecen, quede sujeto 
á la escomunion por todo el tiempo que no res» 
tituya enteramente á la Iglesiu y á su adn. 
nistrador 6 beneficiado, las jurisdicciones, 
bienes, efectos, derechos, fiutos y rentas que 
haya ocupado, ó que de cualquie ra modo ha. 
yan entrado en su poder, aun por donacion 
de persona supuesta, y hasta que despues de 
esto haya obtenido la absclucion del romano 
Pontífice. Y si fuere Patrono de la misma 
Iglesia, queda tambien por el mismo hecho 
privado del derecho de Patronato, ademas de 
las penas mencionadas. El clérigo que fue- 
ra autor de este detestable fraude y usurpa- 
cion, ó consintiere en ella, quede sujeto á 
las mismas penas, y ademas de esto priva- 
do de cualesquiera bereficios, irhabil para 
obtener otros, y suspenso á voluntad de su 
Obispo del ejercicio de sus órdenes, aun des- 
pues de estar absuelto y de haber satisfecho 
enteramente." T" 
Resumiendo, pues, las citadas disposiciones: 

Declaramos que cua!quiera autoridad 6 per- 
sona privada que con cualquier motivo usur- 
pe los bienes muebles ó raices, derechos ó 
acciones pertenecientes á la Iglesia, incurre 
en la pena de escomunion mayor reservada 
al Sumo Pontífice, hasta que no restituya en. 
teramente lo usurpado, quedando sujetos á la 
misma los que retengan los enunciados bie- 
nes ó coadyuven directa Ó indirectamente å 
Su usurpacion, 

Declaramos que las enagenaciones, hipote- 
cas ó cualquier gravámen que se imponga 
los citados bienes, son nulas. y de ningun va- 
lor ni efectos | 

Declaramos que la Iglesia conserva el 


. dominio de aquelios tan ileso como lo tenia 


antes de la usurpacion. l 
Protestamos á nombre de la misma Igle- 


sia, reevindicar sus derechos siempre que fue. 


re posible. sin que los poseedores de sus 
bienes puedan ecsigirle indemnizacioa algue 
na, y protestamos por último contra la fuerza 


que boy se le infiere. 


Esto es, amados hijos nuestros, lo que he.. 
mos debido deciros en cumplimiento de nues. 
tras sagradas obligaciones, y cono respon-, 
sables unte Dios del depósito que se nos ha 
encomendado. Hemos estado y estariamos 
prontos á ministrar de los bienes eclesiásti. 
cos que son á nuestro cargo, cuanto nos fuese, 
posiblo para la guerra, porque conocemos has. 
ta dónde llega su justicia y su necesidad; mas 
csto seria solo en el caso señalado en lus Cános 
Des, esto es, cuando á la Iglesia se le pidiese 
guardándose la debida igualdad con los de- 
más propietarios. — El clero nunca se dejaria 
vencer por uádie en generosidad, conio 88 
respetasen los leyes canónicas, y solu la vio- 
lación de éstas nos obliga á resisur de la maa 
nera que debemos hacerlo, poniendoos á la 
vista, aunque con. el mas aceibo dolor, las 
penas mas graves de la Iglesia, las que solo 
impone cuando ya no le quedan. ninguncs 
medios suaves de qué usar, Por lo di más, 
léjos de nosotros, que. nada tenemos á qué 
aspirar, la idea de trastornar el órden pú- 
blico: veneramos á las autoridades tempora»: 
les y las hemos eicempre reconocido y obede- 
cido como corresponde al ciudadano; mas uo. 
debemos ser Pastores mudos ni cuvilecer 
nuestro ministerio, sino advertir á nuestras 
muy amadas ovejas que cs vevenoso el pasto 
con quese les brinda; v si por haceilo así in- 
curriéremos en la indignación de los hom- 
bres, esforzaremos nuestra flaqueza con las 
palabras del Príncipe de los Apóstoles al 
concilio de los judios (11): Æs menester obe. 
deer à Dios ántes que á los hombres.. Y 

viéndonos en circunstancias semejantes á 
his del anciano Elk ázaro, repetirénios cou 
él (12): no es decoroso å muestra edad usar 
de disimulo, porque muchos mansebos caerion 
en error, y de esia manera atraeria sobre mi 


ancianidad la infamia y la ecsecracion. Por-' 
que aunque yo en este tiempo presente me. 
librase de los suplicios de los hombres; mas de. 


la mano del. Todopoderoso no podré m 
ni vivo n$- muerto. - 


Estas Consideraciones, ados hijos DUES». 


tros, son las que has sostienen, y la esperan», 
za en la proteccion de Dios Ja que nos cun=; 
suela principalmente; pero debemos pagar 
Un justo tributo á la gratitud manifestando; 
que nos ha c cx tambien «mucho el no-, 
[11] Act. c. V. v. 29.. yi 
[12] Machab..1. 2. c. VI v. 24 


hr. + 
à 


etseg. - 
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ble y católico comportamiento de la honora. 

ble legislatura de este Estado, del Escmo. 

Ayuntamiento de la Capital, y Muy Llustre 

de Orizava, pues iniciando la primera ul con- 

greso Nacional ia derogacion de la ley de 

que hemos tratado, y espresanduse los su- 

gundes en sus respectivas esposiCiunes, en 
términos que siguifican su lierno inierés por 
la Iglesia, han derramado sobre las heridas 
que nuestro corazon sulre, un bálsamo de 
estraordinaria suavidad, Hemos sentido la 
mas viva emocion con la lectura de aquellos 
escritos, y muy especialmente con lcs clamos 
res de la católica Puebla que ofrece gustusa, 
todos sus bienes ántes que se toque à lus de 
la Iglesia. ¡Bendiga Dios á nuestro religio- 
so pueblo y á sus dignos representaDtes: 
prospérelos en sus personas, familius é iute- 
reses, y deles acierto en los destinos qne HON: 
ran de esta manela. 

Per consideracion á aquellas ilustres cor. 
poraciones, á las Vírgenes consagradas á, 
Dios y á la multitud de vuestros amados fieles, 

y para no aumentar sus penas, uos abslenemos 
de hacer las demostraciones esteriores de tris. 
teza, que en casos como el presente suele. 
usar la Iglesia, suspendiendo los diviues ofi- 
cios, cerrando las puertas de los templos y ` 
escaseando la administracion de algunos bu» 
cramentes. Nos reducimos á lamentar en. el , 
seereto de nuestro alribulado espíritu los des- . 
lices de la flaqueza humana, y os ecshorta. 
mos muy deberas, amados hijos nuestros, á 
que dóciles como hasta aquí lo babeig sido, 
escuchois la voz de la Iglesia para no ser teni. 
dos per gentiles y publicanos, á que desecheis 
las persuaciones de los que pretenden cnga. 

Ruros con falsas doctrinas, y á que no oten- 
dais al Señor dejandous llevar tal vez de un 
zclo escesivo faltando á los deberes de la ca. 
ridad cristiana que nos previene amar á quien 
nos aborrece, bendecir á quien nos maldice, 
y hacer bien á quien nos hace mal. Si la 
presentre tribularion es uva prueba, sufiá. . 
inosla con resignacion para salir de ella pu. 
rificados como el oro, y si es un castigo de 
nuestrüs culpas tratemos de ermeujlarlas efi. 
cazimente para que el señor levante de su. 
bre nuestras cabezas su formidable azote, 
Así lo suplicamos á su infinita misericordia 
por la iutercesion de su purísima Madre, y 
á vusgtros, amados hijos nuestros oS damos: 
con todo el sincero, y pateruul afecto. que 
o8 profesamos, nuestra Pastoral bendicion en. 


.El nombre del Padre, y del Hijo y del Espí. 


ritu Santo. | 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de la 
Puebla de los Argeles, firmado de Nos, se. 
lado con el escudo de nuestras armas, y 
refrendado de nuestro infraescrito Secreta- 
rio á los veintisiete dias cel mes de Enero 
del año del Señor de mil «chocientos cua. 
renta y siete.—L*c. D. José Mariano de 
Isunza, Secretario. 


Representacion que dirige el Ilustre Ayunta-- 

miento de la ciudad de Orizava al Escmo. Sr. 

Gobernado? del Estado libre y soberano de 

Veracruz, para que se sirva pedir al Honora. 

ble Congreso inicie la deregacion del decreto 

de 13 de este mes, sobre ocupacion de bienes 
| eclesiásticos. 


Escmo. Scfior. — El Ayuntamiento de Ori. 
zava que puede tener la gloria de creerse 
elegido por la libre y espontanea voluntad 
del pueblo; que en cumplimiento de sus de- 
beres, nada deba dejar de promcver de cuan. 
to tenga por objeto el bienestar y la tranqui. 
lidad de sus habitantes; que compuesto de 
todas las clases de la: sociedad, conoce sus 
intereses, su voluntad y sus aspiraciones; 
que tiene presente, que este pueblo supo re- 


sistir sin temor ni vacilacion alguna, á lo 


qüe creyó en mil ochocientos diez y ocho 


opuesto á los fuer.s de la Iglesia, no obs- 
lante que en esa época era regida la nacion 


por la dura y férrea mano del despotismo 
español; que no pucde olvidar que en mil 
ochocientos treinta” y cuatro, este mismo 
pueblo de Orizava levantó el primero la vcz 
en sosten de los' derechos de la Religion y 


de la Iglesia, arrostrando toda clase de peli. 
gros; y que es testigo, en fin, de la grande 
alarma, inquietud y disgusto que ha causa.’ 


de la sola noticia de haberse decretado por 
el Congreso general, y sancionado por el 
ejecutivo, un decreto contrario á la Consti- 


tucion vigente, que garantiza el goze, uso, 


administracion y aprovechamiento de la pro. 


piedad dedos particulares y corporaciones, 


la conservacion de la Religion Católica, la 


que no puede ecsistir sin culto y sin Minis. 


tros, ni estos sin bienes con que puedan sos- 


tenerse; eleva hoy sus humildes ruegos á 


Y. E., suplicándole interponga sus altos res. 


petos ante la Honorable legislatura del Esta. 


do, á fin de que secundando la patriótica 
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conducta del Hororable Congreso de Pueblo, 
inicie al Congreso general la derogacion del 
decreto que autoriza al gobierno para hipo- 
tecar 6 en: genar los bicnes de la 1plesia. 

No es Cel instituto del Ayuntamiento de 
Orizava detenerse por el momento á probar 
que la Iglesia siempre ha tenido y debe te- 
ner bienes propios suyos, de que no puede 
ser despojada ein atentar á la conservacion 
de la misma Iglesia. Bástale saber que des. 
de el principio de los tiempos, los hijos de 
Adan ofrecieron á lios sacrificios de los fru. 
tos de la agricultura y de los rebaños: que 
Noé ofreció á Dios las primicias de la viña 
que plantó con sus manos: que obró Dios un 
milagro para que Abraham sustituyese un 
cordero al sacrificio de su hijo Isac: que el 
mismo Abraham presentó á Melquisedec el 
diezmo de los despojos de los cinco Reyes 
coligados: que el legislador del Pueblo Ju. 
daico ordenó se separesen las décimas de to- 
dos les frutos para la conservacion del culto 
y manutencion de los Ministros: que aquel 
Señor de quienos los legisladores tienen el 
poder de dictar Jas leyes justas, ordena se 
hagan efectives las donaciones y promesas 
hechas á Dios: que en la Ley de Gracia se 
sanciona como una regla general de conduc- 
ta, y mácsima que deben tener presente los 
gobernadores: que el poder que se ha depo- 
sitado en sus manos, no se les ha confiado 
sino para obrar el bien y la justicia: que en 
los mismos libros Sagrados del Nuevo Tes- 
tamento se declara el deber que tienen todos 
los cristianos de contribuir con sus bienes á 
los gastos del culto y á la sustentacion de 
eus Ministros: que conforme á esto, la Igle- 
sia Cristiana desde su nacimiento ha poseido 
bienes destinados á llenar estos religiosos ob- 
jetos; que en esta" posesion ha estado hasta | 
nuestros dias: que en €lla la han conserva- 
do, no solo los gobiernos que hacen profe- 
sion del catolicismo, sino hasta los gobiernos 
cismáticos y protestantes, que cuentan entre 
sus súbditos algunos centenares de miles de 
católicos: basta, en fin, saber que la Iglesia 
es una sociedad visible compuesta de hom- 
bres que deben reunirse en ciertos tiempos 
para dará Dios el culto que le es debido: 
que estas reuniones y este culto: no pueden 
verificarse ni tributarse sin hacer gastos que 
requieren bienes consagrados á cubrirloe: 
que sin Ministros no puede haber culto, ni 
los Ministros dedicarse al ministerio sin que 


~ 


se les asegure una "congrua ' sustentación; 
que la Iglesia no solo atiende con los fun:los 
que le han donado nuestros mayores á los 
gastos que demanda el Sacrificio Incruento 
del Altar, las públicas adoraciones al Autor 
Supremo de las sociedades, y á la adminis- 
tracion de los Sacramentos, sino tambien á 
sustentar los huérfauos, de alimentar los po- 
bres y las viudas, socorrer á los enfermos 
y necesitados, y dar una instruccion á la 
juventud á que se ha debido la. conserva- 
cion y progres) de las ciencias y de las ar- 
tes; bástale, repite el Ayuntamiento, saber 
todo esto, y que no puede haber, sociedad 
sia Religion, R :ligion sin culto, culto sia 
Ministros, y Ministros y culto sin fondos 
para sostenerlo, para pedir la derogacioa de 
un decreto que ataca la condicion sias qúa 
non de la ecsistensia de la Iglesia católica 
á qua por nuestra dicha p-^rtenecemos. 
Desgraciadumento, Sr. Escmo., para dic. 
tar providencias de trascendencia tan uni. 
versal, co:mo el decreto á qu» nos referimos, 
no se atiende sino á las aspiraciones de los 
partidos, y á las ideas. del pequeño eíreulo 
en cuya atmósfera viven los legisladores. 
La Nacion. y especialmente el pueblo que 
representa el Ayuntamiento de Orizava, no 
profesa ciertamente estas ideas. Los habi- 
tantes todos de México en mil ochocientos 
veinte y uno, rompieron la cadena que du- 
rante tres siglus habia sujetado esta hermosa 
parte del septentrion á un rincon de la Eu. 
ropa, porque los legisladores de Madrid e- 
charon mano del incensario y atacaron la 
disciplina y los fueros de la Iglesia: el pua- 
blo mexicano en mil ochocientos treinta y 
cuatro se decidió á correr los azares de una 
guerra civil antes que consentir que la Igle- 
sia fuera privada de sus bienes: que los pas- 
tores se vieron obligados á elegir los Minis. 
tros por una coaccioun de la autoridad tempo- 
ral: que las esposas de Jesucristo fuesen in- 
directamente forzadas á abandonar el sagra- 
do de sus claustros, y se favoreciese por la 
potestad teinporal el quebrantamiento de las 
promesas y votos hechos á Dios mismo: la 
Nacion mexicana, en fin, ha consentido du- 
rante quince años el no ser regida por la 
forma de gobierno, que quizá adapta mejor 
á sus ecsigeucias y necesidades, á trueque 
de no ver aplanar sobre su cabeza esas ideas 
que se llaman de progreso, que datan del 
winado de la escuela inalamente llainada fi. 


1 


loaófi21 dul siglo diez y oeho, y que no son 
en realidad sino ideas de subversion y des. 


 truccion de aquel órden á que se halla iden. 


tificada la ecsistencia de la sociedad. ;Po. 
drá decirse que la sociedad pueda tener de. 
recho sobre los bienes de que se dispone por 
el decreto. en cuestion? El Ayuntamiento de 
Orizava respeta demasiado el precepto de 
las escrituras santas que ordena hacer efec- 
tivas y cumplideras las donaciones y prome. 
sas hechas á la divinidad. Muy justo es que 
se respete como duzño de una parte de nues. 
tros bienes á aquel de quien hemos recibido 
todo lo que posezm»a. El Sibio Abad de 
Fleuri, cuyas doctrinas ensalzan desmedida. 
mente por nuestros reforinadores, y cuyo tes- 
timonio por lo mismo no puede serle sos- 
pechoso, dice en sus instituciones de dere- 
cho Eclesiástico, parte 2. ^ capítulo 10 y 
12, ninguna Comunidad puede subsistir sin 
tever algunos bienes comunes, aunque no 
Sea sino para los gastos que se erogan en 
las reuniones de los asociados y en el sa- 
lario de los que sirven al páblico.... Los 
Judios tenian costumbres de dar á Dios los 
Diezmos y primicias de sus frutos, y diversas 
.oblaciones para los sacrificios y votos. Los 
que se convirtieron al Cristianismo, no cre- 
yeran estar obligados á menos despues de 


haber recibido el Evangelio; y los que ha. 


bian sido Guntiles, estaban acostumbrados á 
hacer grandes erogaciones para los sacrifi. 
cios de sus falsos dioses, y para los espec» 
táculos: profanos. ... Los bienes eclesiásticos 
.siendo como son consagrados á Dios, no hay 
hombre alguno que sea propietario de el, ni 
que pueda disponer de otro modo que el que 
los cánones han ordenado, sin cometer un' sa- 
crilegio. ¡Y qué es lo que disponen los cá. 
nones respecto de los que usurpan los bienes 
de la Iglesia? El capitulo 11, seccion 22 del 


.sagrado Consilio general de Tronto dispone: 


„que sila codicia, raiz de todos los males, 
llegase á dominar en tanto grado á cualquie- 
ra clérigo ó lego, distinguido con cualquiera 
dignidad que sea, aun la imperial 6 real, que 
persumiere invertir en su piopio uso, y usur- 
par por sí ó por otros con violencia e infun- 
diendo terror, ó valiéndose tambien de per- 
sonas supuestas eclesiásticas Ó seculares, 6 
con cualquiera otro artificio, color ó pretesto 
la jurisdiccion, bienes, censos y derechos. 
sean feudales ó enfitéuticos, los frutos, emo- 
lumentos ó cualesquiera ovenciones de al. 
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guna Iglesia ó de cualquiera beneficio secu. la voluntad decidida contra la religion, que 
lar, ó regular, de montes de piedad ó de otros es el vínculo mas fuerte da la rconservacion 
ligares piadosos que deben invertirse en so. del órden y obediencia á las autoridades cons- 


correr las necesidades de los Ministros y 


| pobres, 6 presumirse estorbar que los per. 


ciban las personas á quienes de derecho 
pertenecen, quede sujeto á la excomunion 


por todo el tiempo que no restituya entera 


mente á la Iglesia y á su administrador ó 
beneficiado las jurisdicciones, efectos, fru- 
tos y rentas que haya ocupado, ó que de 
cualquiera modo hayan entrado en su po- 


| der aun por donacion de personas supues. 


tas, y ademas de esto, haya obtenido lá ab. 
solucion del Romano Pontífice. Y si fuere 
patrono de la misma Iglesia, quede tambien 
por el mismo hecho privado del derecho de 
patronato, ademas de las penas menciona- 
das. 'E! clérigo que fuese autor de este de. 
testable fraude y usurpacion, 6 consintiere 
en ella, quede sujeto á las misinas penas, y 
ademas de esto privado de cualquiera be. 
neficio, inhábil para obtener cualquiera otro, 
y suspenso á voluntad de su Obispo del e- 
jercicio de sus órdenes, aun despues de es. 
tar absuelto y haber satisfecho enteramente, 

Estos bienes, Sr. Esemo., no han sido 
dados por la Nacion, ni sus representantes: 


ellos se han formado por las restituciones he- 
` chas por particulares en satisfaccion de can. 


3 


* 


tidades justamente debidas: son donaciones 
hechas en sufragio de las responsabilidades 


que tenian ante la justicia Divina por sus 
| pecados, otras tienen por objeto mantener 


.ese culto, uno de los principales deheres de 
Ja sociedad, y sin el cual no puede ecsistir 


la religion; otros en fin, han tanido por ob- 


jeto eternizar, por decirlo así, el remedio 


de las necesidades, el socorro de la indiven. 
cia, y el alivio de laa desgracias de los indi- 
vidios," ¡Cómo es que, invocando el nombre 
de là Nacion, quiere disponerse de lo. que 
nunca le ha pertenecido? ¡No pareceria mis 
natural que si el gobierno obrando en eposi- 


- ción con los sentimientos bien manifestados 


de los pueblos, y contra el interes bien en- 
tandido de la sociedad, rehusára que esos 
bienes se invirtieran en los sagrados objetos 
de eu instituto, los hijos succesores ó herede- 
ros de los que habian hecho aqullas donacio. 
nos, volvieran á entrar en el usn y aprove- 
chamiento de los bienes donados? ¡Y qué 
provecho sacaria en tal evento el gobierno 
al dictar esta medida, sino mostrar una me- 


tituidas, sin lo cual nu puede ecsistir socie- 
dad alguna? Convengámos, Sr. Escmo,, que 
no hay justicia alguna que pueda «alegarse 
en favor de aquella desastrosa medida. 

Ni se diga como lo ha querido hacer el ór- 
den oficial del gobierno, que éste atenderá 4 
llenar los objetos de aquellos bienes con la 
satisfaccion: del rédito anua de los capitales, 
El decreto no autoriza para ello al gobierno, 
y 'aun cuando lo autorizára no por eso podria 
hacerse efectiva. El gobierno que hoy y de 
muchos años atrás no ha podido satisfacer su 
empeño ni los sueldos de la tropa, de los em- 
pleados, ¡podria sobre estas cargas aumentat 
una ecshibicion de setecientos ciucuepta mil 
pesos anuales? Francia, nacion ciertamente 
poderosa y que le hizo igual promesa, no ha 
podido, ó no ha querido cumplirle: mas de 
dos mil pueblos carecen de pastor, porque el 
fisco siempre procura los ahorros, y con tal 
que se hirchen sus areas, poco le importa 
que' los pueblos carezcan de los beneficios 
de la religion que ha civilizado al munda. 
Por desgracia, cuando las Naciones de Eu- 
ropa adoptan medidas para hacer desapare 
cer esas ideas desorganizadoras que han 
conmovido hasta lus fundamentos de das sa- 
ciedades, en México se descubre el intento 
-dde perseguir á la lglesia, á quien México de- 
be la civilizacion de que goza. El Ayuntar 
miento de Orizava está intimamente Convane 
cido de que los males que aquejan á la Na- 
cion, no tienen otro principio que .esas me- 
didas que «aparecen de cuando en. cuando 


-con tendencia & menoscabar los derechos y 


beneficios de da religion: de. nuestros padres. 


-El Ayuniàmiento de Orizava vé progresac 


«aquellos pueblos en que reinan las ideas re- 
“ligtosas, y contemplan entregados ý los 


horrores de la anarquía á las naciones que 
no se acuerdan de Dios, sino para tlasfemar- 
lo y perseguir las doctrinas, el culte 6 los 
Ministros del crucificado, ] : 

Talos soa las convicciones muy profundas 
del Ayuntamiento de Orizava: tales son los 
sentimientos del pueblo que lo ha honrado 
con su confianza. La tranquilidad pública 
se alteraria irremisiblemente con solo pu- 
blicar en este distrito el hominoso «decreto 
porque se ocupan los.bieoes eclesiásticos. 
El Ayuntamiento de Üriziva, crée uno de 
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| Comisionada por el Supremo Gobierno la Junta directiva de la 
|. Academia Nacional de $: Carlos, para la ejecucion de lu ley 
de 11 del presente; y habiéndose escusado, nombrándose para 
el mismo objeto á la Junta superior del espresado estableci- 
miento, respondió lo siguiente. 


EXMO. SEÑOR.—La Junta superior de gobierno de la 
Academia Nacional de S. Carlos, compuesta en su totalidad de 
hijos fieles de la Iglesia católica, está en la firme persuasion 
de que esta Madre infalible tiene decidido y declara reo de 
culpa grave á cualquiera que aun indirectamente intervenga 
á la ocupacion de bienes eclesiásticos. Motivo tan irresistible 


` 


8 


guna Iglesia ó de cualquiera beneficio secu. la voluntad decidida contra la religion, que 

lar, ó regular, de montes de piedad ó de otros es el vínculo maa fuerte du la ¡conservacion 
g p , 

lugares piadosos que deben invertirse en so» del órden y obediencia á las autoridades cons- 


correr las necesidades de los Ministros y 


pobres, 6 presumirse estorbar que los per. 


ciban las personas á quienes de derecho 
pertenecen, quede sujeto á la excomunion 


por todo el tiempo que no restituya entera: 


mente á la Iglesia y á su administrador ó 
beneficiado las. jurisdicciones, efectos, fru» 
tos y rentas que haya ocupado, ó que de 
cualquiera modo hayan entrado en su po- 
der aun por donacion de personas supues. 


tas, y ademas de esto, haya obtenido lá ab. 


solucion del Romano Pontífice. Y si fuere 
patrono de la misma Iglesia, quede tambien 
por el mismo hecho privado del derecho de 
patronato, ademas de las penas menciona. 
das. 'E! clérigo que fuese autor de este de. 
testable fraude y usurpacion, 6 consintiere 
en ella, quede sujeto á las mismas 'penas, y 
ademas de esto privado de cualquiera be. 
neficio, inhábil para obtener cualquiera otro, 
y suspenso á voluntad de su Obispo del e- 
jercicio de sus órdenes, aun despues de es. 
tar absuelto y haber satisfecho enteramente. 

Estos bienes, Sr, Esemo., no han sido 
dados por la Nacion, ni sus representantes: 


ellos se han formado por las restituciones he- 
` chas por particulares en satisfaccion de can. 
"tidades justamente debidas: son donaciones 


hechas en sufragio de las responsabilidades 


` que tenian ante la justicia Divina por sus 
pecados, otras tienen por objeto mantener 


ese culto, uno de los principales deberes de 
Ja sociedad, y sin el cual no puede ecsistir 


la religion; otros en fin, han tznido por ob- 


jeto eternizar, por decirlo así, el remedio 


de las necesidades, el socorro de la indigen. 
cia, y el alivio de laa desgracias de los indi- 
viduos,* ¡Cómo es que, invocando el nombre 
de la Nacion, quiere disponerse de lo que 
nunca le ha pertenecido? ¡No pareceria mas 
natural que si el gobierno obrando en eposi- 


- ción con los sentimientos bien manifestados 


de los pueblos, y contra el interes bien en- 
tandido de la sociedad, rehusára que esos 
bienes se invirtieran en los sagrados objetos 
de eu instituto, los hijos succesores ó herede. 
ros de los que habian hecho aqullas donacio. 
nos, volvieran á entrar en el uso y aprove- 
chamiento de los bienes donados? ¡Y qué 
provecho sacaria en tal evento el gobierno 
al dictar esta medida, sino mostrar una ma- 


tituidas, sia lo cual nu puede ecsistir socie- 
dad alguna? Convengámos, Sr. Éscmo., que 
no hay justicia alguna que pueda «alegarse 
en favor de aquella desastrosa medida. 

Ni se diga como lo ha querido hacer el ór- 
den oficial del gobierno, que éste atenderá 4 
llenar los objetos de aquellos bienes con la 
satisfaccion: del rédito anus de los capitales, 
El decreto no autoriza para ello al gobierno, 

aun cuando lo autorizára no por eso podria 
is efectiva. Él gobierno que hoy y de 
muchos años atrás.no ha podido satisfacer su 
empeño ni los sueldos de la tropa, de los em. 
pleados, ¡podria sobre estas cargas numentat 
una ecsbibicion de setecientos ciucuepta mil 
pesos anuales? Francia, nacion ciertamente 
poderosa y que le hizo igual promesa, no ha 
podido, ó no ha querido cumplirle: mas de 
dos mil pueblos carecen de pastor, porque el 
fisco siempre procura los ahorros, y con tal 
que se hinchen sus areas, poco le importa 

que' los -pueblos carezcan de los beneficios 
de la religion que ha civilizado al munda. 
Por desgracia, cuando las Naciones de Eu- 
ropa adoptan medidas para hacer desapare. 
cer esas ideas desorganizadoras que ham 
conmovido hasta lus fundamentos de das sa- 
ciedades, en México se descubre el intento 
-de perseguir á la lylesia, á quien México de- 
be la civilizacion de que goza. El Ayuntar 
«miente de Urizava está intimamente convan- 
cido de que log males que aquejan á la Na- 
cion, no tienen Otro principio que esas me- 
didas que aparecen de cuando en. cuando 


.eon tendencia & menoscabar los derechos y 


b=neficios de la religion: de. nuestros padres. 


El Ayuntamiento de Orizava vé progresat 
«aquellos pueblos en que reinan las ideas re- 
-Íe1osas, 


y contemplan entregados f -los 
horrores de la anarquía á las naciones que 
no se acuerdan de Dios, sino para tlasfemar- 
lo y perseguir las doctrinas, el culto 6 los 
'"Ministroa del crucificado. , 

Tales son las convicciones muy profundas 
del Ayuntamiento de Orizava: tales son los 
sentimientos del pueblo que lo ha honrado 
con su confianza. La tranquilidad pública 
se alterarir irremisiblemente con solo pu- 
blicir en este distrito el hominoso «decreto 
porque se ocupan los bienes eclésiásticos. 
.El Ayuntamiento de Orizava, crée uno de 
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Comisionada por el Supremo Gobierno la Junta directiva de la 
Academia Nacional de S: Carlos, para ¿la ejecucion de lu ley 
de 11 del presente; y habiéndose escusado, nombrándose para 
el mismo objeto á la Junta superior del espresado estableci- 
miento, respondió lo siguiente. | 


EXMO. SEÑOR.—La Junta superior de gobierno de la 
Academia Nacional de S. Carlos, compuesta en su totalidad de 
hijos fieles de la Iglesia católica, está en la firme persuasion 
de que esta Madre infalible tiene decidido y declara reo de 
culpa grave á cualquiera que aun indirectamente intervenga 
ila ocupacion de bienes eclesiásticos. Motivo tan irresistible 


m0 

entre. otros de menas «peso. (como: per ejomple, le disimbole 
de su institucion limitada solo 4 pbjetos de bellas artes) la. 
obligan 4 negarse 4 prestár lą cooperacion que le designa el 
Reglamenta de 43 del presente para la ejecucion de la ley de 
Jf del mismo. ^^^  — , | .,5 |. 
Là Junta espera que el Exmo. Sr. Viec-presidente, que ha 
asegurado respeta las conciencias, y aun las opiniones delos de- 
más ciudadanps, no podrá llevar á mal esta franca y cristiana: 
manifestacion á que se vé estrechamente obligada por sus mas 
intimas convicciones y deberes de conciencia. Coo kegi] 

Al elevar V. E. al Exmo. Sr. Vice-presidente esta manifes- 
tacion negativa de la Junta, testualmente acordada cn sesion de 
hoy, sírvase asegurarle su profundo respetę y mio, y tomar pa- 
ra sí las sincéras protestas de mi singular aprecio. 


Dios y Libertad. México, Enero 94 de 1847.—Javier 
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N. es el Pueblo mexicano ¡oh gran Dios y Señor de los ejércitos! el 
que con corrompido corazon y mano impía arrebata de vuestros Santos 
templos los bienes de vuestro culto: no es él quiea arrebata las propie- 
dades de vuestros pobres y el sustento de los Ministros del Santuario: no 
es el Pueblo mexicano el que estiende una mano sacrílega para la des- 
truccion de los sagrados bienes que para vuestras adoraciones en la tier- 
ra øs han sido consagrados. No es, Señor Dios, el Pueblo mexicano el 
qué atacando de raiz el sustento de los respetables Ministros y la dota- 
cion de vuestro sagrado culto, consuma la ruina y prepara en estos pai- 
ses la estincion del catolicismo: son ¡oh Dios! son apenas unos cuin- 
tos desgraciados sin fé y sin costumbres, sin educacion cristiana ni civil, 
los que así ös desconocen, así profocán vuestra ira, os ultrajao, os insul- 
tan; y persiguen vuestra santa y edorada religion. | 

En el dia de vuestros iras, cuando deacarirueis el tremendo azote para 
castigo de este crimen, cuando lag destructoras' pestes, cuando los for- 
midables terremotos, enaado las hambres y miserias se levanten para ven- 
gar vuestra gloria: y: magestad, acordaos, Señor, «y compadeceos de la 
generalidad de':este vuestro Pueblo, que aunque cargado de otras cul- 
pas, ninguna párte ha tenido, ningana cooperacion. ha' prestado á tamaña 
maldad; ántes bien -ha sido consternado y. afligido. por ella, la ha llora- 
do, la ha visto con auiargura de su córazon y. la ha ecseerado, Este Pue- 
blo fiel, elevando los ojos al trono de vuestra magestad, levanta tam- 
bien su voz y esclama con David: Seüor: yo siempre me he complacido 
en la magnificencia y el decoro de vuestra Santa Casa, y en la riqueza 
delos lugares de vuestra habitacion. Domine, dilexi diem Domus 
tuae et locum habitationis gloriae tuae, Ne perdas cum impiis Deus ani- 
mam meam. 

No me confundais, Señor, no me castigueis con los impíos que han 
dicho en su corazon que no ecsistis. Yo os confieso y os confiesan los 
cielos y la tierra: os tributo de nuevo adoraciones: no me confundais con 
los impíos en el dia de los castigos: poned, Señor, á mis puertas una se- 
ñal de misericordia, como. ttrá vez lá: Bdtgie: Sántra la espada del angel 
esterminador.. Ande sk tesrible volo day wasipa gisa: despierto dos fu- 


12: . i 

rores :de vuestra indipnacion, no 'cabrais de.langestas les campos de: los 
que -os-temón: no.dástruyais.con;el hielo.y el granizo sus :zazonados frue. 
tos: no los abraseis retirando las aguas, ni desaparezcais con; la: horri-, 
hle mortandad sus ganados: no descargueis el azote de las desoladoras 
pestes: no nos confundais con el furor de las odiosidades y las disencios - 
- nes: no nós; sujeteis; al, yugo: de" ótró puéblo;' np inandeis, sóbke nues- 
tras familias las desgracias, no nos castigueis en la vida de nuestros tier- 
nos hijos: pero sobre todo, Señor Dios de Misericordia, no os retireis, 
no aparteis de nosotros vuestro rostro, ni nos reprobeis con sempiterna 
maldicion "m vuestra proteccion y favores. 


México, Enero 19 de 1847. 
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col Ah 2LLMO, SA, VAZQUEZ. 

moi? dua ALCANCE AL. NUM.'2- 

^ BEL DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, 
CARTA À UN AMIGO, 


P iinta N., mi querido amigo, ¿si he leido y qué me ha pa- 
recido. la reprension dirigida al Mimo. y Venerabilisimo Obispo 
de la Puebla, que se.ha puhlicado.en el Diario de ayer? La 
leí, llegándo á lo sumo mi dolor yy mi'escándalo. : Me prepun- 
taba, en:la amargura de mi corazon;. ¿£stas doctrinas profesan 
hoy algunas-de las autoridades mexicanas? : ¿Así se trata en la 
nacion:ü los.ÜObispos?:: ;Los.que solo debén: aprender lo reli- 
gion, la moral, el sentido de làs Esqrituras, sagradas, presumen 
dar en esto lecciones:á los maestros que estableció. el Espiritu 
Santo: - Possuit Episcopos regere. Ecclesiam: Dei? ¿Qué es¡esto? 
¿Y QUIENES y á QUIEN? Esta pregunta: me la respondia 
en el secreto de mi-córazón, sin dejar salir á fuera là respuesta; 
porque han: llegado:días en que:no se sufre là verdad ni yestida; 
pero importa mucho que cada uno se la haga, y responda del 
mismo modo, si quiéré penetrat :toda.la gravedad del mal que 
nos abenma: y: del desórden. que-nos;aniquila. Consolábame con 
e el firme- y :sábio Obispo, objeto del ultrage,.no' haria aguar- 
ie «muchos dias: su: respuesta; , pero. aun los pocos que.]e.son 
T para; ine, & mk se me: hacen siglos: y el honor de la 
glesia mancillado, y los. fnerds de la verdad coneulcadós, y. el 
respeto al público vrlipendigdó, me. aguijan irresistiblemente: g 
hacer ver, cok sinh. breyedad, que. esas increpaciones sole. pur 


2 


dos 6 e 
X. 
zaga ety 


cion del Espíritu Sgbip 
de Trento: y en cump 
Mas; ¿om rep tatott dj 'epedipute hijo de luulglasia, hrrbemék 
ayeptálo:yi recibida) $ eepuinñós wy eucibimos: ebiljoho; Saino 
sakto. Coprcillo y qj guebemnos QUE: EN ESTOS NUESTROS 
REINOS: SRA GUARDA BO «4 UMPLIDBO: Y HJE: 
GEÉTADO bab euiteg veros que la bplesia: mexicana.) sedia 
vie db:eh voneñiy há protestado sæobediénciay repete ak; Eoi 
ddntiié, Y haofamdado ss deersignes en la&:de -edís.- o En ellas; 
Vouiasw e hn fundeodu: sas miMones de 'sentenclas; en. comoda 
véleásticas, muestro Obispos y nuestros bribmoalas:: ¿Estah 
rán poes, admitidos: aqui eb TF ridentino y Tes demas: concidias 
pinergbes? c: Ni: podria ser otra cosa:-el reine qué no adito kis 
decrsteos de umi Concilio rreneraI de Lu Ipdosia, eh «i. beclío ac 
sopore deda emidad católica; es:lmip ge y ciemnltigo: aii: dii (eme 
ipM etiapekst et publicanus.: ii iH a O 
Pte E men. que weha’? alegado ded: Gopddio dac'Erenta 
(41 ade Ai óeetion 293:y:los:contordaatés delos btroseonéilian; 
rio: pa pun al east, "i tenear lugar fas. peuss que ssstébleonn, 
PES impone contra el que ocupe pars peopie prove 
eho dos bienes eclesiósticos, y: purqae aquícl:0enpatar, esa anr 
toridad i aen qee wsh ulesu duminio,oly raplbea, mod ginotes 
eho propio, sinu: & uso público «intepesaptisima enog bianes; es 
"ma'ovisiea torpe; : y- cs- preeiqo para ocurrirá cla; ó mo babet 


los concilios generales, T 


lésias, qué recuerda, Sa. vigphfies nf; 
nb d Kvidesk mente el sd ri RENA (oie Ea 1 
detóño habla, de emperadores. y ¿de reyes, ctiam Juperiali aut.. 
luis n ta ao ds éstos, axi | sos públicos se. 
sg uso suyo, prouecho «uyoj. porque cual. 
eoicra de «Mos: e toda, e su. BA Pero, lo. qus mas patentiza E 
kei fi. $ £entrajo: ab aprovechamiento, priua 0 de. los bienes, . 
joto de la. surpacion, es, primero,., haber dicho, guocumgue 
quéciitaealaran sca eua]: fuero el prétesto,, (aunque Sen la. guerra, 
costa. las Aürte-emerieanüs).. Au proprios usus conve KORSI PEF 
no sály enténgey, sino fambien | en el otro ease que sigue paplis- 
pies Mayantira Os ó upidiere que. y pra aquellos 
de :l er echo pertenecen M g E T 
HOAD QUOS JUNE PEL TAE 7 HE. CE, NT. 
estos. tales, dice. ¿Susto Goucil quedan: sujetos; á escomunion 
reservada So... ¿Y, qué, porque los gobernantes, no gasten en, 
PASS V teens. los bienes que tratan de. tomar á las. Aglegias y. | 
Gosimidades Religiosas, deri de ser cierto, que han impedi. 
do “los: perciban aquellos; á quienes | de, derecho. corresponden? . 
Juego tampoco. fleprán : de | ingurrir cn la escomunion y demás , 
penas. de este Santo Concilio, y! dé los otros: generales: . 
Eterno $ seria,. sj. para destruir. la .EXAgLva, citase ] Qs. tius | 
de. «Bos otros. Concilios, y demestrara con.sus. palabras, qomo d 
ecaho. de hacer con las.del "Tridentino, que qo se eantrageron al. 
solo, caso, de Bnveisjon en propio pr quecho, ni al de ocupacion m 
"T. privadas; sino al de tada ocupacion». al de toda disz 
aar ta de ellos á objetos disimbolos de, aque los para, que los 
tiene. n Iglesias , Cualquiera puede convencerse. leyendo, esos . 
Cápones ca la Coleccion de Labbé; y y. yQ, por amer í á la „breze , 
dad, . pregentapé solo. el del Santo Goncilia Latoranense, . en el. 
que están; cerradas; todas das puertas. todas las. eres que m 
ja peprension se. tocan ó insinúam, | ogg M. 
i: Dicho, Santo Concilio, cyarto de c ese HEURE, ge AA y ó ecne 
mégica, celebrado èn 1243; dice así en el o KIY.: Col 
mo. 4 koe. legos, unque sean  piedosas; (aquí entran ins que ‘verdar, 
deramente intenten el sosién de la Religion en la derrota de los 
ang lo-americanos); no se HAYA DAI I POTEST AD NIN. 


- 


f) QR ES SA ns CN Y ze quunt " E 5 
à Pon ER PGE a ppeae 


ra 
&ile S Seg S. 07 : 


ORNÉE Ga apaaken uae e mia Lu uz uu ape 
GUNR PARA. DISPONER DE LAS -COSÁS*ECEB! 
HMASPICAS; respecto de las'cuales soto tiehen NECESIDAD 
DE"APOY AN; yno: AUTO RIDAD DE- MÁ NDA 'debe 
lietenttübee:quo'alyunas de ellos, resfricisidosctes ta caridad; Rowi 
éePudpulfeenencabetár EN-SUS CONSTIT UCIONES; (Kabhi 
pues, de goberndutes); d más bién dicho, FIGMEN' TOS, tn tie 
imüstldeidile td Liberia d échesidstica " présum ¡endo ¡hetlaménte tenie 
competeñcia; ri0:solo para enagenacion de futidós y dlrás posásto. 
nes "eclesidsticas, y sobre usurpacion ile; jurisdicciones; $ino' sobre 
cosas mbrtuorias y otras. anexas d la jurisdiccion e: iritual: ques 
riendo própeer spbre esto d li sequridnd de las Tolesías, DEG E. 
TAM S ser de NINGUN VALOR semejantes CONS TIT Uu 
GIONES'y vindicaeiones de fundos. ú otros bienes ecléshistieos; 
Jeths SIN EL CONSENTIMIENTO DE LAS PERSO- 
NAS'ECLESFASTICAS, con ocasion de CONSTITUCION 
DE LA POTESTAD ig dye AR: (que se puede - Hiitiéers ae 
 &onstitucipn, sino destifucion ò destruccion, y mas bieh usurpas 
«ión de las jurisdicciones). «Esto decretamos ;eon la: iprobrieron 
tel sagriido Concilio, y qué d los que presuman: en cónteiirió se 
les reprima por censurk eclesiástica, ` EY tercer Concilie de Le- 
| trán; tambien general y ecuménico, cel ebrado en 1 M79, en: å 
Cánon 49;^habia/ dicho de algunos seculares, que guerian ph 
Uiir bienes cclesiústicos, consaljrados d'los usos de los clérigos y 
pobres de Cristo; que es muy de tamentarlo; no solo por la-Tylez 
siu; sino tambien por los mismos que lo hacen, y que; ut parecer 


` han arrójado yu de sí tollo temor de Dios; y concluye: coh” estas 
palabras: Quo cjrca' sub anathematis districtione severius prohéx 
 bemüs, ne, de tetero, iulia praesumant altentáre, : GG." P 
yen à incluyen estos Cánones d lasautoridades legisladorás; QUÉ 
Sön” las que dán las constituciones y leyes? * ¿HMablan' solo de 
aprovechamiento personal, ó de toda'distraccion de bienes, si» 
evhsentimiento de la autoridad eclesiástica; SENE LEGIT IMO 
ECCLESIASTICARUM PERSONARUM” ASSENSU? 
No, amigo mio,'en este asunto no hay tergiversacion,'no hay 
| "éfugio, no hay medio; ó salirse de la Iglesia: negándole la obe- 
ditencia; ó dejar d'ella lá disposicion de sus bienes, y cefitrse la 
potestad secular á pedirle cuando necesites que elki no sé nega 
rá-á lo racional. ni se ha negado nunca.^ ^ "66 Ed 


Sog T 5 ies ui GE Lu anda TN. E- in : . B V = , 
a Deharien daba lc eg deb pitulo 5% 
de'lá Sesto: 5: de Reforimatióna!!!= Ue qapitulo;que no solo 
no dice hada contra el Obispo, en el caso presente, sinó “qué 
lo eselayele&preésamente ¿mm deb caso de qué hablát “Un eapi- 
tulo que: espresameñte pónidena y^ califica de gruve "muldad" ésa 
réprensión dirigido ab Obispo; NEFAS auteni sil saccular& eus 
libet siggisteitui prohibere, ecclesiastico judled &ce:l- To 
lo "que prohibe ^f^ la autoridad: secular" eulificar, *si la^ censu 
rà de que se'trate está: vigente, y decile que eUconüeémiento de 
esto (Son dus- palabras) -to` pertenece d: los seculares ^sino d^ los 
eclesiásticos!!! -SÀ no Lo: viera:escrito en un' periódico oficial; 
jamás Fo hubier& creido: Qué, we leeria el ministerio el'capitio 
lo cón'que atgüyé, y se confiaria de algun maligno’ iosuftador? 
Ello es «ué-la:rémisioh que have ú este capitulo lo ridicaliza'y 
lo condena." 7 De: qué: éscontuniet-hübfa allí el 'Concitio? De 
las que &ttelen imponer &n:catdsas y casos particulares los jüeces 
eclesidsticos, para revelar crimenes Jstéretos, "descabrir: cosas 
hurtadas; &6€.'^; Cual 'eseomunion. lia fulminado el Sr. Obispo 
delà Puebla? Ninguna; absolutamente, 'nipuna.No' ha usaú 
do de sù jurisdiccion; se ha limitado á enunciar an ‘hecho; vel 
mo pudiera’ hacerlo iun simple historiador, diciendo: ';;en tales 
6 cuáles Conciliós éstán establecidas tales: ó-' ciales censuras.” 
¿Es falso el hecho? Besmiéntanse los cánones. ¿Es cierto él 
hecho? : No'se'increpe-al Obispo; antés bien alábésé sti "inode- 
ración y prudencia, queni aun declara ineursos en esas -censd- 
ras “á los: qué han^contravenido d esos eánonés; ni'^aum quiere 
que ¡en ^su'IEplesia se hagan las demostraciones de "sentimiento 
ue ótros cánútres'dutorizán' en éasos menos graves, y han prae: 
ticado inddéráadaniente en el actual otras Iglesias mexicanas; y, 
én fin, que sé abstiene de usar de-la jurisdiction que incuestió- 
naklemente le:compete; y que 'aua;para' los; casos po | 
te méhós gráves) de que liablá:cl preeitado^éapitulo -3.% 4 e 
solo deja espedita "por estas terfainantisimas palabras: ù nemi- 
he, PRAETEROUAM AB EPISCOPO decernantur....... 
Sed lotum hoc IN EJUS ARBITRIO et concientía sit positum. 
Lejos, pues, de'increpar al Mimo: Sr. Vazquez, 'coino'contra- 
ventor á la /disposicion de ése capitulo’ (que pará nada-vierie al 
caso, y antes bien! es una espresa tonderíación de lös que lo ald- 
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gon). tajhútesele an. dtetnd. agraderimiento' por la-leuidad bon ] 
que sa, ha manejado ys ae; nó faltarán. quienes, Ga bag 


capiva.: s 


- Pero con tai tdicko (se nos diee). M dado ocacion "np | 
tas, desgracias acaccidas eti Puebla, y se ha heeho responsabile 
de. cdas nnto, Dias: y los homibeca.”.- «SÍ; porcierto, ¡Tan culpam - 
ble: esel. Obispo, cama al prudente, padre de familia; Que su 


tiendo agáltar, eu. crsa unos- bandoleros,  grjtaso &: sus hijos Y 


criados; gue mos :noben; 'y penvriondo: éstus 4 Jnpedirlo, ¿ja 
sistigndo aquellos en:cansuraorlo, resultaso de: la refeiega algu-- 
ra herida :$ muerte.- ¿Habrá ley. civil, habrá opinion, moral, 
que califique de: delitb, ok geito. del padre de familta?. .: Dijo dew 
+ y. dije mal; pues el Sr; Vazquez, al que ¡ndirectamen- : 

te odecitó: [a resistencia .á spa-owejan: les dijo, únicamente: fo - 
que ny podia ejar de devielos, * sin incurrip ¿l arismo en consu 
ras-ounóateas; ¡4 Saber: alo que esa ley. prasorihes está prohi 
bido., par la Iglesia bajo-tales. y: onales penas espresag; er los 
Gáranys;; no 'ma:és, puts, Jitito cumplirla.” «¿Pudo hacer. mes 
nós] , Si-algunos cuantos «dal pueblo se alarmaron; si atudies | 
ron á Ja.pabligacion, quizá mas. bien; como. tristisimas espectas 
dores ¡que como :9ppsitores.violentos, : ¿de quién. aerá la' calpa? 
Ya. lp. Cin. 4 E "i Aue preycncióron. lil lanse màs. de 
Perea d ji Ua dd a^ 7e obs : 


-“¡Qug,. ¿se ve racisado (el Exma.. S. Vieerpresidentr) d 


AU pao (al. Obispo). p CASTIGO gue los. mismos EE 
gradas Cánones previenen para teles ocesiones!!?. : ¿Qué. cinones 


impoben ponas. iun obispo por cumplir y mucho, ménos. P enan- 
cjar des del M Concilios generales; qng.fné t 
hizo el Su. Vazquor?.: ¿Qué cánones. facultan 4 1a. potestad 8^ 


para juzgar por 5j, d las obispos, : aun cuando deligquen, . y 
pera: eplinarles las penas? ; Por. qué ng se individnalizaa, yse 


10$; X tan? , Porque. $i: no. " van'á buscar á'Jos comciliáhulos de 
ri "v esias protestantes, en vano sc buscarán enla GATOLI- 
: er e los —€— tienen ey. Juez, los obispos tiunen, su 
E" oh arr a KO OSEE 
Peso, Y Ja ley de Indica que sé Inanscribe ye le veenerda ad 
Obispo, 19 fagal eniin. Á là potestad, secubir pata¡costigarí dos. obis- 
pne? No, ml la faculta má la podia. faculiges nadie puede. dar do 


lo. que - 


ueno tiene. Dice solo csa ley: que se proceda. con los prela- 
is Ge. con arreglo á los cánones; y éstos no autorizan 4 la po- 
testad lega para juzgar y castigar á los obispos, sino para de- 
nunciarlos á la potestad eclesiástica, única que les puede seguir la 


causa y fijar el castigo; y esto cuando sean verdaderamente de- 


lincuentes. ¡Ojalá hubieran tenido presentes tantas otras le es 
de ese código, en cl cual solo se RUEGA y ENCARGA (ley 
47 tit. 7 lib. 4.9) á los arzobispos obispos, que no escomul- 
guen por causas leves; pero jamás el que no apliquen las esco- 
maniones fulminadas ya por los concilios generales: y lejos de 
prevenir á las autoridades seculares hagan frente y entorpezean 
la jurisdiccion episcopal, se les ordena, en la ley 54 tit. 7.* 
lib. 4.* y 4.* tit. 4.* lib. 5.%, presten todo auxilio para su ejer- 
dicio espedito, y tengan con la potestad eclesiástica toda conf'or- 
midad. | | 

No quiero ya hablar mas, amigo mio: me ocurre tanto, tanto, 
y se me agolpan de modo las ideas, y en vista de la amenaza in- 
justa se me exalta la vilis de mancra, que cra imposible ceñir- 
me á los límites de una carta, y aun mas dificil guardar en mis- 
espresiones là moderacion que deseo. Abandono, pues, el pa- c 
pel que me ha ocupado, y cuya refutacion nos darán bien pron- 
to el respetabilisimo Prelado á quien ultraja, y los sábios pe- 
riodistas de México: abandono tambien la pluma que me hizo 
V. tomar, rogándole, en conclusion, se me una para decir á 
á Dios con toda la efusion de nuestras almas: SER ETERNO, BON- 
DAD INFINITA, APARTA DE NUESTROS GOBERNANTES Y DE NOSOTROS 
EL ATURDIMIENTO, EL VERTIGO Y TINIEBLAS CON QUE AMENAZAS EN 
TUS ESCRITURAS, Y SUELES CASTIGAR LOS PECADOS DE LOS PUEB 
KERDONA LOS NUESTROS: PUEDA MAS QUE ELLOS TU CLEMENCIA. 

De V. siempre afectisimo.— Y. —— 
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Imprenta de lu calle de lus Escalerillas número 15. 
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DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS. - 


EL OBISPO de Puebla, el Gobernador del 
mismo Estado: y el Ministro de Justicia y 
negocios Eclesiásticos. 


ILLMO. SENOR.—El Exm>. Sr, Minis. 
tro de Relaciones me dice: con fecha 29 de 
Enero to que sigue. x: 

»Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. gobernador del 
Estado de Puebla en nota fecha 28 del actual 
me dice le siguiente. — 

.Exino. Sr. —Por el correo de ayer tuve el 
honor de manifestar á V. E. que se habia pu. 
blicado en esta eapital el decreto sobre ocu. 
pacion de bienes de manos muertas, que nin. 
guna novedad habia ocurrido hasta las nueve 
de.la noche en que ponia mi comunicacion, 
y que me prometia que nada habia que te- 
mer, supuesto el' buen sentido en que se halla. 
ban todos estos habitantes; mas sin embar. 
go de haber logrado conservar éste, á pesar 
de la multitud de especies alarmantes que se 
divulgaron enel público, ya verbalmente, ya 
por medio de 1a "prensa, la pastoral da que 
acompaño 'á V.'E. un ejemplar, dada por el 
Illmo.'Sr. obispo, conmovió algun tanto los 
ánimos, hizo vácifar la: opinion, y dió lugar 
á que aprovechándose de esta circunstancia 
algunos genios discolos é inquietos, consiguie- 
ran alucinar á una ‘parte del pueblo é intro. 
ducir la alarma «y la desconfianza en toda la 
poblacion. | 

Tales motivos me obligaron: á disponer, 
de acuerdo con: la comandancia general, que 
alrunas partidas de tropa patrullaran la ciu. 
dad muy particalarmente: por los barrios don- 
de se observaban síntomas de 'un movimiento 
popular, 6 bicierán que á todo trance se con. 
servata la tranquilidad püblica; pero por des. 
gracia una de estas partidas fué atacada pur 
un grupo 'de. gente'armada én uno de dichos 
barrios, se vió jirecisada á defenderse, y el 
reslutado 'de todo fué que murierun tres indi. 
viduos, y se apreridieran diéz de los que for- 
maban el motin. 

Tän desagradable ocurrencia me ha'llena. 


do de sentimiento, porque: élfa no ha sido di. 


manada poruna predisposición cotitra el ac. 
NUM. 3. 


'Sesto en el cánon 15, 


tual sistema, ni contra las «autoridades cons. 
tituidas; sino porque se ha procurado imbuir 
ideos de fanatismo en-el pueblo, persuadién- 
dolo de que se trata de destruir la religion, 
en cuya virtud, deseoso de .que'se castigue 
como es justo, á los autores ó promevedores 
dei desórden, he dispuesto .que por el tribu. 
nal respectivo se instruya una:averiguacion 
sumaria y se diluciden los hechos. 

Sírvase V. E poner lo espuesto. en'cono- 
cimiento dsl Exmo. Sr. vice-presidente, ad- 
mitiendo &c. 

Y lo inserto á V. E. acompañándole Ja 
pasteral que se cita del R. obispo, para que 


: V. E. acuerde lo conveniente en el particular." 


Y habiendo dado cuenta al Exmo. Sr. vi- 
ce-presidente, me ordeua diga á V. S. I., 
que es verdad que el.cánon 19 del Concilio 


"J'oledano tercero, prohibe absolutamente alen- 


tar contra los bienes de la Iglesia, y que 


'tambien coufirma esta misma doctrina. el con- . 


cilio Toledano cuarto en el. cánon 33 y el 
Que lo mismo decla- 
raron les concilios "l'araeonease, llerdenae, 


el 3.9 de Letrán, 3. 9 de Ravena y última- 


mente el de Trento; pero que, en primer lu. 
gar, los anatemas que estos y otros concilios 
han fulminado sobre esta materia y sobre 


otras que veen á la disciplina esterior, solo 


tienen y han tenido fuerza en cuanto que el 
Bobsrano les ha concedido el pase; y en ge- 


-gundo lugar, que las espresadas censuras so- 


lamente se dirigen eontra aquellos que. usur- 


- pen los espresudos bienes 6 los tomen para sí, 


invirtiéndolos en su propio uso, como.se pue. 
de ver en el mismo "Tridentino en la sesion 
22, cap. 11. 

Que el supremo gobierno. al tomar. parte 


: de los espresados bienes en la presente oca- 


sion, no usurpa, bino que hace uso del dere- 
cho que para ello tiene, como lo hicierop én 
otra vez y en circunstancias mérios tristes, 
alguros soberanos de la ' Europa, printipal- 
mente los reyes de Castilla: que tampoco: los 
quiere pára proporcionarse un lujo asiático, 
sino para salvar nuestra adorable religion. no 
menos que nuestra nacionalidad, amenazadas 


ámbas por los hijos espurios de Washington, 
y que eh consecuencia, como lo sabe V. S. L 
y como lo declara espresamente el santo con. 
cilio de Trento en la sesion 25 de Reformat. 
cap. 3. “no es conveniente al decoro del sa- 


cerdocio publicar escomuniones con temeri- fi 


dad ó ligereza, porque de este modo mas bien 
se desprecian que se temen, acarreando da- 
ños y desolaciones en lugar de utilidades.” 
Y esto cabalmente ha sucedido en la invicta 
Puebla, con las censuras que V. S. I. ha pù- 
blicado el 27 del presente: tres muertos, al. 
gunos heridos y bastantes estropeados, como 
consta por las comunicaciones oficiales. ¡Y 
cuál otro ha sido el fruto que V. S. I. ha re. 
cogido de esas medidas tan violentas y tan 
contrárias al espíritu del Evangelio? “Jesu. 
eristo, dice San Gerónimo, no lanzando ra” 
yos, ni aterrorizando, sino humillándose has. 
ta espirar en una cruz: redimió á la Iglesia.” 

Resérve, por tanto, V. S, [., esas censuras 
que ha publicado, para sus verdaderos casos: 
considerando las penas que los sagrados cá- 
nones imponen á los que las fulminan con 
abuso. Ipse ligandi atque solvendi potestate 
se privat, qui hanc pro suis voluntatibus et non 
prosubjeclorum moribus exercet.... Privile- 
gium omnino meretur amittere, qui permissa 
sibi abutitur potestate, 

Es una de las injurics mas atroces, que se 
puede hacer al supremo gobierno, alterar la 
sociedad y querer relajar la obediencia de 
sus súbditos per medio de anatemas que no 
tienen valor porque no tienen objeto. 

Sierdo, pues, estas las conviccione3 del 
Exmo. Sr. vice- presidente, me manda diga á 
V.S. I , que si la tranquilidad pública se vuelve 

: á alterar en esa ciudad, por los mismos mo» 
“tivos que espresa el Éxmo. Sr. gobernador 
en su anterior comunicacion, hará responsa- 
ble á V. S. 1. ante Dios y ante los hombres, 
- y á mas so verá precisado á aplicarle el cas- 
-tigo que los mismos sagrados cánones pre- 
vienen para tales ocasiones. A cuyo fin me 
ordena tambien S. E. que le transcriba á V. S. 
I., ála letra, la ley 148 tít. 15 lib. 2. ? dela R, 
de [., y es como sigue: “En muchas ocasiones 
la justicia eclesiástica de nuestras Indias pone 
entredicho y cesacion á divinis, con que el 
pueblo se escandaliza y padece, siendo muy de 
ordinario privado de los divinos oficios; y 
aunque nuestras audiencias dan provisiones 
para que se alcen las censuras, no las cum- 


plen, ni en esta parte las audiencias de- 


fienden, como seria justo, nuestra jurisdiccion., 
Y porque conviene proceder en estas cosas 
con todo cuidado, mandamos á las audiencias, 
que cuando semejantes casos acaecieren, pro- 
cedan con los prelados y jueces eclesiásticos, con. 
orme á lo que está determinado por los sagra. 
dos cánones y leyes de estos reinos de Castilla, 
y costumbre guardada y observada en ellos.” 

Y al comunicar á V. S. l, esta superior de. 
terminacion, tengo el placer de protestarle 
cordialmente las consideraciones todas de mi 
aprecio y respeto, | ! 

Dios y libertad. México, Febrero 3 de 
1847.—Lopez de Nava —llimo. Sr. Obispo 
de Puebla. ! 
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PROTESTA del Venerable Cabildo Ecle- 
siástico de la Diócesis de Puebla. 


Gobierno del Estado libre y soberano de 
Pueb!a.—l!llmo. Sr.—En este dia se da pu- 
blicidad á la ley de 11 del corriente, que au- 
toriza al supremo gobierno para ocupar 6 
hipotecar los bienes de manos muertas, has- 
ta el valor de quince millones que se necesi- 
tan para continuar la guerra á que nos ha 
obligado la usurpacion de los Estados-Uni- 
dos del Norte; y aunque este hecho no de. 


-bia dar lugar á ninguna alarma, porque se 


uata nada menos que de salvar á la nacion, 
á la religion y á nuestra raza que desapare- 
cerian indudablemente consumada la conquis- 
ta de México, no han faltado algunos escri- 
tores exaltados que hun estado predicando 
en estos dias la rebelion, sin preveer el cú- 
mulo de males que pueden venir á esta ca- 
pital por tan imprudente conducta. 

El gobierno ha tomado las medidas con- 
venientes para reprimir cualquiera intento— 
na que produzca el trastorno de la tranquili- 
dad pública; mas como le será sensible que 
llegado el caso de usar de la fuerza, se der- 
ramase la sangre de algunos inocentes, se 
ve obligado á recurrir á V. S. Illma. para 
que valiéndose de su influjo y respetabili— 
dad, haga todo lo que esté de su parte para 
que se conserve el órden, pues en ello se in. 
teresa vivamente el mismo gobierno, asi por. 
que es de su deber, como en obsequio de la 
humanidad; y supuesto que están espeditas 
las vias legales para que todos pidan lo que 
crean conveniente, se cometeria un gran cri- 
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men apelando & etros medios reprobados que 
sea preciso contrariar. — 

Para lograr estos objetos, cuento con la 
eficaz cooperacion de V. S. Illma. en todo 
lo que sea de su resorte; y le repruduzco c« n 
tal inotivo las seguridades de mi distinguida 
consideracion y particular áprecio.—Dios 
libertad. Puebla, Enero 27 de 1847,2- Do- 
mingo Ibarra.—1llmo. y Venerable cabildo 
de esta capital, 


Cabildo Eclesiástico de Puebla.—Exmo. 


-8r.—Este Cabildo ha recibido el oficio de 


Y. E, con fecha de ayer, en que le partici. 
pa haber dado publicidad al decreto del dia 
11 del presente, en que autoriza el Congre- 
so de la union al supremo gobierno para hi. 
potecar 6 vender hasta el valor de quince 
millones de bienes eclesiásticos, 

Jamas podrá este Cabildo manifestar á V. 
E. el indecible sentimiento y la terrible an- 
gustia en que lo ha puesto esa publicacion, 
siendo tan estrechas las leyes de la Iglesia 
que lo precisan á defender los bienes de ella 
que tiene á su cuidado; y tan graves las pe. 
nas que le impone, si de algun modo coope- 
ra á su enagenacion. Se ve por lo tanto en 
la indispensable precision de decir á V. E. 
(para que nunca su silencio se interprete por 


asenso), que guardando cl respeto debido á 


los poderes supremos y á V. E. mismo, no 
consiente ni consentirá jamás en la ocupa- 
cion de los bienes eclesiásticos que están á 
su cargo: que de cualquiera mano á que pa- 
sen los reclamará siempre que le sea posible; 
y que en la mejor forma que pueda y el de- 
recho le permita, protes:a contra el citado 
decreto. — à | 

Por lo que toca al encargo de V. E. de 
que este Cabildo coopere con el gobierno, á 
fin de que no se altere la tranquilidad públi- 
ca, puede V. E, estar seguro de que confor. 
me con sus principios como cuerpo eclesiás. 
tico, y consiguiente cada uno de sus indivi- 
duos á los suyos como ciudadano y como sa- 
cerdote, jamás dará el menor paso que in- 
terrumpa el órden, como lo ¡ha hecho siem. 
pre; y que en cuanto le sea posible coopera- 
rá de la misma suerte á su consarvacion. 

Con este motivo reproduce á V. E. el Ca. 
bildo, las seguridades de su distinguida con- 
mderacion y particular aprecio. 


Dios guarde á V. E. muchos años. Sala 
Capitular de la Santa Iglesia Catedral de la 
Puebla de los Angeles, Enero 28 de 1847, 
Angel Alonso y Pantiga, Dean.—José Maria 
Luciano Becerra, Chantre,— José Maria O. 
llér, 'Tesorero.—José Pedro de Echávarri, 
Canónigo.—José Maria Gil, Canónigo.— 
José Antonio de Haro y Tamariz, Canónigo. 
— luis Gutierrez Corral, Canónigo Peniten. 
eiario.— José Joaquin Mellado, Prebendado. 
—José Camilo Jimenez, Prebendado.— Joa. 
quin José Rosales, Prebendado.— Pedro Blan. 
co,  Prebendado.—José Francisco Irigóyen, 
Prebendado.— Cárlos Mellado, Secretario. — 
Exmo. Sr, Gobernador de este Estado. 


PROTESTA del llustrisimo Señor Obispo 
de Guadalajara. 


Exmo. Sr.— Con el mayor dolor y senti- 
miento de nuestro corazon, habiamos. visto 
por los papeles públicos y cartas particulares 
venidas á esta ciudad en el correo último de 
diez y nueve del corriente, que el trece del 
mismo se publjcó en esa capital el decreto 
que autoriza al supremo gobierno para pro- 
porcionarse hasta quince millones de pesos, 
hipotecando 6 vendiendo los bienes eclesiás- ` 
ticos, porque ni oficial ni particularmente 
hemos recibido algun ejemplar del citado de. 
creto; pero en este mismo dia se ha publica- 
do en esta ciudad: por lo mismo hemos juz- 
gado que es de nuestro deber dirigirnos á V. 
E. tan luego como hemos sabido la suprema 
disposicion, para que se sirva manifestar al 
Exmo. Sr. vice-presidente interino, cuales 
son nuestros sentimientos en este negocio, y pa- 
ra que penetrado de la justicia cen que pedi- 
mos y de la moderacion con que procedemos, 
se digne emplear todos sus arbitrios y cuantos 
recursos son posibles, para que se derogue 
una ley tan ofensiva al dogma y á los princi- 
pios de nuestra santa religion, tan opuesta á los 
sagrados derechos y santas disposiciones de 
la Iglesia, y tan perjudicial al bien de nues- 
tra infortunada pátria.. 

Por no aglomerar esposiciones sobre las 
muchas que se han hecho, y en las que se 
ha dicho mucho y muy bueno quedando 
agotada esta materia, por que apoyadas 
todas en una misma regla, y teniendo un 
mismo objeto, con corta diferencia de pa. 


4. 


Jabras contienen todas un mismo sentido, 
nos ha pareci:lo conveniente adoptar la que 
hizo. el llustrisimo y venerable. cabildo me. 
tropolitano con fecha 12 del actual, huctendo 
ntestras en todas sus partes las protestas con 
que termina, como ló verá' V. E. por lòs dos 
ejemplares que tengo el honor de acompañar. 
le para su debido conocimiento, y que se ha 
mandado imprimir para dar un testimonio pú. 
blico al venerable clero.seculár y regular, y 
á todos los fieles de esta diócesis, de la con- 
ducta que observamos en'.las preseütes cir: 
canstandias. 

Por el presente plicio representamas al 

magistrado supremo de la nacion con el ma- 
yor respeto, y suplicamos á V. E. se sirva 
poner en su conocimiento, que esperamos de 
un gobierno católico apostólico romano, no 
permitirá se ejecuta tal decreto, pues en ca. 
so contrario y para los efectoa convenientes, 
teniendo muy presente la obligacion que nos 
impone el Santo Concilio de Trento y el ter. 
cero. Mexicano, desde:ahora protestamos: que: 
el obiapo y cabildo de Guadalajata, acatan. y 
reconocen & las: autoridades conatituidas da 
la nacion, 

Protestamos: que la Iglesia es.soberana,. y. 
no puede ser privada:de sua bienes por nin» 
guna autoridad. 

Protestamos: que e$ nulo y de fingnn va- 
lor ni elevto, cualquiera acto de:cualquiera 
autoridad que sea, que tienda directa ó- indi- 
1ectamfente á gravar, diaminuirc ó enagenar, 
cualesquiera bienes de la: Iglesia. | 

Protestamos: que en: ningun:tiempo reco» 
_nocerá, ni consentirá las hipotecas; gravá. 
menes, Ó:enagenaciones que se hicieren.por 
las autoridades, isean à fuvor: de la. nacion ó 
de los particulares. 

Protestumos: que no reconocerá ni consen» 
tirá en pagar ningunos gastos,. reparaciones 
ó mejoras que'se: hicieren, por los que ad. 
quieran los bienes de la Iglesia. . 

Protestamos: que aunque de 'hechn ve gras 
ven ó enagenen..el- dereche,. dominio, y poses 
sion'legol, los conserva la Iglesia. 

Protestamos por último: : que: es solo la 
fuerza la que privará 6.la Iglesia: de sus bie~ 
nes; y contra; esta: fuerza la Iglesia; misma 
proteata del mode mas aolamne y positivo.: 

Estrechados por: nuestra coneiencia;, hor 
mos levantado nuestra voz, que se dignará es. 
cuchár.el Exmo. Sr. Vioe-presidente interi» 
no, á quien dirigimos por el. conducto de. Y. 
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E. esta representacion, porque queremos dar 
prueba, hastá el último grado, de la conside. 
racion, y elto respeto que protestamos cqns- 
tantemente á las: autoridades constituidas; y 
porque honor es, y diguidad de nuestro esta. 
do guardar las formas convenientes, y, obser, 
var cumplidamente cl decoro y respeto debi. 
do á las personas que ejercen la suprema au. 
turidad. s 

Sírvase V. E, hacerlo así presente, al 
Exmo. Sr, Vice-presidente iuterino, y acep- 
tar nuestra consideracion y aprecio. 

Dios nuestro Señor guarde á V. E. mu. 
chos años.. Guadalajara, Enero 21;de.1847. 
— Diego, cbispo de Guadalajara. — Manuel 
Arteaga, dean.—Dr, Francisco Arroyos ars 
cediano.— Dr. Ignacio Garcia, chantre, —Pe- 
dro Espinosa, waestrescuelas,— Pedro Ocam- 
po, tesorero, —Dr. y Maestro José Domingo 
Cumplido, cunónigo.—José María Nieto, ca- 
nónigo.— Dr. Francisco Espinosa. canónigo.. 
Dr. Pedro Barajas, cnuónigo.—Dr. Juan; N. 
Camacho, magistral — Dr: Francisco A urilla, 
doctoral.— Dr. Juan José Roman, canánigo. 
—Juan Maria Velez, lecteral.— Felipe Me- 
drano, canónigo. — José Maria Esparza, pre- 
bendado.—J/osé B. Palos, . prebendado.—J. 
Manuel Ramirez, prebeodado— Lic. José Luiz 
Verdia, prenendado.—José. Luis Mena, pro. 
bendado.— Rufuel Homobono Tobar, preben= 
dado. — Mariano Guerra, prebendado.— Pr. 
Ig ¡acio M. Guerra, prebendado.—Dr. Fran. 
cisco de Paulu Verea, prebendado.—Exmo. 
Sr. ministro de justicia y negocios eclesiásti- 
COS. . | ; 
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Ministerio de justicia y negocios eclesiás- 
ticos — (limo. Sr.^-He dado cuenta al: Exmo 
Sr. Vicerpresidente con la,nota de. 21 del 
corriente, que suscrita por V. S, Rima y, poz 
ese: venerable cabildo, se sirvió. gominmcarla 
por conducto de este ministerio; y en çontgsa 
tacion: me. manda decir. á V.. S. .Illma., que 
siendo cada dia mas angustiadas laa circuns, 
tancias de la nacion, y no.hallando mas, ar- 
bitrios, que los que le proporciona la ley de 
11 del presente, para. poder oponer, dina . re. 
sistencia-heroica,4 los aventureros. del; Nor— 
te, . no puede. menos de hacer yso de, ellos. 
Pero que n9, obstante, procurará , S.. E. mis 
gar la espresada ley en todo lo que.ella . per, 


mita, v lo hará: especialmente: aon: aquellas 
personas y corporaciones que. representen, ó 
hayan, representada con Ja sumision y- reape: 
to que lo ha hecho V..S, I, en union del ver 
nerable cabildo que.dignamente preside,. 
. Con este motivo, tengo el honor. de protes- 
tar. á V. S. L las seguridades de mi, pàrticue 
lar aprecio, — "X 
Dios.y. libertad. México, Enero 29 -de 
1817.— Lopez de Nava.—lllino. Sr. obispo 
de, Guadal: jaras. — Po 
ESPOSICION del. lustrasimo-Señor- Obispo. 
de: Qajata.. EN m 


. Exmo Sr. —Instruido de cuanto V. E., me. 
dice en.su superior oficio de 13:d«] corriente, 
acompaüándome ejemplares del decreto es^. 
pedido por el soberano, eungreso nacional.del, 
la del mismo. y alcances del Diario. delceu- 
premo gubierno,del 14 y, 15 del, citado mas,. 
ya tenga. representado, al superior. gobierno 
dq este Estpdo, que considerando. á. esta ley.. 
quase ba publicado en esta capital opuesta á, 
los-3agrados, cánones, libertades. de. Ja, Igle-- 
sia,, y 4 la misma constitucion: del. año, de; 
824,0 puedo, sin.comprometer mi copcien”,. 
Cia» prestapme á su. cumplimiento; - y. .comy 
sobraspu: derogncion -se,han: hecho. ya inicias, 
tivas por: algunas honorables, legislaturas, y 
maaji(estado- por..la, prensa, con. la, modera- . 
ciog que ge, merece la ¡representacion nagiqe . 
nal, lo necesaria que es en las actuales : ciem: 
cunstancias una contribucion general, que 
proporaioue los recursos uxdispepspbles, panay 
sostener Ja guerra conára Ja. injusticia can 
que se conduce el pabellon norte-americano, 
yo me prometo de la ilustracion del soberano 
congreso y, del sqpremp:gobiernp: general, 3 
dopten esta medida mucho mas . eficaz. para. 
el .objeta que comprendo. la. citada, ley, prora 
tegtanda á V, E,:que gon la mayor. eficacia, 
y energia pondré en ejercicio. toda..clase.,de- 
proyidencias:en,la, pante que me; corsespende,, 
como antes lp he verificado, y continwaré en; 
lp.sucesivo con fan, interesante. y. recomendar, 
ble fia... CN ME A " 
. Birwage; V. E, hacerlo .así prpeemfe al 
Espana. Vicezpresidente, con: lag, ajucéras 
pretegtag ¡do mi.alta, consideracign,.y .respg 
apa al misma.que 4 N. Eyiti: 
. Dies, guarde. 4 Y. Ke muchos ajos, ¡Dar 
Egpsro. 21. de. 1847.-— 4n[onie, 9bisp. 
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JACA, .. 


de Oajaca.— Exmo. Sr. ministro de, justicia 
y negocios eclesiásticos; . mE 


|o. CONTESTACIÓN. . 


... Ministerio de justicia y. negacioseclesjás. 
ticos, —llliao.. Sr.—El Exma. Sr. Vice- presi. 
dente de la República, ha, visto la. respetuosa 
nota de, V. S.l., que por mj conducto, se. ha 
servido dirigirle, y. en. contestagion.me. orde- 
na diga á. V. S. I., que si no fuera.porque Car 
rece absolutamente de: recursos. en circuns» 
tancias que mas los. necesita, como ; V. S. I, 
mismo lo confiesa en sy espresada nota, no 


. tocaría ni,aun la mas, pequeña parte. de log 


bienes eclesiásticos. — Pero.que estando el em 
rario sin un centavo, y amagándonos por. di~ 
ferentes rumbos los norte- aujericanos, se . vé 
en. la estrecha necesidad de llevar 4. efecto, la, 
ley de 11 del presente, por ser ésta: la. única, 
¡que puede. facilitarle: los regursos. del. momen. 
to que exigen las mismas. aflictivas circuns”, 
tancias,en que nos hallamos, . Que. en, paises, 
católicos, y en. tiempos. mas felices. que .log 
nuestros, se ha echado mano de esos' mismos, 
bienes, con aprobacion. y aplauso de varones, 
esclarecidos por sus virtudes. cívicas y retir. 
SEN sin que pur esto haya desaparecido. la 
religion santa de Jesucristo: qug: en * nuestro. 
suelo tampocp. faltará, porque: cabalmente, 
nuestra religion. y nuestra nacionalidad, son 
las, dos preciosas joyas: que el. supremo . gas. 
bjenna.ha jurado defynder, y cree qye las. de», 
fender con el.auxilio.quq le presta la:gspro”. 
sada. ley, no.mgnos que con. los. herpicog.. esm: 
fuerzos.de los. buenos. mexica nor . — — .— — 
A a el honor de comunicarlo 4 V. S. 
I., en contestacion á.su nota de 23 :dgl.. prev. 
sente "E Ñ ETE A gant 
. Dios y libertad. México,.29' de. Enero, de, 
1841,— Lopez de, Nava,— lllo. Sr. -obispo de. 
ajaca- . s. E | 


MANIFESTACIÓN. del 
, $us conciudadanos,;: ,. 


clero.oajaqueño á 


. Oajaqueños; amados hermanos.en. Jesus. 
Cristo: pueblo religioso: vuestro. clero. segu-. 
lar y, regular tan entusiasta por la. cptiservg-. 
deu ue la tranquilidad. y. de la. paz, como: 
fiel defensor de las autóridades .conglifuidas' 
y del sistema que.la nacion librementé se dje- 
ra, haciendo ayo dle upo de sus derechos qua 
lg egri, corstitucional.]e concede, levanta 


6 
hoy su voz por medio de la prensa, no para 
escitaros á una rebelion, no para que faltan- 
do á vuestros deberes se introduzca entre vo. 
sotros la anarquía, tan opuesta al génio del 
cristianismo, tampoco para qne defendais sus 
intereses particulares, sus fueros y privile- 
gios; pero sí para volver por su honor y de. 
coro mancillados con las especies que se han 
hecho correr en el público, asegurando que 
está anuente y de conformidad con lo dis- 
puesto por el supremo deereto, que manda 
hipotecar 6 vender los bienes eclesiásticos, 6 
de manos muertas, que es lo mismo. 

No, y mil veces no. El clero oajiquefio 
perocerá antes que disentir de la Iglesia nues. 
tra Madre regida por el Espíritu Santo. Ella 
ha manifestado ya cual es la verdadera doc. 
trina, y el mismo Jesucristo hi: dicho: „El 
que oye á mi Iglesia, á mí ine oye; el que 
desprecia á mi Iglesia, á mi me desprecia.” 
Lejos y muy distante está, por lo mismo; de 
consentir, auxiliar, o de alguna manera prés. 
tar cooperacion á la citada ley; porqu» ade. 
mas de que haria traicion á sus deberes, que. 
daria tambien imposibilitado para el ejerci- 
cio de su ministerio con perjuicio dal mismo 
público, ligándose con las terribles censuras ' 
fulminadas por la Iglesia tontra los que ata. : 
can el sagrado depósito que el pueblo fial en. 
comendára á la esposa del Salvador. 

: Siempre esta y sus ministros han ingresa- 

do en el erario del gobierno gruesas sumas, ' 
y están contribuyendo, quizá mas que las 
otras clases, para la guerra con el Norte: 
han estado y estarán dispuestos á prestarse 
cen cuantos sacrificios se quieran para sos. 
tener la guerra, porque son zelosísimos de. . 
fensares de la independencia é integridad na. ' 
cional; mas pretenden, como es justo,’ que* 
esto sea respetando los principios de equi- 
dad, justicia é igualdád que respeta, aun en, 
casos estraordínarios el pacto federal, cuyo 
buen nombre deseaü. `` 

` Al concluir el clero esta franca manifesta: 
cion, os conjura y suplica por las entraiías 
de Jesucristo, que conserveis el órden, que 
por manera alguna se altere la paz, y eobre 
todo, que respeteis á las autoridades, de cu- 
yà religiosidad es de esperar el remedio. de 
tantos males, con que se ve amenazada la 
Iglesia y la sociedad, 

Oajaca, Enero 21 de 1847.—El Obispo. 
Luis Morales. — El Obispo de Hyppen — 
Francisco M. de Cházari,—lIgnacio: Morales. 


— Luis Ca«tellanos.— José M. Galindez.— Jo- 
sé Agustin Dominguez.—J. Francisco Mora. 
— Vicente Márquez. —José M. Alvarez y Cas. 
tillejos. — Antonino Arango.—Por sí y por mi 
venerable comunidad, Fr. Luis de Señor San 
José, prior: —Juan J- Ruiz.— Manuel Tomás ` 
Mora —Por mí y por mi comunidad, Fr. Pe. | 
dro Vazquez, prior de agustinog.—Por mí y 
por mi comunidad. Fr. Mariano Garcia, co- 
mendador.—Por mí y por mi venerable co- 
munidad, Fr. Ignacio M, Feria, prior y vi. 
cario provincial. |.— Francisco Lopez Ortigo. 
sa. —Juan Máximo Aragon —Por la comuni - 
dad de N. P. San Francisco, Fr. Pedro de 
Jesus Jimenez, presidente.—Jo:é V. Salinas. 
—José F. Vergara. —José Anastasio Varela, 
—José Antonino Zambra —Mateo Lerdo.— 
Macario Rolriguez.—José Maria Brioso.— 

J. Antonio Márquez, —J. de la Puerta.—J, 
Mariano Cul lelas.—Julio Sigüenza.— Rodri. 
go Palacios —Luis Maria Alcazar.— Cristo. 
bal I. Olivera.— Manuel M. Rivera.— Manuel 
A. Zürale.— Francisco M. Ballesteros.— Joa . 
quin Oliveros. — Andrés Flores.—Luis Men- 


dez.—Manuel S. Ramirez.—José Anastasio 


Orosco.—Juan Agustin Isusq«¿izar.—Mariano 
Peralta.— Estevan J. Gracida.—José M. Un. 
du.— Manuel J, Vazquez.—Sevsro Ledesma y 
Moteuzuma. — Vicente Gracida. — Ramon Or. 
tega. — Lorenzo Gonzalez. — Manuel Maria 
Patiño. — Andrés Jimenez.—José Isidoro, Ro. 
mero. — Francisco de Prada. — José Maria Bo. 
laños.—(Siguen otras machas Bras cel ve. 
merable clero.) | 
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PROTES TA hecha por dol señores curas de 

' las parroquias de esta capital al señor: Vica- 

rio capitular. j 


y 


-Sr Vicario apitan os: curás de ds 
parroquias de esta capital, poseidos de acer. 
bo dolor y-derramando lágrimas de ámargu- 
rá, juzgamos de nuestro deber dirigir á V. 
S. esta comunicacion para manifsstarle es.. 
plícità y públicamente la identidad de nues. 
tros sentimientos, con los que lia .espresado 
£l limo. y venerable Cabildo en su protesta 
al supremo gobierno de fecha 12 del corrien-: 
te. ` Bastaria que oyésemos la voz del Pae- 
tor emitida después de un maduro acuerdo, 
para que la'escüchásémos con sumision hu. 
milde y reepetuosa; pero cuando ella está de 
absoluta conformidád"con nuestras convic- 
ciones, no podemos menos que aplaudirla. 


eon entusiasmo, obseguinrla con voluntad ar. 
diente, y ayudar á sostenerla con la firmeza 
Que inspira la santidad. de la. causa que de 
fendemos. — .. .. | . o 
. Desde que nos inatruimos de. la iniciativa 
hecha al congreso genersl, sobre ocupacion 
de bienes eclesiásticos, nos persuadimos de 
que el proyecto era vicioso en su orígen, ii- 
justo en.su esencia, pernicioso al comun de 
la sociedad, y frustráneo en su objeto y re- 
sultados. Vicioso en su orígen, porque sien- 
do una imitacion de lo que se ha practicado 
en otros paises en épocas de turbulencia y 
corrupcion, recordamos la de tantos hombres 
desgruciados que provocaron con sus doctri- 
nas iguales 6 semejantes medidas en Alema- 
nia, en Inglaterra, en Francia, y muy recien. 
temente en la que fué nuestra Metrópoli: in- 
justa en eu esencia, porque conculca y des. 
precia las disposiciones y censuras de la 
Iglesia; porque se opone directamente á los 
principios consignados. solemnemente en la 
constitucion federal; porque son unos mismos 
los títulos de propiedad de la Iglesia y de los 
particulares; y en fin, porque el dominio emi. 
nente -tan decantado por los hombres de sec- 
ta y partido tan sólidamente impugnado, por 
escritores verdaderamente liberales, y del que 
solo se hubla cuando se trata de bienes de 
manos muertas; ese deminio eminente exa. 
minado á la luz de la razon y de la sana fi- 
losofia, no puede estenderse mas allá, de los 
lindes que tiene la autoridad. suprema de 
cualquiera nacion bien constituida, para exi- 
gir de sus habitantes con generalidad y pro- 
porcion las contribuciunes suficientes á cu- 
brir los gastos públicos en la cuantía que 
demanden su situacion y circunstancias. "i 
proyecto nos pareció tambien pernicioso á la 
sociedad, porque la priva de las solemnidades 
y magestad del culto público debido á Dios, 
que tanto conduce á robustecer la fé, y la 
moralidad de los pueblos; porque despoja á 
los pobres, á los huérfanos y enfermos de los 
socorros y consuelos que hoy reciben; por- 
que despoja igualmente á multitud de fami- 
liag y personas, acaso del único recurso con 
que cuentan para subsistir; porque priva á mi- 
Mares de propietarios del goce tranquilo y ca- 
. si perpetuo de los capitales piadosos impues. 
tos sobre sus fincas; porque á todos sin escep- 


cion les quita hasta la esperanza de reponer de 
, €rísis terrible; nos someterémos humildes y 


un banco como el que han formado los bienes 
de la Iglesia, donde. hacerse de fondos al pre- 


T 


y 
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mio miserable de cinco por ciento; y omi. 
tiendo otras consideraciones, porque agitadas 
las conciencias, el disgusto se generaliza por 
todas partes, los ánimos se encienden, y el 
gobierno se espone á perder absolutamente 
la confianza de la nacion, Dijimos, final. 
mente, que el proyecto nos pareció frustrá. 
„neo en su objeto y resultados, porque con ta- 
les antecedentes, ¡cuáles pueden ser los cál. 
culos y combinaciones que pueden concebir- 
se para realizar, mediante la confiscacion, 
hasta quince millones de pesos? ¡cuántas es. 
torsiones y violencias es necesario que $e 
cometan aun entre los ciudadanos pacificos 
para ob'ener una pequeña parte de esa enof- 


.me suma!..+..+ ¡no permita Dios, lo deseamos. 


con espíritu sincéro, que todo esto sea un 
nuevo combustible para aumentar las desgra- 
clas y aflicciones de nuestra pátria désventu- 
rada! | | 
Sin embargo, la Providencia Divina que 
derrama de tiempo en tiempo la copa de la 
tribulacion sobre su Iglesie, ha mostrado ya 
su voluntad de probarla en la amarzura de 
la persecucion y del infortunio, El proyec- 
to de ley ha gido sancionado, y la Iglesia 
mexicana que no ha provocado esta calami. 
dad; que tiene dadas pruebas auténticas de 
respeto y consideracion á las autoridades ci. 
viles; que siempre les ha. prestado su apoyo 
y abundantes auxilios sin interés de ninguna 
clase; que ha satisfecho con religiosidad las 
gabelas que se le han impuesto én el comun 
de los contribuyentes; la Iglesia, cuyos mi- 
nistros han tolerado en silencio hasta la befa 
de truhanes superficiales y libertinos, todo lo 
ha sacrificado á la paz pública; mas en cum- 
plimiento de sus obligaciones ha protestado 
contra el decreto de confiscacion que la des- 


‘poja: de sus prerogativas y propiedades; y 


los párrocos que suscribimos, llenando tam- 


bien nuestro deber como custodios del reba- 


ño que se nos ha confiado, nos adherimos á 


la protesta hecha en union de V. S. por el 


Illmo. y venerable '"abildo metropolitano: le 
suplicamos no desmaye en el sostenimiento 
de causa tan sagrada, y que animado de va. 


lor y justo zelo en favor de ella, se resigne á 
' sufrir la suerte que el Ser Supremo le tenga 


preparada. Nosotros le imitarémos con pla- 
cer y constancia: rogarémos á Dios Todopo. 
deroso nos conforte en el conflicto de esta 


obedientes. al sacrificio que nos haya desti- 


nado, y le pedirémos con lágrimas de nues- 
tros ojos, que ilumine á los autores de nues- 
tra amargura, que disipe los errores que han 
estraviado su razon, pues juzgámos que to- 
davía no han tenido cabida en sus corazónes 
la impiedad, depravacion y mala fé que en los 
partidarios de otras naciones. 
Dígnese V. S. acoger benigno nuestros 
votos, y qüiera Dios guardár su vida muchos 
años. | o | 
. México, Enero 18 de 1347.— Dr. Manuel 
Ignacio de'la Orta.—Dr, Nicolás Aragon.— 
Ignacio Velazquez de la Cadéna —Dr. José 
Maria Aguirre.—José Crescencio Vill^gas.— 
Antonio Colosía.— Dr. Juan Bautista Ormae- 
chea. — Narciso Maria Diaz de la Vega.— 
Francisco Murtinez.—José Ignacio Calapiz.— 
Luis Gonzaga Poza.— Dr. José Maria Muro. 
—Lic. Cristóbal Martinez de Casiro.—Dr. 
Pedro Rojas.—Dr. Pedro Vallastra. 


ESPOSICION que la junta consultiva de go. 
bierno del Estado de Querétaro, dirige á su 
honorable congreso. 


SEÑOR.—Si bien es cierto que la junta 
consultiva no tiene la facultad de iniciar, lo es 
tambien el que no le está vedado levantar su 
voz, y espresar á V. Soberanía sus sentimien. 
tos; por lo que fiada en esta verdad, como en 
la de que V. Soberanía desca oir la opinion 
general para acertar en aus deliberaciones, la 
junta consultiva pasa á hacerlo por medio de 
esta esposition, de la manera mas respetuosa, 

El congreso de la union ha dado tin decre. 
to para la ocupacion de los bienes de la Igle. 
. 8ia, conmoviéndo á la nacion' entera, y en cir. 
cunstancias las mas críticas, cuando los me- 
xicanos debiamos estár unidos para defender. 


del Norte, de suerte, que esos mismos enemi- 
gos no podian haber meditado mejor medio 
para ponernos indefensos 'é'inermes; pero ya 
se vé, ¿quién podrá asegurar que ese decreto 
no sea hijó de la pérfida astucia del gabinete 
de Washington? | 

La junta consultiva no se detendrá en ci. 
tar los artículos de la carta constitutiva y la 
constitucion de 1824, por los cuales el de- 
creto de ocupacion es inconstitucional; hi 


menos las razones porque el referido decreto - 


es injusto é impolítico, porque seria ofender 
Jas luces de V. Soberanía; pero sí, no. puede 
menos de hacer algunas reflexiones sóbre los 


'8 


tristes acontecimientos del dia 18 del que 
‘Corres — CREE 
- "En este dia de fatal: memoria se publicó: en 
esta ciudad el decreto de ocupacion; y el pue- 
blo luego que lo vió fijado manifestó su des. 
«contento de ta manera que lo hacen todos los 
pueblos del mundo, reuniéridose en tas plazas 
'y enfrente de los palacios para que las anto- 
‘ridades que allí moran escuchen la 'espresion 
de su voluntad, voluntad' tanto *mas sagrada 
cuanto que entre nosotros se prófesan los'priñ. 
cipios de qtte la soberanía reside en: el :pue— 
blo; pero & este pueblo soberano se le dan le. 
yes contta su 'voluntad, y se le'balea y se le 
acuchilla cuando mantfiesta “su opinion, di- 
"ciendo: que no quiere una ley que destruye el 
'santo culto de la religien :que les dieron'sus 
padres, y se hace sentir en.sus corazones. 
¡Qué escándalo! Ahora: sí'que podemos escla. 
‘mar con el Orádor romano ,,¿ubinám gentium 
‘sumus, quam rempublicam habemus? - 
Sí, Señor: se ha dicho que en tódas partes 
el puéblo espresa su voluntad reunténdose en 
las plazas frente á los palacios, digalo si no 
‘Roma, París, Lóndres y otras. muchas capi. 
'tales y ciudades del mundo, ‘én donde la voz 
de los pueblos ha resonado'enérgicamente, y 


cuya voz sin ser soberana ha sido acatada por 


"los reyes y porlos déspotas; y aquí en el centro 
de las formas republicanas se le balea y se le 
acuchilla. No se diga que el'pueblo quereta. 
no el dia 18 se reühió para el'desórden y el 
pillage, porque hay una prueba que destraye 
'esta inculpacion, y es que solo la plaza prin. 
cipal'estaba guardada de soldados, y el: resto 
de la ciudad abandonada, ¡y dónde están los 
robos y en donde los desórdenes? ‘Fuerza es 
decirlo; pero solo habo víctimas en ta plaza 


| | “custodiada. 
nós de nuestrós enemigos los Estados- Unidos ` 


V. Soberanía sin embargo ha oido la vó- 


'Jutitad del pueblo queretano, `y fiada la Jun. 


ta consültiva en esta verdad evidente, en 
nomibre de ese mismo pueblo, suplica á V. 
Soberanía se oponga al decreto referido, '6 


inicie á los Estados de la Union para que ha- 


gan lo mismo; pues de esta manera legal $e 
derogará el decreto, y no se 'dará ‘campo 'á 


"la insurreccion que tanto se prepara, 


Sala de sesiones de la Junta consultiva de 
gobierno —Querétaro, Enero 21 de 1847.— 
José' M. ‘Chavez, V. P.—Juan Gomez Mu. 
fioz.— Tim5teo Fernandez de 'Jüurésui.—DPor 
ausencia del Secretario.— Pedro" Villa, 

EE : Mast " , 


MEXICO.—IMPRENTA DE LAS ESCALERILLAS NUMERO 13,-——1847, 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, 


PROTES TA del Ilmo. Sr, Obispo y: Vene- 
ráble Cabildo de Michoacan; eottira là de) 
de 11 de Enero de 1847 sobre oewpadion de 
bienes eclesiésticos, 'y-coñtestarion & unn nn: 
ta del gobierno en que reitera lae prohibicios 

- nes que se hablan hecho ya sobre la enaye= 
nanioh de bienes eclesiásticos, haciéntolas 
estensivas hasta el drreudamiento de fincas 
rústicas. En la cual se reproduce in pro 
testi que el Himo. Sr. Obispo de Michoacan 
habia hecho desde el «ño de 1843 contra: to. 

" das aquellas leyes, cono contrarias á los dez 
rechios y á las libertades de lu Islosia. — 


" i " d A . 


| EXMO. SENOR. —POR e intine: de 
hacienda' sé me ha dirigido un ejemplar del 
deerétg de 11 del actual sobre'véeupavión' de 
bienes eclesiásticos. Desde qué este decre: 
to se discutia en la cámara; ihe prepuse. his 
cer valer contra él los dereches de ta Iplés 
sia y reclamár la 'observancih: de la :owas- 
tifucton, que garantiza estos misinios deret 
chos; y solo esperaba la respectiva" comuni 
cation oficial, pers Mevar 4 etdeto ar propó: 
sito, 

Si solo se tratara de algun: jon. de 'per- 
menor, de “algara dificultad secundaria, 6 de 
la simple falta: de proteccion de laa leyes 4 
la Istesia, hubiera seguido: observando lá con- 
ductg que hasta aquí, de resigivarmé con la 
presente. y lamentar en sifenció la legada'de 
ua tiempo en que el principio religioso babia 
dejado de influir en la marcha de Ta pélítica, 
en el establecimiento, ejecution y eplieacion 
dé lus leyes, - Pére' las cose hin llegado á 
su-colmo, sé han perdido hasta das: apariéna 
cits, y deponiendo de ¡ua golpe todas lae con- 
eideraciónes, y despreciando todas las ruino» 
sas consecuencias, y pasándose por alto to— 
dos fos principios sociales, y hagiendo 4 un 
lado los derechos todos de la religion, y no 
causid4rando en lo absoluto èl caáráctes de 
los medios, se hin'decrétado el más. completo 
y unweraal despoja de la mas saetmda de tä- 
das las bropiedudes, del. mas benéfed de dw- 

NU M. 4. 


dos los tesoros, de los bienes que sirven in- 
médiatamente at culto de la Divinidad; bie- 
nes cuya ruiha debé arrastrar precisamente 
là dé &u-eulto y el esterminió mas deplorable 
dé là sociedad mexicana. Mi ministerio, 
pues, que reconoce «un principio mas alto 
que laa leyes humanas, mi conciencia, que 
hunta, y menos en circunstancias críticas, 
deb» aband nar la causa de la Iglesia, là 
eonstitucion misma qu2' nòs rige, las disposi: 
diones mas terminá&tés del derecho canóni- 
eb, los sentimientos de todos los fieles, que 
verán la estincion def eúlto, tome là mayor 
calamidad que pudiera venir sobre la pátria; 

todo me ha decidido 4' levantar la voz contra 


una ley qué se ha decretado sin mision, que 


vá & ejecu farse sin justicia, y y cuya consuma. 
ción debemos ver como una fuente inagota- 
ble de desgracias funestas para la Iglesia. y 
pera la sociedad. — . 

Yo debó' comienzat vocina principios, ó 
desconocidos ó Aienospreciados, principios 
que es necesatió abjurar pära hacer en con- 
«a de la Iglesia vnu eséepcion tan ruiñosa, 
cuando se trata dé un deber que pesa: igual. 
mente: aubre" tódas las ' propiedades. - Hubo 
tiempos eb que 88 éreyó que tá libertad é in- 
dependencia recíproca de ambas potestades, 
argüia, como una verdad de consecuencia, la 
éxeücion “respectiva de ambos erarios: por- 

e siendo éstos el resultado ' de contribucio- 
nea dadas por lös pueblos, unas para el ser- 
vicio de Dios y otr&e pera el servicio del go. 
bietno temporal, párécia füera de cuestion, 
que los fundos respectivos no podian invertit- 
se:sinó en'su' particular objeto, mi debia gta. 
vitay sobre ellos ?a earga. de uná contribu- 
iori filosofia 'menós presubtosa, pero acaso 
mias verdadera y! más consecuente que la de 
nuestro siglo. Sin embárgo, los progrésos 
dé una‘ política nueva y basar fueron! re- 
-ducióndo insensiblementé los derechos de la 
Iglesia. Se la quiso considerar del todo so- 
metida al: Estado, sẹ tuvieron sus fondos : 00- 
-mo ung. propiedad: púrticular; y nivelados de 
«este 1tiodo con. los: de los individuos, queda- 
ron sujetos á las: -contnibucióges públicas, 


guardada la diferencia proporcional en la 


cuota de su asignacion, La Igleria pasó: por: 
esto, y su Divino Autor bajó 4 la clase de los. 


contribuyentes; pero no se hubiera creido que 
la política progresiva llevaria sus miras so- 
bre el tesoro eclesiástico hasta ponerlo en to. 
tal ruina, y acabar con todos los recursos. 
Semejante medida no podia ciertamente po. 
nerse ea práctica, sino por hombres que re. 
dujesen á cero los derechos de la Iglesia y 
relegasen al pais de las quimeras la auluri. 
dad, el poder y la soberanía de aquel qua 
trajo la paz á la tierra, imponiendo deberes 
á los gobiernos, y dando verdaderas garan- 
tías á la sociedad. Verdad dolorosa, pero 
verdad que anuncian los principios, y que 
tiene ya puesta fuera de la controversia la 
esperiencia deplorable y funesta que nos han 
hecho atesorar los anales de la impiedad, 
Mientras los gobiernos han respetado el prin. 
cipio católico, mientras han tenido fé, mien. 
tras los políticos han conservado la persua- 
sion de que la sociedad es esencialmente re- 
ligiosa y civil, de que la gobiernan dos potes. 
tades independientes y soberanas, de que es. 
tas dos potestades tienen derechos impres. 
eriptibles, y se deben recíprocas garan- 
tías; los derechos de la Iglesia han sido. rea. 
petados, se ha visto como inviolable y sagra» 
da su propiedad, se han apurado todos los re» 
cursos antes que gravar sus fondos: y cuan. 
do circunstancias estraordinarias y lances 
eríticos han creado la triste necesidad de a. 
pelar á ellos, se ha tenida cuenta con recur. 
rir á donde corresponde, se ha impetrado la 
autorizacion pontificia, y de esta manera se 
ha conseguido todo, sin despreciar los prin. 
.Cipios, sin pisar la religion, sin disputar á la 
Iglesia sus derechos, sin usurparle una facul: 
tad que solo á ella toca, la de disponer de sus 
fondos conforme á las reglas de su constitu. 
eion, sin alarmar las conciencias, sin poner á 
los pueblos en la alternativa de obedecer á 
Dios 6 al César, y sin comprometer á los 
, Pastores en la triste necesidad de elegir en- 
.tre la infidelidad al Evangelio, ó el destierro, 
las persecuciones y aun la muerte. 
Para decretar la ocupacion de los bienes 
de la Iglesia, era preciso declararlos naciona- 
les, y para declararlos nacionales, torcer la 
política y adjurar la religion. Todos los que 
han opinado de esta triste manera están alista- 
dos en el catálogo de los impíos, y es un punto 
fuera de disputa en el cuadro de la Historia, 
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que cuantos han trabajudo de antemano en 


eate las sentido, se han incorporado 


prévia:nente da el pueblo que no cree, y ba- 
jo la enseña de la filosofia irreligiosa. Muy de 
intento hago esta observacion histórica, para 
que se vea; que lo acontecide en Inglaterra, 
en Alemania, en Francia y últimamente en 
España, no es.un argumiento'que' pueda ser: 
vir de apoyo al gobierno para cohonestar su 
ley; sino. una fuerte objecion, que no resolve- 
rá en:todos loe siglos, mientras intente cno: 


ciliar el principio. religioso con la subsisten- 


cia de ese decreto impío. ¿Qué fué necesa- 


. rio para que la Iglesia de luglaterra perdiese 


sus propiedades? Un rey que en brevísimo 
tiempo hiciera todas las transiciones en la 
funesta carrera del despotismo, del crímen, 
de la prostitucion y de la heregía.'¡Qué fué 
necesario para que la Iglesia de Francia per- 
diera sus bienes? Medio siglo de increduli. 
dad, el azangrenamieuto irreligioso de media 
sociedad, la aboliciun absoluta de todas law 
máximos evangélicas. De hecho, si compa. 
ramos los nombres y el número de los que 
allí votaron por esta medida con los nombres 
y el número de aquellos que daban el’ tono 
á la oposicion incrédula contra to £s los dog. 
mas, ballarémos en el resultado una igualdad 
sorprendente. 

. No hay duda, Sr. Exmo., es necesario ad. 
jurar la religion, ó considerarla cuando me. 
nos como un mueble de acomodamiento ar. 
bitrario en el edificio de la sociedad, para 
dictar semejantes medidas; porque estando 
lus bienes de Ja Iglesia; consagrados á Dios, 
declararlos nacionales, ó decir que no tienen 
dueño, es tener á Dios por una quimera. Yo 
estoy persuadido de esto, íniimameete per. 
suadido: mi conviccion es irresistible; y co- 
mo esta conviccion se identifica con mi de. 
ber y mi conciencia, yo lo sufriré todo, me 
resignaré á todo, me dejaré arrastrar en me- 
dio de la tribulacion, pediré á Dios fortaleza 
para sostener esta prueba terrible; pero no 
concederé jamás á los que tal han pensado y 


tal han hecho el triuvfo de creer, que han po. 


dido dictar esta ley, y estár firmes al mismo 
tiempo en sus principios religiosos. 

Bien sé que hay cristianos de solo nombre, 
en quienes andan vulgarmente confundidas 
la necia presuncion que todo pretende saber. 
lo, con la deplorable ignorancia hasta de los 
primeros elementos de nuestra ciencia dog. 
mática; que hay políticos necesitados de ser 


tatecúmeños, y hombres de gabinete, que 
han dedicado muy pocas horas de su vida 'al' 
estudio de la religion; y que no seria estra. 
ño, que hombres tan poco entendidos, incapa: 
ces de juntar dos relaciones en una Ciencia: 
tan basta y tan ramificada, crean que'unaley 
como la presente, nada tiene que ver. con la 
constitución de la Igiesia y con sus elemen. 
fos dogmáticos; que se pueden sáquear todos 
sus bienes y conservar la condu:ta dé cris: 
tiano; que la oposicion de los obispos es una 
rebelion pública, y la perturbacion de las 
conciencias, miserables ilusiones de la pie. 
dad; pero tales hombres podrán aspirar al 
crédito de políticos, se harán admirar por su 
astucia y aun por su ingen'o;'mas tales' hom. 
bres, cristianos por el bautismo, són en la 
realidad incrédulos é impíos por su conducta 
y por sua máximas. ` Yo, pues, estoy resig- 
nado, todo lo sufriré con el favor dtvino;z pe. 
ro no tendré jamás en coucepto de' religiosó 
á ningun hombre que crea, que la autoridad 
civil puede echarse sobre los bienes de la 
Iglesia, sin perder con esto su título de reli- 
giosa. | 
Se ha dicho que nuestra oposicion á la ley 
está inspirada por el interés de ios bienes 
mismos que van' á ser ocupados: calumnia 
grosera, calumnia impía, que $i tiene É su fa. 
vor á la parté mas escogida de la prostitu- 
cion de nuestros dias; tiene contra sí nues- 
tra conducta, nuestra liberalidad, nuestra eco- 
nomía, nuestro notorio desinterés, y en suma 
nuestros establecimientos y nuestras obras. 
(Qué son los bienes eclesiásticos comparados 
con los bienes nacionales? Nada, cierta. 
mente nada, Sin embargo, mientras los úl. 
timos han sufrido tantas bancarotas y han 
perpetuado los clamores Jel hambre en unos, 
y han alimentado el fausto y la opulencia en 
otros, los primeros se conservan intactos des. 
pues de algunos siglos. se administran con 
profunda economía: no hay aquí datos para 
formar una historia de las dilapidaciones del 
sacerdocio: han mantenido con esplendor y 
magnificencia el culto de nuestros padres, y 
han alimentado á sus ministros con una de- 
vente mediocridad. ¿Y no mas? ¡Ah! Per 
ellos México no está en su barbarie primitiva; 
pues el establecimiento y la conservacion de 
las escuelas v seminarios erlesiásticos, que 
nada deben'á la protection del Gobierno, y 
todo á los tesoros de la Iglesia, han sido real 
y verdaderamente los padres de'la civiliza. 
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cion y de la cultura mexicana. Por ellos Mé. 
xic» ha presenta el fenómeno de otros paises, 
ese fenómeno, óprobio dé la humanidad, que 
arránca lágrimas en las nacioties mas cultas 
y opulentas de la tierra, el de familias ente. 
ras que perecen de hambre, porque no hay 

quien les dé pan: lasviudas, los huérfanos, los 
ancianos inútiles, las niñas en peligro, la fa. 
milia inmen:a de nuestro Señor Jesucriste, 
los desdichados, en fin, que se verian como, 
unos objetos estraños á las puertas del Go- 
bierno, y que hallan empedernidas las entra- 
fias del rico y del poderoso, todavia cuentan 
con el alimento, porque todavia existe la 
Iglesia mexicana y tiene recursos para darles 
el pań, “Poretlos subsisten los hospitales, es- 
tablecimientos necesarios, que faltarian sin 
los bienes de la Iglesia, y dejarian espuesta 
Ta doliente humanidad á estrellarse contra la 
estéril filantropía de nuestros economistas. 


` Pero no se ha detenido aquí la beneficen- 


cia de la Iglesia; ella como buena madre, es- ` 
tuvo impartiendo de sus tesoros al gobierne 
temporal, ministrándole gruesas sumas d» las 
volectaciones decimales. Este auxilio pode- 
Toso que duró siglos enteros, que consti uia 
al erario público en un estado de opulencia, 
y que no costaba nada al gobierno, acabó, 
Sr. Exmo., en el año de 1833, en que el go- 
bierno mismo, retirando la coaccion civil, 
empobreció su tesoro, y privó á la Iglesia 
mexicana de la proteccion de las leyes, y con 
ella de un medio para continuar sus auxilios 
sistemados al gobierno temporal. 

^' Este acto, Sr. Exmo., cuyo carácter y con. 
secuencias se reconocen á la primera vista, 
bastaba sin duda para cerrar herméticamen- 
telas arcas del tesoro eclesiástico, á fin de 
qae no saliese de ellas ni un medio real para 
"el gobierno; porque rehusar esta proteccion 
que nada cuesta, y que está en el órden de 
“los vínculos que ligan á las dos potestades, 
“valia tanto como comprometer el pundoror 
"de los gobiernos temporales, para que ya no 
se resolviesen á pedir, y ministrar á la Igle- 
sia todos los estímulos, para que siempre se 
“resistiese á dar.. Sin embarga, la Iglesia, 
siempre madre de los pueblos, siempre apn- 
yo de los gobiernos, dígase lo que se quiera, 
olvidó prontamente el ataque, vió con pa- 
"ciencia empobrecido su tesoro, y redujo sus 
gastos, no para crear nuevos establecimien- 
tos, sino para seguir haciendo algunas eco. 
'nomías en favor del gobierno. Sobre ella ha 


pesado lo mas gravoso de las contribuciones 
é impuestos, y uo siendo: esto bastante, ha 
seguido haciendo préstumos estraordinarios, 
cuyo resultado se está viendo en la supre-. 
sion de muchas piezas eclestásticas, en la. 
modicidad de un culto que habia sido siem- 
pre magnífico, qn la escasez de empleados 
para sus oficings, en la ruína de sus fincas, 
que no pueden repararse, en la pérdida de 
sus capitales que no pueden, ponerse en cor- 
ri69!e, y en çtras muchas cosas que seria 
Jargo enumerar. | | 
. No es, pues, el interés de estos bienes lo 
que me hace reclamar contra el decreto eitas 
do, sino el estímulo de mi deber y los clamo- 
res irresistibles de mi conciencia. Si log 
Pastores de la Iglesia mexicana consideráse- 
mos humanamente esta grave cuestion; si 
solo viésemos en ella un asunto de política; 
- si estuviésemos únicamente inspirados por 
nuestro interés Ó nuestra comodidad, V. E. 
y todo el mundo se convencerá de que le 
guardaríamos silencio, pues el reclamar en 
estos casos, es desencadenar eontra nosotrog 
toda la fúria de.la persecucion. Es mejor 
vivir pobre, que morir desterrado; y el des. 
tierro, Sr. Exmo., nu es lo mas terrible que 
se lee en los funestos anales de-las persecu- 
“ciones contra la Iglesia, | 
V. E. sabe muy bien, que cuando llegan 
á encontrarse en oposicion las leyes de lcs 
hombres con la ley de Dios, no hay .medio 
entre renunciar al segundo, ó rebusar la obe- 
diencia á los primeros. ` Este es nuestro ra= 
so: el decreto que ocupa los bienes eclesiás- 
ticos está en oposicion abierta con las leyes 
de la Iglesia: cuanto sé opone á las leyes de 
la Iglesia se opone á la ley de Dios; y por 
tanto, el decreto repetido constituye á los 
Pastores y á los fieles en la dura, pero iuevi- 
table alternativa do faltar á Dios ó rebusarse 
á obsequiar la disposicion del Gobierno, No 
haré á V. E. el agravio de citarlc una por u. 
na las disposiciones canónicas que fundan es- 
te concepto: Y. LB. sube que son tan anti- 
guas como la Iglesia; que se han repetido en 
diferentes siglos; qué son muy termipantes 
en sus decisiones y terribles en gus. penas; 
que queda escomulgado el que de cualquiera 
manéra, con cualquier pretesto, en cuales- 
quiera circunstancias atenta contra las pro- 
piedades de la Iglesia: y. por consiguiente, 
que queda fuera de ella, como un anatema, 
el que dicta, el que ejecuta y el que obsequia 
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esta clase de medi das No ignora V. E. lo 
que ha sucedido en casos semcjgntes: la con. 
ducta de la silla apostólica para castigar la 
debilidad de los Pastores y la historia. ecle- 
siástiqca Je habri hecho, reconocer a.gunos 
defengares de los bienes eclesiásticos cuntra 
los ataques de los gobiernos en el catálogo 
ijustre de las mártires de Ja, Iglesia, 

Ya verá Y. E. por esto, como no es Ca- 
pricho, no pe paca, disposicion para acatar 
á los gobiernos, deber gloriosísimo para todo 
cristiano, no es. tampoco ninguno de esas qma. 
uvos bastardos que cria y fomenta el interes 
personal, lg que me determina. ú resistir la, 
lev, sina el ser ella. esencialgpnte incompas 
üble: con Ja ley divina, por serlo. evidente 
mente con la Icy eclesiástiga, A esto debe. 
ria reducir,Ja esposicipn de los motivos que 
fundan,mi. conducta, si bablase en un pais 
gentil, en un estado cuya constitucion fuese 
del todo estraña á la religion y á la Iglesia 
católica, pues los argumentos que van insi- 
nuados son los nismos que dirigiun la con. 
dugta de los primeros fieles, relativamente 4 
los caudillos de la persecucion religiosa; pe- 
ro México está regida por la constitucion de 
1824, todavia es un pueblo católico, y sus 
funcionarios llevan este miamo ncmbre. por 
derecho, Pues bien, yo tengo un título justo 
para fundar mi resistencia, pa. solamente en 
argumentos de religion. sino. tambien en. los 
principios del derecho constitucional. 

La religion, Sr. Exmo., es un iuteres uni. 
versal para todos los ciudadunos, y no habrá 
Jn mexicano sensato que no la coloque en la 
primera gerarquia, cuando se trata de aque. 
llos objetos capitales que no pueden faltar en 
la carta constitutiva sin ropper todos lus vins 
culos sociales, y que no pueden atacarse en 
las leyes secundarias, sin romper la carta 
constitutiva, .y hacer pedazos los títulos qug 
dan el ser y justifican la accion de lus pode- 
res. públicos. La sociedad mexicana garau, 
tiza esta religion en todo sentido, y dichp.es. 
40, ya ee sabe que reconoce á la Iglesia, que 
Jespeta su jurisdiccion, que garanliza sus 
propiedades, que afianza sus derechos en el 
órden temporal; y por tanto, ey mas claro 
que la luz del mediodia, que sin atacar eg. 
ta constitucion misina en sus primeros alri» 
butos esenciales, no puede.darse ninguna ley 
como la presente, En efecto, esta ley des. 
¡precia todas las dispggicionga capónicas en 
gu respectivo objeto; esta ley galva la auto- 
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ridad de la Iglesia para disponer de sus bie- 
nes; esta ley le rehusa los títulos de su 
propiedad, terminantemente reconocidos eu 
las constituciones; esta ley arruina de nn gol. 
pe todas sus caudales, verificando con esto 
una escandalosa confiscacion: esta ley ata- 
ca la religion, porque. ataca la.Iglasia, y 
ataca la Iglesia, porque huella sẹ autoridad 
y se vuelve contra su legislacion: esta ley 
ataca la propiedad, porque se echa robre to» 
dos los bienes de le Iglesia; esta ley ataca 
la igualdad, porque interrumpe la. propor- 
cion cog que todos deben contribuir pasa 
las necesidades del gobierno: esta ley atara 
la libertad, porque la Iglesia mexicava no 
la tiene con ella pare desarrollar su accion 
económica en la colectacion, conservacion y 
distribucion de sus rentas: esta ley lo ataca: 
todo, y por consiguiente, reduce á la nada 
los elementos políticos de la constitucion que 
nos gobierna. | 
Es, además una ley anti-económica, una 
ley inmoral, une ley incendiaria, ¡Quiea 
ignora, Sr. Exmo, que á esta agricultura des. 
' provista de todo recurso, á este comercio. 
ya moribundo en su triste parálisis, á esa 
industria herida de muerte por todas partes, 
ng les queda de muchos aries atrás otro ele. 
mento de vida que la existencia de estos bie». 
nes que llaman muertos? No nos detenga- 
mos aquí: su conservacion aun en medio.de: 
su escasez, la inviolable fidelidad. con que 
sp conservan, la severa eeonotnia cen que 
se distribuyen, han sido sempre, son hoy y. 
agriap de continuo un tesoro inagotable pa». 
ra el mismo gobierno; pues asi como se le 
han hecho algunos préstamos, é impartido. 
tantos auxilios sin interés, siu ventaja, sin 
cavilacion en dinero efectivo y no en vales - 
con puntualidad y mo oon moratorias, ee la . 
hubiera seguido auxiliando gon mas proye-- 
cho suyo, que el que pusda reportar del es- 
candaloso atentado que acaba de eonsumar- 
se. ¡Quiénes spn los que ea últiimo resulta, - 
do van á sacar provecho de esta ley? Nine- 
guno ciertamente de los tenedores de capita. . 
les: en vano se ha pretendido lisonjeárseles . 
cou descuentos y cou esperas: pues ellos no 
pueden desconocer, en estos mismos ulicien-., 
tes con que se les atrae, el secreto principio 
que ba doterminado la ley, y la convicción 
que el mismo gobierno tiene: de que. no ha . 
podido darse. Si el gobiarno cree Juata la . 
ley, ¿para qué proponer estos estímulos que 


deamoralizan la renta? S: no la eres justa, 
si teme sus consecuencias, si calcu a. las pér-- 
didas que debe originar, si enti:nde que nada - 
será tan fácil como gravar doblemente á los 
tenedores de capitales, ¡cómo puede esperar 
nt ménos . sostener, que léjos de consumarse 
la ruina de estos hombres, vaa á seportar 
ventajas positivas? Si al hacer descuentos y 
proponer plazos, el gobierno procede con da- 
tos y obra de buena fé, ¡dónde está la mce- 
sidad de dar esta ley por la urgencia de la. 
situacion? ¡En qué datos puede fundarse pa- 
ra contar de pronto eon quince millones? 
Descorramos el velo y desengañémonos: to- 
das estas cosas no son mas que vanas prome. 
sas: son motivos aparentes y dusignios que 
no existen. Concluyamos de lo: espuesto, 
que la ley es esencialmente anti-económica. 
Pero bien, ó el gobierno acaba con el culito, 
deja perecer á sus ministros y abandona del. 
todo los objetos á que tales rentas se aplican, 
6 se propone conservarlo todo. En el segun. 
do caso, ¡cómo ha podido echar sobre el era- 
rio público un gravámen tan inmenso, en cir. 
cunstancias en que los empleados nada perci. 
ben, y en que el hambre debilita el esfuerzo- 
de nuestros soldados en la frontera? Si lo 
primero, sepa el congreso, sepa el gobierno 
y sepa tpdo el pueblo, que las rentas eclesiás. 
ticas bastan tan escasamente á sus objetos de : 
inversion, que apenas y muy apenas se con- 
servan éstos sobre un pié regular. Si la ley 
habla de veras en sus artículos ecepcionalvs, 
si no goa estos unos vanos comentos para 
alucinar, si solo ha de contarse con el so. 
bránte de la que queda, si se ha de dejar in. * 
mune lo necezario para el culto, para los es. 
tablecimientos de inetruccion y beneficencia - 
pública, seis mil pésos de capitel pàra.cada - 
menja y las capellanias de derecho. de sun. 
gre, Cosas esceptuadas en la ley, y si en la: 
palabra objetos ¿,.dispensables al cul:o se com- 
prenden. las rentas que lo, sostienen, ¿qué 
queda; Sr. Exme.1 Solouna cosayel pan eon 
que se alimentan: individualmente los religio. - 
vos, de quienes no se acordaron los Señores 
Diputados que sufragaron por la ley Pero. 
esta pan está ya muy menguado: acabar 
con €], será arruinar la institucion misma, 6 
gravar mag y mas á los pueblos, para no con- 
seguis ni aun el valor de su monto, que por su - 
estrema pequeñez quedaria. evaporado entre 
las. manos de los colectadores; en clase de in. 
demnizacion.dq au trabajo. "Todo estose en. 
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tiendé en el supuesto de que ro se haga na- 
da, de que la ley no se ejecute, sino en esta 
parte pequeña; porque si la ley ha de ejecu. 
tarse en el todo, y se han de salvar al mis- 
mo tiempo los intereses escepcionales; en vez 
de ndquirir algo el gobierno, tendrá que bus. 
ear de otra parte para cubrir el deficiente. 
La ley, pues, esanti-económica si se ha de 
sostener en todas sus partes, ó es bárbara y 
atroz, si se han de sacar á toda costa los re- 
cursos que se pretenden. | 
Tambien la hemos llamado inmoral, por- 
que autoriza los manejos indignos de tantos 
hombres qne especulan sin pararse en los me. 
dics, y que todo lo posponen á su interes in- 
dividual: punto que merece grandes esplana- 
ciones, aun sin salir de los términos de la ley; 
pero que se han hecho ya muy sábias y opor. 
tunas en la misma cámara donde aquella fué 
discutida y apróbnda. Es además incendia. 
ria, porque alarma las conciencias, abre un 
ciema en la sociedad, afecta de muerte mil 
intereses vitales, complica desastrosamente 
nuestra crítica situacion actual, destruye: la 
confianza en el gobierno, deja traslucir mil 
casos de terrorismo, hace estremecer á los 
propietarios, que ven destruída la pr. piedad 
mas respetable, y aglomera espantosos com- 
bustibles, en que puede consumarse una in. 
molacion universal. Yo añadiré una razon 


mas: razon que está muy en el órden de mi . 


ministerio; que nunca es tnas oportuna que 
hoy en la boca de un Pastor; que podrá ser 
despreciada por algunos impios; pero que de. 
be penetrar de terror al que todavía se honra 
con la fé de Jesucristo: los atentados irreli. 
giosos de los gobiernos jamas quedan impu. 
nes: nunca se ha llevado una mano sacrílega 
sobre las puertas del templo y las arcas de la 
Iglesia sin que los castigos mas terribles ha- 
yan escarmentado á las naciones. 


Esta consideracion, Sr. Exmo., ha venido 


& introducir la turbulencia en los últimos 
años de mi vida: mi corazon está penetrado 
de amargura, cuando veo sancionarse tales co- 
sas en el pueblo mas católico de la tierra, 
¡Quién hubiera podido imaginar nunca, que 
tan en breve habia de perder esta pobre na- 
cion este respeto profundo á la Divinidad, es. 


ta sumision á la Iglesia santa, esta concien-- 


cia católica, bajo cuyos auspicios logró su 
independencia y emprendió la nueva carrera 


que pareció al principio de esperanzas y de . 


ventura! ¡Cuándo hubiera yo oreido nunca, que 


al firmar la carta de 1824, donde consideré 
perfectamente garantidas la religion y la Igle. 
sia, contribuia con mi pobre contingente á dar 
la existencia política á una constitucion, bajo 
cuyo régimen habia de sancionarse el mas 
execrable despojo de la Iglesia mexicana! 

Pudieran añadirse todavía muchas reflec. 
ciones: pudiera bosquejar el indefectible cua. 
dro de luto y de miseria que muy eh breve 
presentará la nacion mexicana, si esta ley 
por último llega á efectuarse á pesar de nues. 
tros justos reclamos: pudiera probar á V. E. 
con documentos auténticos que paran en mi 
poder, que las religiosas de España están 
muriendo de hambre, viéndose estrechadas 
á mendigar en las naciones estrangeras un 
pan que les quitó su gobierno, y que ya no 
pueden encontrar en la patria. Pero esta 
esposicion debe tener un término, y yo lo 
pongo aquí, apoyándome en las razones in- 
dicadas, para suscribir, en consorcio de mi 
Venerable Cabildo, á las protestas que ha he- 
cho el Metropolitano: y por tanto, en virtud 
de todo lo espuesto, y de lo mucho que se 
omite por consultar á la brevedad, yo, en 
union del Muy llustre y Venerable Cabildo 
de mi Diócesis, 

- Protesto: que acato y reconozco á las au. 
toridades constituidas de la nacion. 

Protesto: que la Iglesia es soberana, y no 
puede ser privada de sus bienes por nibguua 
autoridad. ` | 

Protesto: que es nulo y de ningun valor ni 
efecto, cualquier acto de cualquier autoridad 
que sea, que tienda directa ó indirectamente 
á agravar, disminuir ó enagenar cualesquiera 
bienes de la Iglesia. 

Protesto: que en ningun tiempo reconoce. 
ré ni consentiré las hipotecas, gravámenes ó 
enagenaciones que se hicieren por las auto- 
ridades, sean á favor de la nacion, 6 del es. 
trangero, ó de los particulares. 

- Protesto: que no reconoceré ni consentiré 
en pagar ningunos gastos, reparaciones ó 
mejoras que se hicieren por los que adquie- 
ran los bienes de la Iglesia, á virtud de la 
ocupacion decretada. | 

' Protesto: que aunque de hecho se graven 
6 enagenen, el derecho y dominio, y pose- 
sion legal lo conserva la Iglesia. 

' Protesto: que no prestaré ningun acto po— 
sitivo de los que exijan á la Iglesia para la 
ejecucion de esta ley. 

Protesto: que cuando sea necesario, haré 


t 


valer todos los récursos canónicos que la 


Iglesia tieve á su disposicion pura casus de 
esta. naturaleza. | 2 | 

Proteato, en fiu,.que es sola la fuerza la 
que privará á la Iglesia de sus bienes; y con- 
tra esta fuerza. la Iglesia misma protesta del 
modo mas. solemne, y positivo.-—Dios guarde 
á V. E. muchos años, . Morelia, Enero 22 
de 1841.—Juan Cayetano, Obispo de Michoa- 
can.— Dean, Domingo Garfias y Moreno.— 
Chantre, José Maria Garcia. — Joaquin Ma. 
ria Moreno, Doctoral.—Manuel Tiburcio 
Orosco, Canónigo.—Pedro Rafael Conejo, 
Canónigo.—José Alonso de Terán, Canóui- 
go.—Mariano Mesa. Canónigo.—José Anto. 
nio de la Peña, Prebendado.—Clemente Mun- 
guia, Prebendado.—Pelagio Antonio de La- 
bastida, Prebendado. . 


CONTESTACION y protesta á una nueva 
intimacion del gobierno sobre enagenacio - 
nes de bienes eclesiásticos, haciendo esten. 
siva la prohibicion á los arrendamientos de 
fincas rústicas. — | 


Gobierno eclesiástico de Michoacan.—Me 
he impuesto de la nota circular de V. S, fe. 
cha 13 del corriente, en que previene, de ór- 
den del Exmo. Sr. vice-presidente interino 
de la repfiblica, el mas exacto cumplimiento 
de las órdenes y circulares que prohiben la 
enagenacion de los bienes de ia Iglesia sin 
consentimiento del supremo gobierno, en el 
concepto de que la indicada prohibicion se 
hace estensiva aun para poder ariendar fin. 
cas rüsticas pertenecientes á dichos bienes, 
y de que no tendrán valor ni efecto alguno 
los contratos ó escrituras que se hicieren 
contra la espresada prevencion. 

Desde 22 de Setiembre de 1843, me ví en 
la necesidad de hacer una solemne protesta 
contra lus leyes todas á que se refiere la nue. 
va intimacion referida; y por lo mismo me 
creo en el caso de reproducir la esposicion 
que entonces hice: porque apoyada en los prin. 
cipios inmutables que normen la conducta de 
los Pastores, debe repetirse cuantas veces las 
providencias del gobierno civil. pongan al 
eclesiástico en esta dura pero indispensable 
precision. La esposicion indicada es á la 
letra como sigue. 

»Exmo. Sr.—Habiendo visto en el Diario 
del Gobierno el decreto espedido en Tacu- 
baya por el Ministerio de V. E. el 31 de 


Agosto del corriente año, y en él atacadas 
la jurisdiccion y las libertades de la Iglesia, 
entiendo, que sin una grande responsabili- 
dad ante lios, no podria. ciertamente conti- 
nuar el silencio que hasta aquí he guardado, 
consultando á la prudencia, y deseoso de que 


no se iuterrupa por mi parte la buena armo- 


nia que debe reinar entre ambas potestades. 
La introduccion ó razonamiento del decreto 
mencionado pedria sufrir una interpretacion 
poco favorable, si el Exmo. Sr. presidente 
no hubiera dado en 1934 una prueba muy 
grande, no solo de su religiosidad, sino tam- 
bien de hallarse íntimamente convencido de 
que no puede combatirse y perseguirse.á la 


Santa Iglesia, sin apresurar la ruina de las 


instituciones, y causar grande. y terribles es- 
tragos en la suciedad. 

Supongo, pues, que no ha llegado toda via 
el tiempo de la grande tribulacion; que el 
Supremo Gobierno no quiere estender su po- 
der hasta los objetos sagrados que suponen 
la mision divina de la Iglesia, y que le bas- 
tará por lo mismo conocer lo que es propio 
de la jurisdiccion episcopal, para limitar sus 
derechos y providencias en materias ecle= 
siásticas á sostener con leyes protectoras, 
para el bien dé la sociedad, la jurisdicción 
de los Obispos, la dignidad del ministerio y 
la magnificencia del culto; y en esta inteli- 
gencia, de la cual me seria en gran manera 
doloroso desprenderme, me atrevo á esperar | 
que no serán del todo inátiles las siguientes 
reflexiones que hago al referido decreto, es- 
timulado por mi conciencia y deseoso de 
preparar por mi parte un golpe de escánda. 
lo, cuyas deplorables consecuencias han he. 
cho varias veces desgraciadas á las nacio- 
"nes. 

En elart. 1.9 se prohibe bajo pena de 
nulidad, todo género de enagenacion de las 
alhajas preciosas, y de cualquiera. obra de 
oro, plata y piedras preciosas que existen en 
los templos de la nacion, y que hayan sido | 
construidas para el servicio del culto ú orna- 
to de las imágenes ó de los templos. Anu- 
lar estas ventas, ó determinar los requisitos 
esenciales para su validez ó subsistencia, ea 
una cosa tan peculiar y esclusiva de la auto- 
ridad eclesiástica, que en todos los siglos, 
desde los primeros tiempos de la Iglesia, £e 
ha reconocido oonstantemente. Desde que 
tales cosas se consagran mediata 6 inmedia- 
mente al servicio del culto, salen del domi- 


pio humano, entran en la categoria de lae 
cosas que se llaman de derecho divino, que. 
dan por su propia naturaleza escluidas de la 
jurisdiccion civil, y no pueden en consecuen. 
fa ser el objeto de leyes coercitivas del go- 
bierno temporal, el cual antes bien, por el 
mismo hecho de introducirse en anular lo 
que se haga conforme á los sagrados cáno- 
nes ó dar validez á cuanto los contradiga, 
se: hace responsable unte Dios y los hombres 
de un atentado enorme contra la Divinidad 
misma, que ha querido consagrar las manos 
que habian de depositar el poder de su Ile. 
sta, y tocar las cosas destinadas á su culto, 
Esta jurisdiccion es de derecho divino, lo es 
de derecho eclesiástico, y el mismo derecho 
civil se manifiesta en diferentes siglos tan 
respetuoso á ella, que aua en el Gubierno de 
la: Península no sufrió ningun. ataque, ni lo 
habia: satrido hasta huy, en. que todos: los 
vínculos de ambas potestades se han conver- 
tido en un sistema de persecucion. Entien- 
do por.lo'mismo que el art. 1.” ataca di- 
rectamente la jurisdiccion divina de la Igle- 
sia. | 

En el art. 2. se califica de robo cual- 
quiera enagenacion de las referidas, y queda 
sujeto el que la verifique, y aun el que haga 
fa compra, segun el art. 3. 9 , á las penas de 
los ladrones sacrílegos. No puede ocultarse al 
Exmo. Sr. presidente, que hay en la Iglesia 
una autoridad, sin cuya espresa licencia no 
deben verificarse enagenaciones de esta clase, 
bajo la pena de nulidad; que esta autoridad 
tampoco puede, segun los canóses, conce. 
der la- referida licencia, sino para ciertos 
objetos determinados y con requisitos muy 
conocidos. Resulta de lo'espuesto, que cuan. 
do haya de hacerse una enagenaciou seme. 
junte, se hace pbr quien puede, para lo que 
puede y como lo puede, y debe descansar. 
se de tal mode en semejante procedimién. 
to, que todo reclamo seria no solo injusto, 
sino positivamente sospechoso. Tambien sa- 
brá el Exmo, Sr. Presidente que tales ena. 
genaciones están prohibidas muches siglos 
atras, por los sagrados canónes; que lay 
tambien varias leyes civiles à este propónt: 
to, las cuales no han invadido la jurisdic- 
cion de la Lzlesia, género de escándalo que 
no se dió por cierto en la legislacion espa- 
ñola; sino que han auxiliado á los cánones, 
seeundando en todo las iutenciones sanas 
de la Iglesia: que ast estos, como aquellas 


están vigentes, forman el espíritu dd nubs- 
ten práctica diaria, y no' necesitan cierta- 
mente ni de suplemento ni de recuerdo. De 
aquí resulta, que le nueva ley que al pre- 
sente rae ocupa, no ha tenido por cbjeto re. 
novar la antigua y sabida prohibicion, sino 
de introducir una prohibicion nueva. jÀ 
qué se reduce, pues, una prohibicion nueva? 
No hay más que dos géneros de enagenacio- 
nes, las ilegales y las legales: las primeras 
están unánimemente prohibidas per todo de- 
recho. No quedando, pues, otras que las se- 
gundas, claro es que estes ban venido á ser 
el cbjeto de la nueva prohibición. ¡Quiénes 
son, pues, en ultimo resultado, los que han 
de sufrir la pena de los ladrones sacrílógoe, 
eonfurme al art. 2:9? Es muy sensible: de. 
cirlo; pero la consecuencia es forzosa: este 
nueve género de delineuentes, estos malhe— 
chores á quienés deben sufnariar las justicias 
ordinarias, seguirles el proceso y hacerles 
sufrir las penás consignadas á los ladrones 
sacrílegos, son los (Obispos, cuando en et e. 
jercicio de su plena jurisdiccion, de aqueila 
jurisdiccion que ejercen sobre los bienes des. 
tinados inmediatamente al culto, de aquélla 
jurisdiccion que no les viene por cierto dé 
las autoridades, sino del Divino Fundador de 
la Iglesia, conceden su licencia para que se 
enagenen estos bienos, con todas las formae 
lidades establecidas por los cánones y auto. 
rizadns por las leyes, y para los grandes ob; 
jetos que hacen indispensables tales enage- 
naciones, ? 

Yo me coloco en un caso semejante: sui» 
pongo que se ha verificado tal enagenacion, 
porque se trata: nada menos que de la: repa» 
raeion deun templo, ó de socorrer á un pue. 
blo infeliz devorado por la peste, 6 consumit. 
do por el hambre: ¡cómo seré tratado! El 
art. 1.9 establece una prohibicion absoluta, 
el art, 2.9 establece uma pena general: no 
se reconoce jurisdicción ninguna, no *e ad. 
mite escepcion de ninguna clase tratánduse 
de enagenacion: no se escluyé del :abatema 
general ninguba persona, autoridad de nine 
gun género, Yo, pues, estoy comprendido 
en la ley; y estoy comprendido por haber 
cumplido hasta la última exactitud las estre. 
chas obligaciones con que ino liga la autori.» 
dad que ejerzo en la Iglesia de Michoacan. 
¿Podré obsequiar una ley que me hace des. 
cender á la infame turba de las enemigos 
del Estado; de aquellos que viven á espei= 


ags de la propiedad agena? Para esto seria 
necesario cometer antes la prevaricacion e- 
normísima de confesar que no ejerzo juris. 
diccion ninguna, que toda la autoridad me 
viene de los hombres, y que en materias es- 
clusivamente eclesiásticas no debo reconocer 
otra pauta que las leyes emanadas de las au. 
toridades políticas de la nacion, ¡Y podré 
determinarme jamás, alucinado por las falsas 
ideas de la prudencia del siglo, á pisar yo el 
primero la magestad de las leyes divinus y 


de los cánones sagrados? Mi edad, Exmo. 


Sr., me tiene colocado ya en los bordes del 
sepulcro; pero.aun cuando estuviese en to- 
do el vigor de la juventud, no dude V. E. 
que pediria al Señor por última gracia el 
morir, antes que dar á esta pobre grey, á la 
cual debo justamente el pasto de la doctrina 
y el ejemplo de la constancia en sostenerla, 
un espectáculo mil veces mas funesto que 
Jas mas horribles persecuciones, el espectá- 
culo de un Pastor haciendo traicion á sus 
maa grandes deberes. 

El art. 4. % concede accion popular ¡para 
la persecucion de tales delitos; -y es preciso 
convenir.en que esta circunstancia Je dá mu- 
-cha eficacia al decreto, pues por una des- 
gracia de nuestros dias, la impiedad cuenta 
ya con gran número de prosélitos. Hay mu- 
chos que desean una libertad semejante, pas 
-Fa esplicar mas á.su gusto el odio que les 
dospisa la existencia de los Pastores, el cul. 
to venerable del Ser Supremo, los eternos é 
inmutables principios de la moral y de la re. 
gion. Mas por otra parte, tenemos el con. 
-suelo de que .la piedad no ha huido absolu. 
tamente de entre nosotros: porque Dios nun- 
ca parece estar mas pendiente de su Iglesia, 
que cuando asoma.el tiempo de la persecu- 
cion: una gran parte del pueblo se alarma- 
ria aim duda, viendo vejados y ,perseguidos 
los Pastores y Ministros, por aquellos mismos 
-que han dado ya muchas pruebas de su im- 
piedad y corrupeion. ¡Qué consecuencia in- 
ferir de todo esto? Que con harta facilidad 
veriamas. reproducido en este tiempo de eş- 
-perangas, traido por el mismo señor presi- 
dente, el cuadro. desagradabilisimo -que en 
1823 presentaba esta pobre nacion. El go- 
-bierno per.una parte empleando la fuerza fi- 
sica contra la, jurisdiccion y las libertades de 
la Iglesia; los impios asechaado las oportu- 


nidades mas ligergs para perseguir á las au. - 


toridades eclesiásticas; estas, marchando á 


su destierro y siempre resignadas å morir; y 
por último, el pueblo piadoso agitado fuerte. 
mente por un movimiento de indignacion, 
viéndose herido en la parte mas noble, en su 
religion, en sus sacerdotes y en su culto, 

El art. 5,9 pone á los jueces en la dura 
alternativa de renunciar á su fe persiguien- 
do á las autoridades eclesiásticas, ó de per- 
der á un mismo tiempo, por un efecto de la 
responsabilidad que se les impone, sus em- 
pleos, su furtuna, su tranquilidad y su liber- 
tad misma. 

Segun el art. 8. % la autoridad de un pre. 
fecto se requiere y basta para la mejor trans.' 
formacion ó renovacion de una alhaja, de 
aquellas que forman el objeto de la prohibi- 
cion de esta ley. Dicha transformacion ó re. 
novacion es lo menos que puede hacerse con 
tales alhajas: y sin embargo de ser una co- 
sa tan económica y mezquina, ni los obis. 
pos, ni los cabildos de las iglesias, ni el 
concurso respetabilísimo de todas las auto. 
ridades eclesiásticas, prestan al supremo g . 
bierno una garantía suficiente contra los 
temores de un robo, de un engaño Ó una 
infame y reprobada superchería. ¡Triste 
condicion de los tiempos y .de las circuns- 
tancias! Ya no se ataca la autoridad, sino 
que se huella sin motivo el pundonor, ¡Gol. 
pe de ignomia! La Iglesia mexicana toda, 
descendiendo al pupilaje no merecido, y co- 
locada bajo la férula de un agente subaltere 
no. Si los obispos fueran administradores 
de rentas, ó gefes de cualquiera oficina re- 
caudadora, solo devorados por el hambre 
continuarian en sus destinos, amagados por 
semejante fiscalizacion. ¡Qué diremos cuan. 
do los bienes que administran no le perte. 
gecen sino á Dios, cuando ni el gobierno, 
ni el ciudadano tienen dominio directo ni 
útil en las cosas sagradas, cuando una ena- 


genacion hecha con las formalidades de es. 


tilo á nadie le quita un medio real de su 
peculio, y cuando una transformacion ó re- 
novacion de los vasos sagrados, auméntese 


.6 disminüyase la materia de que se compo- 


nen, no añade ni quita un solo adarme de 


metal al erario público ó á la hacienda del 


individuo? En este artículo, pues, está re- 


 capitulado. todo cuanto & propósito de estas 
.enagenaciones pudiera imagirnarse contra la 


jurisdiccion de la Iglesia universal, las li- 


 bertades de la Iglesia mexieana, el pundo- 


nor de sus obispos y de todos sus sacerdotes. 
4 


Despues de leido con bastante reflexion 
desde el art. 1.9 hasta el 6,9, un senti- 
miento estrañísimo de dolor y de vergüenza 
se apodera de mi alma, euando doy cabo á 
mi lectura con el art. 7. 9, que puede mi- 
rarse como la agregacion artificiosa de la 
burla al ultraje. En efecto, cuando los obis. 
pos y todas las autoridades subalternas tie- 
nen atadas las manos de tal modo, que aun 
para la simple renovacion de ün cáliz se ne. 
cesita licencia de un prefecto ó sub-prefec- 
to, ¿no es el colmo de la humillacion el que 
sa les venga encargando que auxilien, segun 
sus facultades, el cumplimiento de este de. 
creto! ¡Y qué facultades les quedan despues 
- de todas las que tal decreto acaba de quitar. 
les? Ninguna de las que tienen por su institu- 
cion. [Con qué facultades, pues, auxiliarán 
el decreto? Solo eon una que él mismo les 
concede, con la de recomendarlo á los pue- 
blos, alabar su legitimidad y su justicia, lun. 
zar el anatema espiritual contra los infracto. 
res. ¡Y usarán de esta facultad enteramen- 
te desconocida? Por lo que á mi toca renut» 
sio esta mision, satisfecho de que no he ve- 
nido á la Iglesia para prostituir su decoro, 
renunciar á su jurisdiccion y poner los tre- 
mendos vasos del tabernáculo en las manos 
profanas de los reyes. 

Tales son las reflexiones que naturalmente 
sugiere la lectura del decreto de 31 de Agos- 
to de 1843, y que he querido manifestar pré. 
viamente, para que no se me acuse de pro- 
ceder por capricho, al protestar como lo ha. 


| go contra este decreto y cuantos han salido 


el mismo género, y cuantos se publiquen 
. despues al propio tenor. Lejos de obrar por 
un principio anti-social, que no se me atri- 
buiria sin grade injusticia, yo seré el pri. 
mero que manifieste el profundo respeto que 
me inspiran las autoridades de la nacion, á 
Quienes debo, como todo ciudadano, una gran. 
de obediencia en todo aquello que se versa 
en el órden civil, y gira dentro de la órbita 
de sus propias atribuciones. 

_ Ruego á V. E. se digne ponerlo todo en 
- conocimiento del Exmo. Sr. presidente pro- 
visional de la República, y admitir con este 
motivo las sincéras protestas de mi aprecio 
y muy distinguida consideracion.” 

A esto deberia reducir mi contestacion si 
, pudiera decirse que habia una completa iden. 
tidad en ambos casos; mas por desgracia so 


“oficial mayor del ministerio de justicia 
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notan diferencias de mucho tamaño, pues en 

el presente caso todo revela ostensiblemente 

el verdadero motivo.que induce estas provi- 

dencias, y el fin con que se atacan mas y 

mas los derechos imprescriptibles de la reli. 

gion y las libertades de la Iglesia mexicana, 

que todo el mundo las cree garantizadas por 
la carta de 1824. | 

- En 834 se dió por motivo la necesidad de 

que se conservasen para su objeto las cosas 
sagradas y bienes de la Iglesia, y el gobier- 
no aparentó por lo menos, que solo trataba 
de hacer eficaz la proteccion que debia pres. 
tar á tan importantes objetos; hoy existe un 

motivo diferente, porque tal dispósicion se 
dirige solo á espeditar el inicuo despojo 
que se ha decretado ya el 11 del actual con. 
tra los bienes de la Iglesia: entonces se afec- 
taba desear la union de ambas potestades, pa» 
ra los fines de la religion; hoy ya no existe 
ni pretesto, pues parece que nivelando á las 
autoridades de la Iglesia con ciertos agentes 
del Gobierno civil, á quienes guia esclusiva» 
mente el interés, se les injuria con la sospe- 
cha: calumniosa, de que hayan de recurrir á 
manejos torcidos, cuando precisamente solo 
tratan de salvar al pueblo fiel de la ruina es- 
piritual que le atraeria el silencio de sus Pas. 
tores, en circunstancias tan críticas, de sal- 
var los tesoros de la Divinidad cometidos por 
religion á su cuidado, de salvar los principios 
que apoyan su jurisdiccion, y que no pueden 
ser conculcados, sino per aquellos gobiernos 
que tácita y espresamente adjuran el princi. 
pio católico, de salvar, en fin, su conciencia 
propia, para no hacerse reos de las penas 
terribles con que la Iglesia castiga la debili. 
dad ó la connivencia de sus autoridades. 

Por estas razones no solamente reitero Ja 
protesta que acabo de insertar, sino que pro. 
testo con mayor fuerza, que no reconoceré 
nunca, y sí tendré como anti-ccnstitucional 
y anti-eclesiástica la providencia que se me 
comunica. Lo que digo á V. S. para cóne. 
cimiento del Exmo. Sr. vice-presidente inte. 
rino de la República, y en contestacion de 
su repetida nota.—Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Morelia 19 de Enero de 1847.— 
Juan Cayetano, Obispo de Michoacan, —8Sr. 
y ne. 
gocios eclesiásticos.—México. . 


SAA, 


CONTESTACION á la protesta del. Señor, mi patrimonio, de mi cuerpo y da todo lo que 
: Obispo de Michoacan D. Cayetano Portugal. me pertenece, yo lo doy. Si este es un tri. 
MN a | buto que exige el emperador, nosotros na 
Ministerio de Justicia é Instruccion.PüUli- lo rehusamos pagar: los campos que pertes 
ca.—1llmo. Señor.—El Exmo. Sr. Vice-pre. : necen á la Iglesia lo pagan, Si el empera- 
sidente ha visto con el mayor desagrado la dor. quiere estos campos, puede apropiárse. 
nota de V. S. I. que con techa 22 del pre. los, ninguno de nosotros se opone: las limos. 
sente se sirvió dirigirle por conducto de este nas que se juntan. en el pueblo podrán sor 
ministerio, y en contestacion me manda de. suficientes para los pobres." | 
cir á V. S. I. que no puede concebir S. E. Basta, pues, Limo. Sr., dar una ligera 
cómo un hombre que se ha hecho notable por ojeada sobre los testimonios de estos PP., y 
su talento, instruccion y virtudes entre los pre- sobre otros de la- misma naturaleza, de San . 
lados de la República, haya puesto una comu. Gerónimo, San Hilario, Sulpicio Severo, Pa. 
nicacion oficial tan ofensiva á la Representa. «ire del siglo V. &c., para conocer que si la 
cion nacional, y al Supremo Gobierno, como  lglesia ha poseido bienes, esto ha sido por el 
agena de las venerables máximas de humil- derecho de los reyes y de los emperadores, que 
dad y moderacion, tan recomendadas por Je. ciertamente no. es el canónico ni el divino. 
sucristo y ponderadas porel primero de sus En consecuencia. resulta que dichos bienes 
discípulos á los pastores de la Iglesia. . están igualmente sujetos. á las públicas con- 
No puede creer tampoco S. E. que V, SJ, tribuciones; porque para que el soberano go- 
ignore, que la jurisdiccion de que gozan los ‘bierne sus Estados, para alejar de ellos la 
príncipes sobre los bienes todos de los ciuda. guerra ó para sostenerla en caso necesario, 
danos, esta misma persevera igualmente aun necesita de rentas, las que deben suministrar 
-cuando parte de dichos bienes hayan pasado ‘aquellos en cuyo favor tiene que emplearlas, 
“al dominio de los cuerpos eclesiásticos: por. Y ciertamente no pareceria justo, que algun 
' que estos bienes, si bien donados á la.Iglesia, -particular ó corporacion gozara de las vene 
no pur eso dejan ni han dejado de ser tem. -tajas que produce la paz, ó que trae consigo 
-porales, y por consiguiente de estar sujetos -la victoria sin haber contribuido juntamente 
á la direccion y cuidado del magistrado po- Con los.demás á conseguirla. Es verdad que 
lítico. Si la Iglesia ha llegado á poseer bie. el clero mexicano se ha prestado á contri- 
' nes, ha sido desde que la han habilitado. pa- -buir, algunas veces, con parte de sus bienes . 
“ra ello los mismos soberanos, y así todos los para cubrir las públicas necesidades; pero 
» derechos que goza sobre los bienes adquiri cuando: estas contribuciones no bastan; cuan. 
: dos, deben ser regulados por las leyes civiles. do el peligro que amenaza á la religion y á 
Esta es la doctrina unánimemente enseñada :la pátria;es de gran tamaño; cuando se trata 
-por los mas respetables PP, de la Iglesias. de que la riacion viva ó perezca para siem- 
San Agustin se espresa de este modo: ¡A .pre; cuando la gran cuestion que ocupa á 
: qué derecho te atienes para defender las po. - los mexicanos es la de afianzar su libertad 6 
"sesiones de la Iglesia, al divino ó al huma. . Verse sumidos en la mas vergonzosa esclavitud, 
no? El derecho divino.lo tenemos en.las es. - ¡podrá ver el legislador con ojo indiferente 
' crituras; el humano en las leyes de:los're- -amontonadas las inmensas riquezas del cle. 
"yes. ¡De dónde les viene á todos el título ro, sin tomar de ellas una pequeña parte, 
: por el cual poseen las cosas, sino del dere. - Siendo esta cabalmente la que puede librar- 
- «ho humano? , Supóngase que. no ecsiste el nos del pesado yugo que sobre nuestras cer- 
- derecho de los emperadores: ¡y quén se atre- vices intenta poner osado el detestable norte» 
verá entónces á decir, esta hacienda es mia, americano? 
este esclavo es mio, esta casa es mia?" ': ` Meros afictivas eran ciertamente las cir- 
Cuando el emperador Valentiniano mandó - cunstancids en. que se encontraba la Penin- 
Á San Ambrosio que entregase un temploá sula cuando Cárlos IV., por sn cédula de 
los arrianos, este Santo se resistió, y contes. Consolidacion de vales reales, privaba á los . 
tó diciendo: „no creas que el poder imperial eclesiásticos de la administracion de todos 
` se estiende sobre las cosas de Dios. Los em. los bienes de. obras pias que debian entrar en 
- peradores tienen los palacios, y los obispos a caja de consolidacion, Sus palabras son 
las iglesias. Si se trata de inis bienes, de estas: „Siendo indisputable mi autoridad so- 
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terana pata dirigit á este y otros fines de 
Estado los establecimientos públicos, he ro- 
duelio, despues de un maduro exámen, se 
ehagenen todos los bienes raices pertenecien. 


tés á hospitales, hospicios, cawas de miserie - 


cordia, de reclmtion y de espósitos, cofradins, 
rietiorius, obras pias y patronatos, de le- 
yos." Y entonces ¡qué sucedió? los obispos 
callaron, y lejes de llamat:á aquella ley an« 
ti-ecónóiniea; inmoral € incendiaria, de apre- 
Xuraroh todos á scatarla: si hubo alguno que 
9epresentara en contra de ella, lo hizo con 
Ja modetaóioh propia de su espiritu y con el 
respeto debido al soberano, sin desconocer 
jutnás en este sus derechos. 

Menos aflictivas eran las cireunstancias en 
que se hallaba España en el año de 1809, y 


‘con fecha 18 de Agosto del mismo año dice: 
á la junta central el M. I. S. Abad y Queipo 


obispo de Mihoacan, Jo que sigue: 

"Nuestra situacion envuelve la suma de 
Jas cosas ser ó nó ser: libertad ó esclavitud: 
«gloria 6 ignominia, No hay medio entre es. 
tos estremos. Rige, pues, la ley suprema de 
la salud del pueblo, que suspende los efectos de 
todas las demás leyes, privileptos, é inmunida. 
des civiles y eclesiásticos. . . Es necesario re. 
'eurrir á thedios estraordinarios, y aun violen- 
tos; V. M. puede y debe usar de ellos, en 
‘tuya inteligencia, euplico & V. M. se dig- 
:$$e tomar en comeideracion los que vay Á. pro- 
“poner. 

"El primero consiste:en lus vacantes: ecle- 
'alásticas de Españaé Indias, consignadas á 
lós gástos de la gu: rra actual por la: opinion 
pública, Esto es conforme con el espíritu de 
4a Iglesia, y debe presumirse que lo ordena. .. 
'. "El segundo consiste en que V. M. orde- 
«te 4 todos lo. RR.'arzobispos y obispos y. pre- 
lados rogulares, que tada uno'en su distri- 
to suspenda el cumplimiento de todas las o- 
"bras pias, no pudiendo haber destino tan pia- 
idoso y- preeminente como :el.de salvar la re. 

"Hgin y la pátria, y apliquen su producto los 


"gastos de la guerra -enuso: de sos facultades ; 


ordinarias. 
"El tercero cóBsikta^et que Y, M. bedene 


'que se funda y se scile todaida plata dwbrada : 
' Nue existe en da nación ed. bajillas y utena- . 


' Ros domésticos, y" la plata de lus: Igloiias fxe- 
`- pa'de los cálices, copowes. y 'custodías necesa 


vies." ¡Qué es esto limo, Sr.?- ¡Eran ada- 


so didtintos dos se 'cámopes el :año Íde 


-cuerde V. 8. I. lo 
may católico rey Carles IIl, y de su ilustra- 
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el valor necesario para decir que se esten- 
dian á mas lus facultades.del rey Cárlos, que 
las de nuestra representacion nacional? Le- 
jos de. nosotros esta servil idea. 

El gobierno supremo que sabe con San A. 
gustin, que ni á los obispos católicos debe se- 
guirse, si alguna vez incurrieren en error; y 
que sabe distiaguir los verdaderos cánones de 
los apócrifos y adulterados; we ordena diga 
á V. S. llima. que no tema por la estincion 
del culo con ocasion de la ley del 11 del 
presente: que la Iglesia puede existir con tos 
da su pureza y-esplendor como existió antes 
de que tuviera algunos bienes temporales: 
que abore no se trata de quitarle todas las 
gruesas sumas que posee, sino una pequoña 
parte de ellas, y esto en atencion á las tris- 
tes y luctuosas circunstancias en que nos ha- 
llamos: que se cree bastante fuerte para ha- 
tor que la ley se cumpla: que no dará un pa- 
¡so atrás, sino que llevará adelante-sus .provi- 
-dencias: que las opiniones de loe quejosos 
las tolerará mientras no pasen á las vias de 
«hecho; porque entonces se verá precisado 4 
-tratarlos como sediciosos, castigándolos.como 
4 tales. 

Y por último, me manda diga & V. S. 1. 
que aunque S. E. está íntimamente persuadi- 
-do de que todos y cada uno de los ciudadanos 
-tienen el derecho de hacer las representacio- 


-nes que crean convenientes ante. el soberano 


congreso, ó anie el supremo gobierno: pero 
que éstas deben hacerse cen decencia y con 
decoro, sin vertir en ellas doctrinas subversi. 
vas de todo órden social, ni deprimiendo á las 


. autoridades supremas de la nacion, porque.es. 
“to apenas pasaria en aquellos tiempos :en que 


los pueblos ignoraban sus derechos: que es. 


.£os tiempos ya pasaron: que el gobierno. oom- 
-prende eus deberes, y que deseoa vivamente 


que no llegue el caso, en que .á su posar, se 
vea óbligado & hacer uso de ellos: que re- 
s justos. procedimientos del 


do consejo contra el célebre obispo de Cuen- 


‘ea; y sobre todo, que tenga presente el ejem- 


plo y máximas sublimes de nuestro Reden. 
ter; com respeeto á las potestades de la tierra. 
. Yal ed 4 V. S. 1. esta suprema 
resolucion, le suplico: acepte. las considesu. 


„ciones de:mi aprecio y respeto. : 


Dios y .libetíad. México, Baao. 29 de 


- - 3809, & tes dol «ño de . 1847? ..O, ¡se tendrá. Michoacan. Ő 
MEXICO.—IMPRENTA DE LAS XS8CALERILLAS NUMERO 18 —1847, 


:1847.«oiLoper de. ies iSe: obispo de 


ALGUNAS. OBSERVACIONES - 


sobré e ai Sr. Ministro de Justicia, Dr. 


- Andres ar Ála Proteste del Himo. Sr. t€ 
er ut de m | 


5d 
: "uet vé j 


de < ALCANCE AL NUMA O 
LI LOS BIENES DELAS Ki SS. 


" n ue d o hs: 
És oh PETOG SN 

¡al Eam. S. Nav no hubieso 
poniendo I conte gana qa ho, ianido-4 
ieu, dar á supremo. gabier 
na, ql verdaderamente, VIPAVI, Qlinpo 
de Michoacan, nadie, mas. quo: Sn. tour 
dria derecha para zebatirle, was saertoa y 
E Uzar sus desbarrog; pero desde que 
IRRI. y, publicó, ea soniaqiento. aj 
nimero: 177 del, Diario, la prjeló al juieia 
L público, . y; nosotros, parigiues FARAO 
agr el.. Dunst CAR la, Armeza del qriptias 
i y. la libertad de. NORIS 

80 : T 
No es dudable que El INGA. santo. y *à 
dio Qbispo. de. Michoacan, se :Vindigará 
con la. eoergia firmeza WX solidez, que id 
TINDAR A. 2904 tras epilar que Hana 
Jan juangna, MESSA . Twapaon lo 
esque Joa piadosos yi ecuditisimos edito” 
ses del lustzadog, Católico desempeñarán 
en, eg vez el alta debar que $8 jun pusin 
rom. de Ldiar eu: defensa, de, la. Iggaig à 
ilugpacion religiosa. del gúbligo, y: Sakn 
Á la palesira impegnango. lor errores, q 
parentizando, Jas, lalpdades y ciyipudos 
TM que están PR dn a malemento. . Bor 
za interin, aquel. Ñ costos aplican al mal 
79medios, radicales, pOSYUUA nos, Qka 
emos. en. obligacion de. atajar. pos la 
pronto. el: cápaer, . para. QUA NO. qecroa y 
conde mas, enlog. dias. qug. as 
señores ep hablar... o 


uy 


E Exmp. Se . Ministro. de; justicia. (que 
Ja: há deecomacidg cresta vez)-dabiera har 
ber. adverudo que. es falia grase qn un 
Ministro- campramator al supremo mar 
qustrado, vegügnda á y} pambre six prer 
weslisacion, sus madurez, ampegigs. falsas, 
errores de mucha yrasaqadencli,  Eutre 
log. muahos que entraña la. contestacion, 
has engargenemqg solamepta de edgun 

Entra 9l, Sy. Nasa, qn 89 segundo pás: 
rafo'asentando: que la joe A la 

estiende el. aomuno) que, open IM min- 
cipas. sobre. todos. les. biaues, de ui 
denos, lea Bexmanene, cuando: parte, de 
estos . Pasa år SEF de la. Iglesias porque 
siempre permanecer temporales. . Lia. pro; 
pusician es falsisuna, Y. eontradicha. ar 
les Santos Radras.dp-lq Iglesia; y, por los 
Ines, clásicos INNES ¿Y JA razon O, pre; 
ba de; «lla ag. vadadera mente. pertgrina, 
Pasando, los bienex 4.la Iglesia, no. pier- 
gemea Esencia fisigas s subsisten, materiales; 
perquí sàmblap su sr y relaciones moray 
les, pasan 3. par sygrados, es decir, cansa; 
4 Dias. y ese solo hecho fos saca 

de. le. jurisdíccion . pute y bacé sea 
Un, ARTE gio, el ocuparips, aun el mismo 
denso tin como. enseñan 198 Santos Padres, 
singulaumnenge ; M Ps brosi o, en; el cap. 
9. 7, p. 8 de s dun 2. de, Penilencia, 

YQ. pps; OPSR588, manda el; sec finco del 
Mba sin. Mio cesa là patria pó- 
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testad. No por hacer una muger | 
tos reli sot, fie, a'guh ambi 

su Suero y sm 

haga de él, y que ánfes era simple peca: 
do, pasa'Ya á ser dn sderileyio. Ne'nos 
detengáWbos eri lo que “todo el mundo,sar' 
be, y solo el Sr. Nava aparenta ignorar, 


t 


Permitimos, sin conceder, la'proposi- ^ 
cion del Sr. Ministro, para redargüirle- 


con ella de este modo. Los príacipes se. 
culares tienen sobre los bienes eclesiásti- 
cos el mismo dominio que sobre los de 
los otros ciudadanós; es"así|qpé Sobre los 
de estos no tienen ñinguno, de suérté que- 
puedan despojar de ellos en su totalidad 
ni aun en parte, rii 'aun Bara usos de uti- 


lidad general si no escon PRE VIA IN: : 


DEMNIZACION del dueño; luego mu- 
cho menos lo tendrán sobre los bienes de 
la Iglesia. En este silogismo ‘la proposi- 


cion mayor es de S. E., la menor es acsio- 


ma de cuantos buenos publicistas cono- 
cemos, como Fritot, Haller; Burlamaqui, 
$. $'c., y sobre todo, es artículo espreso 
de nuestra constitucion mexicana: la con- 
setuencià es rectísima, y efi toda regla 
lógica. 'Ignoramos, por tanto, qué'safi- 
da podrá ocurrir á 8. E. Interin la sai 
bemos, vamos á otra aplicacion del 'prin- 
cipio = 9 170 0 t e 
” Si el mismo es el dominio y derecho 
sobre los bienes de la Iglesia y de los par: 
ticulares, luego han dicho muy bien el Sr. 
Portugal y los demás prelados, al- decit 
en sustancia: siendo el mismo tu derecho; 
¿por qué lo usas solo sobre unos y no sobré 
todos los bienes? Prorratea entre todos tu 
déficit; y los bienes eclesiásticos concur 
virán con la parte que lestoqde. Bien di- 
cho, repetimos: Sin igualdad no hay just 
ticia; sin justicia no huy ejercicio lícito de 
un derecho: vea, pues, el Sr. ministro co. 
mo lo hieren sus propias armas. ^ " 
- Sigue asegurándó S. E. que la: Iglesia 
solo ha poseido bienes desde que la hubi= 
litaron para ello los soberanos tempóra- 
les, y que por lo mismo'todos sus dere 
chos deben ser regulados por las leyes. 
Otra proposicion y deduccion fálsisimas, 
que contradice el mismo Sr. Nava en su 
penúltimo párrafo, asegurando que er los 


Q9 Y9-.... 
9 hioo. dns 
mbargó; el ábuso que “PÉ 


lesia subsistió com 
VDOR. (Edmo poirià haber ES- 
DOR" siú bienes có que tostear— 

lo! ¡Conque en los primeros siglos la 
-Sdlesia nàda? poseía temporal!" ¿Pues y 
las casas donde hospeduban lon "A pósto» 
: les: y, sus discipulos; los alimentos que 
compraban para dár de comer á los hues- : 
pedes y á los pobres; los templos que fa- 
bricaron-y-donde se reunian; los prédios 
que unos emperadores gentiles les quita- 
ron y otros les mandaron restituir; aun 
la ^nfibm&bélsaylaJegucristo que custodia- 
ba bl traidor”. Na son siis cosas espi- 


_ primeros siglos. ! 
QN 


, rituales $ bienes temporales? , Que tuyie- 
ran todo esto Y muchy más, consta en 


vien testos dé los- FTéchos "Apostólicos y 
en las Epíistolas de los santos Apóstoles; 
consta en las obras de los Padres,ante- 
riores á Constantino y “Teodosio, singu- 
larmente'Tertuliana, y de todas las kisto- 
rias eclesiásticas. ¡Esos bienes temporales 
eran PROPIEDAD de la Iglesia, 6 no? 
Sí lo brán; luego ta Telesiá pudo tener y 
tuvo propiedades, no solo'áhtes de là per- 
mision de Tos 'eifrperadores, sino á pesar 
de sus espresas proltibiciones' y, durante 
ellas, pues nadie- ignora: lós' edictos' de 
Neron, Diocleciano, dec. &c.; que ' prohi- 
bian &'lós éristiaros, hb sólo adquirir, 'si- 
no aun réutrirsé; los perseguian encárniza- 
damente, y los degollaban á millares." Si 
se dice que tio erar propiedad, se incürre 
en la impiedad sacrilega de tener por per 
versos disipadores de lo ageno á los san- 
tísimos Apóstoles, á los santisimos disci- 
pulos, incitos mártires de Jesucristo, pues 
pastában en sí, eri los pobres y en el cul- 
to, esos bienes cuya "propiedad: se des 
niega. Conque si poseyerom y en pro- 
piedad, esto no data de fas permisiunes 
imperialés, ni nace de'eHas cl derecho de 
la Iglesia ' para adquirit; sino del derecho 
DIVINO; y el usó de esa propiedad lo de- 
be arreglar solo el canónico.” La naturale: 
zd de'este artículo no permite que nos es- 
tendamos mas en este punto; pero afortu- 
nadameñte €3 materfa agotada yá en obras 
sapientísimas, antiguas’ y modernas, qué 
podrá consultar ‘quich quiera instruirse. 

Sigue el Sr. Nava en el mismo párra- 
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fo segundo confirmándo-wusrideaa con un 
testo de San. Agustin., Antes de analizar- 
loy pertnítanos: preguntarle, ¿si está.segus 
ro en que esą deetrima yese testo son de 
Ban .Agludn? -Jusgamos, responderá; que 
sí, porque! sin lesa seguridad, no se habria 
avanzado á comprometer al. Magistrado 
Sápremo; á cuyo nombre habla en una 
materia de? tanta gravedad. - P'ero.repli- 
caremos::pleyó el Srs Nava: el testo en 
las obras. de San -Agueatin, que era ei úni; 
co modo:de aseguraoseli :Confiadamente, 
y por su honor, le decimos.que NQ, por» 
que en ese lugar, ni San.Agustia habló 
una sola palabra de: POSESIONES DH 
LA IGLESIA, ni refirió. á ellas $u argu- 
mento, y antes bien escluyó de él espre- 
samente los bienes: de la Iglesia, Hace 
fuerza en: la ilustracipn. del Sr. Ministro, 
ue ignore que: el. perverso heresiarca 
an Has: corrompio el-testo del, Santo, 
y: con la simple: añadidura de la: palabra 
ECCLESIAE, despues de;las,otras, des 
fendis : villas, hizo decir. á San Agustin 
le que ni soñó ¿el “Santo y: lo alegó com 
favorable á susi:ewrores. Los sectarios 
de Hus copiaron de éste el testo córroum 
pido; y lose sábios , impugnadoras ..les: han 
echado en cara la:impostura,.sin que ha» 
yan tenido qne contestar. Si, Sr, ELBO. 
ni San; Agestin dijo POSESIONES DE 
LA IGLESIA, ni lo-podia decir. Con- 
sulte Vi E. cualquiera de ls ediciones 
genuinas de ese gran:Santo Padre, y. ens 
séñen3s en-una siquiera el VILLAS. EC. 
CLESIAE de Juan Hus, que tradujo tan 
incautamente V.. E. .; El pasege del Sau» 
to está:hácia la ¡mitad del parrafo 25 de 
su tratado 8.9 :sobre el Evangelio de Sam 
Juani , Alii el Santo. habla solo. de. bie- 
nes delos DONATISTAS.. Lejos de te-, 
nérlos por. bienes eclesiásticos, impugna, 
esa idea:aun:hacióndoles. burla;..y.asi en; 
ese párrafo como en:::el siguiente, . ALE Í=: 
baye al: dekecho diyibo. la: facultad de, 
poseer .de la lglesia. católicas. Oigase. 
estractado. todo ie] párrafo. . Gomieoza.. 
“¿Qué es. Jo que €stos (los donatestas);nos: 
dicen? : Y responde por ellos: mos guitan ; 
nuestras granjas, «nuestros fundos, |. Pre: 


hombres diciendo: Ved aquí: que Gayuse- 
llo donà este fondo á la Iglesia que pre- 
sidia Fuustigo, . Entónces les:increpa el 
Santo, dicieado con. admiracion burlesca: 
jQué. Iglesia? ¿De cuál era, Faustino 
Obispo? . No hay tal IGLESIA, y €l pre- 
sidia. un conventículo cismático, solo la 
paloma es Iglesia, . Pero bien. Aquí es- 
tán, las granjas. prosigue el Santo , ¿Con 
qué derecho. defiendes las granjas? (Aqui 
fué donde el bribyn. de Hus intercaló la 
palabra de la.Zzlesia, que no solo no puso, 
pero ni. podia. haber puesto San Agustin, 
pues cuatro renglones ántes habia impug- 
nado ese concepto.) Sigue arguyéndo- 
des,. y Jas dice; .No podeis poseer por 
derecho divino, porque ese consta en el 
Evangelio, y solo compete á la Iglesia 
Gatolica; no por derecho humano, porque 
como, á hereges tienen. prohibido los em- 
peradores que. poseais: , estos, conceptos 
los;perifrasea el Santo.de varios modos, y 
concluye el. parráfo 26 diciéndoles: Si 
quereis poseer, venid á la Iglesia Católi- 
$a, y Doseereis, no solo la tierra, sino tam- 
bien al que hizo el cielo y la tierra." Es 
pues, indubitable, la maligna corrupcion 
del testo; lo es que San Agustin en esos 
párrafos nada habló de bienes de la Igle- 
şia, sino que habló argumentando, y por 
eso. cargó la. mano sobre el:derecho hu- 
mano, que era; en, el; que sus contrarios 
$e fundaban espresamqnte: Proferunt tes- 
tamente hominum; y que. cuando: sus con; 
trarios. 89 sSugrian, acoger al derecho die 
vino de la Iglesia, el Santo (que lo reco- 
necia) los echaba de ese atrincheramien- 
to, diciéndoles que ellos no eran Iglesia, 
sino.convegtículo de hereges. 


,«Bea,así, podrá decir el Sr. Nava; pero. 


San. Agustin, anseña en ese pasage ter, 


minantemente, que toda propiedad se fun-, 
da solo en las leyes civiles; de manera. 
que suponiendo.que no existan, cesa en. 
el momento el MIQ y el TUYO. No. 
satros le replicaremos, que. esa'.no es la, 
inteligencia ni: là mente. de San- Agustine 
Mi:alli mismo recenoce el Santo el dere-: 
cho divino; si allí mismo hace. referencia, 
al natural, ¡coño se. ha de entender su 


sentan: por titulo. las testementas, de: los: doctrina en. la. estension, absoluta que 3e.: 


— 
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la Nieve dur? Para qdienés se Biminban. 


ch estamentos leumands, erà mmy Buermn y. 
valedero el aumento; puesatá Dirmndo la 
facha «de testar Ha den «te parto derecho 
eivi, domo Yo sostienen -sábios publicistas, 
tiles eotwieteneh ydede deredhs tooa 
ul erreglarlo. Esas frase vdel"Sunto, sot de 
vdiras'par él, y sunce das entrdo solo tep 
WUe'por derechos Mrmnitós; mus sl xe podes 
ipbr-algim otro derecho, (Use: subsiste att 
fte dios faken, "Nadie henis yub dl ebl 
dic: Qe: |Hy AnemicañoY puede'ureer que qué 
atiis Ras leyes idos, tesa: yalteda: propier 
AH; tuthle ex mayeria Itiedósdoptade 
por Hieni, y pripala e divoas y pe 
les, ame. los hembriés nds remitimos en 
»sjedad pari asegurar uestros’ derecha 
He propiedad, liberti, vpe., Geápremiiéni 
ainis ide ina parte de llos poreoriërl 
vip dl reko. - Ve: de lésto To: ehe Kere 
bibe duda sen gwe :el priticipal orgen 
de dà prepietud ies el darscho natural 
Koma enseña Sarto 'T'emássespretsiutiérite) 
y quel hay otras tralos que Jos da fas ¿Ha 
yeviciviles: ésta cask nia, porque Te 
fabriqué: sun ^mi 3udores, Bse Meva- VY 
iia, ¡Porque fa trabajó 09h tnis malos, Y 
si de lo demás. - : "b dro ded) 
"Ar cuurtdo oem oloto que tora pres 
piedád se funda en ley eivi, miolo sevi 
yite elteredu testae separe cióso aquella? 
NO: eliqie “ad quWnló leon "avreglo/8 la ley; 
mientas regn, adquirió legs hohto; yawi 
viendo: la Jéy/se tirage, 1) ilenceho es 
traky et divino e: hHátega yu propiedad 
fime y estable. + “10052 in c5 
— Pere demos qUe * lus frases del Baro 
Dosturiengan toda d übinduta-esteasien! 
que se les quiere dar yqué ae sigue de: 
dí contra nogotyos? - Nada, inada. La 
]»losfa ippisde2sds-biedés pur derecho divi: 
na comb lo meadrnigd Gan Agusta dan: 
dir esto parrafos: dj dites, es, > el dero: 
dito 'haihano, 'éa propitdad :péreanecérá: 
estable. Mas dun/caábido habiepa:adqui- 
rádo por: derecho 'huñtino, Y este ahora de ' 
vitriase, si ya adquirió: fegulorente:y en: 
tiempo Hábil, -€l derecho natural y a dije: 
Vino resisten el despojo. MP 
- Purekimo el testo do San Agustin, to- 
mo hes visto, eseltiyó -logibignés:de-]a 


eb 
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Jedesisg perbiaancabndaaki no füene; ¿has 
bió xe uolo etinis?" ¿Bor :qué, pues, :4 alo 
ellimsse ha iegntrarda et anitne?. Tol desta! 
del Giiotóren genoralésima., pude UIS: 
QU D presia! peanta. El QUISQUAM 
6 e iptu, eb: anre real v. ladeinndeg 
CONIA Lle al dego, al oclesióitiece, w 
individuo:y á la dumańidad; WAGHE Fi: tèr 
db:poseetnas pos la dey oit, yde aqui ne 
iifióre quo el prántipo tidgexdolgi uie sabre 
vedosdos bierea, y ipusdo tal redonda 
de: udunea, Wome lussde las .nobarha.. ¡Do 
Goma rá ésossicob da dontningé -kór 
nell at ipémós t prarata ad luse ale ws, 
isos del o:exisv lA jeiticia. j xb es do 
46 da doua üaoredimnadé, ^. |.. 
-viMüche hos humos: ddtemido en esta 
panko, á peut de qbe amos ha qedadao 
tahto eke! iritaros paséreos sag] letoot. 
párrafo de In. WGorntgstlcien: 3d. dade. dy 
00€: miehza ese lpá mafo con an any gras 
teiaiiecionsne. dixoeseabaldlar of muyar 
adpan: Sun Asubrasia gre gto traita anos 
¡despags dedu éalersiniento; este acabó: 
et: op du ^A iuil: da: 887, y XAuatiniana. él 
quien vet Sxi Nasao atribuye da phoi 
de da: Basilica, s ab monn en bufi de 
Abirilcsde 3539. No. qanganedias. dh name 
sabre maño reir, porque iros: (de, 
swiedryo ed slo dades ados bito salar 
bhw ptis kf de vea ibuan des priss ;y 
ets) sin Pese xioboestándió Aa erbe Mit 
kitero’? Vdinos elo exámen ¿del'Vtesiga 
Cualquietas Al lesdáesprito de aguda 
sidsgpaldaréloh ides párpatos, ¡im divisa, 
por pubis suspershios, crestrá lqub-os, Un 
sulo testo: in: 9 ili partato/ del Santo, Ne 
es diii; sino un mal bancidos de. istes 092» 
vs de Y) Ambruvity Comas de difas 
rentes 'pátvalos, sde o difitehias sopsgus. 
los; vttados y. má. traducidos: mtw- 
do'púgiodo”y dy tara para hasar daeh 
auuessuritoc dU qué de quiedany Ann dea 
rebidás isdeesrasial misme Mo) Biblos, Be; 
esia isupuveñería, odigria alb. Tabu i Ius; yi 
sae-djsdípulps, no oulpdmos«al Sr. Navas 
S; €. yioxeria tambien En el eogaño, de. 
yenti y eco en alguno:de dos. mudhos «folla. : 
tos que en diferentes tiempos: ó. idiomas) 
han hecho -uivaular. «esos .beaneges; 01 bien. 
m podrembedistulpará S.B. derque en - 


5 
asuntos de tanta gravedad y/ cuaadii iba ` 


á hlar é hombre »de wnagobierno supne--. 
: ma, fese'ten: poco peeeavido que se fisè. 
de un folletista, gor lo snenos sbspechoma; 
y, Bo 4curnena. ú la:;féesrte para ¡abeguraaa> 
si-epa, ó -np ona cierto elpasage. ¡Si lo: ives 
biera hecho S. E, como correspondia,; 
apa sol». á fuer de orítico: sensata, habia 
vio desde dega que el pasage era ta 
mal surcido ide - frases deslbcadas: y trun-: 
` CAR y «que hestituidas à sub pates mese: 
pecie, ;y «$1 ellos ú sus antecedentes y 
ceBeipuventes, priibaban todo lo contrario 
de de-que .nvebtaron das hereges, eutores: 
de paa «ijbcion; que-teplie aquí dise ud 
Manigtro, — 

En efeotez dico de primera dim del; 
testa: Vo areas gue. eb ander imperial we: 
estiende sobre des coms da Disd Latem- 
peraderes tienen los palacios, y dos abespss, 
las Iglesias, dista frase, nolnjee mal tna- 
dyaida. y truncmia, eo halla en. ek párrafo: 
15 de ta. Epistola :80 de dàs.alel- (Santo. 
dirigida á 96 haymana: vedit integra y ea: 
Su4u&raa, Se. me. mandaoque Piteegüe: 
"la Basiliga., Wespotidóz Einperador, (ena * 
“Valontividno) mi ¿mí.meies línitouentre- : 
“garia, ni 4 tivecibirla, Poroningua dere - 
“cap puedes siolap. da cashate unsparticas : 
"lari. eger hs puedes Gigs Ta 
“sa fe Se.me alega que ab empe- : 
"radar edo le: adicio, que:dexdl son tbdas. 
“lasco Ri déespendoi : Emparastor,. NA : 
“TE GRAVES, oreyendosqup an: das 00m" 
“sas divinas tienes algun dominio $mpre=> 
“so. (IMPRRLADE JUSL No quiarás 
“exaltastes:9 ai i clascas Jasgó Enparib, sue! 
“jae á Dion, Botrito está: A Dips lo ^ 
gue ies-de Mhios, y ial César doses del! 
ar, Al: 'Bmperador: perienacta! les ' 

S, til. Sueertdota das Édlesias. Adó.. 
“sp pes «euliade:dergchoisdbre ipsius. 
"gos Públicos, pero no: sabre dad SAGRA ; 
“DOS.” ¡Fiste es el: testo da esterpánte: ' 
fq, por el que «es evidante, que lejos de - 
anbar niega el Santo tqdé .degedbo 
(ALIQUOD JUS): á Jo potestad tempo: : 
ral sobre das cosas; saradas, es decir, ; 
consagradas . 4 4130s; como ilo son: tados 
lus. bigaes; Eolesiáaticos. R e 
da frage - s Sgor eu: el pérrafo del: 
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Sr. Nava dice: St se træta de mit: bienen; 
demi patrimonio, de miswcuerpo, y de todo lo 
gue me pertemeos, ys do dy: -Adreferie San 
Ambrosio w respuestas, -en dae partes 
únicimente se-contras Áleique crà sugo’ 
p>opio.* Presented á:mbas para que se: 
vea, que 1éjeside f3vorecet al intento:con» 
trario.Jo destruyen, Baila primera el: pár- 
rafo::52 del: Sermon contra : Augensiec 
dice siii. el Samo; “Como me: 'pREesen' 
«ns vasos de la Iglesia, respondi: Bi ae 
^ sne pidiera algo de wi propiedad, fonde, 

“ gro ó plata: (nada tle esto tenia: el: San 


wta; lu: daba donano. todo á la Selema: 


des se: que abnaró el »estado eclesiásti - 
“col, lo ofreceria. sin sqpugranom: pore: 
* del templo de Dios edu: puedo quitar. ` 
“(NIHIL POSSE BDECERPER OD), ini 
«.emvegar nula de:lo:que recibí, noipark: 
« entregarlo, ginó para:castodierlo,” Rie» 
cswece: aquí ¡San Ambrosio derecho en el’ 
emperador? . 48e ¡presta á entregarlo ha» 
da eclemástico! Delo: suyo prepio (si do 
hobiena Lesido) podia. hacer do qu ue:quisie«' 
ra. i El otro dugar æsel pá B. de 
lagarta 20 4.sú hermana, eh que de dices 
“Mie estrecharoa des comisionados: y: tèis’ 
“bunns para da entrega de da Basilica, 
“alpgáidame que L6] entaériddor suda: de ' 
“sp keneko ` pres «pie veria dominio por 
«“breéYada (éit mismo d es el que * 
“Ihay:se moshade): Respondi, edntiúa el: 
“fanta: Si. me:pidierado.que fuese mio i 
“ gorro, fashi inio, plats mia, odalquiena’ 
“sota bsa nia: deestarespecia, o: nesis- 
ya (NOA) REPRAGATARUMY; per 
“sw des cosas iqite ban diduns; NO ES: 
“¿BAN ¡SUJETAS A LA POTESTAD: ) 
“AMPLERTAL,' ¿Bodis mi-qagrimendo? | 
“dhuadidla, INVABETE, Mè icuerpot : 
« Lo entragujf.. ¿Quieres :arrastrarme ú? 
* urriesp rásion, qgrereis uiianugruet Soy con». 
s Sentosegastaso. me .tntualaré por los al: : 
e hares:” j; Qué tal, molvenomos 4 )pregun-, 
tar, jrevgurm de -el Mabto ¡potestad enel: 
emperador?¡Se priesta:á abelleger? Lub» | 
go Jostúnscos párraboszde ,dande los Hue . 
sitas estrajaron malamente da fráse geal i 
Sr. Minisfid . fradijce, mmnstran. xqontná 


> guantento isicontestables argumentos: «cC 


-14.da:fráse hripiterial que. ncabamuos de: 
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impugnar, se te surce-con palpable cap- 
ciosidad lo siguiente: SI ESTE es un 
tributo que:exmmge el emperador, nosotros , 
no lo »ehusamos: los campos que pertene=s. 
cen. á la Iglesia: lo pagan; se quiere al pas 
recer dengtar-con aquel relativa ESTE, 
que - sobre. los bienes: propios reconocia; 
el.Santo dominio imperjal. No hay tal; mí 
en el Santo Doctor hay tal relativo, mies «: 
ta frase recae-sobre la anterior; dista -de 
ella nada menos que 28 párrafos; y asi esta; 
como la que con: que concluye su párra- 
el S.ñor Nava, estan tomadas del pár- 
rafo 33 del.Sermon contra -Auxencio, y: 
se «comieron .maliciosamente los Huesitas: 
igteresantísimas palabras que los echan» 
por tiérra. Veámoslo. - EA 
| Ese párrafo del Sermon donde se re:: 
gistran.las dos frases unidas en el alegato: 
del Sr."Nava, dice así “¡A::qué no he res-: 
^pondido humildemente? Si pide.. tribuo 
(contribucion) no la negamos. Los.campos. 
“de la Iglesia pagan tributo: si el empera- 
“dor. desea campos, tiene potestad (de fuc- 
“ta non de jure, como se aclara luego): nim: 
“guno de nosotros resiste.. Pueden bastar- 
“bara los: pobres las limosnas del pueblo. - 
“No me gtraeré ódio.por los cámpos: có- - 
^jansélos (TOLLAN'T-EOS). Si el empe-: 
“rador quiere, yo vio los doy. pero no resis- 
“to NON DONO SED NON NEGO.” 
Este es el párrafo, ;Dóndo está aquí el 
pronombre relativo este coniel cual se ha : 
querido hacer alusion á bienes. propios, ' 
y convertir su ocupacion en tributo .Ó ' 
contritiucion.valedéramente exigido?. ¿Por 
qué aquí. el Sto. hablando delos campos de * 
la Iglesia, nó dice, tomo éuando habló de" 
bienes propios suyos, lós ofreceré gustosd- : 
mente? Porque de lo suyo podia hacer lo * 
gie quisiera; pere en lo de la Iglesia no te- “ 
nia potestad, como:la afirma en: los: cestos ' 
anteriormente «citados. : Pero se nos: dirá: 
¿No- reconoce:en el.emperador;pótestad ' 
sobre ellos? Respondemos NO, cuando esa ' 
palabra significa. derecha ó fácultud :le-- 
gal.. Se atribüye' solo. capacidad fisica, - 
fuerza, suficierite para aposesionarse. de. 
ellas: por eso dice TOLLANT.,. cójanse-: 
los, y: por eso concluye con: la frase tan - 
máligiosamente. omitida por.:los heresiár- 


>? 


cas. Hus: y- Wiélef v: mas: sectarios, Yo: 
no resisto, pero no se los doy: NON DO-: 
NO, SED NON NEGO. Si:hubiera re- : 
conocido derecho,: dominio, “¿por qué:no^ 
darselo? Hi emperador, en esa: hipótesi, ` 
pedia lo que era suyo: no. darselos; seria ' 
un crimen en San Ambrosio. © © o 7 7 

' Nos hemos detenido en est» Santo mas 
de*lo que pensábamos; primero, por pa- 
tentizar hasta donde llega el descaro y: 
mala fé de los hereges, al.atribair á San 
Ambrosio sus delirios; segundo, pare ha-: 
cer ver que el párrafo alegado por el Sr, : 
Ministro, no es un párrafo de S. Ambro- : 
sio, sino un surcido de trocitos distmbolos ' 
v distantes; tercero, en fin, para que se- 


D 


' vea que jamás reconoció el Sànto en la 


potestad temporal, derecho sobre los bie-' 
nes de la Iglesia, y que en ^ este punto 
fué inquebrantable su firmeza, de la que 
él mismo se gloría, por estas palabras del : 
párrafo 18 del Sermon tantas veces cita. 
do: *;Qué es 16 que he respuesto siempre: 
con “firmeza invariable, (CONTUMA-" 
CITER?) y contesta: Dije: “Lejos de mí 
“el entregar la.heredad de Cristo. 'Añaá-' 
“dí tambient Lejos: de mi el entregar” 
"la heredad:de “mis "Padres! (y miéñ-' 
“ta. algunos 'de.los: Obispos sus pređe- ` 
“eesores): cumpli, respondiendo todo lò 
“quele corresponde. & un ' sacerdote; Iha- " 
«ga ahora el emperador: loque «Un empe- ` 
“rador puede bacér [cuendo abusa]: pri- 
“mero me quitará: da «vida que mis ere- 
encias." SUE i ' $c de dd 
- En el párrafo 4. 9 afirma. 8, E., que" 
basta.dar una ligera ojeada sobre los.tes- 
tos que alega:de:San Agastin: y San Am. 
brobio, v otros iguales de, San /Gerónitria," 
San Hilario, Sag Sulpicio; c., ¿part co: 
nocer qae.et la: Iglesia ¡ha poseido bienes, * 
ha:sido:por el dereche de'los reyes y em- 


: pefadérés. Despuesdel análisis que hemos ` 


hecho de los testos y' de las observaciones ' 
sobre: ellos, tenemos pleno derecho para ' 
decir & S. £.; que. su'ojeada fué ligerisi. 
ma; y que para: ver en los testos-todo lo . 
contràri» de: lo: que ellos dicen,' no solo : 
no babta.ona:ligerísima y aun distráidist- > 
ma mirada, sino que:es preciso ‘tener ars | 
teojos inversos, fabricados. ppr 4enaz-pa - 
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oh [ocio Visto lo die "veididerameh- " lo 
` te dicen San Agustin ¡ y San: Ambrosio, és- - 
' tamos conformes en conceder que lo mís- 
“mo dicen SS. Gerónimo, Sun Hilario, San ' 


ES E 


e todos idi Padres de la Iglesia, £ Clero mexicano qué 6 quiere dar? S Ha 
Pero el ' $ Navá cree que'le son favora- -desconocido las necesidades de) Aa 
` bles, áunque no alega'tesxto alguno; y y no- * ''odo:lo: :onteatio. .. . Suiclamar oastante 


en -todas sus protestas ha:sido :estes. Fú 
que tanto declañias: la.¿gualddd, ¡por:qué 
+de mí solo quieres sacardo que te falta? 
-Proratealo ‘entte. todos,: como lo: exige 
‘ łavrigorosa justicia, y yo daré sin réplica 
la parte que me toca. ¿Es esto negarse? 
¿Es esto desconocer las necesidades? Ya, 
-dice el Sr. Nava; pero la Iglesia tiene 
- inmensos tesoros, y. es precisa darle uma 
"corta sángria. Falso, falsísimo, como ya 
ge ha demostrado aritméticamente.: :Pero 

- sapongámoslo cierto: ¿qué derecho. hay 
: para-despojar ni en'todo ni en. mucho :al 
que es muy rico, dejando intacto á otros 
que tienen aunque ménos? ¿Por qué no 
- se toca siquiera proporcionalmente á lan- 
“tos ciudadanos que tienen inmensas for- 
! tunas, principalmente á los que:las han 
“improvisado? Hombre hay entre. ellos - 


"^sotrós que hemos leido los testos de esos : 
"Padres, y con mayor cuidado aquellos de 
"que han ábusado! los sectarios dé Juan 
“ Hus, le asegurarnos que esos Santós Pa- : 
, dres jamás liar atribuido -á f potestad 
' seċylar dominio kobré los bienes éclesiás- 
* ticos, que' es núéstra cuestion. - SIBS.E.- 
quieré Coritradeeirnos, ' 'aguardamos: que 
“nos tute los testos, seguros de que si no 
"se hacé en ellos ld que: se tía hecho en 
"jos' de San Agustin y San Ambrosio, na- ' 
-da, absolutaménte nada: encontrará en . 
' ellos á' su inténto, + ^^ 
` Asegüta en'el' mismo ¡párrafo S. E, 
-que deben los bienes eclesiásticos pagar ' 
las contribuciones, y qe no' seria justo 
que ' ninguna corporacton' disfrútáse los 
' bienes de la paz: y victoria, sin'contribuir 


' á los gastos para ellas, Prescindimos de 
: la cuestion canónica de si se pueden im- - 
: poner contribuciones & los bienes ecle- 
` slásticos; y por quien. ' La trataremos ' 
' por separado cuando S: E. gestare: aho- 
* ra no e$ esa là cuestion; ni vienen al ca- 
- so los dichos de S; E. 'Asígnese una sola : 
“contribucion que paguen los seculares y no - 
Jos bienes eclesiásticos: :ellos pagan alca- - 
' balas de“sus frutos; alcabalas en sus ven. 
tas; él escandaloso quince por ciento de - 
“amortización, que no pagan los legos; el 
tres al millar sobre las fincas rústicas y ut- 


banas; la pension municipal sobre canales; ` 
* Jos IV. se creyó -y .proclamó con dere. 


¿y en una palabra, cuantos préstamos, 
"cuantas contribuciones se han impuesto, : 
"A proporcion han contribuido! siempre 


' mas qué nadie: Esta verdad la han demos. ^ 


"trado aritméticamente cien periódicos y 


: papeles; ¿pues' & qué viene 'argüirle al - 
Cléro con'que sus bienes deben pagar - 


contribuciones? Si el Clero cree en esa ` 
"obligacion, ha cumplido corn ella: como 
nadie; y si no'là cree, eu liberalidad ha : 
‘sido heroica, pues ha obrado conio sila 


“mente que se proratee el de 


que tiene dos millones y mas; y con da 


' circunstancia ventajosa de que: los tiene 


ühicá- 
cit entre 
él y todos los acaudalados, sea- cual fue- 
re el órígen de su caudal, y. que no se car- 
gue á él “solo todo el peso, ¿Puede haber 
cosa mas justa? No'dice el Clero que no 
quiere dar, sino que no se le' puede des- 
"pojar contra su voluntad y con tan escan- 
: dalosa a ¿Habrá cósa mas cier- 
ta? c 

El Sr. Ministro cree que el rey Car- 


en'numera rio. 


El Clero Sire 


cho soberano para ocupar los bienes eele- 
"siásticos, v al efecto cit& là cédula de 
conselidacion de váles reales. ¡Hasta qué 
punto se ciegan los hombres cuando abra- 
zan con ámbas manos un injusto capri- . 
chó! Lea S. E. la cédula de ese rey, 
espedida en 15 de Octubre de 805, enel 


“título V, ley: 1. " del Suplemento á la 


: Novísima Recopilaeion, en donde Carlos 
IV. le dá una formal desmentida por es- 


! ! 
- "taa; palabras: z; Tuve 4 Dien' mandór, que los disparatadas, dichos de qne Si ap- 


“ien mi real nombre se hiciese prese&te 


.“ $ nuestro mèy Santo Padre Pio VII. 
. 4 el crítico estado. de la monarquín.....» . 
. 4 Buplicando á` $. ` :S.... se . sirviese 


." CONCEDERME FACULTAD para . 


1, enagenar bienes eclesiásticos &c. Con- 
: vadió el Papa la. facultad: con las res. 


¡thicoiones, limit&ciones y comdiciones que . 


consta del' Breve, inserto: par órden del 

rey en la misma cédula, y .como nota 
: en la 'ley;rocopilada. Ahora 'bien:. si el 
, SAY y su consejo ereian en. el: supremo 
«dominio. temporal de Carles. ¡cómo pj- 

den al Papa la facultad que el rey: te- 
- mià? ¿Cómo se sujetan, á, las testriocio- 
„aes que puso el Papa para darla? Fra- 
; ses: mas, clara$ de sumisien se leen en 


coftias varias leyes. ¿Y se quiere hacer . 


- etear que Carlos IV, opinaba como el 
.Br. Nava? Es muy. claro que ao.. Mas 


, aun cuando esa hubiera pido la opimion , 


. del rey, no es el rey aingna Concilio 
general de le Iglesia, ni aun los protes- 
dantes le atribuyen infabiudad, y sejo 
-querria gecir. que habia errado. como ha 
eitrado el Sc. ex-Ministto. ¡Cuántos otros 
: Argumentos fuertisimos, surninistran esa 
. cédula y los 4nterigras £oncerdatos con 
. Ja. Silla Apostólica, de que hariamas uso 
si no do impidieraa dos limites que «n 
.éste artículo nob propusimos] ZEN 
- Ni queremos, hi aos imparta investi- 
.gar si los parrafoa quese trascribea sen 
. exactamente: de im dictámen que sedi- 
- e. dade al rey de España en 809 por 
i ed Sr. Abad y Queipo, 6 B. habrá lamig- 
„ma -exactitud que en los testos do San 
Agustin y San Ambrosio. Queremos gy- 
- poser que eso, v muoho mas, y macho peor 
dijera .el Se. 'Quejpo. į Y, qué tenemos 
Ran eso? ¿Serán ellos bastante tuota- 
iento para la :increpacion que se hace 
¿en el. eiguiente párafo, y .comienga: 
- ¿Qué es esto, Alina, Sr? ¡Exa acaso el 
. $. Queipo algun concilio general de la 
, AMglesia, siquiera algun: Padre, siquiera 
algun escritor -clásigo y ade nota? Te. 
nia poderes, pepresentapa-4: la Agles; ó 
: 41 Clero mexicana? Nada menos. que ego. 
«¿Pues por qué.se le arguye 4 ¡éste qn 


P 


. vado, 


piando un tesó de Lutera ú:Lansemo es- 
. Clamásemos: ¡Qué es esto? ¿Eues qué, kan 
variado los ertículos de la fé que profesaba 
la Iglesia! ¡Qué responderia el Sr. Mini- 
tro? Seguramente nos diria; nó, la. fé 
de la Iglesia ha sido y. será siempre la 
misma. ¿Y si replicásemos; Pues si. es- 
to lu dicen unos hombres tan sábios, 


seria la respuesta ministerial: Son bone- 


¿glas forinajes, que ja, Iglesia. ha. conde- 
y sus autores unos perversog: y 
“soberbios Semejante respuesta; lg dą- 
mos y con las mismas palabras, y. el 
"mismo: principio que eaablece, S, I. qn 
. e) párrafo 12, donde, asienta, 4 nombre 
. del Gobiergo. Supremo, que ni ya á 
. los mismas obispos católicos deba seguir- 
se si alguna. vez incurren, LB. «rror. 
, ¿Pues.qué case deberemos. hacer .nosn- 
tros de los dichos de Queipo, hombre que 
nunca tuyo, ni aquí mi, ep España y opi- 
. Aion de gran sabio? Pera para acabar 

de hacer ver lu ridículo de la esclamacion, 

qiganos.el Sr, Lopez Nava. Por el año 
Xe 811 é immediatos, publicó el Sr. Quai- 
. po.dos ó tres cuadernos, en. que sqsluro 
. que los patriotas llamados entonces insur- 
gentes, estaban excomulgados, que eran 
¿eos de muerte, que Ferpamdo. VIL rei- 
-naba aqui por derecho divipo,.. que. ja 
.dgdependenria, gra un sacrilegio. Y owas 
, preciosidades de.ese jeez. Pues bien, es- 
¿chamaremos jmitando al. Sr, Ministro: 
-¿Qué es esto! ¿Han cambiado lqs priari- 
¡pios politicas de 810 4.847, de suerte que 
hoy sea, no. lícito, sino sloriese lo .que 
ántes era sacrilegio? ¿Hoy sea falso Jo 
.que entonces era yerdad? ¡Tendrá Quai- 
pp autosidad en-aquel dictámen dady ady- 
Jamie y privadamente, y no la tepdyá 
en los opúsculos que divulgó. cpa profu- 
¿Son? . Ciertamente pi el Se, Ministro mi 
„Jadis se Ja; dará ọn, estos pues np.exija 
..qpe se la demos enaguel. Añadirá al, Sr. 
Ministro: Dijo eg esa maleria (Queipo muy 
,garrafales disparates. Pues reciba de np- 
.-£Qlras igual «contestacion; tanto mas fug- 
- dada, cuanto la política , está sujeta. á mas 
"disputas, de materia 19: que tratamos ha 
cido ya tantas. vecea y tantos, siglos ha 


discutida y decidida en los concilios ge- 
nerales, donde se ha reunido la Católica 
Iglesia. " |. i5! o o EE 
Pero :el: Supremo Gobierno, continúa 
en dicho párrafo 12 el Sr. Nava, sabe 
distinguir los verdaderos cánones de los 
apócrifos y adulterados.. Pudieramos du- 
darlo, en vista de que rio ha sabido cono- 
cer las adulteraciones de los testos de 
San Agustin y Sán. Ambrosio; pero no 
queremos injuriàr 'su ilustracion.  Conóz- 
calos muy en hóra buena; pero esa afir- 
macion, soltada inmediatamente dcspues 
del parrafito 11 ?ricrepatorio,' ¡qué signifi- 
ca, ó á qué viene! '¿Se: ha apoyado el 
Señor Portugal, ó ha citado alguno de 
esos cánones apócrifos? Desafiamos al 
Sr. Ministro, que nos designe uno siquie. 
ra, y nos comprometemos á demostrarle 
la autenticidad de todos y cualesquiera 
de ellos, E UE 
Nada queremos decir sobre' la conclu- 
sion de ese párrafo 12, porque á ningun 
lector se ha de ocultar que allí se ha aña- 
dido al insulto la burla. xvi 
Para concluir con el párrafo 13 de la 
Contestacion, debiamos exigir que se nos 
enseñasen esas doctrinas sediciosus y per- 
niciosas, esas frases indecentes de que se 
acusa al Illmo. Sr. Portugal, y de que no. 
sotros, espulgando su Protesta, no hemos 
encontrado ninguna. Pero S. L que tie- 
ne mas derecho que nosotros, lo exigirá, 
y entónces nos veremos, Es muy fácil 
soltar especies falsas, la dificultad está en 
probarlas. | i 
Se recuerda por fin á S. I. amenazado- 


ramente el suceso del Obispo.de Cuenca.. 


¿Qué es esto, Sr. Exmv. in qua urbe vi- 
vimus? ¡Conque adoptamos el mas liberal 
de Jos sistemas republicanos por libertar- 
nos del despotismo monárquico, y nuestro 
gobierno republicano y ultra -liberal, vá á 
traernos para amenazar el ejemplo de un 
gobierne como el de Carlos III, en el que 
nos aseguran los autores que el despotismo 
habia llegado á su apogeo, y lo acredita 
el célebre dicho que usaba ya por refran 
en las reprensiones, el conde de Aranda, 
Ministro de estado y presidente del con- 
sejo: Los españoles nacieron para obede- 
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cer y callar! Pero despues de todo, ¿4 
qué se redujo ese suceso? Un buen'obis. 
po dirige una carta privada al confesor 
del rey, en que manifiesta diversos des» 
órdenes y pecados públicos para que el 
confesor los advierta al rey, y el rey pon- 
ga remedio. El cándido confesor entre- 
ga al rey la carta original. El déspota 
Cárlos se incomoda por algunas especies, 
y pasa. la carta al consejo de Castilla, 
Este, compuesto en gran parte de adula. 
dores del: monarca, y en otra de dis. 
cipulos del infernal filosofismo francés, 
formaliza espediente, y hace calificacio- 
nes: llama al obispo á Madrid para que 
comparezca ante el consejo á contestar 
cargos y dar satisfacciones. Las órde- 
nes le llegan al obispo cuando ya está en- 
fermo. gravemente, El: humilde obispo 
contesta que irá, si el Señor le concede 
vida y salud, y acredita el triste estado de 
ésta con las certificaciones de sus médi- 
cos. No llega el caso; el consejo espe- 
ró, y el Obispo no pudo comparecer. . 
¡Esto es todo y lo único que consta 
en el espediente impreso en Madrid, de 
órden del consejo, en un tomo de á folios 
y ello supuesto, decimos que al citar ese 
ejemplo amenazadoramente, es no querer 
ya que un obispo, ni aun en lo privado, 
haga advertencias morales á un gobierno, 
que fué lo' que hizo el de Cuenca: y asegu- 
ramos. que si llega el caso, no se rehusa- 
rá el Sr. Portugal á presentarse con pe- 
cho desnudo en la palestra: sostendrá con 
sabiduría y firmeza su doctrina, porque 


es la de la Iglesia; confundirá & sus opo- 


sitores, y dirá entónces, y dice desde aho- 


“ra con la misma verdad que San Ambro- 
- sio: Yo he contestado, he dicho lo que de- 


be decir un sacerdote: haga ahora el su- 
premo gobierno, si quiere, lo que se suele 
hacer cuando se abusa del poder; pero es- 
té creido en que primero me quitará la 
vida, que hacerme variar las creencias 
que he bebido de la Iglesia Católica. 


MEXICO. . 

El Sr. Dr. D. Andres Lopez Nava, 
ex- Ministro de justicia, en su contesta- 
cion al dignísimo obispo de Puebla, le di- 
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10 
jo las siguientes notables palabras; ” Re- 


sérvese V. S. I. esas censuras que ha pu- 
blicado, para $us verdaderos casos..... El 
cánon 19 del concilio toledano tercero, el 
15 del sesto, los concilios Tarraconense, 
llardense, el 8. © de Letran, 3. ? de Rave. 
na, y últimamente el de Trento, prohiben 
atentar contra los bienes de la Iglesia; pe. 
ro los anatemas que estos y otros contilios 
han fulminado sobre esta materia y sobre 
otras, que ven á la disciplina esterior, so- 
lo tienen y han tenido fuerza en cuanto 
que el soberano les ha concedido pase," 
Son palabras del Sr. Lopez Nava. 

Si atentamente se medita el contenido 
que encierran estas palabras, tomadas en 
su sentido natural y genuino, la Iglesia 
católica desaparece completamente, Si 
los cánones y decretos pontificios, si los 
diezmos, primicias, bienes sagrados, juris- 
. diccion y gobierno del Papa y de los obis- 

pos, si todo, en fin, lo que puede partici- 
parse con los sentidos esternos, pertene- 
ciente á la Iglesia, está dependiente del 
gase de los gobiernos civiles, (pues todo 
esto vé á la disciplina esterior) entonces 
decia muy bien el Sr. Banuet en su me- 
morable discurso de 28 de Enero: “Jesu- 
cristo no dejó á los clérigos, sino las cosas 
espirituales." | 
Persuadidos estamos de que los mexi- 
canos han de dará estas doctrinas las 
«censuras que se merecen; pero nos pa- 
reció conveniente insertar literal una 
nota que en 20 de Septiembre de 1820 
dirigió al supremo Gobierno de España, 
el Exmo. é Ilimo. Sr. D. Santiago Guius- 
tiniani, Arzobispo de Tiro, prelado do- 
méstico del Smó. Papa Pio VII, Nuncio 
apostólico y Legado á latere de $, S. 
cerca de S. M. católica. En este respe- 
table documento verán nuestros aprecia- 
bles suscritores, la disciplina esterna del 
Sr. Dr, D. Andrés Lopez Nava. El 
Exmo. Sr. Nuncio de S. S. decia así. 

"Exmo. Sr.—.... A pesar de que la 
mas iluminada sabiduría, y la mas pru- 
dente madurez, puedan presidir á las de- 
liberaciones políticas, es imposible que 
una asamblea seglar, esencialmente es- 
traña para los asuntos eclesiásticos, pue- 


da sobre ellos suplir el juicio de la Iglesia, 
así como esta congreghda en un concilio 
no podria sustituirse á la potestad civil, 
con eficaces resultados para el gobierno 
del estado. | 
“Entrandoen el órden inmudable esta- 
blecido por Dios, y en la independencia 
reciproca de las antoridades eclesiástica 
y temporal, claro está que cualquier usur: 
pacion no puede dejar de ser EOrMdi 
principalmente cuando la segunda es la 
que la intenta en perjuicio de la primera, 
por ser tan augustas y delicadas las fun. 
ciones que la competen. - | | 
“Demasiado claro es el poder libre é 
independiente de la Iglesia, para que ja- 
mas dude de él este tan ilustrado y reli- 
gioso gobierno, el que no ignora que nọ 
habiendo dado Dios las llaves de la Igle- 
sia al pueblo, en ningun tiempo ha podi» 
do este mismo pueblo trasmitirlas á log 
príncipes, ni á sus; supremos legisladores. 
En el hipotático pacto social, cada indi- 
viduo habrá podido ceder enhorabuena . 
sus derechos de natural defensa y vindic- 
ta que por sí tenia, al efecto de ponerse 
bajo la egide tutelar de la autoridad pú- 
blica en quien los depositaba; mas en 
cuanto á la Religion, no teniendo los in- 
dividuos ningun derecho sobre ella, sino 
deberes de respeto y sumision, no podian 
trasmitir á la sociedad mas que la obliga- 
cion de protegerla y defenderla. La sa- 
grada potestad de la Iglesia, es sin con- 
testacion ninguna espiritual, por lo mismo 
sobrenatural, y de consiguiente, fuera del 
órden comun de las cosas naturales y s0- 
ciales, é indepeudiente de las leyes que 
pueden emanar de él, En las divinas És. 
crituras, leemos, en efecto, que el Reden- 
tor confirió á los Apóstoles la plenitud de 
su autoridad que debian ejercer, y que 
efectivamente ejercieron, á pesar de la 
resistencia y oposicion de los principes; 
mas á estos no vemos se les concediese 
alguna atribucion sobre la iglesia, la que 
dejaria de ser una, santa, católica y apos- 
tólica, si los reyes la gobernasen: no una, 
porque pasaria á ser versatil y multipli- 
cada, segun los varios é infinitos princi- 
pados del siglo; no santa, porque á nin- 


l 
gun gobiérno político está prometida la 
-asistencia del Espíritu Divino; no católica 
-ó universal, porque 'no hay autoridad al- 
guga temporal que estienda su inffujo 
sobre todo el orbe; finalmente, no opo». 
tólica, puesto que ningun príncipe puede 
gloriarse de ser sucesor de los Apostóles 
en el sugrado depósito de la doctrina y 
del poder. ! | | 
. “Wi recurrimos al orígen de la Iglesia, 
-hasta donde tanto agrada en el dia subir, 
los hechos coinciden perfectamente con 
el derecho. Jamas los príncipes, decia 
-San Atanasio en su epistola á los solita. 
rios, se har entrometido en los negocios 
-eclesiásticos; por el contrario; siempre la 
Iglesia ha ejercido sobre ellos un poder 
esclusivo,  principtando desde su cuna, 
‘cuando los Apéstoles se reunieron en Je. 
rusalen para arreglar lo concerniente á 
las eeremonias legales, hasta el dia de 
hoy;. y así es que mediante el episcopado, 
á quien cupo en'herencia la autoridad 
“apostólica, y en uso de ella, no ha omiti- 
do fulminar sus anatemas sobre los hijos 
rebeldes que se negaron & recónocerla, 
'caales fueron los Valdenses, Juan Hus, 

atero, Marsilio de Padua, y otros mu- 
chos; m | 

“La religiosa predad de esta heroica 
nacion jamás podrá dudar de tan lumi- 
nosos é incencusos principios, Sin em- 
bargo, la adulacion que acompaña siem- 
pre å la fuerza y al poder, ha sabido in- 
troducir insidiosamente en la Iglesia: un 
gusano oculto que la ree, é inventar dis- 
tinciones desconocidas á la venerable an- 
tirüedad, bajo las cuales, ó á euva sam- 
bra, ha Hegado á persuadir á los hombres 
de mias recta intencion; que la potestad 
civil tiene sobre las cosas sagradas un al- 
4o y eminente dominio, con el que, si así 
fuese, quedarian enteramente aniquiladas 
las máximas fundamentales que van in- 
dicadas. No debiendo formar la peculiar 
economía de la Iglesia la materia de las 
profundas especulaciones de los grandes 
políticos, no es de estrañar que caigan 
las mas de las veces de buena fé en ma- 
nifiestas equivocaciones, Por eso el in- 
frascrito no: puede ménos de llamar la 


1 
atencion del Gobierno sobre algunas con. 


sideraciones, que sin duda no se escapa- 
rian á su sábia penetracion. 

“La distincion entre disciplina esteri or 
é interior, y el derecho de proteccion, son 
las fuentes de donde, en los Estados ca- 
tólicos, se hace derivar el pretendido do- 
minio de la potestad civil sobre los obje- 
tos eclesiásticos. 

"En cuanto á la primera, imposible es 
no conocer que su orígen es muy impuro 
y moderno. La funesta heregia que en 
el siglo XVI arrancó á la Iglesia una par- 
te considerable de sus hijos, fué principal- 
mente la que imaginó y autorizó esta fic- 
ticia distincion de esterna é interna dis- 
ciplina, despúes tan vociferada por e! 
apóstata Marco Antonio de Dominis, que 
no dudaba sostener “habia una especie 
de disciplina puramente esterior, indepen- 
* diente de la jurisdiccion de las llaves. 
“ Instruccion y administracion de los sa- 
“ cramentos, añadia él, hé aquí la esfera 
“á que se limita la autoridad de la Egle- 
“ sia; todo lo demás pertenece esclusiva- 
“ mente á la potestad temporal, aunque 
* tenga una directa ó indirecta relacion. 
* con la.constitucion eclesiástica.” Las 
pretendidas reformas hechas en materias 
de religion por la asamblea de Prancia 
en la revolucion pasada, reformas que 
aearrearon primero el cisma, y despues 
la total destrucciom de aquella Iglesia, 
fueron lamentables consecuencias de es- 
tos mismos errores. “Si la religion (de- 
* cia Mr. Martineau, individuo de la co- 
* mision eclesiástica de. dicha asamblea) 
* reclama la mano reformadora del le- 
“ gislador, no puede ser mas que sobre 
* su disciplina esterna." Error funesti- 
simo que el Sumo Pontífice Pio VI en su 
Breve al Cardenal Roche-Foucault, y 
otros obispos franceses, asegura no estar 
exento de la nota de heregia, alegando 
en apoyo de su juicio, el que pronunció 
en [527 el concilio de Sens contra el pon- 
zoñoso libro de Marsilio de Padua, inti- 
tulado, Valuarte de la paz, y el del sapien- 
tisimo Benedicto XIV, que se lee en su 
Breve dirigido á los obispos de Polonia, 
del 5 de Marzo. de 1752, contra una obra 
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„póstuma del P. Laborde sobre los límites 
de entrambas potestades, en que este autor 
asegura que pertenece á la potestad civil 
conocer y juzgar del gobierno esterior y 
y sensible de la Iglesia, ** Este impuden- 
«ste escritor, dice Benedicto XIV, acu- 
« mula artificiosos sofismas, emplea con 
* hipócrita perfidia el lenguage de la pie- 
* dad y de la religion, adultera muchos 
4 testos de la Sagrada Escritura y santos 
* Padres, para reproducir un sistema falso 
^ y peligroso, reprobado tiempo hace por 
“la Iglesia, y espresamente condenado 
“como herético.” En consecuencia, el 
dignisimo Pontifice condena la -doctrina 
del libro de Laborde como capciosa, fal. 
sa, impía y herética. Pero la proposicion 
que establece no ser de la competencia 
de la Iglesia la disciplina esterna, se ha- 
lla mas espresamente condenada como 
herética en la Bula dogmática Auctorem 
fidei, la cual aceptada espresamente por 
una parte de la Iglesia, y con tácito con- 
sentimiento por la otra, forma aún, segun 
Jas doctrinas mas contrarias á la sumision 
debida á la silla apostólica, una regla in- 
.falible de doctrina, de la que no es licito 
á los católicos separarse. A 
Aunque tales autoridades deberian bas- 
tar para cortar la controversia, sin embar- 
go como no faltan contrarios asuntos que 
con insidiosos artificios se sustraen de to- 
das las decisiones de los papas y de los con- 
cilios, y niegan « impudentemente los he- 
chos, y desechan la doctrina con el gran- 
de argumento de ultramontanismo, no se- 
1á fuera de propósito profundizar la cues- 
tion, y reconocer despues cual es sobre 
ella la opinion de las primeras lumbreras 
y órganos de uno Iglesia, que sicmpre ha 
proclamado su libertad, exenta de las tra- 
bas y. doctrinas ultramontanas.. Por po- 
co que se observen las cosas, no se puede 
dejar de conocer que la distincion entre 
disciplina esterna é interna es una quime- 
ra, y que especialmente la disciplina inte- 
rior es un ente imaginario ó de razon, 
puesto que, como notaba el gran Bossvet, 
la disciplina no puede ménos de ser este- 
rior, por lo mismo que sus disposiciones 
y reglamentos se dirigen y tienen por ob. 
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jeto los actos y las acciones de là 'condue- 


ta esterior, en las que quedan comprendi- 


das la cisciplina apostólica, la mas vene- 


rable, y cuanto hay de mas santo, tanto 


en la liturgia, como en la administra 
-mísma de los sacramentos. | ! 

“ Empero, dejando una distincion y 
cuestion de pulabras, inventada con el fin 
de perturbar toda la economia de la Igle- 


cion 


sia, es preciso convencerse que el error 
no recae ya sobre las palabras ni so- 


bre la diciplina, sino mas bien, sobre el 
dogma; porque aun cuando los puntos 
de disciplina en particular no sean dog- 
mas, y muchos de ellos no tengan corre- 
lacion ni contacto con el dogma; sin em- 
bargo, es punto y dogma capital de fé, 
que á la iglesia esclusivamente :perte= 
nece la autoridad de establecer, variar 
y reformar la disciplina: á este dogma 
se opone directamente Ja distincion tan- 
tas veces mencionada. “Si un- punto 
“de disciplina no es un dogma, di- 
* ce el célebre Bossuet, el derecho de 
“ establecerlo es una verdad que perte- 
“ nece á la fé, porque Dios ha establecido 
* á los Apóstoles, para regir, conducir y 
* gobernar, y no se puede gobernar sin 
“ leyes." El mismo ilustre autor añade 
en otra parte: “ que la disciplina asi co- 


.*' mo el dogma, pertenecen exclusivamente 


“ à la Iglesia: que el derecho de pronun- 
* ciar, sobre el dogma, y el de arre- 
s glar la disciplina, traen su origen de 
* la autoridad divina que ha recibido la 
* Iglesia de su fundador. ? Y finalmente 
(dice) “ que así como niuguna potestad 


.* puede entender en el dogma, tampoco 
y puede disponer de la disciplina.” Mu- 


chisimos otros pasages se podrian citar 
sobre este asunto, tomados de su Historia 
de lus Variaciones, y de la Politica de las 
sagradas Liscrituras, mas no lo permiten 
los limites á que se debe naturalmente 
reducir esta nota, 

"Despues de haber oido al primer orà- 
culo de la Iglesia galicana, las autoridades 
de Feuelon y de Fleuri acabarán de dar- 
nos una idea completa de las justas ideas 
dc aquella Iglesia sobre este particular. 
“ No (dice espresamente el primero en 


^ el discurso que pronunció en la congaz 
“gracion del Elector de Colonia), el mun. 
** do sometiéndose á la Iglesia, no ha ad. 
« quirido el derecho de sujetarla; los prín. 
“ cipes:por haber llegado á ser hijos dé 
“la Iglesia, no han venido á ser sus se. 
* fores. eoo Hé aqui las dos funciones á 
“quese limitan: la primera, es mantener 
“la Iglesia: en plena libertad contra to. 
“ dos los enemigos de fuera, á fin de que 
" sin obstáculo alguno pueda ella dentro 
" de sí misma, pronunciar, decidir, apro- 
“bar y corregir.... la segunda es apo- 
* yar estas mismas decisiones, una vez he- 
" chas, sin permitirse jamás bajo ningun 
“ pretesto interpretarlas.... Xo quiera 
* Dios que el protector gobierne, ni pre- 
" venga jamás cosa alguna de lo que la 
“ Iglesia debe arreglar." 

Por último, el testimonio del Historia- 
dor l'leuri no es ménos notable: * Una 
^ parle de la jurisdiccion eclesiástica (di. 
“ ce en su discurso 7.9 sobre la Historia 
“ de la Iglesia). y acaso la primera, es 
“hacer leyes de disciplina, derecho esen- 
“cial á toda sociedud.” Añade, que los 
Apostóles al fundar las Iglesias, les ha- 
bian dado sus primeras leyes de discípli- 
na, y trasmitido á sus sucesores el de- 
recho de hacer otras iguales. Pero ni 
Fenelon ni Fleuii, distinguen entre dis- 
ciplina ¿interior y esterior: el uno, hablan- 
dode. los principes, les escluye entera- 
mente de ella, y el otro no reconoce mas 
autoridad que la de la Iglesia. 

El infrascrito no ignora que algunos, á 
pesar de estas pruebas de razon y de de- 

.recho, y de las autoridades citadas, recur- 
rirán para autorizar su estraña doctrina á 
una multitud de Aec/tos particulares, que 
en gran parte, léjos de probar el derecho, 
manifiestan un abuso de autoridad tempo- 
Tal y por otro lado, no son mas que un 
efecto de la prudente y sábia condescen- 
dencia de la Iglesia; sobre cuyo punto es 
muy oportuna la observacion que hace 

atal Alejandro en el siglo VI de su his- 
toria Eclesiástica, “Cuando ¡a Iglesia, 
“dice, y la potestad civil proceden con 
“ armonia, se observa que aprovecirándo- 
“se mutuamente la una de la autoridad 
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* de la otra, ya parece que lá Talesia se 
“ entromete en la jurisdiccion de la po. 
“ testad civil, ya que esta dicta leyes que 
“ pertenecen á la jurisdiccion eclesiásti. 
“ ca: ninguna á la verdad obra por autori- 
dad propia, sino bien persuadida de la 
“ voluntad y ratihabicion de la potestad 


.* amiga." El citado historiador, á quien 
.no se tachará seguramente de ultramon= 


tano, suministra un medio de precaverse 
contra ciertas impresiones que no dejan 


.de hacer en muchos, algunos hechos par- 


ticulares consignados en los anales de la 
Iglesia." .... 


REPRESENTACION 
que hace la junta de fomento de Guada- 
ajara, para que se deroguen los decre- 
tos de 11 de Enero y 5 de Febrero. 


i 1 

SOBERANO CONGRESO.—La jun. 
ta de fomento de Guadalajara, cuya mi- 
sion està limitada á promover los intere- 
ses del comercio, se hace un deber en es- 
ta vez de no quedar impasible espectado- 
ra á los trascendentales perjuicios que él 
resentiria, si la ley de 11 de Enero últi- 
mo y posterior coorrelativa llegaran des- 
graciadamente à surtir sus efectos, . Re- 
presenta, pues, á ese soberano congreso, 
para que, escuchando la razon y la justi- 
cia, se digne apresurarse á revocarlas de 
preferencia, 

No atañe á esta junta esponer aquí tan- 
tos y tan concluyentes argumentos conque 
las dichas leyes han sido rebatidas bajo el 
aspecto religioso, Por cierto que siendo la 
religion la primera necesidad del hom- 
bre, como que ella mira á su destino de- 
finitivo y permanente, esos argumen- 
tos no necesitaran de niugun otro sub- 
sidiario para que el asunto quedara re- 
sueltamente terminado. ¿De qué servi- 
ria probar, por ejemplo, que una provi- 
dencia legislativa produce mil fuentes de 
riqueza, mejorando la suerte del. hombre 
mientras pasa solamente por esta tierra 
engañosa, pero dejando su porvenir árido 
de esperanzas, y vacio de consuelos su 
ultimo y solitario instante? jAh! no, la 
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mansioñ del hombre no está aquí abajo, 
ni su felicidad se cifra en goces que se 
cansan, gastan y perecen. 

Mas las leyes en cuestion, ni aun este 
fenómeno, ni aun este atractivo presentan 
con que pudieran seducir á los que siem- 
pre miran léjos la forzosa y amarga des- 
pedida de sus ilusiones. El supremo Au- 
tor de la armonia universal no podia de- 
jar un incentivo á la infraccion de la ley 
de amor entre los hombres, base de to- 
da sociedad; en pos de esa infraccion vie- 
ne luego la pena, se halla la subversion. 
Si fuera cierto que se podia licitamente 
labrar el propio bienestar á costa del age- 
no, el órden moral seria un absurdo, por- 
que el ursurpador carecia de quietud en 
el goce de su usurpacion, ya que nadie 
estaba obligado á respetarsela, ni á reco- 
nocerle en ella ningun derecho, Conci- 
base en semejante estado de cosas, cómo 
seria posible ni la sociedad ni el órden. 

¿Y qué defensa le queda al agricultor, 
ni al comerciante, ni al minero, ni al in- 
dustrial, cuando se ha sancionado el prin- 
cipio de que el Sacerdote puede, en caso 
de pública afliecion, ser despojado de su 
propiedad? ¿Esta propiedad no tiene un 
destino mucho. mas elevado y sublime 
que la de los demas ciudadanos? ¿Y no es 
. tambien cierto que este destino lo ha lie- 

nado puntual y constantemente la Iglesia 
desde que en el siglo 111 empezó á dis- 
frutar de libertad y garantias en las mis- 
-mas leyes civiles? ¡A quién deben 
su ser y civilizacion actual las sociedades 
modernas, sumidas antes, casi sin espe- 
ranza, en la mas horrible barbárie; á 
quién debe el hombre el conocimiento de 
su dignidad, y la libertad que hoy tiene 
de aprovechar todo su trabajo y nivelar- 
se con el rico; á quién le debe su eman- 
cipacion? ¿No es á esa misma Iglesia, in- 
fatigable en suavizar al bárbaro feróz con 
la inculcacion de las máximas evangéli. 
cas, y en oponerse con su mismo poder 
y riquezas al orgulloso despotismo feudal? 
La historia consigna todos estos hechos, 
Sin la Iglesia y sus antiguas riquezas, 
el mundo se habria quedado estacionario, 
y el pueblo seria todavia hoy, considera- 


do como manada de ovejas, ó como bes- 
tias de carga destinadas á regar con es- 
tériles lágrimas el campo adjudicado por 
los poderosos que los gobernaran á láti- 


"go, acumulando las riquezas de su propia 


fatiga para mantenerlos en la degrada- 
cion y la ignoraneia. sd 

Pero la lglesia se presenta, entte 
tanto, contrastando con la brillante 
magestad de sus templos y pureza de 
costumbres, á la soberbia opulenta de los 
señores y reyes: en nombre del cielo les 
raya los límites de sa poder, y enseña la 
libertad, la igualdad y la ju-ticia, Por 
todas partes se erigen establecimientos de 
educacion y-beneficeneia: el huérfano, la 
viuda, el desvalido, el enfermo, todos se 
arrojan al regazo de la Iglesia, que distri- 
buye entre ellos sus bienes y consuela 
sus cuitas. ; 

Hoy mismo no hay urra sola finca rüs- 
tica ni urbana, que no fomente sus giros 
con el dinero de la Iglesia. Y si tantos 
titulos no han sido respetados ni aten- 
didos, ¿con cuales podrá lisonjearse de 
contar la propiedad particular para su 
sosiego? ¿Será con la constitucion? Pero 
ella garantiza tambien los bienes del cle- 
ro, no ha bastado á salvarlos. 

Ved aquí, pues, señor, los recios mo- 
tivos que obligan á esta junta á repre- 
sentar. El comercio se ve atacado en el 
clero, y el desaliento, la desconfianza, 
y la emigracion de sus capitales, será 
por fin el resultado de esa fatal y acia- 
ga ley. 

Si por otra parte se considera el 
co aliciente que la instabilidad del ór- 
den político presta en la repüblica pa- 
ra la compra de fincas eclesiásticas, se 
vendrá al convencimiento plenu de que 
esas leyes que disponen su enagena- 
cion, llaman á duratiempo sobre Méxi- 
co el feudalismo de la edad media, tras- 
formado con las ideas del siglo. Solo. 


A millonarios estranjeros pudiera traer. 


la codicia de: esas fincas, sacadas al 
mercado en abundancia. ¿Y cuales sea 
rian las consecuencias? La Iglesia siem- 
pre piadosa y benéfica con el espíritu 
de Dios que la anima, que derrama sus 


capitales entre täntos objetos sociales, y 
por quien viven y progresan tantas farai- 
has y tantos séres miserables, será sin du- 
da reemplazada, en la indignacion del 
cielo, por una pequeña porcion de hom- 
bres, cüyo: corazon metalizado contem- 
pla á sus semejantes como ruedas de ma- 
quinária calculando su precio por su du- 
racion y utilidad. Se vé muy bien el esta. 
do dé abyeceión en 'que entónces eaerá 
lá sociedad mexicana: por un lado la 
multitud embrutecida, andrajosa y ham- 
briénta, á pesar de un duro trabajo de 
veinte horas diarias; y por otro unos po- 
eos millonarios, sin creencia en la in- 
mortalidad del almá, que absorbiendo to- 
das las riquezas del pais, y monopolizan= 
do todos los medios de adquirirla, serán 
los dueños del pueblo y por consiguiente 
los árbitros de su suerte política. 

Tantas razones, son, pues, las que nos 
obligan á clamar ante esa augusta repre- 
sentacion nacional, por la derogacion de 
una ley, en que esta junta de fomento no 
puede ver mas. que la caja de Pandora. 
Guadalajara, Marzo 5 de 1847.—-Sobe- 
rano Congreso.—— Lorenzo Rodriguez Cas- 
(illo, vice- presidente. — Domingo Llamas. 
—Manuel Cortés.— Pablo Navarrete.— 


Pedro Corro.— Manuel G. Granados. 


Ignacio Rojas Vertiz, Secretario. 

¡Lóor eterno á la Junta de fomento de 
esta capital, que unida en sentimientos 
con la parte sensata de la República, ha 
levantado su voz, contra los infaustos 
decretos de 11 de Enero y 5 de Fe- 
brero!—EE, | 

(Alcance al Guerrillero núm. 9.) 


PROTESTA del Pueblo de Guadala- 


Jara «nte los cielos y la tierra. 


El Pueblo de Guadalajara, conforme 
enteramente en sentimientos con el Me- 
xicano, levanta su voz para protestar an- 
te los cielos y la tierra, que desconoce 
facultades en los que gobiernan la socie- 
dad mexicana para disponer de los bie- 
nes que posee da santa Iglesia; y que por 
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lo mismo considera un atentado kacrile. 
go el decreto que previene la enagena- 
cion de dichos bienes. Protesta que no 
obitante ser reo de muchos pecados, no 
lo ha sido jamás del de impiedad ni pro. 


.testantismo, por lo.que nunca podrá de- 


cirse que por acatar su voluntad se ha 
espedido un decreto tan atentatorio á la 
religion de Jesucristo que profesa. Pro. 
testa que no comprende cómo al mismo 
tiempo que se le castiga cuando toma lo 
ageno contra la voluntad de su dueño, se 
le faculta para que haga suyos los bienes 
de la Iglesia sin su consentimiento; de 
donde infiere, que el objeto de aquel deu . 
creto es poner en hambre á los ministros 
del altar, despojar las Iglesias, y arrancar 
de su corazon los consuelos que esperi- 
menta dando el debido culto esterno á 
su Dios y Señor; y siendo todó esto en- 
teramente opuesto á sus sentimientos, no 
será el pueblo de Guadalajara responsa= 
ble de los males sin tamaño que và á 
producir la ejecucion de tan infame de- 
creto: por el contrario, desde ahora los 
llora; v su alma se cubre de luto cuando 
considera, que müy pronto va á dejar 
de oir la palabra de Dios, que va á 
carecer de ministros que lo instruyan, 
que lo levanten en sus caidas, que apli- 
quen á las llagas de su corazon el balsa. - 
mo divino de que solo ellos puedén hacer 
uso, que los santos templos se van á cer. 
rar, y no tendrá ya donde ir á expiar con 
sus ruegos y oraciones sus faltas privadas; 
y su amargura se hace mas acerba cuan- 
do contempla que el tesoro inagotable de 
la santa religion que heredó de sus pa- 
dres, se le arranca por la fuerza para.que 
no disfruten de él sus hijos, á quienes con. 
templa con espanto que van á ser domi- 
nados por el monstruo horrible de la im- - 
piedad ó indiferentismo; y aunque en lo 
mas acerbo de su dolor querria levantar 
un patibulo de venganza para que en él 
dejaran de existir cubiertos de infamia á 
los autores de tantos males, acatando esa 
misma religion que profesa y que le pro- 
hibe teñirse con la sangre de su hermano, 
espera tranquilo que llegará el dia de la 
venganza divina,.en.el que desconocerá 


Dios á los enemigos de su Iglesia, y hoy 
que no debe seguir á los que lo mandan 
porque están ciegos y han abusado con- 
tra Dios del poder que él mismo les ha 
dado, levanta su voz al Padre celestial 
para declarar que no es cómplice en el 


atentado que se ha cometido contra la Igle- 


sia que él mismo vino á fundar al mundo, 
y por el contrario reconociendo y respe- 
tando su divino origen, está acompañan» 


dola en el llanto y afliccion con que la 


han cubierto aquellos de sus hijos, que en- 


durecidos sus corazones porque han des- 


oido sus doctrinas, quieren hacer creer 
que es veneno esa savia divina, con que 
siempre ha alimentado á sus hijos: la le- 
vanta para confesar que es católico, apos- 
tólico romano, la levanta para decir á las 
naciones civilizadas que no es él el que 


las escandaliza con el espectáculo de sa- 


queos y espoliaciones, la levanta para 
pedir al cielo que humille á los enemigos 
de la Iglesia, la levanta en solicitud de 
paciencia para sufrir.el castigo que le ha 
venido, la levanta para decir á voz en cue-: 


llo que tiene fé en la divina promesa de: 


que las puertas del infierno no prevale-: 


cerán contra la Iglesia, y la levanta, en: 


fin, para pedir misericordia por aqucllos 
de sus legisladores que olvidando que la. 
religion de Jesucristo es la única que ci- 
viliza á las sociedades y las dirige al fin 
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que se propuso su divino: fundador, en 
los primeros pasos de sus altas funciones 
han conculcado esta saludable verdad, y 
abierto un abismo á los mexicanos.— 
Guadalajara, Febrero 3 de 1847. 

— [Impresos sueltos. ] : 


4 EESESE 


Con sentimiento de dolor anunciamos 
á nuestros lectores, que ha habido 8 mi: 
serables escribanos, cuyos nombres han 
publicado todos los periódicos, que se han 
prestado á auxiliar al gobierno en la eje- 
cucion de la ley «de despojo de bienes 
eclesiásticos; pero tambien causa placer el 
que solo hayan sido ocho entre los cin- 
cuenta y tantos que existen en México. 
Ademas, tenemos el consuelo de que las 
amenazas, multas, suspensiones y demas 
tratamiento harto despóticos que contra 
los escribanos que se han: negado á obe- 
decer en esta materia al Señor: Goberna: 
dor, se han empleado, solo hun servido pa: 
ra dar un buen ejemplo, de manera que 
tiene el gobierno de respetar. las convic- 
ciones religiosas y la conciencia de los: 
ciudadanos, á la vez que para dar testi- 
monio de lo que es capáz de sufrir un: 
hombre que todo pospone á sus creen- 
cias religiosas. ; Bienaventurados los que 
padecen persecucion por la justicia! 


MEXICO: 1847. mM 
HEEE | 


IMPRENTA DE LAS ESCALERILLAS NUM. 15. 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, 


i 


TERCERA protesta del venerable Cabildo 
metropolitano, relativa á la ley de 4 del cor- 
riente Febrero, sobre facultades estraordi- 
narias para ocupar los bienes eclesiásticos. | 


Exmo. Sr. —Vuelve este Cabildo á dirigir 
la palabra á V. E. pengtrado. del. mas, neerby 
dolor, y: éspazrando. que sue frases no serán» 
mal recibidas por el supremo gobisrvo, pues: 
no se propone increparlo ni, of»nderio en. lo 
mas mínimo, sino.que antes bien le reitera. 
en esta vez, hasta donde le es permitido, su 
debida respetuosidad. Vuelve á: hablar. sola. 
meate, porque sus mas sacrasantos debares 
de conciencia no le permiten callar, y porque 
su silencio podria ser interpretado, por algu. 
nos, mas desfavorablemeate, de lo que lo han. 
sido, por otros, sus anteriores protestas, La, 
Providencia Divina: ha querido colocarlo, lo 
mi imo que á los demás: Sres.. Djocysan»s de 
esta República, en época y circunstancias 
muy dificiles, en que sus sentimientos han te. 


nido que entrar:eú una especia de lucha. coa. 


sas obligaciones; y cuando por aquellos hu. 
biera deseado prestar una ciega obediencia á, 
las autoridades civiles supremas, por las se- 
gundas se ha visto en la imprescindible. ne- 
cesidad de mo prestar apoyo, y aun de con- 
trariar. hasta cierto punto, sas determinacio.' 
nes. Sea como fuere, y cualquiera que ha- 


ya de ser la interpretacion que pretenda dar. . 


se á su conducta y escritos, como este Ua-. 
bildo entienda, en union de los señores sufra.. 
gáneos, que les urge un estrechisimo deber 
de conciencia, por razon del cual haya de 
tomarles; én algun dia, rigurosa cuenta. el 
Supremo. Juez de los hombres, y de cuyo, 
cumplimiento dependa acaso la salud eterna 
de sus almas, no les es absolutamente posible 
el callar, aunque al emitir sus congeptos de. 


ban hacer presente 4 V. E. la puna, sinceris. 


dad 


que los anima. >. 


Ba 1t del pasado Enero: reeibió SU: ean-. 


cion la aciaga.léy, que mandara: ocupar una- 


considerable parte. de .los:bienés Hamados de 


mámos muertas; bien considerable parte, :á la 
vesdad, y entanto grada, que no solo las au~ 
N M. 


foridades eclesiásticas; tin» aun una multitud 
de ciudadanos pensadores, no han podido de. 
jar de considerar en ella un decidido ataque 
á la propiedad del clero mexicano, que iba 4 
consumar su ruina; pues que: la esperiencia 
enseñará lo que hasta aquí no han podido, 
persuadir sólidas razones de convencimiento, 
á saber, que esa riqueza, efectivamente as 
bundante en tiempos mas felices, ha sufrido 
por tantas causas tal menoscabo y deterioro, 
que no llega ni aua á la cuarta parte de lo 
que era en años pasados, y mucho menos & 
lo que arbitrariamante quieren darle escrito. 
res de opiniones avanzadas por enemig is del 
clero; deduciéndose de ahi, en Segura conse. 
cuencia, que estos: bienes no pueden. llenar, 
sin su destruccion, el obje to qua se propusie- 
ran imprevisivos legisladores. Sin esta cau- 
sa, y tan solamente porque la autoridad civil 
no solicitase ua bien acordado avenimiento 
con la eglesiástica, aun cuando la ley solo se. 
hubieta referido á puros octavos de peso, habria, 
sido de reclam wse enérgicame ite. por los ro. 
preseotantes de las Iglesias; pues que éstas, 
nó han considerado tanto la cuantía del detri. 
mento temporal, guanto el desconocimiento, 
da su Jurisdiceion espiritual, que tienen por 
muy. eiarto €. inconcuso, referirse tambieu & 
aquellos bienes materiales: acerca de lo cual, 
puede citarse á V. E. el.hecho reciente, de la 
unánime oposicion que hicieron las Iglesias 
al decreto de 19 de Noviembre del ai» próxi- 
mo anterior, espedido aún por el gobierno. 
del Sr. Salas, en el que se ordenó la forzosa 
hipoteca de los bienes eclesiásticos por so- 


.los dos millones de pesos; bien que los se= 


fores diocesanos ofreciesen al propio tiempo 
continuar prestando sus auxilios para la guere 
ray como de hecho lo practicaron: Ba cste 
punto jurisdiccional, ó de facultadas, no pue- 
de escusarse poner á la vista del supremo 
gobierno, que aunque á su juicio sean muy 
poderosas las razones, que succesivamente lía. 
espendido en. sus motas dirigidas á los seño- 
res obispos, tomadas de doctrinas que estable. 
cen publicistas modernos, y que han adopta- 
de: algunos escritores de moda; mas la lgle- 


sia católica, que es la misma y se atiene á 
los mismos principios, en todos tiempos y lu. 
gares, así en: Europa como. en América; de 
la propia manera que allá lo han hecho, ha 
de contradecir aquí tambien constante v re- 
sueltamente las enunciadas máximas, que son 
ciertamente heterodoxas, como coutrarias á 
la perpetua tradicion, y á las firmes y muy 
repetidas decisiones de sus concilios genera- 
les y particulares. Mucho se ha escrito ya 
en pro y en contra en las naciones europeas, 
con motivo de la revolucion de- Francia, que 
dió tan benigna acogida á esas y otras espe. 
cies exageradas, que algunos quieren atribuir 
á los adulantos de la civilizacion y á los pro. 
gresos dil siglo: la verdad, que es siempre la 
misma y una sola en todas partes, así como 
hoy ya es confesada en Europa, aun será me. 
jor reconocida por las generaciones futuras; 
y si se tratara de una cuestion puramente hu. 
mana, Ó mejor dicho, por la parte que en 
ella tienen la legislacion y la política, serán 
el mejor juez esas generaci nes siguientes, si 
el órden de la Providencia retardare aún la 
última consumacion de los siglos. Sobre es. 
te punto se abstiene este Cabildo de hacer 
ampliaciones; porque no es dirigida esta es- 
posicion á escitar una polémica con V. E., 
ni es su objeto impugnar las doctrinas falsas 
6 exageradas, en que la Iglesia mexicana ad. 
vierte hoy estár imbuidos varios de los legis- 
ladores y gobernantes civiles, sino que úni. 
camente se ha hecho mérito de esa inevita. 
ble discrepancia entre ambas autoridades, pa- 
ra que entienda el supremo gobierno y se a- 
cabe de penetrar de la necesidad, en que la 
procitada ley puso 4'este Cabildo, de emitir 
el primero contra ella sus protestas. 


Si no se hubiera dado mas que esa única - 


ley, desde luego consideraria esto cuerpo ha- 
ber llenado sus obligaciones con reclamarla 
raspctuosamente; y cuando mas hubiera po- 
dido agregar, con respecto al reglamento es- 
pedido para eu ejecucion, o'ra bien justa y 
racional protesta contra su artículo 1.9, en 
que se desiguaion á esta sola mitra cinco 
millones de pesos; cantidad muy escesiva 
con proporcion á sus haberes, y tanto, que a- 
segura este mismo Cabildo, sin temor de equi. 
vocarse, que ó nunca se podrian obtener sin 
traspasar las restricciones de esa misma ley; 
6 que, para obtenerse, seria preciso arruinar 
todos eus bienes raices y capitales (que en 
Ma cómputo prudente puede que no pasen 
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dal triplo), sin que quedase parte alguna pa- 
ra el sostenimiento del culto y manutencion 
de. ministros.. Solo esto pudiera, haberse aüa- 
dido con relacion á la fatal ley de 11 del mes 
pasado: ¿mas qué deberá decirse en vista de 
la segunda fatalísima de 4 del corriente, que 
vá á destruir á las Iglesias de la república, 
en todo lo que sea necesirio que pierdan pa: 
ra conseguirse cinco millones de pesos, de la 
manera que se huga posib'e, es decir, que- 
mando, hasta reducir á cenizas, los bienes 
que faciliten esa cantidad, y sin que esté en 
arbitrio de ese propio supremo gobierno de 
hacer lo contrario, por mas que se proponga 
usar de prudencia y moderacion en las facul. 
tades que se le han conferido, en vista de las 
presentes circunstancias de escasez y penu- 
rial... ¡AhSr, Exmo.!.... ¡Qué crímen 
habrán cometido las Iglesias, para merecer 
un tan tremendo castigo?. . .. Verdad es, que 
las facultades de esa ley no se refieren espli- 
citamente á los bien:s eclesiásticos; pero, 
¡por qué el legislador, respetando en su prin- 
cipal escepcion las propiedades de los parti-. 
culares, no dirigió tambien una mirada bené- 
vola y compasiva á las que son de Dios y de 
sus Iglesias]. o.. ¡Conque solo la propiedad 
de los particulares es la que merece amparo y 
respeto, y no la de las corporaciones? ;Y ya 
quedó resuelta la cuestion, bien estraña y. ri- 
dícula, que de poco tiempo acá han querido 
introducir los novadores, decidiéndose con ù- 
na plumada lo que ya está coudenado por la 
Iglesia, á saber, que son incapaces de propie- 
dad las corporaciones?. e.e Siendo tan pocas. 
las civiles ó profanas, que puedan ser inclui- 
das en el anatema, ng cabe el mas pequeñ > 
género de duda, en que los bienes de las eor. 
por&ciones eclesiásticas han sido el primario 
y esclusivo objeto de esta nueva ley; ni tam. 
poco la hay en que por ella quedaron tácita- 
mente derogados, á escepcion del 2 9 , todos 
los demás artículos escepcionales 6 restricti-- 
vos de la anterior de 11 de Enero, por lo res- 
pectivo á los cinco millones; de manera que. 
hasta esta cuantía pueda hacerse con los bie. 
nes eclesiásticos el mas espantoso derroche: 
derroche, que pudiera evitarse acogióndose. 
las intciativas de muchos Estadoa, que aun. 
ofrecen veneros de recursos. . Las Iglesias, 
pues, que en uso de sus derechos habian pros - 
testado contra'la primera ley, á inspiracion . 
de su. conciencia, ¡podrán dejar de hacerlo 
contru esta segunda ruinosísima,. que in— 


cluye mas de cerca su total destraecion? 

Por el hecho de haber escepeionado esa mo- 
derna ley tan solo las propied«dcs de los par- 
ticulares, dejando comprendidas las del clero 
en las facul:ades estraordinarias concedidas 
ú ese supremo gobierno; porque con ese mis- 
mo hecho, no solo ha desconocido el legi-la- 
dor la soberanía de la Iglesia, sino además 
echado á tierra por esta vez todas las prero- 
gativas civiles y canónicas de sus bienes, y 
aun pospuesto éstos en su calidad á las de los 
demás simples ciudadanos; porque en esta o. 
diosísima distincion, ni se ha considerado el 
derecho de las personas eclesiásticas aun eo- 
mo particulares, y se han transgredido loa 
principios, y aun el artículo constitucional 
que sostiene la propiedad de las corporacio. 
Res; porque:en esa propia ineoncebible dis. 
üncion se posterga en sumo grado á la clase 
eclesiástica, deprimiéndola en el rango social 
al mas vil estado de abatimiento; y por últi. 
mo, en razon de todos los daños y perjuicios 
que vá á ocasionar á la Iglesia la bancarrota 
de sus bienes, que se graven 6 enagenen pa- 
ra-conseguir los cinco millones de pesos de 
que se trata; por todo estó, no puede omitir 
el Cabildo metropolitano la mas firme y 
enérgica protesta contra el artículo 2. 9 de 
la enunciada ley de 4 del actual: y al hacer: 
la en fiel desempeño de sus obligaciones, re. 
produce aquí todos :y cada uno de los artícu» 
los que emitió en su segunda antecedente pro. 
testa de 12 del pasado Enero, con respecto á 
la ley de 11 del mismo, que quiere se tengan 
aquí por esplícitamente repetidas; de manera 


que, si á virtud del nuevo decreto se. la. prie 


vare de alguno de sus bienes, sea solo por la 
fuerza, y se entienda, que protesta tambien 
contra-esta misma fuerza del modo mas so. 
lemne y positivo. Y finalmente, debe hacer 
este cuerpo otra nueva formal reproducción 
delas mismas protestas, en toda la latitud 
que tiene ya significada, contra cualquiera 
actos que emanaren de ese supremo gobier- 
no, á cónsecuencia de la autorizacion que le 
ha dado la mencionada ley del dia 4. 

No pueden ser otros los sentimientos de 
este Cabildo en las amargas circunstancias á 
que se ha querido llevar este desgraciado ne. 


gocio, costándole la mayor pena la franca. 


manifestacion de esos sentimientos, que. rei- 
tera no poder omitir, porque á ello: lo estre-. 
tha el preciso obsequio de sus mas sacrosan- 
tos deberes. Y á Y. E. reitera al propio 


tiempo, al hacerle esta comunicacion, para 
que se sirva elevarla al conocimiento del 
Exmo. Sr. Vice-presidente, todas lus acos- 
tumbradas consideraciones, 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala 
capitular de esta santa Iglesia metropolitana 
de México, Febrero 8 de 1547.—Feliz Oso. 
res, arcediano, por el señor dean y por sí.— 
Manuel Reyes de Mendiola, chantre.— Joa. 
quin Roman, maestre-escuelas.— Francisco 
Patiño, tesorero,—José Ignacio Grajeda, ca. 
nóuigo. —Manuel Moreno y Jove, canónigo. 
—Juan José Poza, canónigo. —Feliz García 
Serralde, canónigo.—Bernardo Gárale, ca. 
nónigo.—José -Maria Barrientos, canónigo 
doctoral.— Joaquin, obispo de Tenagra, pre. 
bendado, —José Maria Guzman, prebendado. 
— Domingo de la Fuente, prebendado.—José 
Maria Vazquez, prebendado. —José Braulio 
Sagaseta, prebendado —José Miguel Alva, se- 
cretario —Exmo. Sr. encargado del ministe. 
rio de Justicia y negocios eclesiásticos. 
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PROTESTA del Obispo y Cabildo de la 
santa Iglesia de Durango, con ocasion del 
soberano decreta de 11 de: Enero de 1847. 

. Acta del Cabildo estraordinario habido el 
dia 25 de Enero de 1847, con motivo de 

.: haber:ele pedido al lllmo. Sr. Obispo, la 

` alocucion que el dia anterior dirigió al pue- 

. blo en la santa' Iglesia Catedral, despues 
de la misa de doce, . - - Pu 


En la sala capitular de la Santa Iglesia 
Cetedral de Durango, á los 25 dias dcl mes 
de Enero de 1647, estando en ella congrega.» 
dos en.acuerdo estraordinario del lunes, los 
séñores capitulares que abajo firman, por an- 
te mí el infrascrito secretario, prévia cita- 
cion an:e diem, se leyó la alocucion del limo, 
Sr. Obispo, que á la letra es como sigue: 

» Señores y mis carísimos hermanos: ines- 
peradamente me veis en este sagrado puesto; 
no me ha parecido conveniente llamar la a. 
tencion pública de una manera mas. estrepi> 
tosa, haciendo uso del eco de las campanas 
para convocaros; mas sí he querido aprove- 
‘char la ocasion oportuna de la numerosa con. 
currencia, que á la hora presente se congre: 
ga en esta Santa Iglesia, para cumplir en.los 
dias festivos con el santo precepto de la mi. 
sa. Nohe de ocupar largo tiempo .vuestra 


atencion: no vonpo á predicar; vengo úni- 
camente porque Dios me to mando, á llenar 
un deber de oficio; á la verdad bien árduo pa- 
ra mi; á desempeñar un cargo de mi obliga. 
cion pastoral interesantísimo, tan penoso y 
tan costoso 4 un corazon menguado como el 
mio, cuantaél abesta y opone á esta necesaria 
manifestacion, tcdas las sugestiones y senti. 
mientos. propios de la fragil naturaleza. Ven- 
go, en fin, acabaré de decirlo, vengo á dar 
cumplimiento 4 una exigencia de mi sagrado 
ministerio, por ventura la mas comprometida: 
para.mí en los-dias de mi vida, en que bien 
veo cuanto espongo, y el solemne'modo con 
que entrego toda mi persona; pero soy uno 
de lbs obispos de-la Santa Iglesia mexicana, 
minada (no es posible menos que decirlo) mi- 
nada profundamente por el soberano. decreto 
general de lLdel corriente, que invade la: 
propiedad y subsistencia de sua bienes, gas 
rantidas por la misma esencia y naturaleza 
de su primitivo divino'origen. '' 

Soy, por mas que no merezca serlo, el 
Obispo legítimo de esta diócesis de Durango, 
y tal santo empleo y representacion, exigen 
de mí sin. duda alguna. todo género de.sacri: 
ficios, ein perdonar. el de la. sangre, ‘ya que 
no sea (porque:ne considero. dada á mí. una 
dicha tan inestimable), ya que no.sea. para 
poner un dique que contenga. el »torreme-en 
que. veo airastraree. envuelta sin remedio hu. 
mano la funesta calamidadide la. Iglesia, al 
par que el deplorable infúrtunio de un sin nú- 
mero de particulares de. todas..clases. de . la 
sociedad; á lo menos para evitar de algun 
moda cuanto quepa en mig alcances, el.mas 
acerbo: mal y mas. tráscendental y » peligroso 
de las almas encomendadas á- mis od cul- 
dados poz la Providencia. deb Altísimo, : > 

Yo, pues, as intímo, hermanos: mios, de 
parte de Dh.s,, que: os abstengeis. müelio; de 
aspirar á la.adquidicidn.y «posesion del valor 
de un solo peso procedente de aquellos in. 
tereses, que. la religiosa piedad de nuestros 
mayores congagró esclusivamente á:fimes. mas 
6:menos. direetos del servició de nuestro Dios; 
á:la mantencion del culto y sus ¡ministros,. y 
al desempeño! de los diverses oficios de cari- 
dad, que:á impulso del: espíritu: de . nuestra; 
santa religion: católica, ünica .verdadeza, se 
han ejercido:simpre en las. tiempos plausibles 
do. observancia . y de .:Óórden, sin la interveni; 
cion de otras, mangs que:de la iglesia -de Jer 
sucristo. No aspireib, de :nuevo osle intimo: 
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y os lo ruego cod el mayor encarecimiento 
por el beneficio de vuestras almas, no aspi- 
Teis á cosa alguna de tales sagrados iatere. 


ses, que se profanariun en vuestras manos, 


y mancharian ciertamente vuestras doncien- 
ciae. ¡Y qué no será bastante: para vosotros 
esta sula consideracion, surque querramos 
prostcindir, y volvamos los rostros pura no 
ver ni atender al mal tremendo de.las censu- 
ms de. nuestro tercer Concilio Mexicano: y 
el general de Trento, de autoridad vigente 
entre nosotros, como que hasta el dia, si no 
es la traba de hechos, no puedo citarse aun 
por asomos, ‘vestigio alguno de-derogacion ú 
abrogacion legal preexistente que sea capas 
de paliar -de algun modo su inobservancia? 
La culpa sola, aun cuando fuese leve, .map 
aquí seria grave por precision, y tanto mas 
cuanto.la gravedad.de su materia lo es. Mum 
cho: y de las mas. luctuosas trascendencias,: le 
sola. culpa en materia tan remarcable, como 
la de una adquisicion indebida de. bienes cone 
sagrados al Señor, y que: solo podria justifi» 
earse con la. prévia antorizacion de. nuestro 
comun Padre Vicaria de Jesucristo; ella so. 
la,. ila culpa sola. debe» ser muy. bastante sip 
duda alguna, para retraer de. manobarse ¡con 
hochcs:que: la indvzean: ávtado cristiano. que 
tal cual. tema y no; desconozca i les .pernicio- 
sos efectos del pecado en la vida del tiempo, 
y.sus;cousecuencius amarguísimas hasta lo 
infigito en la de. la eternidad. 

: Hay: :mas, pueblo. mio muy amado, -hay 
mas,: no en clase de. mal, porque no. puede 
haber ningun otro.que prepondere al. destrp» 
zo y ruina de la conciencia, pero sí en cali- 
dad de inconveniente para.la justa diferencia 
y: discernimiento; de la propiedad legal. de in. 
tereses entre las familias y las personas. Yo 
supongo, á no caberme duda, que no habrá 
hijo alguno de la diócesis.de Durango: en sus 
élases:decentes y: de cualquiera:mediana .ca. 
teoría, que no: vea. de reoju haber: de legap 
algun:dia: á susidescendientes, y ni aun Con» 
tar él misato: entre sus bienes, bien, honrosa 
y legitimamente: adquiridos ningunos. otros 
dé adquisicion bastarda y nule, que le¡sirvie- 
sen de: uh :torcedor continuo en la vida, y: de 
un tormento: de agonía :en la: muerte. Y- tg, 
les deben iser, :yo no paedg menos de» publi-: 
carlo,:tgleg-deben user : los que aumenten. Ja: 
fortuna de cúalquier particular ermpresecio :&: 
espeneas deda ruina de la Iglesia y con: nos. 
torjo yltrape: de la. Divina. Autoridad á .que. 
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ella debe su- orígen: y sobre la cual descansa 
su subsistencia. - 

No se hace, no se hace prc pio, yo lo pro- 
testo así solemnemente.en la casa de Dive, 
en el lugar de la. verdad delante del. mismo 
Dios, y en presencia de la respetable nume- 
rosa multitud cristiana que «me. escucha; no. 
se:hace propio por falta de autoridad compe- 
tente y legítima para .las enagenaciones, lo 
que se: adquiera por via de compra y venta; 
6 de cualquiera otros modos en perjuicio de 
los derechos, de la propiedad y: de: la digui- 
dad de la Santa iglesia mexicana: y si Bios 
Nuestro Señor por sus altos juicios é ines- 
crutables designios, en mereeido. castigo 
puestro fuere servido dejar correr por:ahora 
y-que parezca consumarse:el muy. tremendo 
mal que no ha pedido menos de arrancar ús 
mi pecho esta pública manifestacion, impres. 
cindible de mi oficio episcopal, por este mis. 
mo oficio, salvos. mis profundos respetos y 
justa obediencia á todas las autosi(lades.cons. 
üluidas, reitero. mis protestas contra el valor 
y la legahdad de todo.hccho que emane: del 
mencionado deereto generul; é intente sos- 
tenerse en: él, y en conformidad :de estas pro. 
liestas reservo indemnes los derechos de mi 
Iglesia para las ulteriores dias de misericor- 
dia, cuando el ¡Señor se digne concedermos» 
los.» 

| Y teniendo em O esta Igle. 
sia está contribuyendo. para auxiliar las moto. 
mas urgencias del.erario nacional, no solo 
con la: parte que le corresponde: entre las.de- 
mas clases del Estado, pagando . religiosa-» 
mente. las contribuciones, préstamos y dona., 
tiros-que.se.le han asignado, sino que. ac. 
tualmente: está dando una mesada de mas de 
mil peses; para da que no alcanzando el. pro. 
ducido de las.obras pins, se le. quita. así al. 
limo. Sr: obispo, como á cada uno/de los ca». 
pituleres, una parte de la escasa; mesada. que: 
en calidad de alimentos se les dá: .que esta: 
su disposicion para...hacer cualquier. género: 
de: sacrificios en. todo aquello que fuere cem. 
patible con sus deberes y conciencia, aum 
subsiste en: el prelado y cabildo: :ponside. 
tando $ mas, que el.onrácter de administrar 
los:bienes raices, que es el que corvesponde: 

á da autoridad eclesiástica, segun Jas. sagita» 
das leyes de.la«Santa Iglesia; no le dá; á' a 


quella facultad.de enagenarlos: sin: prévia li. 


cencia del ¡Sumo Pontífice, conforme á: lo: 
mandado » por- distintos cánones conciliárcs, 


y que en ronsecuencia no $6- puede prestar 
aquiescenela, tácita ni espresa, para que, £8 
hipotequen ó envgenen por autoridad distin. 
ta: teniendo: tambien presente las cepsuras 
fulminadas por el Santo Concilio general de 
Trento: (1) y el 3.9 Provinciul mexicano 
(2) contra los que consientan, permitan ô 
hagan cualquiera enagenacion de esos pagra, 
dus bienes, de cuyas penas eclesiásticas aeí 
el prelado como el «cabildo desean y quieren 
huir; y advirtiendo, que aunque el buen sen- 
tido y juicioso proceder de este Estado da 
Durargo ha alejado un tanto el mal de su 
territoriv; pero que al fin la ley está dada, y 
esta Santa Iglesia se estiende á -otros Esta. 
dos de la confederacion;s y juzgando por últi- 
mo.que es un deber del. cabildo en las actua. 
les angustiadísimas cireunstancias no Qallar, 
y mancomunar su suerte qon la.de su dignis 
simo: legitimo prelado, supuesto que .está en 
las mismas convicciones, acordó: protestar sa 
debiba obediencia á las autoridades: consti. 
tuidas, así á Jos supremos poderes: dela nar 
cion :camo en los Estados, ó interponer sy 
influjo, cualquiera que este sea, para acallar, 
rumores ó:tendencias á despbediencia.6 . Con» 
vülsiones,. si. por. desgracia: byhiere: -y em 
cuanto al.daminio qne la Iglesia conserya en, 
sus bienes, y nulidad de.la enagenarion. 6 hix 
poteeas que de ellos-se bicieren, une grs pro» 
testas: con las que bizo $, S. I. en la. prein= 
serta alocycion: y supuesto que el: Diao. Sr.. 
Obispo,:en oficio em que contesta al Sr. Dean, 
y le remite cópia de su citáda. alecucion, sé 
manifiesta anuente para que se publique, si la, 
aduptare- el cabildo, -«e.arosdó- la impresion, 
de esta acta y de aquel documanto, para que 
legue á noticia de; todos los fieles de la dió- 
ceris y que. nadie ada alegar ignorancia, 
remitiéndosele á S. N. l. pasa: que anticipe 
au firma á la de Joe;capitulares, con lo que 
se concluyó esta acta por ante mi, doy fén 
José Antenio, Obispo de Durango.— Dr, JJ. 
Tomás Rivera; Dena Jura Rafuel Rascom, 
CET S, 
EJ. Secc. 22. cap. 11 de Reform. ET 
. [2] Le.3. 9 tit. 4.9 Parag, . LO. la 
. En los lugares citados, se. Amponé anelena, 
á toda persona eclesiástica 6 secular, de cual) 
quiera dignidad y. categoria, que por, cualquier, 
motivo Ó prelesto.acupnre los bienes de la Lalo»: 
sia hasta; que áriegramente. fueram; restituidogy, 
cuya escomunion es : reservada, el Sumo Pone: 
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Chantre.—Ramon Lopez de Lara, Canónigo. 
—Lic Fruncisco Jose de la Presa, Canóni. 
go lectoral. — Narciso Gandarilla, Cunónigo. 
—Dr. José Maria Laurenzana, Canónigo 
doctoral. — Francisco de P. Rivas, Prebenda. 
do racionero.— Lic. José Isabél Gallegos, Pre- 
bendado.—Dr. J. Rofael Aguila, Prebenda. 
do — Vicente E. Guardado, Prebendade Se. 
cretario. 


MINISTERIO de relaciones esteriores é in. 
teriores, 

Circur.ar.—Exmo. Si.—Comprometida 
la nacion á repeler una de las agresiones 
mas injustas y escandalosas de que puede 
presentar ejemplo la historia de los pueblos 
cultos, ha puesto en accion todos sus elemen. 
los y recursos, haciendo pesar sobre sus ciu- 
dadanos cuantas contribuciones y gravámenes 
podian reportar en el estado lamentable á que 
se encuentra reducido el pais. Privado el 
gobierno hace mucho tiempo de los benefi- 
cios del comercio y de la industria por el 
bloqueo de nuestros puertos, y consiguiente 
paralización de las principales fuentes de ri. 
«ueza püblica, se dirigió & los representan. 
tes de la nacion, buscando en su influjo y en 
su poder los socorres, que urgentemente ne. - 
cesitaba para continuar su defensa contra la 
invasion de los Estados-Unides; y aquella 
sugusta esamblea, tomardo en cuenta la ur- 
gencia del caso, el detrimento que han sufri. 
do las fortunas de los particulares, y aten- 
diendo, sobre todo. á que en la contienda tra. 
bada cun los invasores, se disputan los mas 
sacrosantos intereses que puede defender un 
pueblo, cuales son los de la conservacion. de 
su culto, de su existencia política, de su ho. 
nor, de su porvenir, y aun la de su raza, vió 
que no le quedaba en lo pronto otro medio 
para salvarlos, que el de llamar en su socor- 
so á la clese que en todas las naciones, tan- 
to civilizadas como incultas, siempre fué la 
primera en el ejemplo y en los sacrificios, 
abriendo sus arcas á los pueblos que mil ve. 
ces triunfaron tambien bajo sus banderas. 
Confiado el congreso en que el clero mexi- 
cano no seria el que se desviara de la senda 
por donde con tal gloria han marchado mu.. 
chos de loe antiguos héroes del cristianismo, . 
puesto que se trata de salvar su..misma cau-: 
sa, la de la nacion y la del culto catól:co; ha. 


autorizado af gobierno por el decreto que &- 
compaño á V. E., para que se proporcione 
los urgentes recursos que necesíta el ejérci- 
to, encargado de repeler la agresion estran- 
gera, hipotecundo ó vendiendo una parte de 
los bienes de la clase eclesiástica, que así 
como todas las demas de la sociedad, está: 
obligada á contribuir para un fin tan engrado. 

Al tocar este punto, debo llamar fuerte- 
mente la atencion de V. E., y la de toda la 
nacion, sobre la comprom«tida y anguatiada 
situacion de nuestras tropas, privadas aun 
de lo indispensable y al frente del enemigo, 
con quien muy pronto podrán venir á las ma. 
nos. ¿Cuál seria su suerte, y cuál la de Mé. 
xico, si por falta de recursos sufrieran un 
descalabro, Ó no pudieran llenar cumplida. 
mente sus deberes, enteramente de acuerdo 
con sus ardientes y patrióticos deseos?.... 
¡Qué siniestras interpretaciones no pudieran 
darse, ya no diré al descuido, sino aun á las 
dilatorias, para hacerles llegar en tiempo lus 
recursos!.... El cuadro que se desplega á 
la imaginacion al hacerse estas preguntas, es 
tan sombrío y fatidico, que no se concibe có. 
mo pueda hab:r sentimiento alguno, sea cual 
fuere su origer, capaz de dominar al que 
presentó en peligro el honor, y quizá la in. 
dependencia de la nacion. . Si un tal evento 
llegára á realizarse, no serian ciertamente 
ni el congreso, ni el gobierno quienes res. 
pondieran de aus tristes consecuencias. 

Aunque los términos. de la autorizacion 
sean tan amplios como inminente la urgen. 
cia que la motivó, el gobierno, que solo as. 
pira á llenar el deber que en tan azarosas 
circunstancias le imponen la pátria y la cons. 
úitucion, hará uso de aquella, con la mayor 
moderacion. y economia, y apurando siempre 
los inedios de lenidad, pues cuenta con el pa. 
triotismo y cordura de la clase misma intere. 
sada, á quien quiere y desea suavizar la par. 
te que le ha tocado sufrir de la calamidad que 
pesa sobre toda. la nacion. 

Siendo estos, como realmente son, los sin. 
céros sentimientos que animan al gobierno, 
y bien que éste nada tema de la religiosidad. 
y patriotismo del clero mexicano, sin embar.. 
go, como.algunos génios inquietos ya inspi- 
rados por su propia malicia, ó seducidos por 
la cobardía y la traicion. podrian intentar 
sembrar el desórden bajo hipócritos pretestos, 
equivocanda la lenidad, que es muy debida, - 
cen la debilidad que seria punible; el Exrro. 
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Sr. vice-presidente me manda manifieste á 
V. E. que estando decidido á hacer cumplir 
la ley, como un acto legitimo de la potestad 
pública, y como una medida de todo punto 
necesaria é indispensable para salvar la li- 
bertad y honor de la nacion, S. E. cuenta 
con el apoyo de V. E. como ejecutor á su 
vez de las leyes para que aque!la tenga su 
puutual y debido cumplimiento, mientras que 
la autoridad que la dictó no manifieste su 
contraria voluntad. Ha llegado la hora de 
la prueba para el pueblo mexicano y para 
sus gobernantes, y si aquel manifiesta la re- 
suelta voluntad de salvarse, la. mas ligera 


muestra de debilidad ó de apatía, seria una ' 


afrenta indeleble para sus mandatarios 

Persuadido el Exmo. Sr. vice-presidente 
de que V E. como digno gefe del. Estado 
que administra, participa de los mismos sen. 
timientos, no duda en descansar en su eficaz 
cooperacion, recomendándole igualmente que 
redoble su vigilaucia, para evitar los efectos 
de las pérfidas sugestiones que algunos mal 
intencionados procurarán difundir, especu- 
lando con la credulidad del pueblo: pues es. 
pera que hará en ellos un escarmiento ejem- 
plar, cual lo demanda la gravedad de su de- 
hto. Y si, lo que no es de esperarse, el es- 
travio llegára basta intentar la profanacion 
de los templos, con la predicacion de máxi. 
mas eubversivas, el gobierno encarga á V. 
E. la exacta observancia de la ley 19, títu- 
lo 12, libro 1. 9? de la Recopilacion de In. 
dias. 

Y al comunicarlo á V. E. lereitero las se. 
guridades de mi aprecio. 

Dios y libertad. México, Enero 12 de 1347, 
— Ramirez —Exmo. Sr. gobernador del Es. 
tado de Durango. 


Gobierno del Estado de Durango.—Exmo. 
Sr.—Con la circular de V. E. fecha 12 del 
corriente, recibí la ley espedida el 10 por 
el soberano congreso general y sancionada 
el 11 por el ejecutivo, en que se autoriza 
al último para hipoteca: ó enagenar bienes 

eclesiásticos. por valor de quince millones 


de pesos, cun el fin de diia: recursos 


para la guerra. 


Resuelto el que suscribe á no prestarse 
á su publicacion, porque su conciencia y 
sua propias convicciones en órden al cáümu. 
lo de males que van á sobrevenir á la Re- 


pública, si por desgracia dicha ley ae lleva 
á efecto, le mandan abstenerse :de tomar 
parte activa en su cumplimiento; dirigió in. 
mediamente su dimision al honorable con. 
greso del Estado, como único arbitrio de e- 
vitar el ejemplo funesto de que un gober- 
nador no dé cumplimiento á una ley del 
congreso nacional, y la especie. de escicion 
que tal conducta envuelve, hoy mas que 
nunca de perjudiciales trascendencias, por 
hallarse la nacion empeñada en una santa 
lucha contra sus injustas invasores. Dejar 
un puesto con cuyos deberes no podia yu 
cumplir sin infamarme á mis propios ojos, 
haciendo traicion á mis principios, creí que 
era un deber que la situacion me impusie- 
ra y el medio de conciliar ló que exigia el 
patriotismo, con lo que mi conciencia como 
funcionario püblico me prescribia; y obede. 
cí al obrar de esta manera á los impulsos 
de la franqueza y lealtad con que un hom. 
bre de bieu trata de marcar todos sus ac. 
to», Posible es que me haya engañado, y 
que haya juzgado erradamente acerca de los 
resultados de la ley, pero estoy cierto de 
no haberme equivocado, en rehusar mi co» 
operacion á lo que pugna con mis, convic. 
ciones y mis creencias. 

El honorahle congreso tuvo á bien no ad. 
mitir la renuncia que hice del gobierno, se- 
gun consta de su decreto que acompaño, y 
antes bien resolvió que se suspendiera en 
el Estado el cumplimiento de la ley en 
cuestion, hasta que el soberano congreso. 
general resuelva sobre la iniciutiva que se 
le dirige para que aquella sea derogada, y 
se adopten en su lugar los arbitrios que se 
proponen, para cubrir las privilegiadas aten. 
ciones de nuestro benemérito «jército. | 

Me hallo, pues, en un conflicto que ne 
solo deséc evitar, sino que procuré eficaz. 
mente hacer imposible, promoviendo para 
ello los medios mas adecuados que están. 
al alcance del honibre L'onrado, y que as. 
pira á disminuir en su pátria las causas de 
desavenencia ó escicior; pero mi anhelo poc 
conservar el órden y la union, no podia lle- 
gar hasta decidirme á publicar la ley de 
que se trata, porque hay, Exmo. Sr., cier. 
tos límites que ni como particular, ni como. 
funcionario, es dado á ningun hombre tras- 
paear. 
Mas para que no se diga que trato da 
motivar mi conducta, solo. con vagas decla. 


maeiones, Y que me ho dejado sobrecoger 
por infuudados temores de males indeter. 
minados, cuya procedencia y naturaleza no 
se puedan conocer á punto fijo, voy á es. 
poner ligeramente los principales motivos 
que han influido en mi ánimo, y las razo. 
nes que me han persuadido de que seria 
funesta y perniciosa en su aplicacion la 
tantas veces referida ley. Acaso ofenda la 
notoria ilastracion de V. E. con insis'ancia. 
les y poco sólidas objeciones, pero si carezco 
de vastos y distinguidos talentos, esta ea una 
razon mas para que deseé señalarme por la 
pureza de mis intenciones, y por la franque- 
zà y lealtad de mi carácter. Prescindo, por 
ahora, Señor, de la influencia que tenga en 
mis déterininaciones el sentimiento religioso: 
en este pun:ó cada cual es el juez de sus pro. 
plas ideas, que unidas á muy íntimas y pecu- 
lares afeccciones en cada individuo, ni pue- 
den producirse esternamente de la manera 
que obran en el interior de nosotros, ni tiene 
nadie el derecho ni la capacid.d de calificar 
ton acierto, la direccion que impriman á 
nuestras acciones, en las que sin duda algu» 
na tienen un irresistible influjo. Omito igual. 
mente recordar los grandes males en que las 
naciones se han envuelto, siempre que se han 
agitado en su seno cuestiones de ese ‘órden; 


y viendo la ley únicamente bajo el aspecto de^ 


fa conveniencia pübliéa, creo observar en 
ella desde luego, una manifiesta violacion del 
pacto federal que garantiza la propiedad, tan- 
to particular como de las-corporaciones, y no 
puedo 'concebir como justo ni conveniente 
que se ataque y destruya un derecho recono- 
cido, cualquiera que se suponga su origen. 
Qué seria de la sociedad, si los títulos ro- 
dnm por el unánime consentimiento de' 
sus miembros, y respetables por el trascurso 
del tiempo, que impide hasta desentrañar sus‘ 
fundamentos, fuesen desatendidos y vilipen- 
diados? ¿Donde irramos á buscar la base de 
estabilidad'de ningun derecho, si la negamos 
á los que están de mas antiguo y mas indis- 
putablemente prescritos? ¡Y qué situacion, 
qué peligro por grande é inminente que sea,' 
puede autorizar la destruccion del primero y 
mas fundamental de los derechos sociales? 
¿Qué existencia política seria la que hubiera. 
mos conquistado, cuando se hubiese dado por' 
el pie 4 la base de todas las asociacioneá hu. 
manas? Cierto cs, Señor, que necesitamos ur- 
gente é indispensablemente - procurarnos los: 


8 

melios de proseguir uaa giérra en que se 
versan los mas caros y sucrosantos Intereses 
de la pátria; que los sacrificios para tal obje. 
to, son hoy el primer deber de todo mexica- 
no; que no siendo comun nuestra situacion, ha 
de echarse inano de arb:trio3 que escedun á 
los comunes; pero yo n» creo qu? de esto se 
deduzca la facultad de apod srarse de los bie: 
nes azenos, resistiéadolo sus dueños, ni de los 
d: una clase mas hien que de los del resto de 
los ciuda lanos: llé suese, si se conceptüa pre. 
ciso, á los mismos resultados, paro sea sim 
desconaeer los principios, sin minar los fun- 
damentos də la sociedad. - 

E itrechados á redi.nir los capitales que re: 
conoz^an, los dasfi»s de fiacas urbinas, van 
á sufrir la mas desastrosa é inmodiata ruina, 
pues á pesar dal plazo de treinta mases, de la 
quita d» una: cuarta parte, y de la condona. 
¿von de los réditos, solo podrán aprovech 1188 
de las ventajas de la ley los qua tengan capi- 
tal disponible, independientemente de sus fin. 
cás, pues los demás, imposibilitados de hacer 
de pronto exhibicion alguna, ni aun en los 
términos que se les exige, podrán verificar la 
redencion, y se verán por cousiguiente forza. 
dos á vender sus fincas por :el: precio .que 
quiera dárseles, y ya puede caléularse cual 
será este, habiendo muchos vendedores, y no 
siendo estos libres para dejar de vender: cir- 
cunstancias todas que pondrán absolutamen— 
te á la merced da los ricoz; á los que disfru- 
tan una honrada medianíx qua la posesion de 
alvuna casa les proporcione. Los graudes 
cápitales se tragurán irremisiblenente á los 
pequeños; de ahí vendrá la'ruiva gunsral; de 
ahí la inmoralidad mas escandalosa; de ahí 
que los poderosos opriman y saetifiquen á str- 
placer á la clas? media; de ahí por último, Iw 
concentracion de la- riqueza ea muy pocas 
manos, que hará dividirse á nuestra sociedad 
en dos clases únicas: opulentos y mendigos: 
esto causará necesariamente la destruceion 
absoluta del sistema democrático, pues don— 
de una porcion de la sociedad tiene todos los- 
medios de eprimir á la. otra, que con nihgu- 
nos cuenta para resistir, es imposible que ba- 
ya mas que amos y esclavos. ¡Quién puede: 
considerar sin estremecerse estos resultados, 
ó pensar sin horror en tantas infolices fami-: 
lias, sumidas repentinamente en la miseria: y 
la des racion? No sé si en todas las par- 
tes de la República será igual el reaultade; 
pero en este. Estado, hay una multitud de. fa. . 


miliag q se mantienen : con los productos de f 


Lic A f " Feeopasen 1 á la Iglesia. ca- 
si su valor; redencion es impo: ible 
por falta de fondos; habrán pues de abando- 
nar las fincas para que sean vendidas en has- 
ta pública, y privadas s en adela de los me- 
dios de s ncia, habrán e sustituirlos 
we (ok y la prostitucion, si no prefieren 
K tim y de miseria. V E. que co. 
Durango, yá quien, consta el hecho 
'eferido o, verá que, nada exagero en. lo que. es. 


á las d rüsticas, aunque no 


En cuanto 
AP exig poa redepic ion di e lus capiteles que re- 


portan, sino que; indirecta mę ente se procura, 


que o. do alicientes å los censuatarios, para 
vei ien; empubrecidos estos por las bi 


| amen de los bárbaros, 1 no 
odrán jprerech arse. de esa gracia, porque 
k Ha numerario, Y" no penen sus es- 
| la demanda que fu era necesaria para 
izarlos. Así e$ que necesariamente se 
el T gn que segun la de deberá | el 
rno ocupar y enagenar el c ital, que 
wy Bda ser redius HE el pro- 
Nela finca dentro de seis alios. "V. 
e Per Pe'a PSD que en el estado 
[pe e campo tienen en ,Du- 
ada á ¡Sus EH que ,rediman en 
sa ga pitales que reconocen, equi- 
EY in opea ee. á .eond ng os á 
; tes fincas. Imposible > pes de 


Xen i n ahorros ge. Pregujeh 
ihn edoasign y es cln- 


[o 


501999, .Fespecta mes iiem que el 
ya de ocupar en virtud d elaley, | 
qa p^ ferui ey tantos 1 )o- 

ical la MAR de 
‘o recurso. No 


ricas cte probe por un dere- 
cho le timo y perfecto, tanto mas acreedor 
o, cuanto que perte fe- 
ice uu EN bran n bes AE" 
1 sa policia del HARE, J tie- 


» hon dit en. Sys it 


B !o, ip 46 OS 


ipo, isse de c 


la sangre, no se considere del mismo modo 
el que dimana de última disposición. El pre- 
sumirse ésta, es el fundamento i úmico del' de. 
recho de suceder que las Teye es declaran H1 
los parientes; no es, á á la verdad, muy 16» 
gico. respetar la última disposición resúnta, 
creces al mismo tiempo la vUrdalira: 
odas las naciones han considerado inviola- 
ble y sagráda la voluñitad de los' moribündos, 
y esto se ha .cteido. tan co veniente al arre- 
lo de las. ¡transacciones húmanas, como es 
consolador lisongero para, los hombres qué 
dej an de existir. "Nu es po diste 
I los principios postales dé uN Stra legisla- 
cion, ni se Ee dera menos ii inji to"en ef ór- 
den establecido para. los t ne, gocios, q que el. 
lerno, se apodere. de CUN capitales, p 
satisi acer los réditos | ue là ley, la costum- 
re han estima lo siempre omo : a recompen- 
sa lel daño que sufre cA Ag lúcro qué lejà | de 
percibir aquel á quien 8 86 hi’ privadi de “su 
capital. 
Una disposicion que con'iene tan ditgbtos 
b 4 multiplicados ataques contra, 195 pAncipi los 
ps rigen á nuestra | sociedad, tut dal se hàlfa 
ien ó mal "constituida, € cede! M 'necesidüd 
Qi G t 
en gravísimo put de estu; ho puede 
por otra p arte eJat d de tener may IS in- 
fl. vengia, p la! opinion “en Ta! morafidad 
blica, la falta de consideracion” con qué” er hi: 
der. [edilelio ira los erechos civiles, y 
muy eiai onte e JN de propiedad, N Cuento 
pia. le i ou olros. 
nadie podrá ocultárse, que la tendencia 


| d , resul ti- 
tom s dde ict itor de e 
.queños,, 8 sean übsorvid 08 


pori "lo mayores; 
rà instet sofa, de li medida” à Loads 
M, 


m lo, sufra ie todo y la o lenta 
Cómo e" ww déscubrir en esta 


d. 

combi cion, el principi d dé Cada ciada. 
ci es, Co an pto £4. E Ais haberes? 
"To do ed So (iS: lol y tiè ie D pode die 
steheia fan 'á"bacrificar 10” ie 
pen los ; ric os Van TEn "Ib" mucho 
poo hos." Mon más absurdo 
e eAaAN dod yh de n zi intacto d 16 mucho? Re- 
ago “Pio, 4 4 "d y sient Ya neéé£i - 

Lo SENA Tien 
jid haldid, y^do &trui- 
Man dido fa “opulencia 


„dano. h ia “de. brum ara ds néeesidàdes 
irs 
1 y üs"ex igencias públi- 
"198" 'ciüdádaiios; 
Ki ^ dn 
pap Wut pt Ed Ja lepi habla, de biebbs 


[di 
10. 
del clero, y Aunque pudiera por lo mismo pa- que áo lén 4 muy ínfimo precio, ‘principali 


recer que éste es el principalmente gravado, 
basta sin embargo, un eximen muy superfi- 
cial para conocer que uo es así, y que quie. 
nes padecen y pagan son los poseedores de los 
bienes; no los poseedóres ricos y desahóga- 
dos que pueden negociar con ventaja, sino 
los poseel: res llenos de necesidad, imposibi. 
litados de redimir sus censos, y précisados 
por consiguiente á vender las fincas al pre- 
cio que quisicren pagarlas los que tengan sus 
Arcas provistas dé numerario. si, no ha sido 
el empeño, de defender á todo trance á là cl: le 
se clerical (muy digna, sin embargo, de ser 
prote gido y amparada) lo que ha motivado 
mi conducta. La ha motivado, sí, el deber 
en que me creo cons'ituido pur la naturaleza 
y por las leyes, de no hacer cosa alguna en 
perjuicjo de la justicia y de los intereses de 
mis gobernado»; y por eso, antes que ser, hi 
aun el mero ejecutor de una disposicion, que 
en. mi concepto, ha de producir tantos ma. 
Jes, he querido correr todas las suerte s, aun 
la de ser sindicado: por faltar á los deberes 
de, un puesto, que se me ha obligado & con- 
“servar, y juzgado bajo ese concepto: desde 
que se me ha colocado en la al: ernativa, de 
traicionar á mi conciencia y mis principios, 
ó de cometer uña falta como: gobernador, no 
he vacilado; porque antes fuí hombre que 
funcionario público, y mas imperiosa es para 
mi la voz del honor y del sentido í Án'imo, que 
J« de todas las leyes. y convenciones” hu 
manas, . 

Una vez que no me fué permitido dej jar la 
investidura. que me precisa á tomar alguna 
„resolucion respecto de la medida de que'se 
strata, he. creido que debia, reseñar cun la 
franqueza y verdad que lo he hecho, los ma- 
les, que en mi concepto, traería consigo” la 
, ejecucion de aquella... Llamo sobre lodo, la 
“atencion de V. E. acerca de la ineficacia de 
sus resultados en el Estado 'de Durango, por ' 
Ja imposibilidad ya manifestada, de que los 
, capitales impuestos, en las fincas urbanas Sc 
, rediman, ni aun por trigésima partes; y pir 


. la poca demanda que läs fincas tendrán eu ` | 


. caso de que se subhasten para realizar lós * 
. capitales. . Tambien juzgo de mi deber no 
. ocultar al supremo góbierno que en este Es- 
` tado ha sido la ley muy mal recibida; y. esta 
, circunstancia va á influir naturalmente en la ' 
_falta de negociantes para los: enpitales y de 
compradores de las fincas véndidas, si no és 


mente cuando Cada véuta d“ ja tras de si Una 


víctima. 


¿Por todo lo quo antes vá espuesto, á nöm.. 
bre del Estado de Duranzo,'apelo: al patrfo- 
tismno, á la recfitud y superiores luces de Y. 

E. á quien tan queridos vínculos ligah 4 los 
durangueños; suplicándole empeñe ÚS éso 
fuerzos cn. favor de esta pátria que le^ es tan 
cafa, que tantos y tam distinguidos servicios 
le debe, para salvarla de la` taida; á' que lá 


arrastraria la ejecucion de la ley. Adquiera - 


V. E. el último titulo '4 Ín gratitud de sus 
conciudadanos, y haga que una vez mas an 
envanezcan de esa cualidad. ` 7 
Si, por desgracia los esfuérzes de v, E. 
fuesen inútiles, 6 no le pareciese convenien—= 
te emplenrlos, porque. eus Corviéciones obren 
en contrario sentilo, yo estoy huy tes: ¡grado 
á sufrir las consecuencias de habernie resis. 
tido y con:inuar résistiédome 4 publicar. en 
el Estado de mi mando, la ley de que se tra- 
ta; y tO me afredra la respons: bilidad que 
tal conducta hasá pesar scbre mí, y que. ye 
procuré no. «contraer, por ló$ medios que esta- 
ban en mi mano, y émpleé inutilmente. * 
Entre tanto, puede el supremo gobierno 


'estur seguro de que cump'iré con las preven. 


ciones que en In circular de V. E, se me ha. 
een, principalineute las relativas á impedir 
qué los templos sé profanen con la predice- 
a de máximas subversivas contra las su~ 
prem as autoridades de la: nacion, * en. cuya 
desgraciado everto llevaré 4 efectó lo. preve. 
nido er la ley de Indias, cuya observancia, so 
Ine éncarga. 
Sirvase V. E: aceptar con esta oca:ien, las 


reiteradas protestas de mi consideracion y 


, 


distinguido | aprecio. 

Dios y lhbertad. Victoria de Durango, 
Enero 25 de 1847. — Márcelino Castañeda. — 
 Exmó. Sr. Ministro de relaciones. 


A 
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LA C CUESTION DEL DIA en su verdade. 
ro punto « de vista. TE : 

' Comò la injusta ocupacion de bienes de 
'manós muertas decretada, ocupa toda la a- 
tencion “del respetable público por su gram 
importancia, nada mas interesante que fijar- 
la y ponerla en $u verdadero punto de vista, 
para que la igrioraticia, la mala fé 6 Ig falta 


.8e pueden vendér; e 
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de razones para defenderla, no la estravien, 
convirtiéndola, como se ha hecho, en una 
| verdadera loromaquia, Ó cuestion de voces. 
Si el gobierno civil pueda hipo! ecar ó vender 
los bienes eclesiásticos, he aquí la cuestion, 
que aunque á primera vista parece la princi. 
pal, n. :Cesariamgte se deriba de esta“ otra, á 
saber: si el gobierño civil sea propietario de 
dichos bienes», siendo 'inconcuso que selo el 
propietario” ó dueño de una cosa la puede le 
galmente bipotecar 6 vender. Los pocos é 
¡avignificantes apologistas del congreso que 
dictó está ley ipicua, desetendiéndose de lo 
principal, solo pretenden probar. que el go- 
bierno puede enagenar los espresados bienes; 
pero tudo harán. menos esto; porque si se 
examinan atentamente sus razones, &e verá 
que, solo prueban de un mado impersona’, que 
esto CS, que aunque sa- 
‘grados puéden ser o! jeto de venta, ô de co. 
inercio. | 

.. Hechas estas aclaraciones, seria tiempo 
perdido el que empleásemos en impugnar un 
€élebre fárrago. que en estos dias se pubiicó ` 
con tal profusian, cual si fuese una obra 
maestra, con el rubo, de „La religion intere- 
sada en Ja ocupacion de bienes de m»nos 
muertas,” porque $u autor solo prueba. uglo- ` 
"mérando festos, que se pueden enagenar, sin 
¡decir por quién, que precisamente es la cues. 
tion: nosotros, por tanto, siguien lo en un to- 
. do las doctrinis de, su oráculo el , Cavalàrio, 


„á que nos remite, vainos á patentizar -que 


la hipoteca ó ventá de los bienes eclesiásti- 
, C08, solo puede hacerse por la Iglesia, y to 
_por el gobierno, sin su anuencia. Protesta. | 
, Hnos, que la gloria de atacar á nuestro eneini. 


o don su misma arma, y no mas, nos ha po. ` 


. dido lacer echar mano de una obra, que con 
Jas etras del mismo autor, prohi bió el santo - 


' padre Pio VII, por Pu decreto de 27 de Ene. ` 


ro de 1817, por ser de los puros y purísiinos . 


ultraliberales: siu embargo, la conservamos 
para estos casos, en gaveta muy reservada, 


y con el cuidado Con que se guarda elso- 


liman., : 
Como bien cortadas plumas se han ocupa. ` | 
do con feliz éxito en poner á cubierto el de- . 


recho de propiedad que tiene la Iglesia sobre 


us bienes, no nos ocuparémos de inte nto en 
probarlo; diciendo solo lo que baste para ins- 
. truir. al comun del 


ueblo, que es á lo que 
principalmente, tiénden nuestros escritos. 
esde qué el divino Fundador de la‘ fgle. 


sia se ocupaba en zanjar sus cimientos, sa. 
bido es que tenia su bolsillo formado de lí. 
mosnas quese le ofreciah, y Judas, del apos- 
tolado, aunqu: malo, era su fesorer0: despues 
de la Ascension, los fieles llevaron sus bie- 
nes á los pies de los apóstoles: éste era el te- 
goro, de la Iglesia naciente, que administra. 
ban los mismos apóstoles, y luego eus: diáco- 
ros. Empeñados los eniperadores tiranos eh 
perseguirla del modo mas atroz en fos tres 
primeros siglos, es de suponer que no tenian 
mas bienes que aquellos que podian llevar 
consigo los Pastores y primeros creyentes & 


las.cuevas y desiertus & donde la borrasca 


los arrojaba: sin embargo, dada la paz por 
Constantino, hay vestigios de que aun en 
aquellos tenebrosos tiempos. posryó bienes 
‘raices, 

Eusebio, en la vida de aquel cnpstidon 
refiere sü decreto para que Se restituyese á las 
Iglesias católicas todo lo que les pertenecie- 
$e: sive domus posessio stt sive agri, sive harti, 
, sive quaecumque alia (1) y como la restita- 
en soio d-be hacerse al dueño, se sigue que 
la Iglesia lo era. El inismo Constantino ad. 
_júdicó á Jas Iglesias las herencias de los márti. 
res, confesores y ministros que morian sin tes- 
tàmento; Teodosio, Honorio y Justiniano, en 
el Oriente y Occidente: Carlo Magno y Luis, 
en Alemania y Francia: Recaredo, ‘Alfonzo 
y Fernando, en España; y á este tenor mü- 
chos de los “reyes ‘cristianos contribuyeron 
con sus donaciones á aumentar los bienes de 
la Iglesia; ló mismo han hecho en todo él or. 
' be católico los fieles piadosos; y con tan jus- 
to título, se hizo propietaria de ellos, como 
cualquiera lo es de aquello que se le endona 
absolutamente. Además, la peticion que los 
soberanos han hecho en todos tiempos á la 
Iglesia de parte de sus biénes, prueba que se 
Je ha tenido por propietaria, pues solo se pi- 
. de una cosa al que se le juzga dueño de ella. 

Probado que la Iglesia es propietaria y se. 
ñora de sus bienes, se sigue por una legítima 
consecuencia, que sola ella puede hipotacár- 
los ó venderlos, y que cualquiera que Jo: haga 
sin su consentimiento, es un usurpador, que 
atenta contra su sagrado derecho de pro- 
piedad. i f 

Como la. Iglesia es una sociedad que ha’de 
existir hasta la consumacion de los +iglos, á 


pesar de los esfuerzos' del infierno, ha dis. 


er ^ . 


-- "RS te . . Er 1 


(1) | Euseb. v.t Constant, lib 2, 21. 
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.Jidad.lo exigiesen, pueda : m 
.ellos, con todas lis trubas y restriccic nes que 


- FO inte 
, mos en referir 


8% LOMO epa TEJOLE CGOdOgiao EA e 
puesto sópiapente, que sus bienes sean rái- 
ceg y estén fingados, para que como perem- 


* 


g i de , 1 o" 
nes tugntes, emanen de continuo, de suerto, 


que con sus productos tuviese para sosténer 
en toda la carrera, de Jos siglos, su culto, y 
gerarguía de, sus, ministros: por està cadsd, y 
por, otras myy, poderosas, ha prohibido 4 los 
obispos, y prelados, bajo severas penis, su 
enpgepacion, para no cegar esos, munahtia. 
Jpn ampero como piadosa niade, que Ho pues 
g mirar. con indi crencia las cá amidades y 
miserias, de gus hijos, ba determinado tám. 
bien, que si Ja Recopa, la piedad ó la uti- 

wid A 3, tius) Hi $ ! JJ $ 
la hacerse de parte de 


d | ET) de COR 
ha prefijado, para cerrar la puerta á los a jü- 
sos. lnvestidos de esta facultad los Cirilos, 


Ambrosios, Agustinos, Acasios y otros vené. 


Tables obispos y, prelados, han vendido hasta 
los. vy, engrpdoN| para tedio infeleoe 
eautiyos. y librar de, la muerte 4 los Pobres 
acosadog del hambre y la peste. La mis. 


. . b € Lr 1 WS a d dit ISA 
, ma Iglesia, eme atenta á las necesidades 
" de los. pueblos, Y, (3 My shb i ha j ` i 
. potestad civil in Relor armonia, le ha alarga- 


eseosa de conservar còn la 


A LA EIU. p Vib S 
do su, pang, protectora, o A làs escase- 


H t e r” boy 24^ 
ces de su erario ha implorado su auxilio; así 


á Alejandro y á su hijo D. Sancho concedie- 


Fon los pápas los diezmos, que se llaman tér- 
cios reales (1). Pio V. concedió å Felipe II la 
„gracia del escusado por tiempo fijo, variós 


pontífices la renovaron, hasta que Benedicto 
XIV la dezlaró perpeíua á F ernando, VI. Pe- 
interminables, si nos detuviése- 
los rasgos de generosidad de 
la Iglesia para con la potestad civil, los que 
" Mp Wig 002501 BIEN j 
convencen hasta la evidencia que siempre ha 


-t TUITUPESTE | Z1 211 IG 
. dispuesto de sus bienes, como propietaria, so. 


berana, é independiente, , 


., Es mas claro, por tanto, que la luz del 


f : . . + is i 21) DÍ i , r 4- 
medio- dia, que se pueden enagenar los bie- 
nes eclesiásticos, pero por la Iglesia, y no por 


el gobierno; que si en tiempos de calárhida- 
des públicas los Aimbrosios y otros gran 
. prelados, que tanto se nos incülcan, han vën- 


andes 


., dido hasta vasos sagrados, lian estado "facul. 
- tados para ello por la Iglesia: así es, que en 


nada favorecen tales hechos á los contrarios: 
que las leyes ó pragmáticas que se nòs cilán, 


selacivaá bienes aclotiáóticos, € ban tehden- ` 
cia á la potestad eclesjás:ica, no las han dic. 


tado lós reyes con un poder inherénte 4 su 


(2) Nat. Alèz. Hiit. tóm.'4, pág. 06. 
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soberanía, sino en virtud de Hy tóncesiónas 
qué les han hécho fos romatids pohtíficós; 
del patronato éclesiástico, 6. de Concoidàtos 
telebíados con la sillá apostólici. | 

. Lás doétrinas que hemòë traidd dobéb là 
propiddád que tiene là Islegid et dis bibned, 
^u prohibicioh de ehagelarlos, y ta perthi: 
Bioti de hacéllo ën éijertos casos y Gitcuiis: 
tancids, nu es tümálda de Cánóoniétas ultri: 
motitaríón, hues en curiplithieriti dé hüestrá 
ofertá no liemos perdido dé vista dl parisise 
Caválarlo, y cón tanta doellidád, que Ho he- 
mas sálido del lugar 4 que se nos femitió. 4 
saber; ”IMstltuciónes cunóWicas, tofn, 4.3, 
pátté 2, S; cap. 42,” y la úttica desobedien- 
cia que confesamós, es, qué hd nos fijamos 
eti el párrafo 4. * , sino qué nos paseiiinus 
en todos lås otros; óyehdo his quejas que dà. 
bán, y lás atusaciónes de falso calumniadóf, 
antra el dutor del impreso titulado: "Là rà. 
ligion interesada en la ocupacion de bienes 
dé mands muertas,” pués que el pobre del Ca. 
vala'rio, auriqué tan puro, Wo peusó en tal 
disparate, ni ménos soñó en enseñar que el 
gobierno civil podia Vender los biéntá de fa 
lelesia, sin ŝu anuencia, que era Yo que débia 
probar el articulista, bi queria decir algo ‘eh 
favor de Bu injústa cáuta. Para vehdicar, 
pues, àl Cavalario, y para tobfundir 4 '5u ch. 
lurnnióso citüdor, tòs ha parecido copiar. Ta 
létra &lgün&s líneas de lus párrafos 5.9 y 
y 6. © del éabítulo indicado. | 

UN V —Solemiidad necestiria para n'eni. 
.genacion.—La Bndgenacion de fas coss écTe. 
'siástidas, hecha por feyítiirià Causa, “será Va 
lida, si se delibra con ‘las formalidádes pres. 
ritas por lós cánorids, porque de pócó sirven 
las formalidades del derécho civil. — Atiiiguh. 
mente la enagetiaeion 'del Patrimonio. sapra- 
do, se decretaba en los síriddos de los obispos, 
mus por'ser faros, se éstableció 'por “el papa 
Leon, $e hidiése por el cleto, sigrebhdüho la 
autoridad del obispo; “despues de la institu. 
cion de los canónigos, por 'nbrilbta de dero 


“se éntienden Tos “cabildos 'éélesiásiicós; "maa 


en los monasterios la reunion de míbngeb. 
Cuando se ha de enbgéndr “algutia Cosa, se 
cita al cabildo, según costumbre, 'éh'&l “cual, 
&nte todo, se trata de 'la legítima nusa’ dae 


haya para eiiagendr; en “seguida, se 'recava 


el consentimiento de In triayoría; 'se 'éstien. 


de y lo firman todós: luego se'elgva “al obis— 


po pata que lo '&utürfce,'6 al prelado fégülür, 


“Bi'es mónasterio ésento,. y.” 
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. "$, VI —Pétaé establecidas cóntra loe que 
entienda là) coms Meleáiéstious.- -Mas si los 
Mienes ¿olesiásticos sb vendiesen »in justa 
causa, y sin las 'fofihalidades presentas por 
el Derecho canónico, entonces tienen lugar 
há périad dutreiudus por los segundos cádo- 
ëb, 4 saber: es núla y de ningun valor da 
venta; hiñigun derecho adquiere el cumprar- 
dor, y és Kéito à evalquier eclesiástico recla- 
fiar la cos& Vendido y sus frutos. Además, 
Jos obispos que eriagensban bin observar ja 
furtiva pré&crita én la antigua diseiplina, eran 


depüéstos, y loe elérigos que Rrmaban la 


Venta, treomulgades. ,.. Mas pot la estra» 
vafante de Paulo Il, los que compran y ven- 
den, quedán escómulgados; cuya escomurnion 
impide & féb obispos y ubades entrar en pos 
sesion da sts propias: iglesias; y. si retarden 
ja absolución por seis memos, son depuestos 


del gòbiérnò de eMas en. lo tempokal y $spiri- ` 


tual; y lós demës:prelados infeméres, peocu- 
radores y beneficiados que vendan las cosas 
&clesiAstiéas &ohtra da forma iprewatitn pro 
fare, qhedun privados de sus Iglosias. y bese» 
fiios." ^ => 


Partiendo de gatos principios ó anteecdem 

tes, que no podrán negar. los. comtin tios, come 
que giin Tes puró- ñas doctrinas de en fivotito 
€l Càvalario, ee:sigue eu vigor lógico, que la 
fribsia tiene 6in-fitulo legítimo de propiedad en 
inus bieres; que En tal virted'ella sola puede le- 
palmere hiporecarios:ó vetiderins; que él go. 
bierrio poltticó no ¡puede hacerlo vin su - een- 
belitithierito; que'&t lo hiciese, será 'un üsur- 
madar de ageha praptedad, don 'ul aditamento 
de sacrilego, por str breues consagrados á 
Dios, € “su tulto y!pran familia, «que 'son los 
Pobres: 'que lus que comprasen los bienes, in. 
“«currirán en las penas del que 4 -enbiendns 
'cutipra áldadron, y 'adetnás las: terribles: que 
‘tehe establecidas la Tglesid eontra ellos. y log 
‘qre ¡de 'algun modo couperma 6 cohsrenten tan 
"ihdrílego crímen: que ha:ctmplido eon:su: de- 
ber :el Cabildo metropolitano y :los demás 
«Srela.: obispos, en húter oon tin: zelo'vettla» 
'derámnente apostólico sus enárgicas. protestas, 
que ‘el! regpetable:clero y los eatólicos de ver- 
“dadero nombre, er cuyos- corazones se : halla 
«bten cittiemteda: la religion de: sus padres, jug. 
"tafnérite'se han -alarmado, iporque no pueden 
: mirar con indiferencia bos ultrajas que se:es- 
£n cthaciendo 4 «su tierma madre :la Iplows, 
cuyos preceptos obedéoen, y -cuyas censusss 
“Siinén: que Javefervesconcia: y:alarma que se 


nota eh bl pueblo, temerin mente se atribuyen . 
al alero; pues es preciso ser peregrino. en las 
histories, pare igsorar que hasta los pueblos. 
mab bárbaros é incultos ao han sufrido se les 
tanquen sis idolis, sin:enfüregerea: ae aigue... 
mas seríamos interminables; baste ya-de in- 
førir eousecuencias; ¡buéte ya tambien, fa» 
presententes del pueblo, tunta obstinación! * 
¡Hastá cuándo teneis cerrados los ojos para. 
nú ver vuestro: error, á pesar que se os ba. 
patenti£ado eon evidencia! ¿Os avergonsais 
de cantesarlo?- Si habeis pnyndo este tributo 
á la. naturaleza, como hombres, ¡por qué no 
lo enmendais aumo racionales? Mucho mas 
cuándo dieéulpa á los-mas de vosotros. la 
prücipitecion eon que:se os estrechó á -deli- 
berar en pocas horas sobre un. asunta de la 
mayor importancia. y trascendencia, sin da. 
ros lugar al. exámen, á ln consulta, tag aate- 
varia, especialmente para vosotras que ha~ 
bréis tons umitlo rauy pocas hores de vuestra 
vida, ela el estudio. de la religion, en da lecta: 
ra de los: sagrada. cánones é historia ople 
síástita;. pero esto fué la que puntualmente 
se propusienen los .nalvados putores del. ima. 
pia. proyecto, al festianr au. nesolscion; mr. 
preuderon, 4emenosos de que Ja mas. ligera 
reflexion les hubiera privado de. vusdtnos vo. 
tos. Sin embargo, aun es-tiempo de reparar 
vuestra ligereza: ya :que por la multitud de 
luminosos escritos que-se-han publicado en es. 
tos diis; por lds eituditas, enósgioas y funda- 
des protesjas, qgponiciopes y :paeterales de 
lus venerables y sábios obispoe, paelades..y 
pámnrocos, os habreis. consencido de :que la 
Why que. dictásteises.nnti-religióga, anti-c00ns» 
titucional, anti-polítice, anti-enonómica, n» 
nárquica 6. incendiaria, ¡por qué na haceis 
vuesteas las iniciativas quo han dirigido-nlgu- 
nos Estados para.su derpgaoion? ¿Par qué ino 
dais ¡este dia de gloria á vuestra pátria? ¿Bor 
«qué no. restituis á este afligido;pueblo su tran» 
quilidad. y adegría? ¡Par qué no ;enjugeis..las 
lágrimas ála [glesia]. A oşta buena. madre, que 
al: vor quehigos.deeaaturaliaados.oonculcan-wu. 
soberanía, usurpán sus bienes, peaciguen cen 
«mortal ódio.4 sus ministros. sagrados, y den. 
-garran de mil: maneras sue maternales entra 
«ñas, se cubre: de luto, ge canstituya en esta. 
:do-de duelo,¡entoraa las pyertas.do: sus. tpm» 
plos, y dispone que ni, el ¡alegre somido de eus 
-G& panas, ni el, armonioso de aus instrumen. 
tos músicos interrumpan su profwaide y: melan, 
cólico silencio, Sino Jo-haceis así; si no de, 
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rigals la-ley, ¡infelices db vosotros! :habois.. ESPEDIENTE relatiposá. la ocupacion de 


epúntatado ya-da la religion de vuestros. pa~: 
drès; sois' indignos de esas sillas que ocupais:. 
' J&ai-1nais funestos remordimientos os acompaña. 


rán mas allá del sepulcro: vendrán sobre vaso. 
tros, y-acaso sobre vuestros desgraciados hi- 
jos; como vástagos de rama maldita, los es- 
pantosos castigos que el Omnipotente, zeloso 
de su culto, ha enviado siempre sobre los sn. 
erílegcs: profunadores de sus templos, y ob. 
fetos consagrados á su 'servicio. : Vuestro 
nombre execrable se: repetirá: con' horror: en 
lis futuras generaciones, : y la presente‘ os 
- maáldecirá, y mil veces, la fatal hora en que 
es nombró sus representantes, por no haber 
córrespondidg á Ja confianza de— Los católi- 


| cos-mezicanoa, ts 
i “Tomatos del Catolico del 13 A Febrero, 
lo siguiente, © +. DNA 


^ kl dia 5 del presente, en el Pueblo dei San 
Felipe Iztacuixtla, inmediato á Puebla, no 
encontrando los vecinos cosa mejor que ha. 
cer con el ejemplar de la ley de despojas de 
bienes eclesiásticos, que se mandó para su 
publicacion, encendieron en medio de la pla. 
sa una lumbrada; ye quemaron á manera 
de Inquisicion, pies D 
- El dia '8 se hizo: igual: auto. de f en el 
E debio de: (nta acan, ' pe 
o [d > 3 
«En una comunicacion del Exmo. Sr. ge- 
aera] Santa-Amna inserta en el Republicano 
Rc al 30 del mes pasado, mani. 
fiesta S. E.“al supremo poder ejecutivo la 
ineficacia del - decreto: sobre ocupacion do 
bienes eclesiásticos; confiesa que no ha pro. 
ducido sino el descontento por todas partes; 
qué S. E. ha errado, y se lamenta” de que el 
_ soberano congreso, hubiese. seguido su: opi- 
Dion como si fuese un precepto. Celebra- 
mos: mucho que el mismo que hace pocos 
dias calificó el decreto de: salvador y emi- 
nentemente pátrio, reconozca ahora su injus- 
ticia, é impolítica del modo mas solemne, 
pues: que:lo háce en un «documento oficial. 
Si los erróres de los hombres que ocupan los 
-primeros puestos de la república perjudica. 
sen solo á'su reputacion, serían muy dignos 
de lamentarse; pero ¡cuán 'sensibles deberán 
wer cuando influyen directamente contra la 
-paz, la estabilidad del gonrermo: y y: nu crés ito 
:de:lgs instituciones! “ ^ x e 


LEN 


. D 
td af a. .o ^ vor ar F 


. bienes eclesiásticos, promovixo, ante el hono-. 
; ruble congreso. de Querétaro... aie 
* por órden de su dede NA uoce 


. SENOR. e pasado. á la .comision de 
puntos constitucion:les, con la nota, de toda 
preferencia, la.osposicion que hacen á Vues, 
tra honorabilidad los individuos que, Compo- 
nen el consejo de gobierno del Estado, y las 
proposiciones, de los. ciudadanas . diputados 
Diaz Torres, y Gudiño, contraida la.prunera 
á pedir á Vuestra. Syberanía se oponga al 
decreto soberano de là. del corriente, sobre 
ocupacion de bienes de: manos muertas, y. á 
que se. invite á los Estados de la union para 
que hagan lo mismo; y las segundas á que se 
prevenga el gobierno. del Estado: primero, 
suspenda cualquiera providencia relativa al 


Cumplimiento del supramo decreto citado, 


fnterin el soberäno congreso -de la union re- 
guelve.la iniciativa que.exta lagislatura ls di. 
rigió sobre el particular., «Segundo, que el 
gobierno. del Estado será. responsable de. la 
falta del cumplimiento en ei artículo ante, 
rior, si por omision ú otra CAUSA: şe- altera la 
4raoaquili.tad pública. "wm 
- Ni la esposicion del consejo, ni Jas. ptopo- 
siciones de- tos ciudadanos. dipuiados tienen 
el carácter de iniciativa... Log primsros se 
han-dirizido á Vuestra Soberanía á virtud 
del derecho de peticion que: gozan ‘los, "ciuda 
danos queretanos; y los últimos como diputa. 
dos á la legislatura; pero unos y otros lo han 
hecho movidos del: deseo: de restableceg la 
tranquilidad pública, alterada de-graciada- 
mente por.la publicación de ese decreto. * 

- Ea efecto, la ciudad.se halla hoy dia como 
:un lugar sitiado por fuerzas enemigas, La 
plaza principal fortificada como un castillos 
Jas bocás-calles tomadas; la guardia reforza- 
.da y etizada: de armas: no se. perinite en ella 
.el comercio acostumbrado, «vi la. reunion de 
«gente; y la suprema autoridad del Estado se 
-halla dentro de esa: fortaleza. . A . cada, hora 
,8e teme se rompa el fuego de nuevo sobre el 
pueblo: el comercio cierra. precipitadamente 
«las puertas de sus: almacenes y . tiendas: la 
-gente corre por las calies Hena de sobregalto, 
sy sala se habla de. la. reyolucion.y. las dep- 
«gracias, -Las fuerzas beligerantes. son, el 
pueblo por una parte, y las XE que 
«emanan de él por la otta. >. - 
-~ En tales circunstancias 80. oghrre á. Y 'ues- 
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fra honorabilidad para*el remedio’ de “tantas . 


-Prescini'endo, pues, de la notoria. ida 1 


'deé-graciiéz- ‘Be solietia;se; openga Vuestra . Cla. que. él enyuelve, de eu ¡Anconetituciona 

Soberanía &' esë decreto; yjentiende la. comis dad, y de que es contrario á la opińion, y ap- 
sióti que: puede hacerlo..canstituciona mente, rpiracivnes, del. pueblo, „como espresó. Vuestra 
Só le pide prevengaab.gubierno. «del..Esta. .honorabi'idad en la, iniciativa dirigida ql 
do suspenda sus efectos, bajo la responsabi]i- Congreso. general, perjudiga . á los intereses 
dad que lé acarrearía el:que-continuase'glte- .del Estado, y puede, y /debe Vuestra honora- 
'ráda' la` tranquilidad: pública- de, na verificar. bilidad, reclamar al, congreso. de, a union, o- 
do; y es'convetiette á 'Vuestea- Suberanía, ; pon éndese á que. se lleven. adclunte las dig. 


'comá asimismo practican para el gobierno 
del Estado. ^ ^ + | 

"Confirme ^al artículo: 80 de la- constitu. . 
“cion del mismo Estado; es la segunda delas - 
“altibuciónes' del congreso reclamar. al. con- 


C.M t 


, Posiciones. que contenue. TEMO 

Solo la publicacion del mis;no nos. ha. a- 
. CArreudo tantas mules; ¡qué será cuando, teñ- 
„gan yerificativo las. egpresadas, disposicignés 
.que esperamos, cuando de resultas de la o- 


$ 


r4 


' tra el hijo, ó al contrario. E 


` motivo de las censuras” eclesiásticas, creyen. - 


' ellas por ésta ó la otra accion.que á su vez. 


'greso «genéral ' de la union. sobre las leyes, . eupaGion. d^ eses bienes,.. indotado el culto y 
“dectetus ú órdenes 'generáles; que se ojoon- ‘los ministros, se cierren., log templos? "Es 
gan y p' rjúciquen: á los intereses del Es. .reccserio, eu na conocer. al pueblo en 
"udo. ^ d .que..vivimos, 6 ilucionarse,. voluntariamento 
L»' acepción. de la eb reclamar, és ¡parana pesar, los,males que debe traer con. 
“la de-oponetse 6 contradecir á. alguna cosa; ign la observancia del decreta fatal. i 
P. esta atribucion ‘de Vuestra: honorabilidad ;... Para, evitarlos, no encuentra la comision 
“edrea del congreso ile la: vnion,: podrá. ejer- otr arbitrio. que corsultar á yuestra hongra- 
"cefla cuando alguna ley. penuuujue los inte- bilidad la sprobacion de. las proposicianes 
“reseg del Estado. ^ ©. : de los ciudadanos diputados Diaz. y Gudiño, 
La ` de “ocupacion de: bienes, de. manos de que vuestra honorabilidad prevenga al 8e- 
Muertas *espedida» por. el congrega gene- -bierno del estado.suspenda cualquiera provi- 
Tal en il del corriente, ¿ha sido en gran dencia relativa al cumplimiento de dicho d 
' minera perjadicialísima á nuestto Estado: .ereto, Ínterin el soberano cupgreso. de - “la 
Ka turbado la paz: pública: conmoviendo tl ¡union resuelve ]a iniciatiya que esta legisla- 
' pueblo” que en: reuniones numerosas sg. ba a. . tura le dirigió sabre. el particular. iE 
` folpado en'la plaza de armas: inten;ande for . Está, visto que vuestra honorabilidad 1 tiene 
zar la guardia del palacio, résultando de.este . la facultad, y es de sus. atribuciones, rer la- 
` hecho, herides, muertos, femilias que: han ¡mar ú oponerse á las leyes generales cuap- 
“quedado en la horfandad; animosidad- y. ódio . do sean perjudicjales al Estado, como. lo es 
del pueblo contra sus autoridades; alarma .la de que:se. trata;, y ese derecho de poner. 
' general en la poblacion; paralizacion-del co. , se en tales circunstancias debe ser. de, yga 
mercic; y un sentimiento reconc: ntrado, yn . manera eficaz, verdadero; no.salo de püls- 
' disgusto y un malestar universal de:los habi- ..bra, ridículo. 6 ilusorio; por consiguiente. la 
tantes de la ciudad. .: + + elf SUSPO nsion interina de las ulteriores. disposi- 
Ese d»creto anti- político ha turbado, hasta .. ciones. hasta tanto resuelve. el soberano. cop- 
“dla pez doméstica; porque la «fuerza armada - £reso, es arreglado á derecho... 
que lo sostiene por Órden del gcbierno, es de „Si contraderecho comunal _de. algun: pug. 
` la milicia nacional,’ relacionada. íntimamente . blo, diee la ley 30,. título 18,. parte < 3.2 6.á 
con el pueblo con quien:se ha batico, como ; daño de él fueren dadas algunas cartas, ho 
si fuese:con una nacion estraña y. enemiga: .. deben ser cumplidas las primeras la non han 
hermanos centra hermanos; y el padre: con- fuerza, porque.son á daño de muchos: mas 
. debenlo mostrar, al rey, rogándole, Ó. pidién. 
Se ha turbado la paz domést'ca, porque.se. dole, merced, sobre aquejlo, que. les, gnvia 
han puesto en tortura las conci neias con. ,mandar:; en aquella. carta. Empero. si des. 
pues el rey quisiere, en todas guizas que sea 
do la muger que el marido- está incurso en. deben cumplir lo que él mandare.” 
El auto acordado 70. del. título 4. o libro 
20 de los de la recopilacion, dispone no, solo 
- 8e represente al soberapo, sino aun se répii. 


jar 


— 


lo hizo Cooperar á la grum de ere de- 
creto. er . 3 ani rnt PC a d 
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' que, 'á las reales resóMiciones, siempre que 
de su ejecución 'ke sigan males é incónve- 
nientes. | 

Estas disposiciories eran 'dadas, Señor, en 
tiempo de los reyes que se creían «autoriza. 
dos por Dios para gobernar como quisiesen 4 
los 'puebllos: en tiempo de un gobierno mo. 

` hérquicó que nó «se crefa 'emanudo del pue- 

Ulo, ¿habrá, pues, friconveniente para que en 
el nuestro republicano se pructique lo que el 
principe concedia & mrs súbditos? Allá se 
prevenia que “siendo läs disposiciunes reules 
contrírius al bien comun, no deberian ir 
cumplidas Tas pritrietas 6 de huego 4 luego; y 

(dui entre nosotros hos apresurames'á. cum. 
plir fas que sean perjudicinles al ¿Estado? 
iNo tendremos ni siquieta el derecho de que 
se suspendan íhterm resuelve el congreso sp. 
befanó! 'Fodo él gue tenga sentido comun 


„No hay temperamento, modificacion 
»Composicion, términos equivsnlentas, pláti- 
„ĉas, fepeusentaciones, nuda hay que pro- 
„poner que ses igualó mejor. El hombre 
„Ea una cruituna que obedegu 4 lo que quiere 
„juna criatura.” | 
- „En tales estados no:se puede ni hacer 
„presemte dos temores "que uno tiene .acerca 
„de un acaecimiento fulugo, ni disculparse 
del mal óxito oou el capricho de la fortuna. 
„El patrimonio de los hombres, como el de 
plas bestias, es hoy «el insututo, la obedien- 
scie, el'enstigo. Denada sisxe oponer i 
„sentimientos naturales, el respeto filial, 
„ël cariño patermal, el. amor conyugal. lus 
»leyes:del:honor, el estado de la sulud: la 
, Órden se he racibirlo,. y sgto hasta.” — ^ 

Pero la comision se desvía de su intenta. 
Puede Vuestra Soberanía oponoree constitu- 


no podrá méuos te convenir en que'nhos com. 
"pete'ésa ficdltad; y'por lo'tanto'ta' cotnision 
'erlifende puede vuestra honorabilidad preve- 
nitle al góbierno del éstedo ño tome provi. 
“dencia afgana Telativa'& esto:asunto, interin 
 Yésuelve el Congreso de la Union. 
“El mismo gobierno está ¿Encargado por 
' nuéstra'constitucion enel erfículo 160, par- 
' te'4, P “de cuidér del “órden “y teenqualidad 
pública'dél Bátado,'y no tömando üna pro- 
videncia, ‘como es la ide-suspetider el ouaigli- 
"miénto'deél decreto «ya ;releaionddo,: consul. 
tardo'en tl entretanto “al superior queno le 
"está prohibido hucerle: que "mira al eumpli. 
'itiento de:esa atribución, naturalmente le 
"trae la - responsabilidad. legal, 6-de- opinion, 
"er deja'de poner en práctiva una medida que - 
“todo to'concilia. a suspension no despres. 
"figit al gobietno supremo como se ha «deja. 
do idecir; ‘sino antes biet, como al:Sr ¿Salas 
"que revotó algunos'deetetos huego que coro. 
ció los males qué' traían, le traerán el : amor 
^de los pueblos, que se reunirán á-su' rededor 
> para salvar en el peligro comun á da nacion. 
Tampoco pódrá escusarse el gobierno “del 
¡stado'con que es disposieian general, y que 
igel no Te ihcambe mas de obedecer. : 
En hos estádos déspóticos, "dice el Señor 
» Motitésquiéu, 'la naturaleza del gobierno re. 
` ¿;quiere'vna ébediencia'süttia; y una vez eo. 
nosida la soluntád! del principe, debo tener 
„su efecto tan infilidlemente, como ema: ba. 
ta impeRda contra? otra ha'de teher el su- 
DD ! E 


«dionalmente al decreto citado, .reclamándulo 
:al -eoberano comgneso «de ¡la uniga, — Pyede 
Vuestra hoverabilidad prevenir al gohieruo 
del ¡Bstado;¡la, suspension bojo.su .responsubi- 
lidad, de cualquiera otra pruvidentia «relativa. 
tá su-cumplimiento, interin repyglve ¡el supe. 
-riór. Coneluye la cemisiga con. las, Siguin. 
' tes. propysicionds. A o DE 
1.9 :Roolámesc:al adberano. congreso de 
¡Ja union sebre»cl-depneto de. 1,1 qal corpieute, 
- 4 cefca de ba .ocupaqion ¡de bienes de manos 
muertas, «como sopuesto , y .perjugiciul a los 
 ietereses delibimado. —— ! | : 
1:28  invítese .á. las Jegislaturas de los 
Estádospara:que representen .conitacel cha- 
-du decreto. — A e 
9.7  Prevéngase al gobierno «del . Estado: 
n gusperida cualquiera: prowidengia relguya. ml 
 «umplimiento-del supremo decreto. citados, ih- 
terin el soberano congreso de Ja. union. ge- 
¡suelye la: iuiciativa (ue esta lggislatyra le di- 
tigió:sobro. el .partieular; cgn Mycha. 12 del 
presente. "cT 
4.9. .Elgobiergo: del. Estado. sẹgá res- 
^ponseble: de lai fakta: del, cumplimiento de. lo 
prevenido eñ el artículo; qnjesur, 81,36, altera 
(de tranquilidad pública, uL x 
Sala de comisiones; del honorable ,cepgreso 
?del Estado, Querétaro, , Euero 42 «de, 4647. 
--——OSeüo0r.«--Platg. | : D 
«¿Es copia qua: certifipamos.. .Querétazo fe- 
chat supra.—Pebla Qudiño y Lanez i dipu- 
tado seorgtasio.—Juljo. (optnergs,, dipytado 
; ; secretario. E - » Re 
OM EXICOP-EMPRENTA'/DE- LaS ESCALERILLAS NUMERO 13,—1847, 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS, — 


CONTINUACION del Espediente promo- 
vido ante el congreso de Querétaro. 


RECLAMACION AL SOBERANO CONGRESO 
NACIONAL, 


SEÑOR.—Supo la legislatura de Queréta- 


- ro que discutía Vuestra Soberanía un pro- 
yecto de ley, en que se autorizaba al supre- 
mo poder ejecutivo, para que se propercio- 
nase quioce millones de pesos, hipotecando 
6 vendiendo los bienes del clero; y elevó á 
Y. Soberanía la iniciativa de 12 del actual. 
Posteriormente vió la legislatura el decre. 
to de. 11 de este mes, y no pudo ya dudar de 
que es anti-social, porque no respeta la pro- 
piedad, garantía reconocida por todos los 


pueblos de la tierra: ni pudo ocultársele que. 


es contrario. á los intereses del Estado de 
Querétaro; porque disminuye su riqueza; 
porque turba la tranquilidad pública; y por- 
que del gobierno y del pueblo hace dos ene- 
migos irreconciliables, 

La legislatura está en la íntima persua- 


sion, de que mandataria del pueblo, no puede. 


esceder sus poderes, ni ohrar contra la es. 
presa voluntad del mandante, si no quiere a- 
busar de la confianza que se depositó en ella; 
ser responsable ante los hombres y ante Dios 
de un verdadero delito, y hacerse merecedo- 
ra de la escecracion y de la infamia; y por 
esto cediendo al voto de sus comitentes, y 
usando de su atribucion consignada en la se- 
gunda parte artículo 80 de la constitucion 
del Estado, reclama á Vuestra Soberanía el 
decreto del 11 del corriente, y pide su espres 
sa y pronta derogacion, 

Para ello, hace presente 4 Vuestra Sobe. 
rania, que el clero tiene propiedad en sus 
bienes, verdad que nadie duda, desde que Li. 
cinio la reconoció en.su edicto de 313, des- 


de que Constantino en 325, dió fuerza civil 


á las últimas voluntades otorgadas en favor 
de las Iglesias, desde que D. Alonso el sábio 
publicó el título 14 de su 1,% partida. 


Esa propiedad ha sido respetada, hasta. 
por los reyes de España; que creían su auto. 
ridad emanada de Dios, y que se soñaban en' 


NU M. 6. : 


la embriaguez de su poder, dueños y señores 
de las vidas y haciendas de sus vasallos; 
puede verse en comprobacion la ley 9, título 
2.9 lib. 1. 9 de la Recopilacion publicada 
por D. Juan Segundo en Burgos, el año de 
1409; porque si ella permite á los soberanos’ 
que en las grandes necesidades públicas dis- 
pongan de la. plata de las Iglesias. los obliga 
á una puntual restitución, ¡qué mucho, pues, 
que la carta federal en la parte 3. % del art. 
112 prohibiese la ocupacion de las propieda- 
das, sin que el dueño sea préviamente in. 
demnizado? | 
, Es indubitable por lo mismo, que el decre. 
to que ordena la ocupacion de bienes eclesiás. 
ticos sin ofrecer á los propietarios prévia y 
justa indemnizacion, es contrario á la socie. 
dad, es incompatible con la legislacion vi. 
gente, é importa una infraccion del pacto de 
union, que es la constitucion de 1824. l 

El pueblo de Querétaro en la noche del 
dia 18 del actual, ha desafiado la muerte, ba. 
espresado su voluntad, y arrollado por la 
fuerza, ha maldecido sin embargo el decreto, 
ha execrado á sus autores, y su silencio ac. 
tual, obra de las bayonetas y de las balas, 
prueba debilidad, pero no: aprobacion; y ya 
se sabe que esa debilidad desaparece cuando 
los pueblos quieren, CS 

Y porque el decreto es contrario á la cons. 
titucion; porque es anti-social; porque el. 
pueblo da Querétaro lo repugna con justicia; 
y porque su ejecucion seria inefablemente la 
cansa de males graves y de trastornos sin re. 
medio, que: ya se palpan; la legislatura del 
Estado pide á Vuestra' Soberanía la revoca- 
cion del decreto, y lo reclama. | 

Sala de. sesiones del honorable congreso! 
del Estado de Querétaro, 23 de Enero. de. 
I347.—SE NOR. — Estevan Diaz y Torres, 
diputado, vice-presidente.—Pablo Gudiño y 
Gomez, diputado. secretario.-—Julio Contre- 
ras, diputado secretario, 
. Es cópia que certíficamos, Querétaro, fe. 
cha.ut supra. —Pablo Gudiño y Gomez, dipu. 
tado secretario, —Julio Contreras, diputado 
secretario, OS: 
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CONTESTACION del Sr, Obispo de,la.. 
Puebla, al oficio del Sr. Lopez Nava, so- 
bre bienes de manos muertas: * ~ * 


Gobierno eclesiástico de Puebla, —Exmo. 
Sr.—Habria sido mas prudente, y mas polí- 
tico, el que las comunicaciones sobre la ma-. 
feria, á que se contrae la de V. E. de 3 del 
presente, se hubiesen encargado á una per- 
sona secular, porque los errores en que tal 
vez habria incurrido, serian mas escusables, 
porque las gentes de su clase generalmente 
se dedican poco al estudio de materias ecle- 
siásticas, y porque se habria dispensado al 
clero el disgusto, ya que tantos ha sufrido y 
sufre, de que un individuo de su seno haya 
prestado su pluma para atacar á la Iglesia 
en sus bienes. 

Comienza V. E. su nota diciendo, que es 
verdad que el Cánon XIX, del Concilio To. 
ledano IlI, prohibe absolutamente atentar 
contra los bienes de la Iglesia, y que confir. 
man esta misma doctrina otros Cencilios que 
cita V, E., terminando cun el Tridentino. 
Mucho temo que todo este aparato de erudi- 
cion venga á parar en que no se hayan leido 
los testos, pues el Concilio Toledano III. no 
habla de los que usurpan los bienes de la 
Iglesia, sino de los que habiendo edificado 
algunas Iglesias, piden se consagren, para 
que la dote que les hayan asignado no que. 
de á disposicion del Obispo, lo cual reprue- 
ba por lo pasado, y prohibe para lo futuro, 
mandando se observe la Constítucion anti- 
gua, que todo lo deja sujeto á disposicion del 
Ordinario. Esa disposicion conciliar, está 
en oposicion á lo que se practíca en nuestra 
República, en la que no se pueden vender ni 
hipoteear bienes eclesiástitos sin licencia del 
gobierno, atando así las manos á los obispos, 
que son los administradores natos y legítimos 
de ellos, á cuyo zelo, probidad y economia 
se debe la conservacion de los que ahora se 
pretenden usurpar. 

" Concluida la cita de seis Concilios, trata 
V. E. de eludir la fuerza de tales decisiones, 
diciendo en tono dogmático, que los anate- 
mas, que estos. y otros Concilios, han fulmi. 
nado sobre esta maleria y sobre otras que ven 
á la disciplina esterior, solo tienen y han te. 
nido su fuerza en cuanto que el soberano les 
ha concedido el pase. Con que, señor Mi. 
nistro, ¿las escomuniones toman su fuerza 
del pase de los soberanos? ¡Faltándoles esta 


circunstancia no ligan á los fieles? ¿Con que 
la Iglesia nuestra Madre, represontada en un 
Concilio general, no tiene por sí misma fa. 
cultad para separar de su seno, á un hijo des. 
obediente que quebranta sus leyes? ¡Será 
necesario que ocurra á la postestad civil so- 
licitando su anuencia? Seguramente resp: n. 
derá V, E. que sí, pues me dice en su comu- 
nicacion que los aaatemas fulminados por los 
Concilios generales solo hau tenido y tienen 
fuerza por el pase del soberano, es decir, por 
la anuencia y consentimiento de la potestad 
civil. ¡En donde ha aprendido V. E. esta 
pestilente doctrina! ¡No sabe V. E. que es 
una heregia, y que de ella se deducen otras 
heregias, como son, que Jesucristo no co- 
municó á su esposa la [glesia la facultad de 
ligar y desatar; que la Iglesia no es sobera- 
na é independiente, pues la dejó sujeta 4 la 
potestad civi? ¡No ha reflexionado V. E. 
que le atribuye á la Iglesia maestra de la 
verdad, que ha estado desde su principio en- 
vuelta en un error fulminando escomuniones 
vanas é ilusorias en los Concilios generales, 
nacionales, provinciales, y sinodales que á na. 
die han ligado? ¡6 diga V. E. á qué soberanos 
han pedide el pase? ¡Á quién lo han pedido los 
Obispos para imponerlas en sus respectivas 
diócesis por ciertos delitos? ¡Dígame por úl. 
timo el Señor Ministro, á quien lo pidió San 
Pablo para escomulgar al incestuoso de Co- 
rinto? Lo hizo con la potestad de nuestro 
Señor Jesucristo: cum virtute Domini nostri 
Jesuchristi, dice el mismo santo Apostol. 
Con esta misma, y no por el pase de los so- 
beranos, lo hacen los Papas, los Concilios y 
los Obispos. | 

La heregía que V. E. ha vertido, es en 
substancia la misma de Mosheim, quien sos. 
tenia que la potestad de excomulgar pertene. 
cia al cuerpo de los fieles, de manera que 
son dueños estos de acceder ó resistir al jui- 
cio del Obispo. No hay mas diferencia en- 
tre una y otra, sino que aquel pone la fuerza 
de la escomunion en el consentimiento de los 
fieles, y V. E. en el pase de los soberanos; 
pero ambos privan á la Iglesia de la facultad 
de separar de la comunion de los fieles, y 
de otras gracias, á los infractores de sus san- 
tas leyes, lo cual, repito, es una heregía, 
pues la Sagrada escritura, la tradicion, los 
Concilios y la práctica uuiversal desde los 
principios de la Iglesia han elevado á punto 
de fé, el que Jesucristo concedió á los Pas- 


tores de ella separar de su gremio no solo á 
los hereges, sino tambien á los pecadores pú. 
blicos, escandalosos y á los pertinaces. 

Para que le sirva de satisfaccion á V. E., 
y por si no tuviere conocimiento del autor, 
le daré una breve noticia de él. Juan Lo- 
renzo Mosheim fué un predicador aleman, 
que escribió varias obras, las cuales están 
prohibidas en el índice romano. Una de ellas 
tiene el título de Instituciones de historia ecle. 
siástica, la cual dice el abate Feller está lle- 
na de las preocupaciones prolestantes, y es 
verdaderamente un disfraz de historia, es de- 
cir, mentirosa. El referido Mosheim escri. 
bió muchas calumnias contra los católicos, 
que refutó con solidez el abate, Bergier en su 
Diccionario teológico, en el que dice que ri- 
diculizaba la tierna y piadosa conmeinoracion 
de los difuntos que la Iglesia católica celebra 
el dia dos de Noviembre. " | 

Se permite por un momento á V. E., sin 
concederlo, que los anatemas impuestos por 
los Concilios sobre esta materia, y sobre 
otras que ven á la disciplina esterior, solo 
tienen y han tenido fuerza en cuanto que el 
soberano les ha concedido el pase. Pues bien, 
¡ignora V. E. que Felipe II. por su cédula 
de 12 de Julio de 1566, no solo dió el pase, 
sino que mandó guardar, cumplir y ejecutar 
el Concilio de Trento, en el que se fulminan 
anatemas contra los usurpadores de los bie- 
nes de la Iglesia, aunque estén adornados de 
la dignidad imperial ó real! ¡Ignora V. E. 
que el Concilio tercero mexicano, que impo. 
ne las mismas penas que el Tridentino, ob- 
tuvo el pase del soberano, y se mandó obser. 
bar por la ley VIL, lib. I., tit. VHI. de las 
de Indias? Supuesto que los dos referidos 
Concilios que cité en mi Edicto, tienen la 
condicion sine qua non, que V. E. ha inven. 
tado, aunque los otros de que hice mencion 
no la tengan en la República, se deben re- 
putar escomulgados todos los que directa ó 
indirectamente usurpen los bienes eclesiásti. 
cos, á no ser que V. E quiera que ese pase 
que en su opinion dá fuerza únicamente á los 
anatemas, se esté renovando segun vayan 
variando los gobiernos, y se dé pase á lo que 
está ya pasado. 

No es menos errónea, aunque no herética 
como la antecedente, la doctrina que pone, 
V. E. en segundo lugar, y es la de que las, 
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tende fundar esta interpretacion, que ya se 
habia hecho en un periódico de esta ciudad, 
en el capítulo once de la sesion veinte y dos. 
Porque en él se leen las palabras: In pro- 
prios usus converterit, la lógica de V. E. de- 
duce que solo se escomulgan los que toman 
para si, sin advertir que siguen estas otras: 
illos que usurpare praesumpseri, que es otra 
oracion unida á la primera por la partícula 
unitiva que. Así es que el sábio latinu D. 
Ignacio Lopez de Ayala, que tradujo el Con. 
cilio, vierte de esta manera la referida cláu- 
sula: cualquiera clérigo ó lego.... que pre- 
sumiere invertir en su propio uso, y usurpar 
por sí, ó por otros &c, El Concilio III. me- 
xicano, que como he dicho antes, dispone 
en sustancia lo mismo que el Tridentino, se 
espresa de esta manera (1): me quisquam 
ecclesiasticus. . . . audeat occupare, usurpare, 
aut in suos proprios usus converiere bana dc. 
Con que es claro que incurre en la escomu- 
nion no solo el que convierte en su propia 


utilidad los bienes eclesiásticos, sino tam. 
hien el que los ocupa ó usurpa. Sabe sin du. 


da, V. E., que el verbo latino usurpare, en 
el serftido que lo usó Suetonio, significa as 
propiarse alguna cosa sin derecho, y en el 
idioma español quitar á otro lo que es suyo; 
y que el verbo ocupare en el primer idioma 
significa apoderarse por invasion. | 
A la razon natural choca á primera vista 
la inteligencia que V. E. ha dado á las pa- 
labras del Tridentino, porque si tomar para 
sus propios usos los bienes de la Iglesia es un 
delito, un crímen. que merece la terrible pe- 
na de la escomunion mayor, si cuando el u- 
surpador es patrouo, á mas de esta pena 
pierde el derecho de tal, y si cuando es ecle. 
siástico se le priva,de los beneficios que po- 
see, y queda inhábil para obtener otros, ¡po- 
drá quedar impune el que los usurpe para. 
otro, el que les dé otro destino contra las úl. 
timas voluntades que deben ser eternas, el 
que deje sin alimentos á los ministros, y á 
las virgenes consagradas á Jesucristo, el que 
acabe con el culto que debemos tributar á 
Dios, ó lo disminuya hasta el grado de que. 
no inspire devocion sino risa, el que prive 


de limosna á los pobres, y de auxilios á la 


escomuniones se dirigen contra aquellos que 


tomen los bienes eclesiásticos para sí, y pre. 


humanidad doliente, el que al cometer la u- 
surpacion ataque la autoridad de la Iglesia,- 
desprecie & los Obispos y los amenace porque 


[1] Lib. HL,-tit. VIII., $ 1.9 
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eumplen con sus sagradas obligaciones? jés. 
te quedará impune? Lo quedará tal vez en. 
esta vida, porque así lo habrá determinado 
el Ser Supremo en sus profundos é inescru- 
fables consejos; pero no en la otra, en la 
que los usurpadores de los bienes de nuestra 
Madra la Santa Iglesia, ya para sí, que se- 
rán los mas. ya dándoles otro destino, paga- 
'rán hasta el último cuadrante, anticipándose- 
les á las penas terribles del infierno, las cone 
gojas, el terror y la desesperacion & la ho- 
ra de la muerte, en la que Dius se burlará 
de ellos, 

Lo ridículo y arbitrario de la interpreta- 
cion que V. E. dá á las palabras del Triden- 
tino, se acaba de conocer leyendo el Cenci- 
lio III. mexieano, cuyo decreto es en sus» 
tancia el mismo que el de aquel, como se ad. 
vierte, así por su tener, como pur la aposti- 
lla que tiene al márgen. En el lugar ya ci. 
tado dice: ni se atreva â ocupar, usurpar 6 
convertir en sus propios usos, d'c., en cuyas 
espresienes se ve claramente que la prohibi- 
cion y las censuras comprenden, no solo á 
los que convierten en propia utilidad los bie. 
nes de la Iglesia, sino generalmente á todos 
los que los ocupan Ó usurpan. Se confirma 
esto con la siguiente reflexion, que es muy 
obvia.. El que usurpa para sí los bienes de 
la Iglesia no puede merecer la pena de esco- 
munion mayor reservada al Sumo Pontífice, 
sino porque ataca vna propiedad, y siendo 
ésta de Dios, á quien están especialmente 
consagrados, comete un sacrilegio, Pues 
bien: el que usurpa para otro los referidos 

“bienes, 6 les dá un destino distinto del que 
les ha dado la Iglesia, que es la propietaria 
de ellos, ya por volunted de los fundadores, 
yu por propia autoridad, ¡no ataca la propie- 
dad y comete sacrilegio? Qué, ¡la malicia 
de esta accion no consiste en la usurpacion, 
da en la aplicacion del usurpador á sí mis. 
mo? 

Pondré la clave á todo lo dicho con el 
Concilio VE romano, celebrado el año de 504 
en tiempo del Papa Simmaco, a) que asistie. 
ron mas de cien Obispos, así de Uccidente 
como de Oriente, en el cual se halla esta de. 
terminacion uniferme (1): que es muy inícuo 
y un grande sacrilegio que lo que alguno, pa. 


. (1) Yomo 2.9 de la Coleceion de Conci. 
lios, cap. 3. © pág. 991 de la edicion de Pa. 
rís de 1714. . EE. 


ra remedio de sus pecados, su salvacion ô des. 
canso de su alma, hubiere dado 6 dejado á la 
venerable Iglesia, SE CONV IERTA, ó dé O. 
tro destino por aquellos á quienes principal. 
mente conviene conservarlos, esto es, los cris. 
tiaros. ... y especialmente por los principes ó 
principales del pais. M 

En el segundo párrafo de la comunicacion, 
á que contesto, se dice, que el supremo go. 
bierno al tomar parte de los espresados bie. 
nes, en la presente ocasion no usurpa sino 
que hace uso del derecho que para ello tiene, 
El verbo usurpar en nuestro idioma significa 
quitar á otro lo que es suyo, ó quedarse con 
ello. El supremo gobierno quita á la Iglesia 
lo que es suyo, con que le usurpa. ` ¡Cuál de 
estas dos proposiciones es falsa? La prime. 
ra se funda en el Diccionario de la Acade. 
mia española, que es juez supremo en la ma~ 
teria, La segúnda se apoya en el Concilio 
de Constanza, el cual declaró contra Wiclef, 
que la Iglesia tiene verdadero dominio sobre 
sus bienes, y la consecuencia se deduce legi- 
timamente. 

La propiedad de la Iglesia no solo está de- 
clarada por el referido Concilio, sino en cier. 
to modo por el Fridentino, en el cual, ha. 
biéndose dicho por incidencia en la sesion 
XXV, que los Obispos eran meros adminis- 
tradores de los bienes eclesiásticos, á mocion 
del Cardenal de Lorena, del célebre D. Pe. 
dro Guerrero, Arzobispo de Granada, y otros 
Padres, se mandó borrar para no contratiar 
á la opinion muy comun de que tienen ua 
verdadero dominio. Pues por la misma razon 
que lo tienen los Obispos lo deben tener los 
dumás eclesiásticos á quienes se pretende 
despojar de la miserable renta de las mas ca + 
pellanías, que generalmente son de tres mil 
pesos, 

¿En qué funda V, E. ese derecho del go. 
bierno paral tomar parte de los bienes del 
Clero? ¡Es acaso en el alto dominio? Este 
exige previa indemnizacion, ¡Cuál presta el 
gobierno? Ninguna, ni aun ofrece garantía. 
Aunque la ofreciera seria ilusoria, como lo 
ha sido la del cobre y otras varias, no ha- 
biéndose cumplido mas promesas que las he- 
chas á los agiotistas, á los que habiendo re- 
ducido el erario nacional al miserable estado 
en que se halla, se les trata con la mayor 
consideracion, no se les exige con violencia, 
DO se atacan $us propiedades, sin embargo 
de las críticas circunstancias en que se halla 


la República, la que está amenazada de per- 
der su independencia, su nacionalidad, y 
nuestra adorable Religion. Mas estas cir. 
cunstancias solo obligan al Clero, y no á los 
referidos agintiatas, y á otros propietarios qué 
tienen henchidas sus arcas de dinero; pero 
óste no se ha de emplear en hacer la guerra, 
sino en comprar, por el precio que quieran, 
las fincas del Clero. ¡Esta es la única cor- 
poracion compuesta de ciudadanos católicos? 
¡La gran sociedad que forma la Repúbli- 
ca mexicana se compone de personas qué ca- 
recen de uno y otro carácter? 

¿El derecho que tiene el gobierno para to- 
mar los bienes del Clero, estriba en que éste 
haya cometido algun crimen? ¡En dónde es~ 
tá el proceso en que consta? ¡Qué juez se lo 
ha forinado! A mas de esto, ¡no está prohibi- 
da en nuestra República la confiscacion de 
bienes! A un criminal se le deja en quieta y 
pacífica posesion de todos sus haberes, ¡y & 
muchos sacerdotes inocentes, á muchas vir= 
grnes consagradas á la oracion, á la peniten. 
eia, á la práctica de todas las virtudes, que 
continuamente levantan sus inocentes manos 
al cielo, para implorar sus misericordias á fa» 
var de nosotros los pecadores, los que mu- 
chas veces nos hemos librado de las iras de 
Dios por sus fervorosos ruegos, ¡á estas per- 
sonas tan recomendables se les ha de privar 
de sus bienes! V. E. dice que dé una parte, 
que por la última ley ha de ser por ahora do 
cinco millones, que le costará al Clero quin- 
ce por lo menos, 
asignados pur la ley de 11 de Enero, que pa- 
ra reducirlos á numerario, sarán treinta ó 
mas, hasta que en la esposa del Señor del 
mundo, como dice el Cardenal Pallavicini (1), 
no se encuentre. de bueno por sus enemigos, 


mas que los piés descalzos, las bolsas, las re. 


des, las grutas, la mendicidad, los cálices y 
candelerós de madera. | 

Ese decantado derecho ¡lo funda V. E. en 
que los bienes del Clero deben concurrir á sos- 
tener las cargas comunes del Estado? Mas la 


misma obligacion tienen todos los propieta- 


rios. [À quién de éstos se les han ocupado sus 
bienes comu al Clero? Este ha pagado y pa» 
ga, sin escepcion alguna, todas 'las contribu- 
ciones impuestas con esë destino. A mas de 
esto, ha hecho préstamos y. donativos de mu- 


(1) Historia del Concilio de Trento, lib. 
24, cap. 3,9 , en la nota, | : 


Despues serán los quince 


cha consideracion, y los del Clero mexicano 
han debido esceder á las esperanzas del mis. 
mo gobierno. ¡Qué individuo 6 corporacion 
secular de aquella Diócesis ha sido tan gene. 
roso y desprendido? El pobte Clero de este 
obispado ha contribuido ú'timamente para la 
guerra con treinta y seis mil pesos, haciendo 
sacrificios, y sujetándose á privaciones las 
religiosas. ¡Qué otra corporacion 6 indivi. 
duo ha hecho utro tanto, no digo en el Esta. 
do, pero ni en la estension de la diócesis, 
que comprende dos? En los otros obispades 
se han hecho donativos y préstamos en pro. 
porcion á sus facultades, y la recompensa ha 
sido lá de ocupar sus bienes, despues de ha. 
ber quitado por varias disposiciones á la Igle. 
sia, los medios de recuperar las quiebras qué 
han causado la consolidacion, la lev que re- 
dujo á la moneda de cobre 4 la mitad de su 
valor, la que la estinguió enteramente, y di. 
versas órdenes del ministerio de hacienda, 
por las que, sin anuencia, ni aun noticia de 
la autoridad eclesiástica, y sin otorgár escri- 
tura ni documento alguno, se ha privado á 
esta Iglesia y á los pobres de mas de treinta 
mil pesos. ¿Quién en vista de conducta tan 
inícua y escandalosa, y de las últimas leyes, 
querrá imponer mi un peso para que á vuelta 
de pocos años sea presa del gobierno, á cuyo 
cargo está la segaridad y conservacion de 
las propiedades? 

Con el designio de cohonestar fa exhorbi. 
tancia de los capitales que se preténden es- 
traer del Clero, sé exagera su riqueza, de lo 
que tengo una prueba en la circular de 13 del 
último Mayo, por la que se asignó al de esta 
Diócesis la cantidad de cuatrocientos veinte 
mil pesos en un año, que pará satisfacerla 
habría sido necesario que en mas de tres no hu. 
bieran comido ni vestido las religiosas, sino 
å espensas de la caridad pública, que hubie. 
ran tenido cerradas sus iglesias, por no po. 
der sostener el culto divino, y que el Clero 
ste hubiera reducido á andar vestido de andra. 
jos y mendipgando un pan. 

Trata V. E. de justificar la ocupacion de 
les bienes de la Iglesia con el semple de algu» 
nos soberanos de Europa, principalmente los 
reyes de Castilla. Si éstos lo hicieron por 
eoncesion de-la Silla Apostólica, como se 
sabe de varios, ño fueron usurpadores; mas 
sí lo fueron, si en su caso no alcanzaron esta 
autorizacion. Los ejemplares, Señor Minis. 
tro, no son un medio universal y legítimo de 


sincerar las acciones: los mas horrendos crí. 
menes se podrian entonces santificar con 
ellos, pues los hay de muchos y de grandes 
personages; y con respecto al despojo de los 
templos, tiene V. E. á Heliodoro, á Juliano 
upóstata, y á otros, 

Añade V. E, con el mismo designio de 
justificar al gobierno, que éste no quiere los 
bisses de la Iglesia para proporcionarse un 
lujo asiático, sino para salvar nuestra adora- 
ble religion, no menos que nuestra nacionali. 
dad. Mas responda V. E. á esta pregunta, 
que repetidas veces he dirigido al gobierno, 
y jamás ha contestado: ¡solo el Clero tiene 
obligacion de salvar estos dos grandes inte- 
reses? Ahora, para deslumbrar á los senci. 
llos que no piensan ni combinan, se invoca 
la religion que ha estado tan olvidada, á pe» 
sar de que la Constitucion qua nos rige la 
declara única, y promete protegerla por le, 
yes sábias y justas. ¡Cuáles se han dictado? 
Diganlo la de los votos monásticos, en cuya 
virtud, y contra la disciplina de la Iglesia, se 
han estraido del claustro varias religiosas: la, 
que quitó la coaccion al pago de los diezmos, 
que formaban la ünica dote de Obispos y 
Cabildos, que han quedado incóngrues, y al 
mismo tiempo perjudicados enormemente los 
hospitales, los seminarios y los pobres; la sus. 
pension de canónigos, electes canónicamen. 
te, cuyo restablecimiento en esta Diócesis 
no se debió á una ley, sino al valor, decision 
y piedad de un gobernador, la que ha despo- 
jado á los Prelados de la libre administracion, 
de los bienes eclesiásticos; la que ha dejado 
sin rentas al Obispo de Californias, á los mi., 
sioneros que administran los sacramentos, y 
sin alimento y vestuario á aquelles. neófitos 
que probabilísimamente volverán al genti- 
lismo. 

. En seguida me cita V. E., aunque supone. 
que lo sé, el capít. III de la sesion XXV del 
Tridentino, para censurarme un acto propio 
de mi ministerio, cual es haber anunciado á 
mi grey, que los Concilios citados en mi E- 
dicto de 27 de Enero imponian escomunion 
á los usurpadores de los bienes de la Iglesia. 
El referido Concilio lo que prohibe es, que 


se fulminen temerariamente las escomunionesa. 


jPero yo he fulminado alguna? ;Es lo mis- 


mo fulminar una censura que enseñar que. 
está fulminada por autoridad legítima? Esto. 


segundo es lo que hice en mi Edicto. Si im. 
poner escomunion á los que usurpan los. bies, 


nes eclesiásticos es una temeridad, esta nota 
recaerá en los Concilios que la impusieron, 
y no en mí, á no ser que en la moral severa 
del Señor Ministro sea temeridad el que un 
Obispo enseñe á sus ovejas lo que dicen los 
Concilios. ¿Podia yo dejar de hacerlo en 
las circunstancias en que lo hice? ¿Tratán. 
dose de usurpar los bienes de la Iglesia, po. 
dia yo, que soy centinela de ella, aunque in- 
diguísimo, ver venir la espada y no tocar la 
bocina? ¿Si alguno perdiese la vida por mi 
negligencia, no se me demandaria su sangre, 
segun la espresion de Ezequiel? (1) | 

Ha fijado su atencion el Seüor Ministro en 
lo que dice el Tridentino sobre las escomu- 
niones que se fulminan temerariamente y 
por causas leves; pero no ha reflexionado en 
que el mismo Concilio dice en el propio lu. 
gar: que la espada de la escomunion es el ner. 
vio de la disciplina eclesiástica, y que es en 
estremo saludable para contener los pueblos en 
su deber. Con que habiendo fulminado es. 
comunion contra los que usurpan los bienes 
de la Iglesia, á juicio de aquella augusta a- 
samblea, tal usurpacion no es causa leve, 
¿Pues si no lo es, ni yo he impuesto la esco- 
munion, á qué viene la censura del Señor 
Ministro? A quien no le queda otro recurso 
para salir de esta dificultad que el de asegu- 
rar, que tomarse en la Repüblica de Ménico 
los bienes eclesiásticos contra la voluntad de 
los Obispos, sin tocar á los de las otras cla- 
ses del Estado, no es usurpacion. No será 
estraño opine de esta manera quien se atre. 
vió á decir, que las escomuniones solo tienen 
y han tenido fuerza en cuanto que el sobera. 
no les ha concedido el pase. 

Despues de haber desempeñado el Señor 
Ministro el papel de Maestro, se reviste del 
carácter de Juez, acriminándome y hacién.. 
dome responsable, por mi Edicto, de tres. 
muertes, y algunos heridus y bastantes es., 
tropeados. Mas esas desgracias no las he 
causado yo, antes bien, previendo lo que po. 
dria suceder, al ver la exaltacion é irritacion 
del pueblo, lo exhorté en el referido Edicto 
á la paz, al órden y á la obediencia. Estas 
desgracias atribúyanse á la misma ley, con. 
tra la que se. pronunció la opinion pública 
luego que se tuvo la noticia de que se habia 
sancicnado, de la manera mas uniforme y 


decidida, y como jamás se habia visto con 


PRA, 


(1) Cap. 33, Y. 6. 


* 


respecto & otras leyes mal recibidas. La 
ciudad toda se vistió de luto, en los semblan. 
tes se advertia un aire sombrío y abatido, 
siendo la tal ley el asunto de todas las con- 
versaciones; y la noticia de su publicacion, 
que se anunciaba todos los dias, se recibia 
como la de una próxima peste devoradora, ó 
de otra grande calamidad, porque todos la 
considaraban como la cuja dé Pandora, de la 
que debian salir grandes males, no solo para 
el Clero, sino tambien para la agricultura, 
el comercio, là industria y las artes. Así es 
que, en el acto de fijarse en las esquinas de 
]a ciudad, la consternacion fué general, y el 
despecho tan grande, que á presencia de los 
esbirros la arrancaba el pueblo enfurecido. 
A la hora, que fué la del mediodia, en que 
este pueblo manifestaba su profunda indigna- 
cion, no habia visto el Edicto, que se fijó á 
las seis de la tarde. | 

Atribüyanse tambien aquellas desgracias 
á la imprudencia y precipitacion de los en- 
cargados de conservar el órden, los cuales 
hicieron fuego sobre una reunion inerme, 
que, segun los informes que he recibido de 
personas fidedignas, apenas llegaria á cin- 
cuenta personas, compuesta en mucha parte 
de mugeres y muchachos, cuyo delito era 
gritar Viva la Religion. Que estaba inerme se 
convence de que no se recogieron armas de 
ninguna clase de los muertos ni de los pri- 
sioneros, y de que no resultó herido uno solo 
de los soldados del gobierno. El ministerio me 
atribuye dichas desgracias por el infurme de 
este Sr. Gobernador, del que estoy seguro, 
que si hubiera previsto que se habia de im- 
primir, no lo habria estendido con la ligereza 
con que lo hizo. Algunus de lus especies 
que en él asienta, las desmiente el coman- 
dante militar en el periódico oficial de esta 
ciudad, y esta disonancia hace sospechosa la 
relacion de ambas autoridades. Si la pobla- 
cion estaba en el buen sentido que dice el 
Gobernador que logró conservar, aunque sin 
espresar por qué medios, ¿por qué no publicó 
la ley luego que la recibió? Toda la ciudad 
sabia que estaba ya en su poder, y los que le 
hacen la corte decian sin reserva, que temia 
que la publicacion produjera una conmocion 
popular. ¿La temia? Seguramente seria por 
el disgusto general con que se recibió la ley, 
pues no se habia publicado Edicto del Obis. 
po. ¿Cómo, pues, dice, que á pesar de la 
multitud de especies alarmantes, que se ha. 


bian divulgado en el püblico, ya verbalmen. 


te, ya por medio de la prensa, habia logrado 
conservar el buen sentido en que se hallaban 
todos los habitantes de Puebla? PM [ 

Lo cierto es, que el Público estaba rea]men. 


te en alarma, sabiendo el empeiio que se te- 


nia en llevar al cabo la ley; pero era necesa. 
rio, al informar al Gobierno de lo sucedido, 
echarse á sí mismo un poco de inciénso, y 
tiznar á otro para no aparecer inconsecuente, 
valiéndose al efecto de lo que estaba mas á 
mano, el Edicto Episcopal, s F 
Tiene V. E. la desgracia de que al escri- 
bir le ocurran con frecuencia, especies que 
no vienen al caso, En los dos últimos pár- 
rafos de su nota me cita, en el penúltimo 
unas palabras latinas que se refieren al que 
escomulga por su antojo, y no para correc— 
cion de las costumbres. Yo no he escomul- 
gado, sino advertido á mis ovejas, que varios 
Coucilios han impuesto escomunion á los 
que ocupan 6 usurpan los bienes de la Igle. 
sia. Enel último me copia V. E. la ley 
148, tít. 15, lib 2 de la Recopilacion de In. 
dias, en la que se previene á las Audiencias, 
que en los casos de entredicho, cesacion á 
divinis, y que los Prelados no cumplan con 
las provisiones que alcen las censuras, se 
proceda contra ellos conforme á los Sagrados 
Cánones y leyes de Castilla. ¡Pero qué, V. 
E. tiene á mi Edicto por publicacion de en. 
tredicho ó cesacion á divinis? Todo lo con. 
trario; y así já qué viene la cita? 
Sírvase V. E. decir al Exmo. Sr. vice.pre. 
sidente, de cuya órden me amenaza con cas. 
tigos, que es dulce padecer por la justicia, 
cuya verdad tengo muy esperimentada, es. 
pecialmente en el año de 34 en que S. E., 
sin prévia formacion de causa, y sin . oirme 
decretó mi destierro de la República, al que 
estaba decidido con gusto; pero para evitar 
á la dignidad de que, sin mérito alguno, es- 
toy revestido, los ultrajes que ciertamente 
sabia se me tenian preparados en el camino, 
tomé el arbitrio de ocultarme por el espacio 
de cuatro meses, en los que sufrí muchas in. 
comodidades, privaciones, y las enfermeda. 
des consiguientes á la falta de ejercicio en 
una persona acostumbrada á él; pero todo 
„con tranquilidad de espíritu, debida á la con. 
sideracion de que era víctima de la arbitra- 
riedad, no del crímen; que padecia por ha. 
ber cumplido con mis deberes, no por haber 
faltado á ellos, Confiado en la proteccion 


del cielo, espero permanecer en los mismos 
sentimientos; y así, que proceda S. E. como 
le parezca. 

Dios guarde á V. E. muchos años, Pue- 
bla 8 de Febrero de 1547.— Francisco Pa- 
blo, Obispo de la Puebla.—Exmo. Sr. D. 
Andrés Lopez de Nava, Secretario de Esta. 


do y del despacho de justicia y negocios 


eclesiásticos, 


NOS el Dr. D. Antonio Mantecon, por la 
pos de Dios y de la Santa Sede Apostá. 
ica, Obispo de Oajaca, &c. 


Obligados por los estrechos deberes de 
nuestro ministerio, y en virtud de los ju- 
ramentos que prestamos en nuestra consagra. 
cion de defender los intereses de la Iglesia 
que Dios nuestro Señor confiaba á nuestra 
vigilancia, creimos indispensable hacer las 
protestas solemnes que en estos dias hemos 
dirigido á las supremas autoridades, manifes» 
Lindo los insuperables obstáculos que sentia- 
mos impedirnos para cumplir el decreto de 
11 de Énero próximo pasado y cooperar á su 
ejecucion, 

A pesar de la rectitud de nuestras inten- 
ciones, y de la justicia de nuestro comporta- 
miento, no solo se han desatendido unos re- 
clamos dictados por el mas estrecho deber, 
sino que se les ha calumviado públicamente, 
marcándolos en varios impresos con la nota 
de desobediencia á las autoridades y de se- 
dicion contra el gobierno, haciendo pesar 
sobre la Iglesin toda la odiosidad de las des- 

racias que sufre ya y teme para adelante la 
República. Todo esto, amados hijos nues. 
tros, y otros motivos que seria molesto refe. 
rir, nos han puesto en la dura neeesidad, no 


solo de sincerar ante vosotros nuestra con-. 


ducta pública altamente ultrajada, sino mas 
todavia, de inculcaros los efectos que nece- 
eariamente deberia producir en vosotros la 
desobediencia á las leyes de la Iglesia, y ad- 
vertiros el abismo que abrirá bijo vuestros 
pies el desprecio de tantas censuras, incapa- 
ces de desvirtuarse por efügios y cavilacienes 
que nada pueden contra la verdad. 

Jamás os hemos hablado, umados hijos 
nuestros, ctro idioma que el suyo, cuando 
hemos procurado instruiros en nuestros sen» 
timientos relativos al citado decreto; y nues- 


tra conducta constante en testimonios ine- 
quívocos de respeto y deferencia á las auto. 
ridades constituidas, son demasiado públicos, 
para que pudieseis ni aun sospechar, por 
mas que se os diga, de intentos sediciovos 
en nuestro manejo, Dios sabe que nuestro 
norte al seguir la senda que tomamos des- 
pues de la mas séria meditacion á los pies 
del Crucificado, no ha sido otro que poner á 
cubierto nuestra concieneia, no desviándo- 
nos de las reglas trazadas sapientísimamente 
á nuestra autoridad; estimulada tambien por 
la conducta uniforme de los demas prelados 
de la lglesia mexicana, con quienes no podria. 
mos ponernos en contradiccion, sin perder 
todo lo que puede perder un cristiano, y sin 
fijar sobre nosotros la indignacion y el des. 
precio de lo mas sábio y santo que posea 
nuestra República. Si obedecer á la Iglesia: 
si reclumar sus mas espresos derechos; si de. 
fender los sagrados intereses que un solemné 
juramento ha transmitido á nuestra custodia; 
si uniformar nuestras opiniones con el resto 
de los obispos, y aun de la mayaría de las 
legislaturas y escritores públicos, ea hipocre- 
sia, es insubordinacion, es sedicion, nosotros 
estamos confesos en haborla cometido; pero 
para convertir en delincuente al defensor de 
la Iglesia, habrá sido menester trastornar 
enteramente la significacion de las palabras, 
y en tal caso, toda nuestra apologia está 
bien clara en cualquiera de los diccionarios. 
~ ¿Y qué, tendrá menos libertad Ja Iglesia 
en un sistema que se jacta de eminentemen- 
te liberal para defender sus derechos, cuan. 
do esa misma no se niega ni á las legislatu- 
ras para reclamarlos como lo han hecha aho. 
ra gloriosamente, ni al mas infeliz ciudada. 


mo cuando cree atacados sus privilegios? 


¿Callará la Iglesia ante un gobierno libre, 
cuando los mismos reyes, á que llaman dés: 
potas, tenian á bien se reclamaran sus pro- 
videncias y lo permitian espresamente en 
muchos casos? ¿Callará la Iglesia, oyendo 
los clamores con que maliciosa ó ignorante- 
mente se la atribuyen los atrasos del ejérci. 


to, y las escaseces del erario, solo por no 


prestarse llanamente & una medida que ha, 
brian escusado fácilmente otros medios mas 
legales y justos? ¿Se ha: de pasar lisa y Ila. 
namente por sufrir la ruina dé tantos y tan 
nobles ohjetos, ya dé religion, ya de piedad; 
ya de beneficencia pública, ya tàmbien de 
mil intereses privados y aun públicos, al 


mismo tiempo que se dejan intactas les for- creto; pero si esa casa es religiosa, debe 


tunas de innumerables ciudadanos que nadan 
en la abundancia y en el lujo? = 
¿Se podrá prescindir.de la manifiesta in- 
fraccion.del derecho püblico, que cl citado 
decreto contiene, al cargar eon un sacrificio 
altamente ruinoso á una sola parte de la so. 
ciedad, dejando intactas todas las demas, eun, 
las menos necesarias y privilegiadas? —;Po.. 
drá sufrir un ataque tan estraño á la propie. 
dad, á pesar de los mismos artículos, cons. 
tituciones, que no permiten: & la soberanía 
despojar á nadie de ella, sino bajo la cir. 
cunstancia de prévia indemnizacion! ¡Qué 
anomalías? A | 
El goce de las respectivas propiedades es 
tan esencial en.toda sociedad, que cabalmen. 
te para asegurarlo se unen Jos hombres con 
tantos vínculos, como constituyen .el sister 
ma social, ¿Cómo, pues, á un golpe de au. 
toridad, destruir la propiedad mas preciosa y 
sagrada que se conoce en todo pais culto? 
¿Cómo minar la. seguridad pública con una 
providencia tan poco preparada, tan pron- 
tamente acordada, tan ligeramente discutida, 
y por último, tan generalmente combatida y 
repugnada? ¿Cómo aprobar ni consentir la 
ruina total del estado monástico, preparada 
en parte y en parte formalizada por ese de- 
creto? ¿Y de qué subsistirán tantos: indivi. 
duos religiosos, destruidas sin escepcion sus 
rentas? ¡Cómo podrán perseverar en una 
yocacion tan. sancionada por la Iglesia, y re- 
conocida en la nacion, tantos hombres be- 
neméritos, si á un golpe se les arranca hasta 
el miserable pan que ahora les ministran 
sus conventos? ¿Se sufrirá salgan al pú- 


blico á mendigar habitualmente tantas per- 
sonas recomendables, abandonando para 


siempre su profesion y los deberes de su 
ministerio? Los reyes de Portugal, Espa- 
ña y Francia en la atroz persecucion de 
. los Jesuitas, aunque ocuparon las que lla. 
maron temporalidades, á estos á lo menos 
les señalarun: un .mezquino diario para que 
subsistieran; pero el decreto de 11 nada les 
deja: no los considera siquiera como hom. 


bres, sino cumo estatuas, sin alma, que na- 


da necesitan para vivir, y el encono cen- 
ira los religiosos. llega hasta el estremo de 
escluirlos. de la escepcion que libertó á los 
que znseñan públicamente; de suerte, que 
si uua casa de, instruccion pública tiene al: 
guna regta, ésta queda esceptuada. del de. 


perder su renta y cerrar su escuela. 

[Qué diremos del ciego iy con que á 
porfia se han multiplicado en éstos dias lós 
impresos dirigidos espresamente á desacre- 
ditar al venerable clero, á deprimirlo ante 
c] pueblo,' y á presentarlo como un objeto 
digno de la execracion pública, sin otro 
motivo que su firme adhesion á los princi- 
pios religiosos, y sú amor á la justicia, que 
entiende estar á favor de la Iglesia? ¿Qué' 
de las doctrinas anti-católicas, sobre el do- 
minio de la misma en los bienes tempora- 
les, que se han presentado per nuestros e. 
nemigos, como inútiles enteramente para la 
subsistencia de la religion, por el frívolo 
motivo de que aquellos no son ni los dog- 
mas, ni los sacramentos? Y tantos asaltos 
con que se ha hostilizado el objeto mas sa- 
grado que reconocemos sobre la tierra, ¿no 
exigian que nosotros; como centinelas en 
la casa de Israel, velásemos atentos sobre 
el depósito de la doctrina, y. de unos ‘intere. 
ses tan. sagrados? Las leyes de la Iglesia’ 
que ha,visto con ojos muy. distintos los bie- 
nes consagrados á Dios, de los que hoy ha 
fijado la política sobre ellos, han distinguido 
siempre los bienes sagrados, de los bienes 
eclesiásticos: aquellos los ha considerado tan 
propios de la Divinidad, que ninguna autori- 
dad humana es bastante para estraerlo de su 
objeto: Possessio sempiterna est. (Levit. ca- 
pít. 25.) Estos segundos los ha visto como 
demasiado interesantes para la santificacion 
del hombre, y para el lleno de los deberes 
que reclama el culto; pero como los tiene ba- 
jo su administracion, no ha dudado que & ve- 
ces puede ejercer sobre ellos su autoridad, é 
invertir. su destino con justas causas; pero 
calificadas precisamente por ella misma, y 
no por otra autoridad alguna. (Cap. 5... de 
Reb. ecc. non alien.) Por esto es que noso» 
tros no hemos creido sernos licito quitar & 
Dios.lo que esclusivamente es suyo, para 
entregarlo á objetos enteramente distintos: y 
en cuanto á los bienes propiamente eclesiás- 
ticos, así como esta Iglesia oajaqueña ha 
ministrado siempre sumas muy considerables, 
no. lo dejará de hacer ahora, siempre que pa- 
ra verificarlo no se quiera que añada tam= 
bien el sacrificio de su conciencia. , l 
.. Convenimos en lo que nadie ignora, $ Ba- 
ber, que los bienes sagrados v eclesiásticos 
no son dogmas ni sacramentos; pero no des 


jan de ser pur eso propiedades, y demasiado 
respetables, pues todas mas 6 menos se re. 
fiaren á Diosq$ á su culto: todas se mánilun 
respetar en la legislacion eclesiástica" y tun 
en la civil nusstra y «de todos los pacblos 
cultos. "Todas son inenagenables, gi no es 
en casos que ciertamente no se 'Yverifican 
hoy::son necesarias en él presente órden de 
cosas para que subsista el culto, como debe 
existir, porque una bancarrota tan enorme 
perderia irremediablemente los recursos que 
la Iglesia necosita para maftener el nümero 
indispensable da sus ministros; él decoro pre. 
ciso en las funciones sagradas, y tantos obja- 
tos de suma trascendencia & la.fó y á las cas- 
tumbres; y.es tan cierto, que uno de los mo. 
tivos porque la Iglesia resiste la enagenacion 
de sus bienes,.es. cabalmente, la necesidad de 
impedir su ruina, d:masiado probable en la3 
circunstancias de los tiempos presentes, si 
llega á carecer de sus haberes, segun él can. 
2, cap. 20, quaest. 2: U: sicut ¿psa re. 
ligionis et fidei mater perpetua est; ita ejus pa. 
trimonium servetur-illaesum. No puede, pues, 
quedar la menor duda á cualquiera que no 
esté ciego, con una. temeraria preocupacion 
contra nosotros, de que nuestras 'opihiones 
en la presente materia han sido exactamen- 
te.niveladas por las reglas dél derecho; y que 
nuestra conciencia, al proceder de la manera 
que lo hemos hecho, ha sido formada sobre 
principios incontestábles, qué no pueden sa- 
crificarso impunemente, ni á los respetos hu- 
manos, ni 4 las censuras desenfrenadas de la 
licencia ó de la impiedad, ni á los amagos de 
cualquiera autoridad, ni aun á los temores 
mismos de la muerte, que sufriríamos gusto. 
sos con los auxilios divinos, á imitacioa da 
uno de los mas ilustres primados de la anti- 
gua isla de los santos, 

.Bien enterados ya vosotros, amados her. 
manos nuestros, de la pureza de nuestros pro» 
cedimientos en la materia que nos ocupa, 
conviene preveniros, sobre los peligros á que 
os vemos espuestos en medio de.no pocos e. 
nemigos de la Iglesia, empeñados vivaménte 
en envolveros en los mismos errores con que 
ellos comienzan á precipitarse en el abismo 
del cisma ó de la irreligion. Tantas bate- 
rías asestadas tenazmente, no ya solamente 
cantra nuestra persona, sino contra todo el 
venerable clero en. general, hasta presentár. 
noslo como un conjunto de hombres sin lu. 
ces y sin meralidad, como unos refractarios 
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órgullosos hundidos en 'fa (mas óscura igno- 
rancid, ¿nó preparan visiblemente una sci- 
sion de todo influjn eclesiástico? ¿No pro: 
mueve el ódio á un'cuerpo depositario de la 
doctriha y 'de los medios de la salvacinn? 
[No han escitado ya en una parte del pueblo 
ignorante y envidioso, sentimientos de indig. 
nacion contra los ministros dél alter, calum: 
niados de abrigar generalmente ideas -enti- 
patrióticas, y proyectos de rebelion! ¡No... 
hermanos mios y amados, el peligro es muy 
inminente! El hombre enemigo ha sembra. 
do ya'la zizafla, y ésta brota ya por todas 
partes. “¡La religion no tiene apoyo! ¡Sus 
doctrinas corren en boca de la ignorancia, 'y 
so profanan! ¡Sus templos se ven desiertos 
de esa clase de hiombres que se creen esclu. 
sivamente sábios y justos: los libros impíes 
derraman en-muchos el veneno sin hacerse 
sentir: todo lo que emana de la autoridad «e. 
(desiástica se mira con :sacrílego desprecio: 
un ódio entrdfi1ble se propaga contra las ias. 
tfituciones monásticas aprobadas y recomen» 
dadas por'la Iglesia: se desaeredita y calum- 
nia'4 los ministros de Jesucristo para hacer- 
los odiosos 4 los pueblos: se procura: alejar 
& los eclesiásticos de todo influjo en los asun- 
tos públicos: se niegan las ventajas 6 benefi- 
cios qué la Iglesia produce en la sociedad, «y 
se olvidan con vil ingratitud los sacrificios 
incesantes, enormes y públicos que el clero 
ha prestado siempre 'á la nacion! Despues 
de esto, y de'la inmoralidad que cunde pre. 
cipitadamente hasta por los tuétanos de la yo» 
ciedad, intravit, sicut aqua in interiora ejts, 
nuestros temores, hermanos nuestros, por 
vuestra última desgracia, crecen á propor- 
cion que medra el espírita del error y liberti. 
nage. “Preciso es por lo mismo que eónti- 
nuamente os ulertemos contra un enemigo 
que no duerme. El hombre enemigo stem- 
bra con empeño la zizaüa de la heregía; y 
amenaza sofocar el buen grano de la fé, que 
hasta aquí ha sido el mas glorioso timbre de 
la nacion mexicana. Ese juicio histórico- 
canónico- político de la autoridad de las nacio. 
nes en los bienes eclesiásticos, que acaba de 
publicarse, y se ha distribuido con tanta. pro. 
fusion en las circunstancias críticas del -dia, 
se os presenta maliciosamente como una pro- 
duccion apreciable de un Obispo joo. 
¡Conoced por el solo título de esa pieza exe- 
cráble, la malignidad de los enemigos «de 
vuestro cúlto! ¡Obispo católico! Y el que 
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leha mardado emm tal nombre isará sin du da 
tan :critólico eomo ese lObispo. Si, cierta- 
mente, -èl que. ha publicado. tal produccion 
reconoce un verdadero católico en el autot 
de ese:escrito. ‘Eso es 'cłaro, y lo 1es tam- 
bien que el que os lo presenta procura inspi 
faros el mismo catolicisato :del.autor, y :quias 
re que vosotros uniformeis vuestra 'srebneiq 
con 'la de tan grande (Obispo. ¡Santo Dios! 
¿Y sabeis quién:es esé Obispc?. jádmivad kt 
astucia de los.enemigos de la religion, .y sui 
saorílegas euperchertas! ¡CUemblad por tuea- 
tra sueste si prestais.oídu á -esas serpiente) 
“encantadoras! Ese: Obispo tàn-católiz0, co« 
mo el reimpresor de «u obra es, sabedio, el 
impío TALLEIRAND: aqual apóstata re 
públicano, -oprubio.eterno del clero francés, 
anatematizado porla Iglesia, y «separado de 
ella como €l mas vil y cominal-de sus deser: 
teres. Qué buen .cutólico! Pags 'el-editor 
de tal pieza tuvo la maligna astucia de no 
dar el nombre de taa..digno «Obispo, :en do 
euul, ya descubre á los ojos.«de quien lo. en 
tiende la mas refinade perversidad. Pues sa. 
bad, que el impio TALLEIRANO se ios. dá 
per vuestro. maestro: que sé quiere adopteis 
sus errores: que or Separeis como él, de ia 
Eglesia: que abjureis vuestra religion, y que 
sobre sus huellas de ¡un »apóstata execrable 
formeis vuestra conducta religioso- política; 


¡Ay amados hijos miee! Si estos son los pri.. 


meros-avances de unos enemigos aun tímidos 
y bisoños, ¿qué catástrofes hà podrémos te- 
mer en adelante, cuando la impigdad hayaya 
afianzado su influjo, , ¡Abrid, pues, >les „ojos; 
velad atentos á los pasos ¡dal énémigo ¡de 
vueatro fé, os dirémosicon el príñtipe de Jos 
apóstoles, porque el diablo de la settatcion Y 
del error os quiere rodear por todas partes, 
como un leva voraz, .solícito por devararaw 
resistidie, tomaudo por escudo. la verdad de 
la religion, y por armas, la firmezá en vaes 
tra creencia, y un ódio implacable á cuanto 
pueda alterarla, desviandoos de Ja senda tra- 
zada por-las máximas y reglas de lla Iglesia, 
faera de la eual rio domina, sino èl error, ¿ 
no es posible ni la verdadera religion, ni Ta 
eterna felicidad que os procuramoy, i 

¡Alvconchiir, ceeemòs:igualmənte,de nues- 
tro deber advertiros, qua diversos concilios de 
la Iglesia vigentes, y entre ellos el 3. % me. 
xicano, confirmado. por la silla apostólica, y 
sostenido por la autoridad civil. fulminna el 
terrible anatenta de:escomunion mayor reser. 


vada dosw Santidad, ¡contrá €ualqüiera perso» 
na, de Ja categoría que fuere, que üsuspe, 


bajo cuglquiesa motiva, los bienes, dereches 


6 actiones que: pertenecen: á la iglesia, que 
dando sujetos á. lá misma. pena dos que los 
retengan Ó coudyúvea diseota Ó :iadireuta: 
mente á la usurpacion: Declaramos tambien, 
quesel dominio que: la Eglpsia tiene sobre ¡dis 
ohos bienes, pérmamecerá incolume; «y pros 
tgstamos, .por última, á nombre de la miqma, 
reven Jicar:sus derechos cantera da fuerza que 
hoy sede infiere, sin.que iá loa ique intenten 
posserlos. pueda oírseles escepoion ¡de ningu- 
na .cluse, pues .desdei ahbra y para siempre 
deoluramos nula 'y.sin valor las .qnagenacio. 
nes quewsehicieren, Dado en nuestro pala. 
cio episcopal de¡Oajaca, firmado de Nos, Be: 
Mado con el :escudo de muestras armas, y ses 
feendado del infrascrito secretario de cámara 
y gobierno, á los seis dias del mes.de Febre- 
ro de mil ochocientos :cuarenta y siote.-—A p. 
tonio, Obispo de Oajaca:==Por mmendado de 
S. S. diima. José I. Romero, :secratario. 
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SEGUNDA protesta del Iimo. Sr. Obispo :y 
^ Venérable Cabildo eclesiástico de Puebla. . 


Exmo. Sr.--Aunque las circunstancias 
que obligaroa 4:este cabildo eolesiástico di - 
rigir á Y. £. su protesta de:38:del.mes prós 
ximo pasedo, eram on gran manera tristes pa» 
ra ila:dglesia moxicana, ¡no faltaban motivos 
que animaeen ¡la esperanza. ^ Bl descontento 
genera! de todas lus clases contra lu ocupas ' 
civa:de dos bienes eclesiásticos ¡llamados de 
manos: muertas: la. fuente y decidida :oposi« 
cion:de laprensa €n tudo género de escritor, 
cuyas razones han quedado sin:contestacion, 
6 á lus que se han dado respuestas tan poca 
fundadas, ¡que mas bien han servido para 
confirmerias; :enérgicas y muy sólidas repre» 
sentáciones de los prelados eclesiásticos, á 
quienes»debia de toda preferencia atenderse: 
iniciativas de-várias honorables legislaturas 
quo par ejeroec la soberanía en sas respect? 
vos Estados, merecian de una manera eficak 
qque.&e fijase en ellas la atencion: represen— 
taciones animadas y bien razonadas «de los . 
Ayuntamientos, que;siempre han:sido oidas 
porque hablan en nombre de los pueblos; :to- 
«do esto.era de creerse ¡que produjese algun 
efecto:ca ol ánimo do los supremos poderes, 


y que les obligase &. modificar sus reselucio- 
nes. Porque si es la:voluntad general la que 
oon preferencia á las voluntades privadas 
debe acatarse: si aun las preocupaciones 
cuando son generales deben respetarse: si 
tantas y tantas ocasiones ha sido bastante la 
desaprobacion universal para que se abando- 
nen proyectos que parecian útiles; y si con- 
tra el de ocupar los bienes de la lglesia se 
ha pronunciado la opinion pública, en esta 
vez acaso mas decididamente que en ningu- 
na otra, no: habia razon alguna para persua- 
dirse de que se llevase. adelante un decreto 
ul que para ser ley le. falta mas que á cual. 
quiera otro, la esencial condicion de ser con- 
forme á la voluntad general. Sin:embargo: 
todos las buenos mexicanos han visto con : el 
mas profundo sentimiento que en el: decreto 
de 4 del corriente se insiste. en la enagena- 
cion de los bienes eclesiásticos. «Cierto es 
que-espresamente no:se dice; pero seria ne- 
cesario estar completamente ciego de enten- 
dimiento, para no conocer que ese es el ob. 
jeto con que se han dado al ejecutivo supre- 
mo las facultades estraordinarias. 

En tal supuesto, el Obispo y cabildo ecle- 
aiástico de Puebla, fieles á su conciencia, de. 
seosos de cumplir sus deberes con Dios, y 
empeñados justamente en que su silencio ja- 
más pueda interpretarse por anuencia á dis- 
posiciones contrarias diametralmente. á las 
venerables y santas leyes de la. Iglesia, ham 
juzgado necesario .alzar de nuevo: su;voz pas 
ra unirla:á la del Illmo. y venerable cabildo 
inetropolitaná, en consonancia con: los vo- 
10s de una inmensa, mayoría de la. nacion. 
El Obispo, pues, y su cabildo, hacen suya en 
todas sus partes, y por todas y cada una de 
rus razones la tercera esposicion . dirigida 
por dicho Imo. y venerable cabildo al Exmo. 
Sr. encargado del ministerio de justicia y ñe- 
gocios eclesiásticos. en 8 del mes presente, y 
reproducen las protestas que en.28 del . pró- 
ximo pasado Enero se comunicaron &- V. E, 
- estendiéndolas en la mejor forma posible á 
todos los efectos que contra los derechoa dé 
la Iglesia produzca el derecho del 4 ya cis 
tado. - agis E RIT 
-: La, consideracion y obediencia del Obispo 
y su cabildo á das autoridades constituidas 
de la nácion, no ha conocido ni conoce otros 
Jímites que los que le señala su obligacion 
de obedecer á Jas leyes de la: Iglesia; pero 
de estos absolutamente no deberi .ni-.quiefen 
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pasar nunca, bien que les sea penoso lener 
que esponerlo como hoy lo hacen respetuo— 
samente, pero con la debida franqueza y li- 
bertad. | ; 

- Al tiempo de cumplir así con sus mas sa- 
grados deberes, el Obispo y su cabildo fie— 
uen la honra de protestar á V. E. sus debidas 
y justas consideraciones y respetos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala 
capitular de là santa Iglesia catedral de la 
Puebla, Febrero 12 de 1847.—Francisco Pa- 
llo, Obispo de la Puebla.— Angel Alonso y 
Pantiga, dean.—José María Luciano Becer- 
ra, chantre.—José Maria Ollér, tesorero.— 
José Pedro de Echávarri, canónigo. — José 
Maria Gil, canónigo.—José Antonio de Haro 
y Tamariz, tanónigo.—Luis G. Corral, ca- 
nónigo penitenciario.—José. Joaquin Mellado, 
prebendado.—José Camilo Jimenez, preben- 
dado.— Joaquin José Rossles, prebendado.— 
Pedro Blanco, prebendado.— José Francisco 
Irigoyen, prebendado.— Carlos: Mellado, se. 
eretario.—Exmio, Sr. gobernadcr del Estado. 

t v. WEM TN J 

Tomamos. del. Monitor .lo. siguiente. —El 
gobernador. de Jalisco y una minoría de. la lo- 
gislatura, se ocupan'de hacer una iniciativa 


al soberano congreso, para que se suspendan 


Jos efectos de lu ley sobre bienes de manos 
muertas. "X ) 


PROPOSICION ad instar de la del Sr. diputado 
— D. Vicente Romero, presentada en 28 de Ene- 
` ^ro del corrienté aio. (Mentor del Pueblo, tom. 
! T núm. 13%: “ | 
: ArT. 1.94 La Iglesia :mexicana' no reconoce en 
el poder civil otra potestad que la corporal. 
-.2.2 Toda persona, sin escepcion de gerarquía, 
poean á la nacion mexicana, es súbdito de 
os prelados de la Iglesia. | 
" 3,0. Los bienes conocidos por de manos muer- 
tas, son especialmente consagrados á Dios, y su 
administracion no está sujeta a otras leyes que á las 
de la Iglesia. A 
4.9 Todo habitante de la república, sin escep- 
cion de fuero, clase ni séxo que niegne, impugne, ó 
visorpe sabiendas el derecho que tienen los pre- 
lados de la Iglesia para disponer de los bienes ecle- 
peón conforme al artículo anterior, se declara 
impio, herege y escomulgado, conforme á las dis- 
posiciones de la santa Sede Apostólica y de los Con- 
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cilios generales. -- - 

- Los dos primeros articulos son verdades de Pero 
(Grullo, porque mientras subsista el articulo de la 
constitucion federal, lo mismo cs Ja nacion mexica- 
“na, que la Iglesia mexicana, y no puede haber per- 
sona que perteriezca á la uha sin estár sujeta á las 
leyes de la otrá. + El artículo.3, © .es para los caté- 
licos fuera de toda controversia, y lo mismo cl 4. € 


MEXICO.—IMPRENTA DE LAS FECALEKILLAS AUMEXO 15,— 1847, 


> DESPOJO DE LOS DIENES DE LAS IGLESIAS, — 
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REPRESENTACION del Nimo. y Venes 
-fable Cabildo Metropolitano ul' soberano 
congreso, fundando lu justicia y necesidad 

- We la derogacion de: las leyes de 11 de 
Enero y 4 de Febrero del corriente año, 
relativas á lu vewpacion de bienes eclesiús. 

. Wcos, Ta | 


" SENOR.—=El Cabililo Metropolitano nó 
Henaria los primdes deberes que su institu. 
cion canónica lo impone, ni correspondería 
cumplidamente á los desós de la Iglesia Me: 
xicana, si mo diripieraG de augusta repres 
sentacion national lá atenta esposicion con 
que se propone fundar la indisputable justi. 
ciu y wrgente necesidad de qué se derogaen 
las leyes de 11 de Enero yy 4 de Febrero, re. 
ativas. ú la oedpacion de los bienes eclosión. 
ticos: el Cabildo no: puede deserntenderse dé 
que de está entrégado el sagrado depósito dd 
los derechos y de la inmunidad:de la Iglesia; 
de ue mo/debe omkir diligencia: para:ton- 
servsrlo intacto, y de que si resintiera algun 
perjuicio 6 menoscabo por su silencio, Cae- 
ria sobre ól ia mas tornble responsabilidad, 
que amargando los últimos: dias do la vida 
de los capitularos, los prosentaria reos ante 
ol inexorable Supremo Juez de los hombres. 
Por esto nunca dadó obrar segun las inspi- 
raciones de saiconciencia, sin que ni le arre. 
drara el tenor: de cualquier padecimiento, ni 
ereyera cumplida su obligacion con solo las 
protestas que elevó al Supremo Gobierno an- 
tes de:la sancion de la primera ley, y des. 
pues de ia ¡publicacion de ambane: se «consi. 
dera -obligado 4 .esforzar la defensa de los 
bienes eclesiásticos, cuanto esté en su arbi. 
trio, sin retradrse, porque. coan ella:pueda pro. 
votar el;cnojo:de los que han intentado la 
ruina dela Evlesia; y lo-anima la esperanza 
de: queda vez de'la Iglesia misma, resonan: 
do en dos corazones.de los representantes de 
un pueblo católico, les aconsejará emitir um 
voto que disipe la amarga tristeza que cubre 
los semblantes de 'los';¡mexieanos, «desde bl 
Juttueso dia tS de Enero en que su público 
ja primera ley. o o ) 5 o 
NUM. 7. 


El woberamo congreso permitirá que el 
Cabildo Metropolitano le presente los t?tu. 
los de justicia con que ła Iglesia defiendé 
sus bienes; que le esponga los males que la 
nacion sufrirá. si los ocupa; que se quéje de 
los abusos que 4'la sembra de las indicadas 
leyes se están cometiendo, y de las Ardpé- 
lids que á su mombre se han hecho bufrir '4 
la.Iglesia: que deplore ante la representa 
cion macional la lena de la capital de la 
República, que sufrirá todo el peso de esas 
leyes; y que, en fin, á nombre'de ta Iple: 
sia pida á la única uutoridad que puede ha. 
cetlo,: que evite tanta desgracia, y que ha. 
ga cierto el artículo 3.'9 -de laloonstitucien, 
dando leyes protectoras de: la religion: del 

818. | md | 

- Debe el Cabildo Metropolitene & su con= 
ciencia, 4 su lealtad y á.su ministerio, anun. 
ciar del modo mas respetuoso que corrres. 
ponde á la alta dignidad del soberano con- 
greso, que ninguna de las frases y voces do 
asta esposicion es dirigida á ofender 4 auto. 
vidad 6 persona alguna; pero que tampoco 
envuelven ni esptesa ni tácitamente consen. 
timiento alguno de las leyes de 11 de Ene- 
ro y 4 de Febrero, ni de los actos que:en sa 
consecuencia se han obrado y se obraren, 
ni de i£ ocupación de sue rentas, ni de las 
enagenaciones de capitales ó fincas ecle— 
siásticas; y reiterando esplicitamente las 
protestas que tiene hechas, las renueva so~- 
lemnemente con toda la eficacia que dá el 
título legítimo de propiedad, garantido -por 
nuestra constitucion política, y recunatido 
por el derecho de odes ¡las naciones civili 
zadás, : ' 5 77 |] 

La justicia con que la Iglesia Mexicana 
ha defendido y defenderá constantemente 
sus bienes, no se deriba solamente de aque» 
los principios tutelares de toda sóctedad, 
que no pueden violarsé sin trastornarla, que 
sen perpetues en su duración, cuya obser: 
wancia es.el fuadamento de la paz pública; 
ptincipios superiores á la fuerza y al poder 
de los soberanos; prineipios que constituyen 
suada mienog quo el fin de las sociedades, 


Ellas es verdad que son la garantía de las 


propiedades de la Iglesia? pbrqve éxiste' en * 


la sociedad, humana; peró de mas alto' viene, 
la justicia y la propiedad eclesiástica; viene 
de un deber natural al hombre, de aquel que 
le obliga á tributar 4 Dios el debido home. 
nage de su culto; viene de un deber que nos 
impone la: adorable religion: de Jesucristo 
que dichosamente profesa la República Me. 
xicana: np están autorizadas las potestade$ 
humapas para impedir que los ciudadanos 
llenen este primer deber del hambre; no les 
es lícito despojar á la Iglesia de los bienes 
con que atiende el culto, la. mantencion do 
gus, ministros, la conservacion :de .los esta. 
blecimientos monásticos, el sostenimiento, 
en una palabra, de todos los objetos en que 
se invierten los bienes. de la Iglesia; la 
existencia del culto en un pais católico; 
no depende del arbitrio del legislador civil, 
ni de la, política de] pais::la posesien de.los 
bienes de la Iglesia; porque, como otra veg 
s6 ha dicho, la Iglesia es soberana é inde- 
pendiente de la sociedad civil, y nunca ha 
consentido, nt €onsentifá jamás en ser do- 
minada por .el poder de las naciones; la 
Jglesia existe en la tierra como una socie- 
-dad verdadera, con todos los goces y garan- 
tías que.le son propins; tiene por lo mismo 
.el derecho de adquirir: bienes temporales, 
de poseerlos y disfrutarlos conforme á su 
disciplina; y para desnudarla de :estos dere» 
chos, ea necesario destruirla totalmente, no 
reconociendo en ella. Jas. goeés propios de 
toda sociedad: para impedirle su culto bas- 
ta quitarle, sus hienes, y. para privorle da 
ellos es necesario dorminarla; arrancándole 
su soberanía. Conveniente cree este. Ca- 
bilda calmar el patriotismo exaltado de al- 
gunos que juzgan ineompatible la soberanía 
de la Iglesia con la. de la República, quizá 
porque no haya habido bastante esplicacion 
sobre este importante punte. . ; 

El Cabildo protesta con la mayor .clari- 


dad, que ni. un solo. moment» ha dejado: de 


reconocer la soberanía absoluta de la Re. 
püblica Mexicana; pero sí debe advertir, 
que la Iglesia de: Jesucristo, que es una y 
la misma en todo el mundo, es, bajo esta 
sonsideracion, tambien soberana é indepen» 
- diente; que se conforma con la legislacion 
Pública, en lo que ño se oponga á lá reli. 
gion; que está dispuesta á reconoter y re. 
€onoce á las autoridades constituidas; que 


sin desmentir jamás su conducts, enseña Ts 
obediencia $, ls leyéb y autoridades de la 
nacion; y que si hace, mérito de sy indepen- 
dencia y soberanía, es para demostrar que 
no puede ni debe consentir en la privacion 
de sus bienes, ni de su libertad para regirse. 
Si el Cabildo Metropolitado no hablara &. 
un sóberano católicó, no álégaria los dere: 
chos de. la Religion católica, porque seria 
inútil presentar títulos. no reconocidos; pe- 
ro habla'al congreso mexicano, quien no des- 
conocerá la plenitud de los derechos de la 
Iglesia; habla á un legislador, euya ley su- 
prema es la constitucion, que abrazó:y de- 
claró para siempre religion del pais, la Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, 'que' no. existe 
sin sua inmunidades; habla al legislador de 
un pueblo que profesa una religion que no 
puede mantenerse si se le desconoce el de. 
recho de tener bienes propios: eu esta vir. 
tud, ¿no podrá el Cabildo decir eon razon, 
que las leyes de 11 de Enero. y 4 de Febre- 
ro son contrarias á los derechos de la Iglo- 
sia? ¡que si conforme á ellas se le quitan sus 
bienes, se le ataca em su propiedad! ¡que 
no pueden conformesse con el' sostenimien.- 
to de todcs Jos goces de la Iglesia! ¿que la 
privan de du dóminio?: ¿que la arrancan de- 
su esfera para eolobarla en la de una depen- 
dencia absoluta del gobierno civil? ¿que ne 
Je conservan. ni aun bas igarantías del civ- 
dadano, y la escluyen de la sociedad? ¡No 
deberá decir el Cabildo: que esas leyes con- 
ducen al -aniquilamiento' del culto? ¡que por 
ellas los eclesiásticos ae verán en la mise- 
ria? qud su desprecio será inevitable, y eon 
él el de la religion! ¡que el pueblo cristia- 
no no- podrá tan facilmente propercionarse 
el pasto indispensable de.]a predieacion, la 
administracion necesaria de les: Sacramen- 
tos, y el dulce consuelo en las amarguras 
de la vida humana can las festividades reli. 
giosas? ¡No deherá el Cabildo decir, que 
por medio de la ejecucion de esas leyes se 
logra minar el edificio de „le Religion, por- 
que, como se espresa uno de.sus apologis- 
tas, si la religion conserva la moral, puede 
decirse tambien que el culto conserva la re» 
ligion, le dá un cuérpo, y la hace -sénsible 
y popular, es la -espresion visible de: la cre. 
encia y de laa reglas de las costumbres! No; 
el Cabildo no puede persuadirse que el con- 
greso mexicano al.dectétar las leyes de 11 
de Enero y 4 de Febrero, quisieta con ellam 


atacar: en sus fundamentos á la Iglesia, no 
lo cree: pero entre todos los. argumentos 
que deben formar la ' defensa de los bienes 
eclesiásticos, el primero, y de cuya esposi- 
cion no puede dispensarse el Cabildo, es el 
que acaba de esplicar, porque con él sostie. 
ne el derecho mucho mas apreciable que 
los bienes que igualmente defiende; el de. 
recho que no puede abandonar, porque trai. 
cionande á su conciencia, abandonaba con 
la mas vil cobardia el depósito mas santo; 
dejándolo perder por el temor de hablar con 
la dignidad que exige el fiel desempeño de 
su ministorio; el Cebildo, pues, con el mas 
profundo respeto, ha maaifestado que las 
leyes que autorizan la ocupacion de los bie. 
nes eclesiásticos, atacàn la libertad é inde. 
pendencia de la Iglesia, y destruyen el cul. 
to público debido á Dios, que es la primera 
necesidad de un pueblo, el primer deber del 
hombre, y el primer cuidado de un gobier. 
no religioso. CEDE 
Descenderá ya. este cuerpo á llamar en 
defensa de los bienes eclesiásticos otros tí— 
talos no menos fuertes aunque de órden in. 
ferior, que deben normar la conducta del le. 
gislador. Cierto es que la República tiene 
urgente necesidad de abundantes recursos; 
cierto es que debe sostenerse la: guerra cons 
tra nuestros injustos invasores; cierto es, 
por fin, que son grandes jas necesidades de 
la administracion pública; pero no es me- 
nos cierto, que por grande que sea una ne- 
cesidad, siempre debe observarse la regla 
de que todos los miembros de la nacion de- 
ben soportar las cargas en proporcion de 
sus fortunas: no es menos cierto, que todos 
los ciudadanos de la República están inte- 
resados en repeler al enemigo y defender la 
independencia contribuyendo á este objeto; 
no es por último menos cierto que pueden 
hallarse diversos arbitrios para proveerá 
las necesidades del gobierno, y que no exis- 
ten solo en la República los bienes eclesiás. 
ticos para satisfacerlas. ¡Por qué, pues, 
siendo la propiedad territorial de mas de seis 
mil millones de pesos, solo ha de contribuir 
con el impuesto que tiene graduado: en pro~ 
porcion á su producto, y la propiedad ecle. 
siástica, suponiéndola en toda la. República 
por un cálculo exagerado de ochenta millo. 
nes, ha de dar veinte millones que es la 
euarta parte, y para realizarlos sacrificar 
treinta millones mas? ¡Por qué sierido mus 


chas las clases que:componen la nacion, so» 
lo:la eclesiástica ha de ser sacrificada: para 
un objeto en que todas son igaalmernte'inteJ 
resadas? ¡Por qué,s: se ha calculado que 
los gastos de la guetra importarániá lo su- 
mo cuatrocientos 6. quinientos mil pesos al 
mes, de un golpe se quieren reunir veinte 
millones? ;Por qué, si la guérra es una nës 
eesidad pública, no se reparte su.gasto pto. 
porcionalmente entre los estados de da fede; 
racion? ¡Por qué, si se hacen tantos sacri- 
ficios por salvar la nacionalidad y la Reli. 
gion, se quiere acabar con.esta destruyen: 
do sus bienes, y haciendo que solo ella sui 
fra los males. de la invasion? Si entre los 
mexicanos ha de haber garantias, y las le. 
yes han de normarse por dos principios de 
la justicia, para que ni las clases ni las per. 
sonas estén supuestas al capricho y á la ar- 
bitrariedad, para que no se hagan pesar so; 
bre ellas con: desigualdad las cargas" socia. 
les, para que en. vez de participar de les 
bienes y goces de la sociedad se oprimá á 
unas para el aprovechamiento de otras; pre. 
ciso es que nunca se pierda la:regla de là 
proporcion al distribuir los impuestos; que 
nunca se violen las garantías que defienden 
la propiedad; que nunca: se niegue: & uha 
clase el derecho que á las demas se otorga, 
no de gracia, sino de justicia.  Niépuese á 
los ciudadanos el dominio» de sus .biones; 'y 
ee oirá por todas partes el grito de: glárma 
reclamando los goces eonstitutivos de: la: sol 
ciedad: quítense á las corpor&ücidnes secdla- 
res, á las compañias mercantiles;:los bienes 
que les pertenecen, y se. levantará por toda - 
la República un grito general anunciando 
un atentado contra la nacion: sefiálese un 
impuesto á solo la clase agrícola, por.ejem. 
plo, y todos esclamarán que ese señalas 
miento es inicuo, porque -laa cargas::deben 
Mevarse por todos. Ni podrán sofocarse: 
esos clamores porque se diga que tales:peri 
sonas tienen muchk riqueza; todavia así: re. 
clamarán la igualdad proporcional, reeláma: 
rán las. garantías, porque no :se: pierden 
cuando se tiene gran riqueza. ¿ Ahora bita: 
cuándo se muestre que los.eclesiásticós: n» 
pertenecen á la nacion, cuando ss . pruebp 
que la Iglesia no pertenece.á la República, 
cuando se haya probado que ningusa atem? . 
cion merecen esos religiosos que:.enqerrados. 
en sus claustros sostienen::la religion y. sito 


| véh personalmente al pueblo; duando:s mas 
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nifesto que la civilizacion y la humanidad 
permiten entregar á la misori& 4. esos mis. 
mon religiosos en recompensa de su caridad 
y sus virtudes, entences, sí, enfqnces apo: 
dézesq al gobierna da los bienes eclesiá sti. 
£9a; pero. hágalo sin pretender que se le 
eengidere protector de la Religion; hágala 
ein. negar que ha violada uno: de las artíeu« 
loa fundamentales de la constitucion; há» 
galo sin .gloriarse de.que guarda las leyes 
de la naturaleza; hágala sio reclamar el a. 
plauso de la civilizacion, hágalo sin Hamar. 
sa Jiberal, sin proclamar loa derechas de la 
igualdad; hágalo perdiendo los herinosas tí. 
bajos de gobierna paternal, de religiese y da 
católico... . . - n | 
. Si, Señor, esas leyes que han hecho pes 
ses solo sobre la Iglesia todo el infortunio 
da la guerra, ae olvidaron de que nadie mas 
ue la Iglosia en el eusso de los últimos 
diea años ha contribuido pava. su sosteni. 
siento; se olvidaron de que ni usa sola vez 
la Iglesia ba dejado de. pagar coa exaesitud' 
las contribuciones, que muchos han procu. 
rada eludir; se olvidaron de que la: Iglesia; 
por un. rasgo de patriotismo, nunca desmen: 
tido, ha. hecha con gran sacrificia suyo; 
cuantiosos préstamos, que otros bam eon. 
vertido en especulaciones de un lueno ener» 
MA y de un daño pública incaleulable; se 
plvidanos, pues, de la gratitud y considera, 
fion: que: lus goblernes deben al: que ha. sido 
Ígengo y generoso; es olxidunan de que Ja 
ganduete de la Iglesia merecia aprecio y 
no; perseducion;: se olvidaron de que el olei 
xb. 99 todo de ciudadamos que han demostra» 
de sh patriotismo com hechos positivos y 
m9 eon palabras vanas, y de ua golpe la 
haa hecho sePtir.que. su civismo: ha: sido 
deepreciado, alvidados sus sacrificios y con. 
qulradas sus derechos... Hé abi, Señor, la 
deplorable situacion de la Iglesia en medio 
de un puebla cristiano, testigo. de su con» 
ducta digna, de sus beneficios continuos, y 
de sus grandes sacrificios: precisa es, Sè- 
ñor, que el Cahilda. Metrepolitano, levan. 
tendo, no. sa vor, simo la de toda su. Iglesia, 
pida; & la justicia del soberano congreso; 
que la. Iglesia no sea esceptuada en el 
pa de las garantías, y que haciéndolas efi» 
. CAÇAS, A propiedad sea.ioviolable y sus. bie» 
nas respetados. La choza del infeliz es un 
eegrado que no. puede tocar la mano del so» 
benane;. ¿y el templo do Dios ha. de: estár 
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espuesto á la ecrmiaeias del gobierno; am 


merecer siqutesa 409 respetes. que Merea 
un particulas? Para el ciudadano hay up 
cádigo que sirve de anteragral que defiende 
eus propiedades; ¿y para la Iglesia se hay 
siquiera un priecipia de sociabdidad que 
esterbe se la arranqua su patrimamio ¡nvien 
lable, como otro cualquiera, y sagrada eo. 
mo ninguno? Al particular mo.se le: pueda 
exigir para los gastos públicos: mas que: lo 
pequeña parte que corresponda, y esta 
euando todos sin escepcion seam obligados 
é lo.mismo; ¿y la Iglesia ha de eer privada 
de toda su propiedad, ain. que las demas cla. 
ses sufran un lasto. proporcional? Nada, de 
esto puede hacerse á la sombra de la ley 
que domina con igualdad; po:ss compatible 
con los psincipios de la legislacion; na pitt. 
de dar etro resultado que la destruecion de 
la Iglesia ea nombre de la ley. " 
. En suma. Señiar, á la Iglesia mexinena 
que pertenece á la República, es debem 
cuamos godes, desecbes y garamias la na- 
turatesa de la sociadad: y la legislecion deb 
pais conceden á todoe los miemboos da: la 
Nacion. ¡Por quá se la priva de ellos? ¡Ber 
qué so le lanza del seno dela «ociedad, ne» 
gándole la proteceron, el apoye, el sostenás 
mienta que á tados .es.impacte, y que todos 
reclaman cor jesticia y energía? Ed Cabil. 
db Metropolitana pide para la: iglesia. esog 
goces, y los pide. invocando la promesa 
constitucional; no camg una concesimm grex 
tiita, seno como ua derecho de justicia. im.» 
prescriptible que no as le pueda negar. 
Cabildo sabe bien que este idioma enérgieo 
pero regpetuoso, eseitará el disgusta de 
aquellas. hombres que siedten ae netardo . la 
total destruccion: de Ja Iglesia, que acasa 
incurrirá en el enojo de hombres quo pee. 
dam desplegar la persucuaon, y oprima 
con el peso. desu cólera; pera el temor de 
esa desgracia ma ea superior á su honer, 
que mancbaría el Cabildo si callara,. y 
mucho. mas le hace temblar el peligro: de 
caer en. la terrible indignacion de Dios, qua 
puso en sus manos. el depósita de los dere 
ohos de la Iglesia: ek Cabildo al hablar, se 
lo hace: con energía, no emite el respeto; sà 
seclama: garantías, no descenoce. la. autori. 
dad: y si se defiende, wsa. deal derecha: Cot” 
eedido á todo ciudadanos está segura de ja 


discrecioa deb congocso,. y no temp de an 


-Séala ahora lieito: bosquejar: ligesa mento 
el. cuadro de desgracias que: sufrirá: la; na» 
cion, si. consumándose las leyes: de 11 de 
. Eaero:y 4 de Febrero. se. ocupan log. htenes 
. eclesiásticos, porque: tambien los resultados 
son razones. que el legislador celota en la 
balanza... : ; :. tu 45 o d ji 
. Cuando las: fincas erdanas de la Iglesin 
hayan pasado á la ¡rapiedad. particular, 
¿quién podrá calcular el.aumeito de la mi- 
sevix; parque esa muliitud que puede ocu», 
pap lag casas por módicos arrendamicntos;, 
sa verá. lanzada de ellas: por los subidísimos 


que: les inpondráa los nuevos: dueños? | Lay. 


cluse: agrícola, la que merece, en, todos. lo» 
paises la mayor pmtepeion, y que en Méri.) 
co se sostiene easi en su totalidad con. las) 
capitales de la Iglesia, al pequeño. rédito de 
un 5 poo ¿00 anual, ¡dónde linlará quudales. 
para redimis, aumque sel le:remita la mitad? 
y en lo sucesivo, ¡dónde encontrará. capitales, 
ab 5 pes-100 anual? La multitud inmensa qua: 
de mantiene del cultiva de boa campes, ¡dónde 
hallará.el mtstento, cuando. las lahares paven 
pos: falta de caudales? ¡Quién: será capaz: de 
pedir: el tamaño de lus. calamidades que. la. 
mina de la agrical tura traerá sebro log me, 
xicanos? - Cóntémplese por ua momento. e) 
númera de bancancotas: que seguirá. á la, ejes 
eucion de las lryes; el estado: infeliz 4. que 
tendrán que bajas mil y mil familias, WES 
tes que boy viven. de: las: arcas de: la ple» 
sia; el detrimenta de: ]a educacion de: la; jue 
ventud;, que: ahoza.se sostiene ponque hs 
clases se hallar con. recursos; eoptóm plese: 
la congajosa .mtuñicion. dek pusblo pobre, 
que sia tener ocupacion; aiu arbitrios, sin; 
medios de vavir; verá pdnersee)' sol vig tex. 
ner alimento para sus desgraciodas familias; 
y vesá la siguiente aurera como: ek avunicio 
de su: muevo: martirio. contómplesa hasta; 
dónde se aumentarán la vaguedat. y tados 
los, vicios á que la multitud se verá entrar 
gada pop la falta de ocupacion; y sbe calou» 
kar ni ek penjuicia del: comercio, 5i. el mar 
moscabo de laa rentas públicas, nt otras mili 
desgracias: considérese solo el espantoso 
mal de la miseria, y podrá calquiarse la: 
trancendenoia de ésas leyes. . n > 

Por lo; que toca ed órden. políticos. ¿habrá 
alguna que pueda lisonjearse con la espe 
reza. del érlen. y la paz, en; ung nacioio 
sumida en la. mayer mendicidad, sj. en tiem»: 
pes bonancibles, las: neeniidhilea y eqditia- 
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de: aiguoos: læ hen tenida ani canstanto trasa 
tarno? Es: seguro, Señor, que.á ba ruina: dg 
los particulares seguirá la de la, nacion. 
¡Qué espantosa:es el penear qua. entoneca 
la República mexicana podni® ser: sim: difi- 
ciláad. prosa: de: sus enemigos: esteriores! 
Destrosada. y sux seqursos;: ol- puebla en, Ja 
miseriá, abandonados loe campos, el, panikan 
tismo. inestinguible. de tos mexicanos. aoka 
serviria pora sucrificarlos mir-eeperaaze. . 
Na son, Señor,- astoa! las únicos males; 
ellos-son; tan, goaves.. que apuran el senti. 
miento; pato el. Cabildo Matrepolitano. deba, 
en desempeña de sy ministerio, descubrio 
etnas: todavia. mas, funestos y mas cientos, 
al. enungiarlos; no teme que dos ihustrados, y 
cristianos representantes. del. puehla lo; teg. 
gea poriluse; mas sá fuere así; ól: cumple am 
deber, anmanciándolos ad' soberanos comp: lo 
han hacho: siempre los pestoras: da da- Igle» 
sia. Si Señor, consagrados nna. yez los, 
bienes eclesiánticos al servigio de: Dion. á 
su cuto. y, manteggion de sus. Ministros, 
quitárselos es uni funesto sacrilegio que trae 
la, pendicion. ; Les bienes del. alian gon: del, 
mismo Pias, y el hombre: que los; ocupa. a 
avanza; á despojarla,: la: dispara: su. doshi nia 
qe olvida de la: hamensn altusa de los cielos 
y mega á Dios la eupnemécía de aua denso 
«bos ^ Entonges, Dioso:que es carloso dé: sia 
«ulta y de.su gloria; que es tersible. y quita 
lp, vide: de loa principes; que:ea terrible par: 
xa. las reyes de la, terres que castiga: & lom 
pueblos: pos:lis peardea públicos; envia ane. 
hrie elos todo gánexo ide calamidades. retta 
de, entre eldas su: pag; vienen, sobre elles to: 
das las desgracias desvemecióndose coma: 
huaad::les bienes. quitadas á la: Iglesia; enl 
nada aprovechan: & los: gobiernos, acábanse, 
el qulto y Ja.zeligionp les bhambses: cara: em 
la inféliciduds y la ira de Dion-castiga soye! 
ramente ek sacrilegio, `; Ba: dable al homer 
bre hacensp indiferente é tan espantoso imald: 
¿Podrá us pueblo; aristinno; -um legislador: 
cajólico, desprecian como, ridiculos estem ta 
mores! Bl Cabilda debe, defender los dere, 
ahns de; la. ligleeit, y: velar igualmente: pon; 
ej. bien de, los pueblos cristianos; por eso: 
Señor, anuncia estas desgracias, y con veba. 
peto y con dolor, en esta. anasion solemnea; . 
recuerda. las terribles consuras .fulminadns . 
pet el sapto Concilio: Tridentieo- conira 
cuelquiera autoridad: qum eeupe Ó; disponga: 
ocupar loe bienes da lac Iglosia:: no: as una.: 


6 


osadía del Cabildo recordar. esns censuras 
al soberano congreso, es el cumplimiento de 
un deber penoso. é imprescindible, y que 
llena, protestando 4 V. soberanía su mas 
profarido respeto. "' ^ "7" - 
.- No hablan, Señor; en esta atenta esposi- 
cion los individuos del: Cabildo que nada 
merecen en sus personas; habla la Iglesia 
mexicana, cuyo Órgano es este cuerpo, y eb 
congreso escuchará benigno sus quejas por 
los abusos que en la ejecucion de las leyes 
se estáh cometiendo:' ellas tuvierón: por eb. 
jeto proporcionar fondos para 'la guerra; 
quisieron que fueran sagrados, que no se 
aplicaran á otro destino, señalaron ciertus 
. e&cepciones que ponen facra de la mano del: 
ejecutivo los bienes que comprenden; y les 
to: no obstante, se;permiten proyectos ext. 
quela bancarrota -de los bienes eclesiásti- 
cos sirva al aprovechamiento de particula- 
. Yes; y Segun asegura la voz pública y la 
prensa que no ha sido desmentida, se ocu 
pan fincas sin realizar sus valores para re- 
. mitirlos al ejército, se adjudican casas & 
particulates:por deudas contra el gobierno 
de sueldos atrasados; no obstatite la susperi-: 
sion de pagos, Be toman-lás fincas para en— 
siquecer:á dos ó'tres personas influentes en 
el gabinete; y haciendo servir estos - bienes 
al:favor y uo al único objeto á que la ley los 
` destinó, së ótupan y enagenan sin requisito 
ninguno, aumentando considerablemente el 
perjuicio de:la Iglesia. Verdad es que todos: 
estus actos llevan consigo el vicio de la na.: 
lidad que::cuidara la Iglesia de reclamar; 
pero-el congreso no' será indiferente: á: los. 
abusos que publicar loe periódicos y que to- 
dos conucemes, y tampoco se le ocultarái 
que:otros:muchos habrán tenido lugar, y se: 
cometerár todavía sin que.se sepan efi :pús 
blico: tales:>escesos, muestran el ningun’ 
respeto que se hace del: legislador, :4 quien: 
ali mismo tiempo:cónvehterán de la necesi- 
dad de detogar las leyesá cuyo: nombre se. 
cometen; porque si las primeras enagenas: 
ciones se' han hecho para enriquecer á uno: 
ú:otro particular, sin aténder á Jas urgentes: 
necesidades de -la guerra, descuidando al 
valiente ejército que acaso en estos: momen. 
tos está sacrificándose en el: campo de bata.: 
lla; mirando com desprecio la eehsora'pá. 
blica, y sin considerar. que el cónprebo ha: 
de reprobaresa conducta; ¡cuíntos escesos> 
ne tendráe lugar, si' apurando. las neceridas : 


des ye festinan las ventas, si escitada la co- 
dicia de otros acreedores del eratio, preten- 
den ser pagados con los bienes de la. Igle.. 
sia, y si animados con el ejermpla muchos 
que espian las opertunidades, se proponen: 
especular con los bienes eclesiásticos y la 
triste situacion del pais? ¿Es para esto la 
ocupacion de esos bienes sagrados?! ¿Para 
el aprovechamiento de unos cuantos, se em» 
pobroce á la Iglesia, se entregan á la men. 
dicidad los religiosos, se destruye el culto. 
católico? ¡cómo se acallarian las quejas del 
soldado que fua en la guerra, y del ciu. 
dadano que llora la pérdida de los. bienes 
eclesiásticos, cuando se acuse á la adminis. 
tracion de haber tomado unos bienes sagra-: 
dos para hacerlos pasar &:las arcas del ri. 
co, del palaciego y del ugiotista? Y la Igle- 
sia, Señor, la Iglesia sacrificada con esas. 
leyes, ¿cómo no ha de levantar su. vos para: 
quejarse de que se: le han quitado sus bie» 
nes, y los han aprovechado tal vez sus ene» 
migos, y se han empleado en fomentar.el. 
lujo que insulta la miseria pública? -Las vir. 
genes reducidas en sus claustros á una «má»: 
serable mantención por. virtud de.esas.leyes,. 
los religiosos obligados. á pedir de limosna 
el sustento, porque esas leyes los olvidaron 
eruelmente como si no existieran, ¡como al. 
ver pasar sus bienes para cubrir las mesas 
espléndidas de unos cuantos, cómo no han 
de: sentirse inhumanamente tratados? En 
verdad; Señor, que lo hecho hasta aquí des. 
cubre lo que sucederá despues; y el con- 
greso no querrá que sus.leyes dictadas con 
atra intencion; sean al mismo tiempo el es. 
tímulo del despilfarro y la ruina deila Igle- 
sia; y. cuando considere atentamente todas 
las consécuencias de estos abusos, no duda. 
rá decretar la derogacion «que el Cabildo le 
pide: por.el bien público y por su honor. 
Justo; es, «Señor, que se escuche la: queja. 
dela Iglesia por los agravios. y: tropelias 
que. se le:hacen sufrir. No habla el Cabil. 
do. de las:imputaciones calumniosas que se 
le han dirigido, ya atribuyéndole conatos 
de sedicien, cuando su conducta pacífica. 
mas bien pudiera acusarse de débil; ya in 
crepando al respetable clero con epitetos 
que nó ha merecido y.que desmiente. su a- 
orisoladó patriotismo; habla, sí, del despre. 
cio con que:han sido tratados los venerables 
pastores de. la Iglesia pretendiendo hacerlos: 
callar; como si la. historia -de.diez y ocho ai- 


glos no enseñara que la: voz: de los pastores 


de la Iglesia:o so puede-sufocar; habla.dw 
la ocupacion:eüsitotal que te ha ‘hecho de 
Jas rentas de las.fincas.de la Iglesia, toma: 
das sin distincion, àun las esceptuadas: por 
la ley, icon lo. que:et culto quedará indotado, 
y por.cuya causa ni aun del modo que hoy 
se hace podrá. sostenerse en adelante; ha- 
bla de esa determinacion con que de un gol- 
pé se ha querido dejar sin recursos á los 
conventos, para que por necesidad se cier- 
ren los templos, y perezcan los eclesiásti- 
tos y los religiosos de ambos'séxos que” se 
mantienen. con. las rentas; y si-el Cabildo 
menciona estos agravios, es solo para qué 
no se estrañe due cese enteramente los di. 
vinos oficios, y para llamar fuertemente la 
atencion del congreso, á fin de que conozca 
las funestas consecuencias de las leyes men- 
cionadas, y se persuada de que no sin razon 
se ha dicho, que ellas artuinarán el culto; 
dejarán sin sustento á los eclesiásticos, y 
darán muy pronto el triunfo completo á los 
enemigos de la Iglesia. -- +o: ... > 

Estas consideraciones harán sin. duda 
grande impresion ¡en el recto ánimo de log 
legisladores, porque no: podrán resistir :4 la 
conviccion que: ministran- los hechos y. la 
esperiencia:: el;Cabildo qreé que ` estas proe 
pias consideraciones, :fundanla urgente ne. 
cesidad de decretar. la derogacion; | porque 
si el tiempo corre, se aumentarán los per~ 
juicios, seguirán dos abusos, yla Iglesia se. 
rá ultrajada de dia en dia; al soberano .cor.: 
responde remediar tanto mal; por lo. que al 
Cabildo toca, él se abstiene de indicar las 
funestas consecuencias que no se ocultan á 
la penetracion+del congreso... © pt, ! 

Ahora, Señor, fijese la.vista en la hermo. 
sa capitál.de.la República, en la ciudad. ma 
triz de la Iglesiá mexicana, para que pue? 
da ponderarse debidamente la ruina en ‘que 
se le envolverá si las leyes se han de. ejecu- 
tar; la mayor parte de los estados, no solo 
las han repugnado, sino que han mandado 
que en su territorio no se cumplan:- se're-: 
duce, pues, la accion de esas leyes á la ca. 
pital de México, y.de: ella se querrán sacar 
los cinco millones que le señaló al- Arze- 
bispado el reglamento de Enero, y los cinco 
de la autorizacion de 4 de Febrero; tah eñor: 
me suma sé intentará realizar con los bienes 
eclesiásticos que están en Ja ciudad de. Më: 
xico;. esto no podrá hacerse ni aya temán» 


doles tódos, 'inclusa: la` plata’ de :les'altarés 
y las fincas esceptuadas; se aniquilará la 
capital, porque no.es posible sacar de ella: 
tantos millones sin trastornarla, y la Iglesia 
perderá cuanto tiene.en ella. ' ¡Dónde está 
la razon de justicia,: dónde. el motiva de es: 
trema necesidad para causer tan grave € 
irreparable daño á,la capital? Si algo me- 
rece ella: en la consideracion del: congreso, 
sea du interes objeto, de las. meditaciones de 
los señores: diputados,. y: sirvales de funda- 
mento con otros para, derogar las leyes.: 

s Eu cuanto.á là' necesidad de los recursos 
para sostener la guerra que tan sin razon 
han: provocado los americanos invasores, 
¿quién osaria decir que la Iglesia:no la re» 
conocel. ¿Quién osatia decir que. la. Iglesia, 
se niega á auxiliar en.la:debiida ;proporeioh. 
pata sostenerla hasta obtener el 'triubfo de 
la justa.causa que México defiende! Darán 
testimoniós del: patriotismo de: la Iglesia y 
de su cooperacion á la defensa nacional, los 
docúmentns auténticos «que estáa en las. se- 
eretarias del despacho, lds ciudadanos: que 
hán gobernado á la: República- los que ham 
servido los ministerios y Jos;geherales que: 
han:acaudillado el ejército, ét pueblo ente- 
ro que ha vistoolas.¿umas inmensas que la 
Iglesia hasministrado. ' Es, pues, una cas 
limnia hcusar al clero de. résistencia a: con 
tribuir. para la guerra; dispuesto estaba - 4 
continuar contribuyendo; : pero .sus : bienes 
se le arrebataron, .y hoy nada puede hacer; 
el olero 4.nada aspira para sí enla política: 
del pais; defiende los derechos: de la lgle— 
sia, desea el órden y la rectitud en la admi 
nistracion pública, está dispuesto á auxiliar 
para las necesidades sde la pátria; reconoce 
läs ventajas del sistema que nos rige, y. ha 
visto el empeño con que la mayoria de las 
legislaturas ha defendido á la lglesia. - ¡De 
qué se le puede acusar? ; Por qué se:le per. 
sigue! Se defiende, y este no es un crimen; 
cumple sus deberes; y por esto no debe ser 
ultrajado; pertenece á- la República, satis. 
face sus cargas; otórguensele, pues, las ga- 
rábtías que la constitucion concede á todos 
sin escepcion: esta es la demanda. de la 
Iglesia mexicana. : | 
-* Por-lo demas, reconocida la, religion, ca- 
tólica como la única y perpétua de la repu. 
blica, la plenitud. de sus derechos reclama 
el mas inviolable respeto á:eús propiedades, 
aseguradas en -el pacto “constitucional, y 


afirmadas:por los principios adoptados por 
las sociedades humanas; el congreso nacio- 
nal para dar tn testimonio del respeto que 
Je merecen la constitucion y las garantías, 
derogará las leyes de 11 de Enero y 4 de 
Febrero para restituir así á la Iglesia sus 
bienes, y librarla de nuevos ultrages, para 
impedir los abusos .6 que han dado márgen, 
para alejar de la nacion el cúmulo do dose 
gracias que le amonaza, para restituir á dos 
mexicanos la alegría, y para afianzar da 
paz-pública. | | 

Los individuos del Cabildo sienten: ya 
desahogado su corazon, despues que hum 
rtanifestado las verdades que les dictó su 
eonciencia, ¡Cuántas veces, Señor, han 
ófrecido él sacrificio de sus personas, por 
libertar á la «Iglesia. de las amarguras que 
he sufridu! ¡cuántas veces than dirigido-sus 
humildes preces al Todopoderoso, para que 
volviendo clernente:sus ojos á la -desgracia- 
da nacion mexicana, ¡ponga término á sus 
mébrtunios y la llene de bendiciones! ;bas. 
tente ha sufrido la lglesia en. estos dias! 
no deplora sa'ruina, sino porque es la 
de los mexicanos; no siente los agravios 
de eus hijos, sino por el mal que ;ellos :se 
causan. Ved pues, legisladores cristianos, 
ved á la Iglesia atribulada, escuchad au 
voz, escucha el veto ‘universal de das me- 
Xicanos que pide la derogacion de esas le: 
yes; acordaos de :que sois responsables 4 
vuestra generacion y á.las futuras, no solo: 
del. mal que hiciersis, sino tambien :de] bien: 
que omitais; el Cabildo resignado á las ado» 
sables disposiciones de la Divina Previden- 
cia, bendice. á s&us:enemigos; y 'bumillándose 
bajo da mano poderoba -de Dios, concluye 
pidiendo á vuestra soberanía á nombre do 
lo Iglesia afligida, 4 nombre dél pueblo oris- 
tiano entristecido, y :á mombre ¿de 1a: santa 
religion de «Jesucristo perseguida, derogue 
las leyes:de 11 de Enero;y 4 «de Febrero, 
declarnado. insubsistente cuanto en;au virtud 
se hubiere ejeeutado. . 
. Sala Capitular. dela Santa Eglesia Me- 
tropolitain.do Máxico, Febrero:23 de 1847. 

SENOR — Juan: Manuel, Arzobispo: de 
Cesaréa, Dean.— Feliz Osores, Arcediatios 
—BManuel 'Reyés Mendiola, Chantre.—.Joa- 
quin Roman, ¡Maestee» escuelas, — Francisco 
Patiño, ."LesorerQ»-"" José, Ignécto ¡Guageda, 
Canónigo.—Mantel ¡Moreno y Jove, Canó- 
nigo.—Jfuau daté Poza, Canónigo.—Eeliz 
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Garcia Sertalüe, Canbnigoc— Bernardo Gé 


rate, Canónigo.-— José Maria, Barrientes, 
Canónigo Doctoral.—José Maria Gusman, 
Prebendado.—dosé Domingo de la Fuente, 
Prebendudo. —Joaquin, Obispo de Tena gra, 
Prebendado.— José Maria Vazquez, Preben: 
dado —José Braulio Sagaseta, Prebendado: 
— José Miguel Alva, Secretario. 


-LOS SECULARES SE ADHIEREN 
— 6 das prolestas del Clero. 


-A la Santa Iglesia pertenecen, no solo el 
estado eclesiástico, sino tatnixen los fieles 
de cualquiera condicion que sean. De ahí 
es que, aunque parezca á algunos estraño 
que los seculares ae mezclen en la ¡gravísis 
ma cuestion que hoy se agita sobre bienes 
eclesiásticos, ó denominados tambien «de 
manos muertas, si sc feflexiena el ebjeto 4 
que están destinados su orígen &c., deberé - 
convenirse, en que por aquel principio Jo- 
gal, de que lo que á- todos toca por todos 
debe tratarse, los: seculares. tenemos pamo 
en esa misma cuestion. La razon y la jus. 
ticia exigen que se;ptesten “oidos, "no obtu. 
808, simo dispuestos á escuchar á las razo- 
mes que se vierthn en favor de eses bienes; 
sin atenderse á Ja:pec&onn ni iá la Época «em 
que se escriban. ^ La razon por sí abra de 
tal manera en el entendimiento humano, 
que logea convencerlo hasta «el estremo «de 
destruir las preocupaciones que antes se te- 
nian, y de amarse:las verdades que estaban - 
ócultas, biencon el velo del engaño, 6 bien 
con el de artificio. e 

. Grave es, pues, la materia examinada 
bajo cualquier aspecto. — De.ella haa :eseri- 
te plumas diestras. entendimientos agudos, 
hombres: respetables, y sobre todo, los pass 
tores do la misma Iglesia. En nuestros dias, 
prescindiendo de las obras clásicas que han 
tratado cun magisterio este. negocio, se he 
visto examinada la cuestion, ya considerás: 
dose o que sean los bienes eclesiásticos: 
(1) ya si ellos pueden ser ocupados por das 
naciones: (2) ya los casus en que deban 
prestarse al estado para. subvenir á sus ure 

(1) Papel: publicado en 1942 , con este 
título: Bienes eclesiásticos. soi 

(3) Kartos documentos publicados er 
1842, con este lemas las naciones no pue- 
denslespojar ála Aglomia.de qus:bienes.. — — 


pencias, y ya de otros tantos modos: por 


manera que la cuestion se halla dilucidada, 


puesta en su verdadero punto de vista, aun- 
que no agotada por ser de bastante esten- 
sion. Deberia por lo mismo observarse un 
silencio profundo, ó esperarse á que el 
tiempo produgera los desengaüos que se te. 
men, ó que deben temerse; mas esta con. 
ducta seria á todas luces criminal, coinci- 
dióndose con los deseos, aunque por una 
via indirecta, de los mal intencionados, y 
adquiriéndose acaso una responsabilidad 
ante el tremendo tribunal de Dios, de que 
debe huirse. Con tanta mas razon debe. 
mos los seculares manifestar nuestro juicio 
en la materia de que se trata, cuanto que 
los pastores de la Iglesia, no solo han emi- 
tido el suyo, sino que con la energía que 
les es propia, han defendido la inmunidad 
de estos mismos bienes. l 

Usando de las franquicias que concede ef 
sistema, no solo han dado á los seculares el 
buen ejemplo de emprender una defensa vi. 
gorosa á favor de esos propios bienes, sino 
que además han procurado instruirnos en 
las disposiciones de la Iglesia, (1) á efec- 
to de que no por la ignorancia se caiga 
en un escollo tan profundo como el de la 
irreligion, 6 el del cisma. Tambien atem- 
perándose á las circunstancias, se ha es- 
plicado (2) lo que producen estos mismos 
bienes, no solo al erario público, sino á to. 
da la sociedad, y por su parte, las autorida. 
des subalternas de la Iglesia (3) por otra via, 
le han dado pasto al rebaño de Jesucristo, 
para fortificarlo á efecto de que el desaliento 
no produzca las desgracias que á él son con- 
siguientes. Tal es el estado de las cosas; pero 
en verdad triste y lamentable. Los seculares 
vemos como necesario un porvenir triste, que 
amargando los dias en que vivimos, nos hace 
verter lágrimas de afliccion y de dolor. 

Si se ha dicho que el decreto de 11 de 
E nero del corriente año en nada ataca á la 
Iglesia, ni á su inmunidad, en nada se per. 


(1) Pastoral del lllmo. Sr. Obispo de 
Puebla de 21 del próximo pasado Enero. — 

(2) Comunicacion al supremo gobierno 
del lllmo. Sr. Obispo de Morelia de 22 de 
Enero del corriente año. 

(3) Protesta de los señores Curas de 
México, dirigida al Sr. Vicario Capitular 
en 18 de Enero. dE 


judica la religion y culto esterno, y que ae 
pretende conservar ilesa la fé de nuestros 
abuelos; los seculares juzgamos que se nes 
quiere dar á beber veneno en copa de oro, 
y que esa ley es la caja de Pandora; porque 
es imposible que la parte pensadora deba 
permanecer tranquila, y como lo ha hecho 
hasta hoy, sin mezclarse activamente en 
las discordias políticas, cuando éstas, pres. 
cindiendo de su carácter, han tomado otro 
del todo distinto, y que hiere lo mas noble 
de los sentimientos del hombre. En él, la 
religion impera, porque ella es la que lo 
instruye de sus obligaciones, engendrándo- 
le un zelo que coñoce serle preciso y nece- 
sario. De aquí proviene, que así como el 
hombre naturalmente es zeloso por gus ami- 
gos, por su pátria y por su gobierno, se in- 
terese con furor por el zelo de la religon, & 
causa de que si. bien los bienes sociales 
mantienen sus derechos, vengan sus quere- 
llas, premian sus trabajos, la religion le 
presta consuelos de otro Órden, endulzando 
las desgracias de la vida, y alimentando 
la esperanza de la eterna feliz, si observa 
los preceptos que le impone esta misma re- 
ligion. | 

Todo lo pospone'el hombre cuando se le 
quiere arrancar esta joya preciosa, y enton- 
ces se despierta el zelo por la religion, y 
un Dios que parece habia olvidado en los 
estravíos de su miseria, se le Presenta bajo 
los aspectos agradables y seductores, á una 
alma que habitó el Espíritu Santo por el 
bautismo. Entonces se conoce nuestra cor- 
rupcion y miseria: los medios que la reli- 
gion nos enseiia para ser perfectos y dicho- 
sos; y reflexionando que la eficacia de esoa 
medios depende necesariamente de nuestro 
zelo por la religion, cualquiera bien que no 
sea ella, se abandona, y prosternados ante . 
su solio, un fuego que al propio tiempo que 
alumbra, fortalece, discipa las nubes forma- 
das por làs ilusiones de la carne, nos rege- 
nera y hace concebir un nuevo amor á esa 
alhaja preciosa que tiñó con su sangre el 
Redentor del mundo.. Tambien se cree que 
es el momento de manifestarse fiel á Dios: 
de indemnizarlo de las culpas pasadas: y de 
que en vez de la distraccion habida ántes, 
á ella se succeda lo que en el otro tiempo 
dijo el real Profeta: (1) ¿El zelo de tu casa 


[1] Ps. 68 y 10, 
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me comió,” Si á todos en lo general, esto 
es, Si á todos los cristianos les obliga ser 
zelosos por la religion, nosotros en particu- 
lar estamos mas obligados á ello por varias 
razones que no deben omitirse. Prescin= 
diendo de la época anterior hasta el año de 
821, desde la posterior, debemos examinar 
nuestras obligaciones. 

Iniciada la independencia por el plan de 
Iguala, allí se fijó que la religion Católica, 
Apostólica Romona, seria la del estado» 
Este plan fué jurado cuando.se consumó la 
independencia, no solo pública, sino priva- 
damente, adquiriendo con este hecho una 
nueva obligacion de que no puede pres. 
cindirse. Constituida la nacion en 1824, 
por la carta que hoy nos rige, en ella es- 
presamente, en el art. 3. 9 se dice: „La re. 
„ligion de la nacion mexicana es y será 
,perpetuamente la religion Católica, Apos. 
»tólica Romana. La nacion la protege por 
„leyes sábias y justas, y prohibe el ejercicio 
„de cualquiera otra." En. dos ocasiones se 
ha prestado el juramento á esta carta, ad- 
quiriénduse nuevas obligaciones de cumplir 
con ese artículo. En 1837 se dieron las 
siete leyes constitucionales, y en la primera 
se repitió Io que se ha dicho en 1821 y 
1824.  Atendido lo espuesto, existe en los 
mexicanos un nuevo deber para ser zelosos 
por la religign, porque aquellos cristianos 
en quienes no se encuentra mas vínculo que 
el del bautismo, deberán manifestar su zelo 
hasta el punto que exige que la religion se 
conserve; pero en nosotros, esto es, en los 
mexicanos, debemos cumplir de otra mane- 
ra mas esplícita, en cumplimiento de la 
promesa que le hicimos á Dios, no solo de 
que la religion católica seria perpetuamen. 
te la del estado, sino tambien de que habia 
de ser protegida por leyes sábias y justas. 
Como un corolario preciso resulta, que si 
la ley de 11 de Enero se estima opuesta á 
ese juramento, es necesario emprender to. 
dos los medios de cumplirlo, para no con- 
traer una responsabilidad interna. : 

No es esta gasmoñería; tampoco es hi- 
ja de intereses personales, y si alguna vez 
se ha dieho que gente pagada por mayordo- 
tos de cofradías (1) y otras personas, ma- 


[1] Asi se dijo por un Sr. diputado pú- 
blicamente en una sesion en que el pueblo ma- 
nifestaba su desagrado por el sosten de la ley, 


nifiestan su desagrado por la ley, se ha di- 
cho mal, y mal en todos sentidos. El Dios 
que nos ha de juzgar, ese terrible juez á 
quien están patentes los secretos mas es. 
condidos del corazon humano, sabe que es- 
te papel no se escribe por interés; que no 
ha habido excitacion directa ni indirecta 
del clero para que así se verifique, y que si 
se hace, es por cumplir una obligacion ad. 
quirida para con Dios. El es testigo de es. 
ta verdad, y él quien ha movido los trazos de 
mi pluma mal cortada. Si no se cree, nada 
importa, por ser propio de los genios suspi- 
caces ser Pirrónicos en la materia que les 
desagrada. 

Desciendo, pues, á la materia, objeto de 
la ley: ello es cierto que ataca la propje. 
dad de la Iglesia y su inmunidad, aunque lo 
contrario se haya querido sostener por al. 
gunas personas. Para que, pues, pueda co- 
nocerse si existen uno y otro, bastará re- 
flexionar, cómo ha adquirido esos bienes 
la Iglesia, cómo los ha conservado, y de la 
manera que se han respetado en todos los 
tiempos por las autoridades políticas. No 
puede decirse, sin un ultraje notorio á la 
religion, que su espíritu es el de que se po- 
sean por sus ministros 6 los fieles bienes 
terrenos, porque muy de antemano dijo Je- 
sucristo, segun San Mateo (1), San Márcos 
(2) y San Lúcas (3), que los que dejan los 
bienes por amor de Jesucristo, los recibirán 
doblados, no en este mundo, sino en el rei. 
no celestial. Seguida por los apóstoles es- 
ta doctrina, nada pretendieron, nada de lo 
que pertenecia á lo humano solici'aren, 
sus aspiraciones se contraian únicamente 
á gloriarse en el nombre de Cristo, como 
dice el apóstol San Pablo (4), á desear pa- 
decer por el amor de Jesus, é inspirar á los. 
fieles una conformidad con la voluntad divi- 
nà para apartarlos de todo lo que pudiera 
distraerlos del seguimiento de la cruz (5). 

. Instantáneamente, á pesar de esa doctri- 
na, la Iglesia fué recibiendo bienes de sus. 
hijos. Los fieles que se hallaban persuadi— 
dos de que la religion no podia subsistir sin 
estos recursos humanes, se fueron despren- 


[1] Capítulo 19. Y. 29. 

12] Capítulo 10. Y. 29. 

[8] Capítulo 18. Y. 29. 

[4] Galat. 6. | 

[5] Act. 20. T 
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diendo de sus bienes en favor de la Iglesia, 
y los recibió persuadida tambien de esa ne. 
cesidad. En estos hechos ninguna parte 
tuvieron los emperadores ni los reyes; por 
la inversa, establecida muy á su pesar la 
religion eatólica, perseguian & la Iglesia, 
eomo sucedió con Herodes Agripa, que 
mandó degollar á San Juan, y encerró en la 
cárcel á San Pedro. Neron siguió esta 
conducta, y así lo hicieron Vespaciano y 
Domiciano, en cuya época se suacitó la se. 
gunda persecucion de la Iglesia, habiendo 
mandado este tirano, segun refiere Eusebio 
(1), qu» se diese muerte. á todos los des- 
cendientes de David. Sin embargo; los 
apóstoles cuanto poseian lo juntaban y 1e. 
positabau en un lugar determinado (2), vi- 
viendo en comun (3); y ese hecho de po- 
seer bienes, sin duda que no era debido, ni 
á la permision de los reyes, ni menos á la 
munificencia de los emperadores. Así que, 
siendo como es tan antigua esa posesion, ad- 
quirida con verdadera oposicion de las auto- 
ridades profanas, no puede decirse que ha te. 


nido su orígen, como hoy se quiere sostener, ' 


en la voluntad de las autoridades civiles. Por 
lo propio, siguiéndose esa condueta verda- 
derameute apostólica, la Iglesia ha querido 
conservar, en los bienes que posteriormente 
ha adquirido, la disciplina del siglo prime- 
ro; y en verdad que al contradecirse esa 
propiedad se intenta desnudar á la Iglesia 
de una prerogativa de que ha disfrutado por 
tiempo inmemorial. Así consta de hechos 
irrefragables que no pueden desmentirse. 
Ni en el eédigo de Justiniano, ni en el de 


Teodosiano, se encuentra privilegio alguno . 


respecto de los bienes eclesiásticos, siendo 
cierto que ya mucho antes la Iglesia de 
Dios disfrutaba de esa exencion como cons. 
ta del concilio Lateranense celebrado en 


tiempo de Alejandro III. Esto se ratificó. 


en el otro concilio Lateranense celebrado 
en tiempo de Inocencio III. (4), de cuyos 


e | 

(1) Lib. 3. cap. 19, Historia Eclesiás. 
lica. 

(2) Berti, Historia Eclesiást. sigl, 1. 9 
eap. $. 

(3) Concilio Antioch. capítulo 20, ca- 
non 24, 

(4) Cap. Non minus, el cap. adversus, 
de inmun, Eccl. mE | 


decretos se colige cuen antigua es la pose- 


sion de los bienes de la Iglesia, sin necesi- 
dad de la voluatad tácita 6 espresa de las 
potestades civiles, | 
Así fué como la Iglesia comenzó á po- 
seer los bienes temporales, imitando poste- 
riormente los fieles la conducta observada 
por los primeros cristianos, Animados del 
espíritu que inspira la religion, pensaron 
unos en protejer el culto público, y otros en 
dotar ministros que sirvieran al altar. Al- 
gunos, deseosos de que las alabanzas á 
Dios fueran frecuentes, protegieron la fun- 
dacion de monasterios; y muchos, deseando 
satisfacer la pena temporal debida por la 
culpa, ó aspirando merecer el premio eter- 
no que se ha concedido á muchos, aunque 
no á todos, se desprendieron de una parte 
de sus bienes para socorrer las necesidades 
de sus hermanos, fundando obras piadosas 
destinadas á este fin. La Iglesia no ha he. 
cho otra cosa que recibir benigna los teso- 
ros que se le han entregado sin procurar la 
adquisicion de ellos, y lo que es mas, sin 
que haya abusado bajo ningun aspecto. La 
donacion es acaso la parte principal que 
constituye los bienes eclesiásticos, y aun- 
que los otros puede decirse que carecen de 
este carácter, tienen cuando menos el de 
un legado con carga. De uno y de otro, 
modo el dominio se adquiere, porque tanto 
en el derecho civil como en el eclesiástico, 
unas de las raices establecidas para que se 
adquiera el dominio, lo son los legados ó 
las donaciones, ya sean hechas entre los vi- 
vos Ó por.causa de la muerte. Estos prin-* 
cipios son indisputables: seria preciso ani- 
quilar, no solo el derecho civil y eclesiásti- 
co, sino hasta el de gentes, para establecer 
nuevos principios, y hacer que las cosas to- 
masen un nuevo órden, lo que verdadera. 
mente no puede suceder. . Supuestas estas 
verdades, es imposible que se dude, obrán- 
dose de buena fé, sobre la propiedad que 
disfruta la [Iglesia en sus bienes, siendo 
muy de atenderse, que si alguna vez se ha 
puesto en duda, no ha side por efecto de 
conviccion, sino por el de las circunstan- 
cias, 
Zwingli, autor de las Reformas Religio- 
sas, en Suiza, así como otros hereges, 805- 
tuvo la inutilidad de las donaciones á la 
Iglesia, pero ninguno se ha atrevido á decir 
que ellas sean inválidas é insubsistentea. 
* 
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Por esta causa, cuando en 1516 (1) pro. 
nunció Zwingler el sermoñ que contenia la 
reforma que pretendia introducir, nada dijo 
que contradijese á los principios espuestos, 
no obstante que sus miras se estendian mas 
allá de lo que en esa pieza oratoria descu. 
brió á sus oyentes, Este apóstata de la re- 
ligion, este nuevo corifeo de la maldad, y 
este apóstol de la predicacion mas execra- 
ble, jamás puso en duda la propiedad de los 
bienes de la Iglesia, y antes bien convenci= 
do de ella, creyó necesario para aniquilar. 
la, que el pueblo ee desmoralizara de la 
manera mas escandalosa. Fué aboliendo 
sucesivamente todas las ceremonias y todas: 
las prácticas religiosas: lo último que supri. 
mió fué el santo sacrificio de la misa, y el 
jueves santo de 1525 se celebró en Zurich 
por la primera vez la santa cena, como un 
simple acto de la conmemoracion de la 
muerte de nuestro Señor Jesucristo. Cuan. 
do ya este hereciarca se habia prostituido 
al estremo de casarse, el 2 de Abril del año 
anterior, dió otro paso avanzado que tendia' 
á destruir la propiedad de los bienes de la' 
Iglesia. Hizo que perdieran los eclesiásti- 
cos su inmunidad personal, y ya que se ve- 
rificó esto, dió el último golpe haciendo que 
sus bienes se pusiesen á la disposicion del 
estado. Por esta causa se han considerado' 
exentos de cargas, y así lo sienten el co- 
mun de Jos canonistas y teólogos; pero Jo’ 
que es mas, tánto unes como otros son de 
sentir, que ésa exencion trae gu orígen del 
derecho divino, habiéndose declarado así 
por la sagrada Rota romana por dos deci. 
siones, la una de 28 de Junio de 1630, y la 
otra de 21 de Junio de 1636. Esta mate. 
ria se halla perfectamente defendida por el 
padre Dicastillo en su Tratado de justitiae 
et jure (2), en cuya consonancia se encuen» 
tran el padre Suarez en su Tratado de Re. 
ligion; el Panorminato en el cap. Ecclesiae; 
Hostiencio en su Suma, tít. de Inmunitate;' 
el Cardenal Tuscho verbo Ecclesiae; Fari. 
nasio, Laiman, Rafael de la Torre, y otros. 
Sin adelantar la cuestion én este particu. 
lar es preciso advertir, que los bienes ad. 
quiridos por la lglesia han tenido siempre 


[1] Dictionaire de la Conversacion, tom. 
52, pág. 497. : | | 

[2] Lib. 2, trat. 20, disp. 4, dur. 6. 
núm. 109. — | Bow 


contradictores y enemigos capitales que 
han procurado destruirlos, Se han puesto 
trabas para esa adquisicion de distintas ma - 
neras, porque el espíritu humano que se ha. 
lla siempre mas dispuesto á creer y obrar lo 
malo, que abrazar lo bueno, ha sido domi- 
nado alzunas ocasiones por esos espíritus 
enemigos capitales de la Iglesia, olvidando 
sucesos que los inclinaran á obrar en senti- 
do opuesto. Muchos pasages podrian ci- 
tarse en favor de las personas eclesiásticas 
para sincerarlas de ese supuesto hipo de 
adquirir bienes temporales, y solo me en- 
cargaré de uno que se halla en la Gaceta 
de Francia núm. 16, art. de Génova 18 de 
Enero de 1764. ,,Murió en Sampierrada- 
rena un particular que tenia 200,000 libras, 
y no teniendo hijos, dejó á su muger usu- 
fructuaria de esos bienes, instituyendo por 
universal heredero al convento de la Coro- 
nata, No tardó mucho la viuda en ir á 
acompañar á su marido, y los religiosos te. 
nian derecho para juntar el usufructo á la 
propiedad; pero informado el superior que 
el difunte habia dejado sobrinos indigentes, 
hijos de una de sus hermanas, que era po- 
bre, juzgó no poder aceptar esta rica heren. 
cia, é hizo renuncia de ella en manos de 
un notario püblico, y escribió á Roma para 
obtener la aprobacion de la santa sede, sin 
lá cual no seria válida la renuncia. Este 
acto de desinterés y de delicadeza, no ne. 
cesita mas que referirse, pues trae consigo 
sü elogio." Sin embargo, podrá decirse que 
en los tiempos posteriores se abusó, y esto 
dió causa á la cédula bien sabida que dis- 
pone que no puedan heredar las iglesias 6 
parroquias á que pertenezca el eclesiástico 
que confesó al enfermo en su última enfer— 
medad: mas la respuesta á esta objecion es 
victoriosa. Quien sepa eF caudal con que 
se estableció en Francia la casa de San 
Francisco de Sales para socorro de la bu- 
manidad, no podré instar la objecion. Un 
particular rico de Paris, acometido dega ul. 
tima enfermedad, quiso legar al convento 
de Santiago, una fortuna considerable que 
habia hecho en las Islas: consultó este pen. 
samiento con el eclesiástico que dirigia su 
conciencia, miembro del convento de San- 
tiago, y eù vez de ponerse de parte de la 
intencion del moribundo, le dijo: “dejad & 
vuestra familia una herencia que le pertene- 
ce.” El rico le contestó: “lo que poseo lo 


-. 


adquirí con mi industria, no conozco mas 
parientes y quiero disponer á favor de la 
Iglesia.” “En este caso, respondió el ecle- 
siástico, os propondré un medio digno de 
ititeresaros: he visto muchas veces curas 
desgraciados, á quienes los años y las en- 
fermedades hacen necesario el descanso, y 
que no pueden dejar las funciones del mi- 
nisterio, porque la cortedad de su beneficio 
y el alivio debido á los pobres no les per- 
miten reservar recurso alguno para su ve- 
jez; preparadles un retiro, y echad la pri- 
mera piedra de un monumento. destinado 
para solicitarles socorros en el fin de una 
carrera útil y honrada.” Su voto se ejecu. 
tó, y fué establecida la:casa de San Fran. 
cisco de Sales, 

Estos hechos que no son inventados, dan 
la idea mas cabal, no solo del orígen ó 
motivos de las fundaciones piadosas, sino lo 
que es mas, de que ellas han sido hijas de 
uña piedad producida por la fuerza de la 
relizion, de los deseos de conservarla sin 
recortes ni añadiduras que puedan desfigu- 
rárla; de que se sigue, que por esa causa 
los bienes profanos que se ballan en el pa- 
trimonio de la Iglesia, som esclusivamente 
suyos, en dominio pleno, adquiridos válida 
y lícitamente, y sin intervencion alguna do 
la potestad secular. Sin embargo de ser 
esta doctrina sana y universal, en estos úl- 
timos dias se ha puesto en duda, suponién- 
dose que la Iglesia posee esos propios bie. 


nes por derecho humano, á cuyo efecto se 
hizo mérito de unas interrogaciones saca. . 


das de las obras de San Agustin. La res- 
puesta se ha de dar con el mismo Santo, 
En la epístola cincuenta espresamente di- 
ce que posee la Iglesia los bienes; y Posidio, 


escribiendo la vida del Santo, dice que: 


siempre tuvo la memoria de los pobres y 
empleó en ellos los réditos de las posesiones 
de la Iglesia y tambien las oblaciones de 
los fieles. Pauperum vero semper memor erat 
eisque inde erogabat, unde et sibi, suisque 


omnibus secum habitantibus erogabatur, hoc 


est, vel ez reditibus possesionem Ecclesiae vel 


etiam ex oblatione fidelium, por cuya. causa, 


así que le faltaban recursos ó bienes de la 
Iglesia, lo denunciaba al pueblo cristiano, 
manifestándole no tener con que hacer a- 
quellas erogaciones. Cuando todo le fal- 
tó, fué cuando rompió los vasos sagrados, 
ya para redimir & los cautivos, Ó ya para 
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socorrer á los pobres. El mismo Santo 4 
ea posesion la llama para utilidad de los 

pobres, de quienes dice: son procuradores 

los que tienen los bienes de la Iglesia (1), 
porque no podia ser conforme al voto de po. 
breza que tanto recomendaba el mismo San. 
to, que esa propiedad se estimase indivi- 
dual y muy agena por lo propio del espíri. 
tu apostólico. Si pues á la Iglesia no se 

considerara como propietaria de esos bie- 
nés, no podria perimitirsele bajo ningun as- 
pecto su enagenacion, recordándose el prin. 
cipio filosófico de que ninguno puede dar lo 
que no tiene. La enagenacion está prohi. 
bida por otros usos que no sean los á que 
están destinados esos propios bienes; de 
ahí es que por derecho antiguo y por dere. 
cho moderno la enagenacion se permite pa- 
ra invertir su producido, ya: en los pobres, 
ó ya en otros objetos piadosos. En esto no 

se ataca la propiedad de la Iglesia ni se dis. 
minuye sus prerogativas, ni se desnaturah- 
zan los mismos bienes, y por esto unánime- 
mente los autores convienen en la enagena. 
cion, sin que se adquiera ningun reato ni 

responsabilidad por el que la hace, por ser 

bien sabido que si un prédio se compra pa- 
ra que sirva & tal objeto, si su producido se 
invierte en él, se conserva el espíritu del 
que le donó, aunque se quebrante al tenor 
de là letra de la donacion, ' Mas claro: sien- 
do el objeto de los bienes eclesiásticos el de 
que ellos sirvan,' bien para el culto, para el 
sostén de los ministros ó para los pobres, si 
el producto de esos mismos bienes no al- 
canza á llenar los objetos á que fueron des. 
tinados, se pueden lícitamente enagenar, 

porque entonces no se quebranta la volun. 

tad de los donantes ni se infringen Jas leyes: 
eclesiásticas dictadas á este efecto. El do. 
minio se ejerce entonces, porque se trawla. 

da al vendedor, y esto se hace de la mane. 
ra con que se celebran tedos los contrato 8 
de esa naturaleza. Aun en nuestras dias, 
la prohibicion de no enagenar bienes ecele- 
siásticos, ha estado contraida, no á privar 
á la Iglesia de su dominio, sino á suspender 
el ejercicio de él, por cuya razon, puesta 
en noticia del gobierno In enagenacion, ella 
ge ha hecho por escritora pública, trasla- 
dándose el dominio de la cosa vendida á los 

[1] De Rita Contemp. lib. 2, cap. 9 
y 10. : 
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compradores por las personas ó corporacio. 
nes eclesiásticas que 'han hecho las enage- 
naciones. Si de alguna manera se hubiera 
creido que el dominio de esas mismas co. 
sas se encontraba en la potestad civil, ella 
habria hecho la enagenacion, ella la que 
hubiera trasladado el dominio, y ella la que 
hubiera otorgado el instrumento público 
consiguiente; mas como quiera que ni re- 
motamente se ha pensado esto, ni puesto 
en duda, la intervencion del gobierno ba si- 
do tan remota, que nunca puede decirse ha. 
ber tenido participio en el ejercicio del do. 
minio pleno en que ha estado de sus cosas 
la Iglesia de Dios. 

Por esta causa, por la ley 6, tit. 19 part. 
: 1. ? se distinguieron las donaciones en tres 
clases; y Gregorio Lopez en la glosa 2. * 
de la misma ley, demarca las personas á 


quienes pertenecen, y así es que dice, que - 


sila oblacion se hizo á Imágen religiosa, 
existente dentro de la parroquia, la dona- 
cion toca al presbítero parroquial, y no al 
señor de la casa, mucho menos si es perso- 
na secular: que si las oblaciones se hicie- 
ron al monasterio, de ellas son y ne de la 
parroquia ó del obispo: que si la oblacion 
se hace por respeto á la Iglesia parroquial, 
de ella es la donacion: que si el obispo ce. 
lebra en la Iglesia Catedral ó en otra Igle- 
sia.parroquial, las oblaciones que sele o. 
frecen son suyas, de derecho comun, lo 
que sucede aunque celebre en la Iglesia pri- 
vilegiada, y escluyéndose el caso de que se 
halle fuera de su diócesis, distinguiendo 
otros casos de que no se hace mérito para 
que nose alargue mas este papel. Muy 
marcables son las esplicaciones de Grego. 
rio Lopez par& convencerse del dominio y 
propiedad con que la Iglesia adquiere los 
bienes temporales, porque al detallar las 
personas á quien pertenezcun las donacio- 
nes, se entiende que ellas son las que pue- 
den disponer de esas mismas cosas, por vir- 
tud del dominio que les transfiere el donan. 
te. De otra suerte, se hubiera esplicado si 
fuera cierto que el dominio era de la potes- 
tad civil y no de la eclesiástica. La ley 
1.9 tit. 5,9 lib. 1.9 del Fuero Real, de- 
clara de una manera bastantemente percep- 
tible, no solo las preeminencias en que han 
estado los bienes eclesiásticos, sino tambien 
la posesion v propiedad de esos mismos bie- 
nes, pues en ella se dispone ,,que todas las 
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cosas que son ó fueren dadas á laa Iglesias 
por los reyes 6 por otros fieles cristianos de 
cosas que deben ser dadas derechamente, 
sean siempre guardadas y firmadas en po- 
der de la Iglesia.” Muchas leyes protecto. 
ras se encuentrau en los códigos que nos 
rigen, y aunque quiera decirse que esas le 
yes son dirigidas á la conservacion de, los 
bienes, pero no á reconocer el dominio y 
propiedad de ellos en la [glesia, un suceso 
reciente, del presente siglo, da el ültimo 
golpe para acallar los espíritus que se ha- 
llan en el sentido opuesto; permítase una 
digresion. El hecho de la caja de conso. 
lidacion se ha mal interpretado, confundién- 
dose las cosas, y no distinguiéndose verda. 
deramente. El contrato de depósito irre- 
gular se ha confundido, 6 se ha aparenta- 
do no quererse entender, suponiéndose que 
porque el rey de España quiso reconocer 
sobre su erario los capitales de capellanias 
y obras pías, este hecho comprueba el do. 
minio temporal de los bienes eclesiásticos 
de una manera indudable. No es esto cier. 
to. Cualquiera que se vea necesitado pue- 
de ocurrir para remediar sus urgencias, 
bien á un particular ó bien & una corpora- 
cion eclesiástica, solicitando que sele dé 
dinero con hipoteca de sus bienes. Esto hi- 
zo el rey de España. En la cédula espe. 
dida en 17 de Abril de 1801, que confirmó 
la resolucion de 28 de Marzo del mismo 
año, y la real órden de 18 de Diciembre de 
795, se trató única y esclusivamente, de 
tomaf la corona de España sobre su eraria 
todo el importe de los capitales de capella 
nias y obras pías; pero sin que se advierta 
en ninguno de los cuarenta y ocho artículos 
que contiene el reglamento, que de esos 
bienes se iba á apropiar la testa de los Ca— 
petos en dominio pleno y con perjuicio de 
los propietarios. Por la inversa, se dieron 


. reglas para las redenciones, para la imposi. 


cion, y se fijó el rédito de un cinco por 
ciento anual que deberian percibir los inte— 
resados ó dueños de esos capitales. Esto , . 
no es ejercerse el dominio temporal, ni 
menos que ese hecho lo induzca sobre los | 
bienes eclesiásticos, porque la proposicion, 
verdaderamente hablando, es absurda.— 
Volviendo á mi propósito, no hay mas que 
leer el breve de 14 de Junio de 1805, espe- 
dido á pedimento del rey Cárlos IV., y eu 
él $e lee que su Santidad usa de estas pala. 
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bras. ,¡Concedemos facultad para que en 
todos los dominios del rey católico, puedan 
enagenarse otros tantos bienes eclesiásticos, 
cuanto sean los que en todo correspondan á 
la renta libre anual de 200.000 ducados de 
oro de cámara, y no mas. Y para hacer 
esta enagenacion en las respectivas dióce- 
sis de España, el fruto ó rendimiento anual 
líquido ó neto de los bienes que hayan de 
enagenarse, que habrá de regulares por las 
rentas percibidas en el espacio del quinque. 
nio vencido desde el principio del año 1798, 
hasta en el año 1802, será graduado por los 
arzobispos, obispos y ordinarios locales, 
juntamente con los reales ministro8.... Y 
si aconteciere que los mismos biénes al 
, tiempo de la desmembracion ó separacion, 
que ha de hacerse en virtud de las presen- 
tes, estuviesen vacantes y careciesen de su 
pastor, de ningun modo se dispondrá de 
elles hasta que tengan sus nuevos recto- 
res, ... Pero es nuestra voluntad que el 
mencionado rey Cárlos cuide diligentemen. 
te que los enunciados bienes no sean de nin- 
gun modo enagenados por sus ministros, ni 
de otra manera alguna, en virtud de las 
presentes, fuera ¡del valor correspondiente 
á la renta anual libre de 200.000 ducados 
de oro de cámara, gravando sobre esto su 
conciencia.” La cedula en que e» mandó 
ejecutar este breve espedido en 15 de Octu. 
bre de 805, conduce mucho al propósito. 

,, Con acuerdo de mi consejo, dice, y con 
motivo dela considerable disminucion que 
han tenido las rentas de mi corona, por las 
guerras, escaseces, epidemias y otras cala- 
midades que han afligido estos reinos, y aun 
sufren en parte mis amados vasallos, tuve 
á bien mandar, que en mi real nombre se 
hiciese presente á nuestro muy Santo Padre 
Pio VII, el crítico estado de la monarquía, 
los empeños en que se halla constituida, y 
la necesidad de proporcionar al erario me- 
dios eficaces de ocurrir al desempeño de sus 
inmensas y urgentísimas obligaciones; su- 
plicando á su Santidad, que con este impor- 
tante objeto se sirviese concederme facultad 
para enagenar bienes eclesiásticos, con la ca- 
lidad de reconocer á sus poseedores una 
renta igual á la que liquidamente les rindie- 
sen los mismos bienes; estableciéndola so- 
bre la real caja de consolidacion de vales, 
con especial hipoteca de todos sus arbitrios. 
Enterado el Santo Padre de la gravedad de 


las causas espuestas en las preces, espidió 
con fecha 14 de Junio último, el Breve 
Apostólico, que he tenido á bien mandar se 
inserte en la presente Real Cédula.” 

De la manera mas victoriosa se concluye 
la cuestion á vista de esos hechos, porque 
ellos confirman, que ni por tiempo antiguo 
ni pur tiempo moderno ha dejado la Iglesia 
de poseer sus bienes en pleno dominio. 
Tambien se acredita con los hechos ültima- 
mente relacionados, que la corona de Espa- 
ña no se creyó dueño de esos propios bie- . 
nes, y que para disponer de ellos fué nece- 
saria la intervencion y autoridad de la Si- 
lla Apostólica. Aun debe reflexionarse que 
ese permiso no se pidió por Cárlos IV á la 
Silla Apostólica por sí y ante sí, sino que 
eso se hizo de acuerdo con el consejo. Las 
personas que lo han compuesto han sido 
netoriamente, no solo instruidas, sino ver- 
daderamente literatas, de lo que se sigue, 
que al prestar su opinion á Cárlos IV para 
que solicitara de la Silla Apostólica el re- 
lacionado permiso, lo hicieron persuadidos, 
no solo de que no estaba en la potestad ci- 
vil el dominio de los bienes eclesiásticos 6 
de manos muertas, sino tambien que antes 
no lo habia estado. Ni podria ser de otra 
suerte. Los bienes eclesiásticos han nece- 
sitado de licencias espresas para poderse 
disponer de ellos en favor de la causa pú- 
blica. En otro tiempo fué preciso el con- 
sentimiento de los obispos y de los cléri— 
gos, (1) y hoy es indispensable el del Su- 
mo Pontífice, como está determinado espre- 
samente por el Concilio Lateranense terce- 
ro. En este sentido escribe el Diana, (2) 
quien ademas de lo espuesto opina hasta el . 
estremo de que no pueden exigirse por los 
príncipes seculares subsidios ni otras cargas 
ála Iglesia inconsulto el Sumo Pontifice. 
De ahí es, que subsistan las penas impues- 
tas á que se refiere el Ferraris, (3) y que 
estas se entiendan aun de los bienes dona. 


dos por los príncipes, segun opina Pignate- 
li, (4) porque los bienes adquiridos por la 


[1] Cap. Hoc minus, de inmunit. Ec. 
cles. : | 

[2] Trate. 2. Resol. 337. 

[3] Ferrar. Dictionar. Ecc. ver. Bona. 
Ecclesiástica. | 

[4] Tomo 2.9% Cons. 54, núm. 48. 


Iglesia, tienen siempre prerogativas que no 
dimanan del poder secular. | 

Ni el patronato, aun cuando espresamen- 
te esté declarado por virtud del tencierto 
hecho con su Santidad, dá mayores prero- 
gativas al príncipe que lo disfruta, pues si 
bien tiene aquellos privilegios que son co. 
munes á todo patron, tambien adquiere 
otras cargas, como sucedió á la corona de 
España, y es de verse en el Fraso en su 
trat. de Regio Patronato de Indias [1]. Esa 
circunstancia en nada altera lo dispuesto 
por los Sagrados Cánones, y antes bien sus 
disposiciones se han conservado ilesas, co- 
mo esplica el mismo autor en el lugar cita. 
do. De esto resulta que se encuentren los 
bienes eclesiásticos hoy con las preeminen. 
cias que antes tenian, y de que no se han 
despojado bajo ningun respeto. Por lo 
prepio, si de alguna manera se les ataca, se 
infringe la constitucion, no dictándose leyes 
sábias y justas que protejan la religion, 


pues que esos bienes son de ella y para. 


ella. Examinese como se quiera esa pro. 
posicion, ella resultará prebada por cuantos 
caminos se quiera, siendo ciertu,- como lo 
es, que la religion no solo consiste en la 
creencia y en el culto interno, sino que ade. 
más de la observancia de los preceptos mo- 
rales, exige la existencia y observancia de 
los legales y ceremoniales, de cuya segunda 
parte se compone la disciplina eclesiástica. 
Una religion aislada, sin ministros, sin tem. 
plos, sin culto, sin limosnas, no seria una 
religion, sino una quimera, porque Dios no 
- solo exige la fé y culto interno, sino tam. 
bien el culto esterno. Su necesidad está 
sobradamente probada, por cuya causa des- 
de el siglo III los vasos sagrados que eran 
de vidrio, comenzaron á hacerse de plata 
en tiempo de San Urbano. San Zeferino en 
el propio siglo estableció que los presbíte. 
.ros asistiesen al obispo cuando éste cele. 
brase de pontifical: Juan XIII en el siglo X 
consagró ó bendijo con muchas ceremonias 
sagradas, la campana de la Iglesia Latera- 
nense; y en el siglo XI Benedicto VIII lle. 
v6 á Roma á Guido Aretino para que. ense- 


= [1] 7omo2.9 Cap, 28. 
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fiase é instruyese & los clérigos en el canto 
llano 6 eclesiástico; pudiendo referirse o. 
tros hechos en confirmacion de lo espuesto. 

Si solo en una cabeza existiera que la 
ley de 11 de Enero ataca á la religion, po. 
dria impugnarse el pensamiento, ó temerse 
que así se verificara; pero sobre no ser la 
idea peregrina, tiene en su apoyo, entre 
otras c piniones, la abierta y sostenida que 
ha hecho el estado de Querétaro. Esta 
asamblea respetable en el manifiesto impre. 
so por eu Órden, y que ha circulado hasta 
esta ciudad, sostiene, que el decreto men. 
cionado deba revocarse, perque ataca á la 
religion y á la riqueza del estado de Queré. 
taro. No lo dice sobre su palabra. La co. 
mision en el dictámen que presentó á esa 
Honorable asamblea, fundó con bastante ti. 
no ser el decreto mencionado opuesto á la 
religion, y en cumplimiento del artículo 
160 de su Constitucion, pidió que el con- 
greso inyitase á los otros estados para que 
revocasen el decreto de 11 de Enero, como 
lo hacia la legislatura mencioaada por su 
parte. El congreso de Querétaro aprobó 
las proposiciones de la comision, y en con. 
secuencia se dirigió al soberano congreso 
de la union la representacion respectiva pa. 
ra Jos fines esplicados. Tantos hombres y 
tantas cabezas bien organizadas, dan valor 
para pensar, que el juicio que se formó de 


la ley de 11 de Enero es exacto, y por esta 


razon, ó se abraza incurrir en un perjurio, 
omitiéndose hacer lo posible para procurar 
la revocacion de uua misma ley, ó era ne. 
cesario poner en práctica algun trabajo, 
cualquiera que sean los efectos que produz- 
ca, concluyendo con las palabras de que 
usó Bossuet (1) en la oracion fúnebre de 
la reina de la Gran Bretaña, pronunciada 
en 16 de Noviembre de 1669. „Si las pa. 


„labras nos: faltan: si las espresiones no 


„corresponden á un objeto tan vasto y taa 


„realzado, las cesas, ellas por sí mismas 


»hablarán."— México 1847. 


(1) Bossuet. tom. 1. 9 pág. 4. " Siles 
paroles nous manquent, si les espresions ne 
répondent pas à un sujet si vaste el si rele- 
vé, les choses parleront assez d’ elles mêmes. 


MEXICO.—IMPRENTA DE LAS ESCALERILLAS NUMERO 13. —1847. 


DESPOJO DE LOS BIENES DE LAS IGLESIAS. - 


CONTESTACION del Sr. Vicario Capi. 


tular del obispado de Monterey al Sr. Mi. 
. nistro de Justicia y Negocios eclesiásticos. 


Gobierno eclesiástico de Monterey. — 
Exmo. Sr.—Separado de la silla de mi re.. 
sidencia, á cunsecuencia de haber ocupado. 
el ejército invasor á Monterey, capital de 


Nuevo Leon, y de conservar á costa de 
cualquiera sacrificio el nombre de verdade- 
ro mexicano; sujeto á mil y mil privaciones 
de todo género en el rincon oscuro de esta: 
hacienda. desde donde deploro en silencio. 
los gravísimos males que aquejan á mi muy 
amada pátria, y muy en particular los que 
en lo espiritual y temporal pesan sobre la 
pobrecita grey que se ma ha encomendada, 
abrumado en fin com el enorme peso del 
Ministerio en una edad casi ya septuagena- 
ria, en tan críticas y angustiadas circuns= 
tancias, en que continuamente se mezcla 
mi álimento con el pan del dolor y de las 
lágrimas, sin mas consuelo que entre el 
vestíbulo y el altar derramar mi corazon al 
Señor; entonces por los periódicos y otros 
impresos de la capital que por casualidad 
Jlezaron á este lugar, me he enterado del 
Decreto espedido por el Soberano Congreso 
Nacional el 11 del próximo pasado y san» 
cionado el 13 del mismo, que autoriza al 
supremo gobierno para propurcionarse has. 
ta quince millones de pesos, hipotecando 6 
vendiendo los bienes de la Iglesia mexica- 
na. Tal ley, Exmo. Sr., me ha llenado 
del mas profundo sentimiento, é impuesto el 
último sello á mis trabajos, pues observo 
que es opuesta á los principios de nuestra 
adorada Religion, al espíritu de los sagra- 
dos Cánones, al bienestar de nuestra pátria, 


y al mismo código de 824 que hemos adop- 


tado bajo la sagrada religion del juramento. 
Aquí era oportuno espender los muy graves 
fundamentos en que hago consistir lo que 
¿acabo de afirmar; pero ya se ha dicho mu. 
.cha y bien en las muy sábias y fundadas 
esposiciones que sobre la materia han ele. 
yado. a! suprema gobierno el lilmo. y Vene. 
NUM. 8. 


rable Cabildo Metropolitano, é Illmos. y 
Dignísimos Señores Obispos de Morelia,. 
Oajaca y Guadalajara, á las que nada tiene 
que añadir mi pequeñez; pero sí á ellas me 
suscribo en todas sus partes, y hago mias 
todas y cada una de las protestas con que, 
terminan, por exigirlo así mi honor, mi 


U 


conciencia y el mismo Dios, á quien. no . 


puedo traicionar sin incurrir en su ira é'in- 
dignacion. Solo, pues, me resta, Exmo. 
Sr., suplicar á V. E. encarecida y respetuo- 
samente, tenga la dignácion de elevar esta 
franca y sencilla manifestacion de mis sa. 
nos sentimientos al supremo magistrado de, 
la nacion, de quien espero, cemo de un. 
gobierno que profesa la Religion del Cor- 
dero inmaculado, y deba protegerla con le. 
yes sábias y justas. no permitirá se. lleve á 
efecto una disposicion que ataca directa, 
mente las libertades y propiedades sagra= 
das de la Iglesia Mexicana, de esta Iglesia 
que tanto, tanto ha cooperado á las glorias 
y triunfos de la independencia de la pátria, 
y que muy repetidas ocasiones le ha auxi- 
liado liberal con sus tesoros en los mayores 
dias de su- afliccion. . : ; 

Señor Exmo., me prometo que dicha ley 
no tendrá efecto, como opuesta á las dispo» 
siciones civiles y canónicas que nos rigen, 
especialmente las del Concilio de Trento y 


3.9 Mexicano; mas si no fuere así, me so- 


meto al dia de la prueba, y sacrificaré gus- 
toso mi existencia antes que consentir. di- 
retta ó indirectamente en algun gravamen, 
diminucion, enagenacion ó hipoteca de los 


bienes de esta Iglesia, cuyo sagrado depósi- 


to debo cuidar y conservar á todo trance, 


para entregarlo íntegro al digno Prelado 


que se digne conceder le Divina, Providen- 


cia á esta Iglesia de mi cargo. 


Al concluir esta sumisa esposicion, pro- 
testo que acato y reconozco á las supremas 
autoridades de la República; y manifiesto 4 


.V. E. que no suscribe este mi Venerable 
- Cabildo por hallarse sus pocos. individuos 
'en diversos puntos ocupados por el enemi- 
-gu, y en Monterey solo;existd un racionero 


« 


que cuida del culto y celebracion de los ofi. 
cior divinos, 

Esta ocasion me proporciona el honor de 
ofrecer á V. E. mis respctos y singular 
considera cion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Po. 
tosí, Febrero 8 de 1847.—José Leon Lo- 

- bo. — Exmo. Sr. Ministro de Justicia y ne- 
gocios eclesiásticos. — México. 


BREVE ESPOSICION ó defensa de los 
bienes, inmunidad y libertad de la lylesia, 
por el Illmo. y Rmo. Sr D. .Fr. José 
Maria de Jesus Belaunzarán, antiguo 
Obispo de Linares. 


- Deseaba yo. y pedia á Dios en la efu- 
sion de mi espiritu, al publicarse las leyes 
de ocupacion de bienes de manos muertas, 
que, como en tiempo de los Machabeos, se 
levantara entre nosotros un Mathatias, que 
como aquel zelase la honra y la gloria del 
Señor, y sostuviese la santidad y el decoro 
de su culto y de su templo. 

Se levantaron segun mis deseos, no uno, 
sino tantos, cuantos son los lilmos. Prela- 
dos y VV. Cahildos de la Iglesia mexicana, 
que eponiendo un muro de resistencia por 
la casa de Dios, y con una frente de bron- 
ce, como otro Jeremías, hau sostenido y 
defendido á todo trance, Ms sagrados dere- 
chos de la religion y de la Iglesia. Creí 
ciertamente que no habian de enmudecer ni 
callar estos Prelados sapientísimos, suceso- 
res de los Apóstoles, y verdaderos imitado. 
res de los Ambrosios, Urisóstomnos, (Fre= 
gorios, Agustinos, y tantos otros luminares 
"de la Iglesia, alzarian se voz como de trom- 
peta, y se harian escuchar, como se han 
hecho, hasta los confines de la tierra; re- 
parariau los muros de la ciudad santa, le- 
vantarian sus altares, y restituirian el ho- 
nor y el culto debido únicamente al verda. 
: dero Dios.. | 

Han hablado ya con una energia propia 
de su dignidad episcopal, todos los Prela- 
dos y tambien los VV. Cabildos de esta 
Santa Iglesia Mexicana; y no solo estos sáa 


2 


bios doctores, pero las Asambleas, Ayunta. ' 


mientos, la junta de San Cárlos y muchos 
"Particulares, reclamando las leyes del 11 
de Enero y 4 de Febrero, que atacan no 


solo la propiedad, pero hasta la inmunidad 
de la Iglesia Mexicana. Los autores de es. 
tas leyes han despreciado ademas, .los ana. 
temas fulminados tantus veces por la misma 
Iglesia en sus concilios ecuménicos, pro- 
vinciales, y nun diocesanos. 

Yo, á pesar de mi insuficiencie, me pro. 
puse tambien hablar como pudiera sobre 
asunto tan grave, porjue nunca quise se me 
tuviera por indiferente en esta materia. 'l'o- 
dos me conocen, y saben que jamás estuvo 
en mi boca el sermon de la adulacion, co. 
mo decia San Publo en su primera carta á 
los Tihesalonicenses, ni la ocasion de la 
avaricia, ni la ambicion, porque nunga he 
buscado la gloria humana. Me hube en el 
gobierno de mi Iglesia como una tierna y 
amoro-a Madre, que en su regazo fomenta 
á sus hijos; y guiado de los cordiales deseos 
de la mayor honra y gloria de Dios, dilata- 
cion de su Santo Nombre y salvacion de 
las almas, sufrí destierros, y pasé inmensos 
trabajos en la tierra y en el mar, por no su. 
cumbir á unas leyes anti-eclesiásticas y de. 
soladoras. Lo hice así manifiesto muchas 
veces á nuestras asambleas y á toda la co. 
munion católica. Puse, en fin, la disyunti- 
va de que ó se quitaban tales leyes, ó vo no 
seria Ubispo bajo de ellas. 

Pero, ¡cómo consentir los ultrajes que en 
tales, y con tales leyes sufre y ha sufrido la 
Iglesia y la religion santa, que es la única 
arca en que podemos salvarnos del naufia. 
gio de la culpa, y la Esposa dilectísima del 
Hijo de Dios hecho hombre? A esa Espo- 
sa es á quien dirige el Señor estas palabras 
en el Cántico de los Cánticos: "Toda eres 
«hermosa, «miga mia, paloma mia, inmacu. 
¿lada mia;” le dice, „toda eres hermosa, y 
«mancha no hay en tí.” A ella, como á su 
tierna Esposa, le dá el ósculo de su boca, 
en el misterio adorable y profundo de su 
Encarnacion, y con este Esposo Dios habla 
esta Esposa cuando le pide, que la lleve en 
pos de sus olorosos ungücntos. A él busca 
en su lecho por las noches; y por él dá, 
vueltas y tornos en las calles y plazas de la 
ciudad. En él encuentra, cuando le halla, 
la fuente de los huertos, y el pozo profundo 
de las aguas vivas que salen y fluyen con 
ímpetu del Líbano: ,,;Cuán hermosos son 
«tus pasos, hermana mia, Esposa mia!.... 
«y el olor de tus perfumes sobre todos log 
«Aromas, Huerto cerrado eres, hermana 


«mia, Esposa; huerto cerrado, fuente sella- 
«da. Tus renuevos son vergel de granadas 
«Con frutos de los manzanos. Ciprés con 
«nardo, nardo y azafran, caña aromática, 
«y cinnamomo, con todos los árboles del Lí. 
«bano, Mirra y aloe con todos los primeros 
«perfumes.... Toda eres hermosa, amiga 
«Mia, y mancha no hay en tí. 
«bano, Esposa mia, ven del Líbano, ven: 
aserás coronada de la cima de Amana, de 
«la cumbre de Sanír, y de Hermon, de las 
«Cuevas de los Leones, de los montes de 
«los Leopardos Llagaste mi corazon, her- 
«mana mia, Esposa, llagaste. mi corazon, 
¿Con el uno de tus ojos, y con la una tren- 
«Za de tu cuello... . Panal, que destilan tus 
«lábios, oh Esposa: miel y leche debajo de 
atu lengua: y el olor de tus vestidos como 
«Olor de, incienso.... Tu Cabeza como el 
«Carmelo; y los cabellos de tu cabeza, co- 
ma púrpura del rey atada en canales...» 
«Lu cuello como torre de marfil. Tus ojos 
«Como pesqueras en Hesebó:, que están en 
«li puerta de la hija de la muchedumbre, 
«Tu nariz como la torre del Líbano, que 
«mira hácia Damasco... Tu estatura se 
«asemeja á la palma.... Subiré y asiré 
«los frutos de ella. ¡Cuán hermosa eres, y 
«Cuán graciosa! ¡Oh carísima!” 

i21 estos admirables coloquios se conoce 
la hermosura y belleza de la verdadera 
Izlosia, y el amor infinito con que la ama 
su Divino Esposo, que es, como esplican los 
Santos Padres y Expositores, y dije antes, 
nuestro Divino Redentor y Maestro Jesu- 
cristo. Entre ambos está aquel gran Sa- 
crainento de que habla San Pablo en la 
epístola que escribe 4 los Efesios; y cuando 
dice á los mismos. que es un Dios, una fé y 
un bautismo: un Dios Padre de nuestre Se. 
fior Jesucristo, Dios de misericordia y Pa. 
dre de todo consuelo, que nos le dá en to- 
das nuestras tribulaciones. 

Ella, como otra Eva, que salió del costa. 
do de Adán dormido y soporado, salió del 
costado del segundo Adán muerto en la 
Cruz, y: la dejó heredera de sus inmensos 
tesoros, quedando enriquecida con ellos, 
para que los comunicara á sus hijos, que 
son solo los verdaderos fieles. Es por tan- 
to la torre fortísima, á donde corre el jus. 
to para defenderse de los asaltos do sus 
euemigos; ella es la ciudad construida so. 
bre el monte de la santidad y la justicia, 


Ven del Lí. 


donde hállan refugio los miserables pecado 
res. Es el arca donde somos salvos de las 
corrompidas aguas de la culpa; y es, fi- 
nalmente, el escudo de defensa que á to- 
dos nos queda para obtener ea el dia de 
nuestro juicio una favorable sentencia del 
Supremo Juez. | | 

Para formar un concepto mas exacto do 
esta verdad, abrámos los libros santos, y cos 
meuzaodo por el Exodo desde el cap. 25, 
veremos que el mismo Dios dictó á Moisés, 
y le enseñó cómo, de qué forma, y de qué 
materias quería se le fabricase el primer 
Templo, digámoslo así,.ó la primera casa 
que queria tener para vivir en la tierra cun 
los hijos de los huindres, con quienes tiene 
sus delicias, y para dar desde su Taberná. 
culo las Órdenes y oráculos á beneficio de su 
Pueblo. Desde el cap. 29 ordenó los esta~ 
tutos y ceremonias, con que debian consa- 
grarse los Sacerdotes. Para lo primero le 
dijo 4 Moisés, que B»seleel y Oliab, se ha- 
llarian con toda la ciencia necesaria para 
llevar al cabo esta grande obra: que con- 
cluida, seria en el Tabernáculo colocada el 
Arca, y sobre de ella el Propiciatorio, 8e- 
gun el ejemplar que le habia dado en el 
monte; y le ofrecio que él mismo le habla- 
ria, y ordenaria cuanto le conviniera obser. 
var. ¡Qué bondad! Los adornos de este 
primer Templo eran magníficos, dictados 


. todos por el mismo Dios; lo mismo eran las 


vestiduras de los Sacerdotes, y mucho mas 
las del Sumo Sacerdote, á quien se le orde— 
naron las veces en que habia de entrar has- 
ta el Sancta Sanctorum, para que no mu- 
riera. En el cap. 49 de los Números, so- 
ñala Dios mismo á los Levitas cuarenta y 
ocho ciudades con sus ejidos, entrando en 
este número las seis de asilo para los fugiti. 
vos, que es la tercera parte de las compren. 
didas en la tierra prometida, porque todas 
eran ciento cincuenta. Qué, diremos que 
era pobre el Sacerdocio Levítico, y lo trae- 
remos por ejemplo para empobrecer el Sa- 
cerdocio de la Ley de gracia? Léanse con 
cuidado estos libros, y se verá cuanta era 
su riqueza, pues tenian las primicias, los 
diez:nos y otras muchas obvenciones seña- 
ladas, no porsotro que por el mismo Dios. 
Si venim^s al reinado de Salomón, lo pri- 


mero que hallaremos es la suma sabiduría y 


riqueza de que lo duté el Señor, «para que 
siendo el mas sábio y rico de todos los 


* 


hombres le T«bricase tambien un Templo, 
tal cual nos lo describe el libro IIl de tos 
Reves y el TI de los Puralipómenos. Léa- 
se desde el cap. 6 del IH de loa Reyes, 
hasta el 9, en que aprueba Dios cuanto ha- 
bia hecho este Rey, lo Hena de bendiciones, 
y al dedicarlo se deja ver con el magnífico 
apatato de una nube magestuosa en que se 
manifestaba toda su gloria. Salomon le ha. 
bla y le dice: ¡Es creible que habite Dios 
con los hombres? Si el cielo, y los cielos de 
los cielos no te. pueden abarcar, ¡cuánto 
mas esta pequeña casa que te he edificado? 
Ergo ne credibile est ut habitet Deus cum 
hominibus super lerram! Si coelum, et coeli 
coelorum non te capiunt, quanto magis domus 
ista, quam aedificabi? (M Paralip cap. 6 Y. 
18). En esta dedicacion sacrificó Salomón 
ciento veinte mil carneros y veintidos mil 
bueyes, | 
Mas cortando aquí el hilo de estas cosas: 
¡Qué comparacion guarda todo esto con la 
furdacion de la Iglesia y Templos de la ley 
de gracia?.... ¡Ah! Aquello era una som- 
bra, esto una realidad. Aquí habita con no. 
sotros, no el Arca de la Alianza, sino el 
mismo Dios hecho hombre. Allí dictó á 
Moysés y á Salomón lo que habian de eje- 
cutar mientras llegaba el tiempo de la plo. 
nitud en que el mismo Dios bajaria para 
fundar su Iglesia, El mismo la fundó y es 
su primera piedra: él es la: cabeza de este 
cúerpo místico; y es, finalmente, nuestro 
Doctor, como lo habia profetizado Isaías, 
"que nos enseñaria todo lo que debiamos ob. 
servar y cumplir pata salvarnos. 
Fundada sobre esta piedra firmísima la 
. Iglesia cristiana, que, como queda dicho, es 
Jesucristo, ha desecho los tiros que le han 
"&xestado siempre sus enemigos, ha visto y 
verá pasar todas las sectas que han nacido 
en el mundo, haciendo menudos pedazos á 
quienes haa querido é intentado derriburla, 
¡Dónde está si no hoy el Arrianismo que 
tantos cuidados dió á la Iglesia en los pri. 
‘méros siglos, hasta llegar á decir Sr. San 
Agustin: "que sin sentirlo se halló en él su- 
_«Mergido todo el orbe de la tierra?” ¡Qué 
es del Pelagianismo y semi-pelagianismo? 
¿Dónde se fueron los Eutiques, los Diósco. 
ros, los Marciones, los Ebionitas y otros 
muchos, que han querido é intentado la no. 
| vedad y las reformás en materias religiosas? 
Hanse desaparecido ciertamente como hu- 


mo, cuando creían elevarse sobra el firma- 
mento, Les sucedió lo que al ángel sober. 
bio, que cuando pensó subir al truno, y sen- 
tarse para siempre en el monte del Testa- 
mento, fué lanzado y arrójado como un ras 
yo al profundo del abismo. Esto mismo su- 
cederá hoy con los que empapados en las 
máximas del filosofismo, hacen cruel guer- 
ra, y tratan de destruir y aniquilar tambien, 
6i pudieran, la verdadera Iglesia; pero esta 
está fundada, vuelvo á decir, sobre una pie- 
dra muy firme, que es Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, y verá con la misma 8e— 
renidad y desprecio que ha visto hasta aqui, 
destruirse los débiles conatos de los que han 
existido antes á los que- jhoy intentan des— 
trurla y aniquilarla, ei; les fuera posible, 
quedando ella triunfante, y todos sus ene. 
migos sumergidos, eomo Faraon, en el 
abismo de la eterna confusion. 

- Dentro de la Iglesia, por tanto, y no fue- 
ra, quedó el depósito sagrado de la verdade- 
fa doctrina, para que po pudiésemos er- 
rar. Esta contiene cuanto nos ha revelado 
Dios y nos enseñan los libros santos, la 
tradicion, los Doctores y Maestros de la 
misma Santa Iglesia, que son lo» fundamen- 
tos primeros y principales lugares en qua 
se apoya nuestra creencia, Por ella; esto 
es, por la fé, como dice el Apóstol San Pa. 
blo 4 los Hebreos: "los Santos vencieron 
«los reinos, obraron la justicia, alcanzaron 
las promesas, y cerraron las bocas de los 
«Leones, apagaron la violencia del fuego, 


„evitaron el filo de. la espada, convalecie= 


«ron de enfermedades: fueron fuertes en la 


«guerra, pusieron en fuga ejércitos estran. 
«geros; las mugeres recibieron sus muertos 
«por resurreccion....”. Por la fé ofreció 
Abél sacrificio agradable á Dios, por el que 
alcanzó el testimonio de Justo. Por la té 
fué trasladado Enoch, y Noé fabricó el ar- 
ca. Por la misma, Abraham alcanzó las 
divinas bendiciones; Isec, Jacob; Joseph y 
los demas justos de ambos testamentos, la 
consecucion de los premios: eternós. Da 
esta fé y religion, hablo hoy, y de la mismá 
hablaré siempre, y con la misma dignidad 
que de la verdadera Iglesia, de sus precep- 
tos divinos y sus leyes, sin cuya observan 
cia nadie puede ser salvo. Hablando de 
ellas David en el Salmo 18 dice: "que son 
„mas lucidas que el sol, y mas dulces y sa 
„brosas que la miel y el panal: rectas y de- 


—_ 


»rechas sus justicias” en euyo ¿umplimientó 
se halla la fuente de la verdadera alegtía; y 
el principio sólido de la inalterable paz del 
corazon. * En ellas se encuentra la raiz dé 
la eterna vida, pues como dice el sábio, et 
el conocimiento de Dios está lá justicia; y 
esta misma justicia es là raiz y el principió 
de là ¡fimortalidad: Son bienaventurados 
desde está vida los qué estudian estas leyes, 
y los que andan estus caminos del Señor; y 
són y serán siempre dichosos los que cuida- 
dosamente las'cumplen y observan. “Estas 
leyes, sobre todas las de los principes de: la 
tierra, son de todas las naciones, de todos 
los pueblos, y de todos los tiempos; dicta= 
dus, Ó por el mismo Dios inmediatamente; 
éomo las del Decálogo en el Sínai; ó por su 
Esposa la Iglesia, en sus congregaciones y 
toncilios; ó por la boca tambien de su su- 
premo Pastor, pues como dice Ciceron, .ci- 
tado port Lactancio: Nec enim alia lex Ro- 
mae, alia Athenis, alia nunc, alia postea; sed 
et omnes gentes, et omni témpore una lez est 
ét sempiterna, et inmutabilis auctoritas, unus 
que erit quasi magister, el imperator. omnium 
Deus.... Los católicos que creemos estas 
verdades, y nos gloriaunos de perienecer á 
la Iglesia cristiana, sabemos que es, como 
dice San Pablo, el firmamento y la colum- 
na de la verdad; jamás nos separarémos de 
ella estando, como estamos, sujetos á sus 
santas decisiones. ¡Ni cómo separarnos 
cuando se violan sus leyes, su libertad, é 
inmunidades? Ellas en tales materias, CO 
mo las que hoy se versan, son universales, 
y son tambien ibviolables. 

La ocupacion, pues, y usurpacion de sus 
BIENES, como está dicho en los lumino- 
sos escritos que han visto la luz pública, 
principalmente desde los años de 833 y 54 
hasta este de 47, manifiestamente dicen la 
delicadeza con que se deben tratar y respe» 
tar, Las censuras de los concilios, las de- 
cisiones de los Papas, y doctrinas de todos 
los padres y de los teólogos y canonistas Ca. 
tólicos, reprueban la conducta de sus in. 
vasores, 

Dios, que es el Seüor absoluto y sobera- 
no de todos y de todo cuanto existe, y pue- 
de existir en el mundo, 4 mas del supremo 
y universal dominio que tiene sobre todo, 
despues que acepta la donacion de lo que 
especialmente se le dedica, es tan suyo, que 
nadié se lo puede disputar. Y si no, já qué 


yest, 


tantas censuras de la'Iglesià?? ¡Cómo dispu- 
tar, si son inmunes por la liberalulad y bon.. 
dud de los principes de.la tierra? ;Qué, éstos. 
son más que Dios? ¿Qué quiere decir dad. 
á Vios lo que és de Dios, y dad al cesar lo. 
que es del cesar?: ¡Qué, el césar es sobre. 
Dios, y por consiguiente la Iglesia su dilec. 
tísima Esposa, es pupila del césar? ¡Ah! 
¡qué doctrinas tan nuevas, prevenidas. por. 
el apóstol San Pablo á su discípulo Timotes. 
cuando le dice: que vendrán tiempos en.que 
los liombres no sufrirán la doctrina. sama, 
pues allegarán maestros que, adulando: sus 
oídos, los apartaráu de la verdad! . Por este 
estilo son las que hoy abundan sobre el fue. 
ro eclesiástico. ;lambien es-favor de los 
principes, no está anexo á la consagracion 
de las personas dedicadas á Dios? Oiga- 
se sobte esto al P. San Gerónimo en la B~ 
pistola á Nepociano sobre aquellas palabras 
del Salmo 15 que dice el Obispo con el 
Tonsurado: Dominus pars haercdilatis mae 
&c. ”Clericua qui Christi servit Ecclesiae 
»interpretetur primó vocabulum auunt, et 
„nominis definitione prolata, nitatur esse 
„quod dicitur. “Si enim cleros graece, sors 
„latine apellatur, propterea vocantur cleri- 
„Cci, vel quia de sorte suot Domini, vel quia 
„ipse Dominus sors, id est, pars clericorum 
Qui autein, vel ipse pars Domini est, 
»vel Dominum partem habet, talem se ex- 
,hibere debet, ut et ipse possideat Domi- 
„num. vel possideatur à Domino.” P 
^ Yo, antes de coneluir. este «breve escrito, 
diré con San Agustin: "Solis eis Scriptura- 
„rum libris, qui jam Canonici vocantur di- 
„dici hunc timorem, honoremque defferre, ut 
,nn»llum eorum auctorem scribendo aliquid 
»errase. firmissime credam: alios autem ita 
„lego, ut quahtalibet sanctitate, doctrinaque 
«Ppraepoleant, non ideo verum putem, quia 
„ipsi ita dixerunt, vel scripserunt". Y con 
el grande Obispo Hierapolitano Fr. José 
Santa María de' Sebastianis, en su grando 
obra de Consolatione ad Episcopos, dedica 
da al Papa Inocencio XI, impresa en Roma 
en 1635, Cap. 27. 

^ Dice, pues, así: hablando. de la ogunda 
causa del martirio de los Obispos. 

«Bajo el nombre de Iglesia se entiende 
„Cuanto le pertenece á la Iglesia; conviene 4 
„Saber: su inmunidad, su libertad, su juris. 
„diccion, tambien sus BIENES, obvencio. 
„nes y derechos. Do today estas cosas es 


Custodio el Obiapo y defensor tan estre. 
»Chamente, que está obligado á defender 
„aun lo mas pequeño. Su Esposa nobilísi. 
„ma que es la Iglesia, trae esta preciosísima 
» dote, de la cual deben gozar y con la que 
„8e deben enriquecer los Eclesiásticos, que 
„Son sus hijos mayores y mas amados, como 
„destinados al obsequio y culto de esta di- 
»lectíaima Madre.... El Obispo, pues, co- 
„mo legítimo? esposo de la Iglesia debe cus». 
»todiar, y defender esta riquisung dote por 
„una precepto natural y divino, porque así 
»lo exige el vínculo del matrimonio y su 
„dignidad. Por esto, los Sagrados Cánones 
»y determinaciones Apostólicas, mandan 
„bajo de censuras, y con la amenaza de la 
».venganza del mismo Dios, que defiendan 
»con toda fortaleza cuanto dijimos que le 
»compete. Son, por tanto, dignísimos de 
„alabanza los Obispos que esto hacen.” 

Así lo han hecho, y lo están haciendo 
con invicta constancia mis Illmos. y Vene- 
rables Hermanos. como tambien los muy 
Hustres y Venerables Cabildos. Unido yo 
á ellos protesto lo mismo, aunque soy el 
mas pequeño de todos, en justo y debido ob. 
sequio de mi religion y de la Santa Iglesia. 

" México, Febrero 18 de 1347. — Fr. José 
Muria de Jesus, Antiguo Obispo de Linares. 


EL ILLMO. SEÑOR ARZOBISPO 
, de Cesaréa al Illmo. Cabildo Metropo- 
t uLano. e 

> [llmo. Sr.—Hasta ayer por la tarde reci- 
bí un impreso en que consta la solemne 
protesta que acordó V. S. [ilma. en 12 del 
corriente en vista del decreto de espolia- 
cion ds los bienes eclesiásticos. El disgus. 
to y profundo sentimieato que me causó no 
haberla suscrito por mi involuntaria auseu- 
cia de esa capital al tiempo de estenderse, 
no es fácil esplicarlo, así como la pena que 
siempre tendría por la interpretacion ó sen- 
tido que pudiera darse á tal omision, espe- 
cialmente en 'parages distantes en que se 
ignora mi falta de residencia en esa capi- 
tál. . Por lo dicho, pero muy especialmente 
por mis juramentos reiterados y por mi par- 
ticular posicion como decano de ese vene- 
rable cuerpo, he oreido un deber de con- 
ciencia, honor y delicadeza, manifestar á 


V. S, Ilma., que abundo en los mismos 
sentimientos é ideas que se contienen en 
la protesta; y que estas ban sido siempre 
y en toda época como á V. S. IHma. cons- 
ta, la norma de mis procedimientos y econ- 
ducta, Por lo espuesto, y para subsanar por 
algun medio la omision de mi firma en la 
espresada protesta, hago tan luego como ha 
llegado á mi noticia, la presente manifesta. 
cion espresa y sincera de mi modo de pea. 
sar, protesta que V. S. Illma. hará, si lo 
tiene á bien, manifiesta ante el supremo go- 
bierno de la república, cuya constancia 
quiero se conserve, mandando estender la 
presente á la letra en nuestras actas capitu. 
lares. 

Y aunque á V. S. Illma. consta que por 
mis males he tenido desde fines de Noviem- 
bre, necesidad de buscar en este clima 
templado ua alivio á mis padecimien- 
tos, sin embargo de que estos aun me ino- 
lestan, haré un esfuerzo y me sacrificaré 
gustoso si mi porsona en el caso se reputa- 
re útil por V. S* Illma. al bicn de la Iglesia 
mexicana. 

Acepte V. S. Illma. las protestas sincó. 
ras de mi respeto y udhesion, 

Dios Nuestro Señor guarde á V. S. Illma. 
muchos años. Cuernavaca, Enero 15 de 
1847,— El arzobispo de Cesaréa.—lilmo. y 
venerable seiior Presidente y Cabildo de la 
Santa lylesia Metropolitana de México, 


Cabildo eclesiástico Metropolitano. — 
Ilmo. Seiior.—Es muy justo cl sentimiento 
que manifiesta V. S, Ílima, á este Cabildo 
en su oficio del dia 15, porque la ausencia 
involuntaria de V. S. llna., le privó de sus- 
cribir la solemne protesta que este cuerpo 
hizo al supremo gobierno en 12 del presen. 
tes Pero no tema V. S, [llma. que la falta 


. de sy firma se interprete en un sentido con- 


trario á los principios de V. S, Illma., y que 
animan á todo buen eclesiástico. Es noto- 
rio al supremo gobierno, á toda esta capital 
y á las personas de fuera de ella, que hayan 
visto los impresos que contienen algunas 
comunicaciones del Exmo. Ayuntamiento, 
que V. S. Illina. se ausentó con mucha an- 
ticipacion de la ciudad por causa de sus ma- 
les. El Cabildo, sia embargo, obsequiando 
los deseos de V. S, lMlma., y. para que cons- 


te sizmpre en nuestras actas que los senti- 


mientos de V. S. Illma., son del todo con- 


formes.con los qne esta corporacion mani. 
festó.en la mencionada protesta, he acorda- 
do se inserte en la de este dia, la referida 
nota de V. S. [llma. 

Es muy sensible para'el Cabildo que las 
enfermedades de V. S. llima. continúen, y 
le desea su pronto restablecimiento, reite- 
rándole las protestas de su distinguido apre. 
cio y consideracion. 

Dios guarde á V. S. Illma. muchos años, 
Sala capitular de la Santa Iglesia Metropo- 
litana de México, Enero 19 de 1847.— Fé- 
liz Osores.—Íllmo. Señor D. Juan Manuel 
Jrisarri, dignísimo Arzobispo de Cesaréa, v 
Dean de esta Santa Iglesia. - | 


REPRESENTACION del Lic. Juan An. 
tonio Ilzarbe, Juez eclesiástico de la ciu. 
dad de Toluca, Capellan del Estado libre 
y soberano de México, pidiendo á nombre 
de su Clero al soberano Congreso la dero. 
gacion de las leyes de 11 de Enero y 4 de 
Febrero, sobre la ocupacion de rentas y 
bienes eclesiásticos. 


HONORABI.E CONGRESO. 


Quaeso miseresite.... 
et Patrias audite Preces. 


Las leves de 11 de Enero y 4 de Febre. 
ro próximo pasado. que ha dictado: vuestra 
soberanía con el objeto de proporcionar re- 
cursos al ejército para continuar la guerra 
de Tejas, han llenado de amargura á la lgle- 
sia mexicana, y de la misma han participa. 
do las demás clases del Estado. Desde el 
dia de su publicacion, el semblante festivo 
de todo ciudadano, se ha trocado en adusto 
y sombrío: la Iglesia ha manifestado con de- 
mostraciones de duelo la pena que aflige á 
sus ministros; los venerables obispos sin fal. 
tar al respeto que se os debe, como á la su. 
' prema autoridad civil, han elevado sus que. 
jas, y mostrado á toda luz que dichas leyes 
-son verdaderamente perjudiciales á todas 
las clases de la sociedad; y la feligresía de 
Toluca, que forma una no pequeña parte 
de ella, no puede dejar de hacer otro tanto, 


* porque seria un crimen mostrarse especia. - 


dora pasiva; ya sea porque se afecta los in. 
tereses:de todo mexicano; ya, porque á ella 
toca siendo ug pueblo agrícola, y que por 
espacio de mas de dos siglos y medio han 
debido en una buena parte su subsistencia á 
la habilitacion y fomento que le ba dado la 
Santa Iglesin, cuyos bienes y rentas se tra- 
ta de ocupar. No será, pues, estraño que 
por su parte levante la voz, y que con el a. 
catamiento debido muestre á vuestra sobera- 
nía que las leyes indicadas perjudican á la 
moral, y debilitan la fuerza del Estado en 
todos sus ramos, cuando debiera dársele ma. 
yor impulso y energía para triunfar de la 
fuerza enemiga que pretende quitar su so- 
beranía á la nacion, y reducirla á una servi- 
dumbre peor que la pasada, Quiera Dios 
que el clero de Toluca consiga demostraros 
estas verdades por el órgauo de mi voz. 
Hube un tiempo, Sr., en que se reputaba 
á gran crímen en los súbditos, mostrar á los ` 
soberanos los defectos de las leyes, y exigir 
de ellos su revocacion: críanse los pueblos 
destinados para obedecer ciégamente y sin 
réplica sus caprichos y errores; pero madu- 
rado el recto juicio en las naciones, así co- 
mo en los individuos, ya á éstos se le per. 
mitió esponer sus quejas, y formar críticas 
reflexiones para mostrar el desacierto de 
ciertas leyes, concediendoseles accion popu- 
lar; y aun en la legislacion Española se re- 
gistran algunas leyes en que se previene 4 
tudo vasallo muestre con libertad santa an- 


“te el trono, los defectos que note, aun en laa 


providencias relativas á individuos; tales 
son las que conceden accion popular á fa. 
vor de los menores, cuyos bienes malversa 
un mal tutor. ¡Y si esto pasa cuando solo 
se trata del beneficio de un huérfano, ¡qué 
será cuando se trata del de toda una na- 
cion? | | | 

Para dictar las leyes que hoy reclama. 
mos, se han negado los primeros principios 
sancionados y rcatados por todos los pue. 
blos cultos, y que en 19 siglos han pasado 
por Cánones así en la Iglesia católica, co. 
mo en todas las naciones sábias. Se han 
vertido doctrinas subversibas y escandalo. 
sas, y las naciones cultas que nos succedan 
leyendo la historia de estos tiempos, apenas 
acertarán á creer que haya habido hombres 
que osaran negar los principios fundamen. 
tales de nuestra constitucion y la de todo 
pueblo civilizado. Se ba negado que la 


Iglesia tenga propiedad, y de tal manera se 
ha procurado echar por tierra este incues- 
tionable principio reconocido por: nuestra 
constitucion como basa de ella para respe- 
tarla, que aun se ha tenido por supuesto que 
Jesucristo 'descónoció esta sagrada propie. 
dad, cuando él mismo nos acreditó que la 
respetaba. Hallábase en 'medio:de sus após. 
toles cuando se le presentaron los exaetores 
del tributo á cobrarle el que le correspondia 
pagar para el Templo, y pudiendo librar so« 
bre el tesorero Judas que llevaba la balsa 
para el mantenimiento de aquella compañia, 
se ábstuvo, é hizo que Pedro tirase la red, 
sacase un pez et cuyo seno hallaria dos 
monedas con que satisfizo por ambos. ¡Pot 
qué; preguhta wn Pedre de la Iglesia, guar. 
dó esta sobriedad' en el aso y gasto de 
aquel dinero? Y responde.... Porque era 
propiedad dela Iglesia, y queria que solo 
se le diera aquella apheacion. Dedúcese 
por consecuencia, 1.9 que eziste aquella 
ropiedad.: 2,9% que con tal ejemplo -noso. 
fros debemos respetarla, sin que por esto 
desconozcamos la obligacion que tenemos 
como miembros de la sociedad, de cooperar 
al socorro de sus necesidades, pero sóbria» 
mente sin distraer les tesoros de la Iglesia 
de su objeto primitivo, esto es, de la subsise 
tencia de sus ministros y de su culto, sin el 
que no puede subsistir la religion. 
Por este principio no seria temeridad a- 
tendiéndonos á la legal difinicion de esta 
palabra ley con que se ha pretendido llamar 
á la ocupacion decretada de los bienes ecle- 
. Siásticos, reduciendo á sus poseedores á la 
mas angustiada miseria, el que le negáse- 
mos tal denominacion. La ley es una in- 
vención y un presente del cielo, como dice 
Demóstenes, en cuanto que por ella reinan 
la justicia y tranquilidad entre los hombres, 
Omnis lex inventum nc munus Dei est. ¡Y 
' podrá tenerse por tal una disposicion por la 
que repentinamente se ven las iglesias des. 
'pojadas de sus bienes, holladas las últimas 
voluntades de los. testadores, que aun los 
gentiles emperadores de Roma respetaror, 
“como Octavio respetó la de Virgilio, confe. 
'sando ta obligacion que tenia de hacerlo, y 
desquiciada toda la sociedad, cuya arma- 
'nia se cifra en gran- parte en la escrupu- 
losa guarda de log testamentos y últimas 
«voluntades? ' o e we lm - 
* - Mss fijEnohos por- ahora .solumente; en 


- 
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lá que pasa en los monasterios de las reli- 
giosas, y como séres débiles llamemos la 
atencion de toda preferencia. Las que se 
dedican al estado religioso, por lo comun 
lo ' consiguen” auxiliadas con las limosnas 
que recogen de algunas personas piadosas, 
sufriendo angustias y vergüenzas para pe- 
dirlas. Puede asegurarse sin temor, que 
cada peso hasta la cantidad de 4500 que 
forman la dote de una monja, le ha costado 
otros tantos actos de vergüenza, lágrimas y 
sacrificios de) amor propio para colectarlos, 
Pircunstanciae que en un sexo débil y pun» 
donoroso obran una impresion profunda, 
Conseguida la dote y hallando su corazon 
descanso en aquel asilo de faz porque sus- 
piraba ansiosemep;e. repentinamente se le 
dice... . Nada es tuyo, todo ha posado á la 
voluntad: del gobierno. .... El te asignará 
una cóngrua sustentacion; mas entre tanto 
que esto sucede y todo queda arreglado, tú 
quedas reducida á la miseria... ;Legislu- 
dores! ¡Sois vosatros los que el cielo en su 
misericordia estais destinados para ser los 
padres de un pueblo inocente que ha puesto 
en vuestras manos sus destinos? ¡Sois los 
padres de los huérfanos, el apoyo de los dé- 
biles y menesterosos? ¡Así derramais el bal. 
samo del consuelo sobre unos corazones 
inocentes, y tanto mas agradables á Dios, 
cuanto que en ellos mora como en los de 
unas esposas predilectas? ¡Ah! diste de no— 
sotros semejante idea. +... Ella sola nos ha- 
ce estremerer. 
. Pues tales serian los resultados. tristes de 
tan funesta ley. Reflexionemos ahora sa- 
bre lo que habrán pasado estas afligidas 
vírgenes, fl ictuando en temores y esperan- 
-Zas las noches pasadas, creyendo que iban 
.á ser ocupados sus conventos para estraer 
de ellos la plata de sus iglesias, y sujetos 
aquellos asilos de paz y de virtud á la pes- 
. quiza escrupulosa de una bárbara soldadez- 
ca. ¡Qué de ultrages, qué de atropellamien- 
tos no se habrán figurado aun antes de que 
. tamaña desgracia sucedjera! ¡Legisladores! 
. 8I sois, repito, hombres; si sois sensibles, si 
sols de corazon mexicanos, recurrid á estas 
reflexiones, consultad á yosotros mismos, to- 
.cnos el pecho, y oid la terrible sentencia 
que.sale del fondo de vuestro corazon natu- 
ralmente cristiano, Mas no. no pujsemcs 
, ya la fibra de vuestra sepsibilidad, pues no 
. queremos atorinepnteros., Hagámos ya otras 


reflexiones que inducen á .ercer,: que con» 


sultando $ la política, la ley debe derogacse, 
porque así lo demanda su misma naturaleza. 

La ley dictada, es una ley tan general 
que afecta á toda la sociedad mexicara, y 
no habrá persona alguna que no se resienta 
de sus efectos. Por fortuna de nuesira 
América, sus piadosos conquistadores hicie- 
ron oblaciones cuantiosas d nuestras ¡gle- 
sias y monasterios: ya en: beneficio de la 
humanidad, ya para la propagación del cul. 
to. Esta riqueza bien presto «entró en el 
comercio de los hombres, á diferencia de 
las llamadas manos muerlas, que puestas 
fuera de la circulacion y comercio, vada: 6 
casi nada produeian á- beneficio dei erario; 
mas las otras por el contrario, entraron :en 
una general circulacion, que cual sábia ju: 
gosa á todo ha dado nutrimiento y causado 
un gran bien á toda clase de gentes eu la 
sociedad: ha alimentado millones de fami= 
lias, y puede asegurarse que no existe nin. 
guna que no'se reconozca directa ó indi- 
rectamente deudora de sus beneficios. Los 
grandes capitales á ella deben su orígen: el: 
comercio, la industria. las bellas artes de. 
ben á la misma, ó su ser 6 su fomento. El 
minero, el labrador, el comerciante, 'el ar. 
tesano, el sábio en alguna profesion, el ma» 
yorazgo, nada habrian progresado si la ba- 
sa de su fomento por sí ó por. sus mayores 
ho lo hubieran debido á los monasterios y 
á un capital tomado por una pequeña usura 
pagada anualmente á razon de un B por 
¥00, y á lo mas de un 6; y aunqu3 por la 
vicisitud de los tiempos y de las convulsio.. 
mes continuas se hubieran disminuido. en 
mucha parte, lo cierto de ello es, que to- 
dos, hoy se reconocen deudores de tamaño 
beneficio á este solo orígen. Los:bienes de: 
la iglesia no pueden ocuparse, consistiendo' 
principalmente en casas, sin que los inqui. 
linos no resientan un. perjuicio enorme si 
no pueden comprarlas, ya sea porque re- 
.  pentinamente se vean lanzados á la calle, 6 
porque no se vean gravados con un subido 
y grande arréndamiento que no pueden pa- 
gar. Véase, pues, demostrado por este so. 
lo-6 indudable principio, el gran trastorno 
que la sociedad debe sentir. 
de ser objeto de una ley que llame justa, y 


sobre todo, benéfica, que tanto aprovecha - al 


rico: como al pobre. 


Es tambien ioeucstionable, que tampoco” 


Este no pue-: 


puede ‘ser provechosa al gobierno, porro 
éste necesita con urgencia dinero. ¡Y de 
'dendé lo sace cuando la eseascz de nume- 
rasia ha. Hegado á un. eatremo que no. puede 
concebirse, cuando la espulsion de los espa» 
-ñoles ha ceusade una grande extraccion de ' 
millones que faltan de la masa circular. de 
là república; cuando la extracción ha eontá- 
«wado sin cesar por el comercio extranger 
ro, y. cuando Jos agiotietas nos han dado el 
úlvsmo y: fatal golpe,: extrayándose lo que 
mos quedaba de sustameja, á :guisa: de sage 
guijuelas chupadoras de continua?. Por es. 
te salo cargo puede cenocerse que el gue 
bierno va á utilizar muy poco, al pase que 
á destrum.uea gran parte. dela nacion, ya 
Converteda en :enemiga; tanio mas terri= 
ble, éuanto.que engendra una odiosidad que 
en. parte: reconoce un principio religioso, 
Porque, Señor, ¡cómo seria posible que los 
mexicanos piadosos, acostumbrados á. ver 
sus templos con el adorno y pompa con 
que los lionraren sus mayores, los vean 
repentinámento. despejados .de sus alhajas 
preciosas; :trocado el.oro y - la plaja en hoja 
de lata: y madera; cambiada la alegria en 
la :desolacion y respirando por: todas partes 7 
la:tristeza y »el:luto? -¡Tal sería el funesto 
cambio que: produciria esa ley llevada á 
efectolo.ió :¡Y los sacerdotes no eleva» 
Han aus clamores. al cielo? - ¡No ee pregune 
tarian deshechos en Hapto, con las míasmas 
voces que el virtuose Macabeo: ,. ¡Por qué; 
Señor, no nos habeis cortado el hile de 
nuestra vida, dejándonos sobrevivir para 
ser testigos de: la desulacien de nuestros 
vemplos?” : Esso, Señor, nas hace clamar 
y pediros.que suspendais y revoqueis: pro- 
videncia..tan funesta. : Esto nos, haca; Cow 
mo ciudadanos mexicanos, . necoodaras los 
favores. que con mano franca los príncipes 


* religiosos han: dispensado.á la iglesia Es. 


to nos.hace pedit la restitucion que: las les 
yes:han concedido, especialmente á estos 
bienes, como bienes.privlegindos y puestos 
bajo vuestra proteccion. y tutela, qomo los. 
de los buérfanos desvalidos. 

Tales son las súplicas que a9 TERM la. 
clesecia del Estado.de México, por el órga» 
no del Juez. Eclesiástico de Toluca, y quien. 
para. concluir toma las palabras de un ee 
ta del siglo de Augusto, diciendoos. +». 
Quaeso miseresile, et Putrias . oudile Precos, 
—SENOR—Juan Antonio Jisarbe. . 
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1 
LAMENTOS DE LOS MEXICANOS, 


¡Conque, en fin, sonó la hora fatal para 
Jos mexicanos: hasta que el terrente impe. 
"tuoso de la impiedad rompió ya los diques, 
€ inunda este suelo privilegiado: los pesti- 
Jentes miasmas del contagio francés que pe- 
-netraron la España, infestan ya el basto A» 


mahuác, cubren de luto el delicioso pais 


:de los Aztecas! ¡México! ¡infortunado Mé. 
Xico! ¡Quién creyera habias de ser el tea. 
tro en que se representasen las sangrientas 
escenas que leemos con horror en las histo. 
rias de otros pueblos? ¡Será posible que veas 
destruidos los altares del Crucificado, y so- 
bre sus escombros fijado el estandarte de los 
conjurados contra el divino Salvador con el 
blasfemo lema de guerra al infame? ¡Verás 
cumplido en tí el temerario pronóstico de 
Voltaire, de que solo él habia de destruir la 
religion que plantaron los doce Apóstoles? 
¿Los discípulos de este monstruo infernal ar- 
rancarán del piadoso corazon de los mexi. 
Canos una religion que por trescientos años 
habia echado raices profundas? ¡no! ¡¡¡mil 
veces no!!! descenderán á la obscura tumba, 
primero que consentirlo. Pues abrid los 
ojos, mexicanos, antes que el mal tome un 
rápido incremento, y se haga incurable. 


Preguntad á la Francia: diga la España 


cuál es el orígen, cuáles los primeros sínto. 
mas, apogeo y término de tan funesto con. 
tagio: oidlo con atencion. A mediados del 
siglo pasado, Voltaire, Federico II rey de 
Prusia, D. Alembert Diderot, monstruos que 
abortó el abismo, corifeos de la abominable 
secta de los jacobinos, sistemaron un plan 
para acabar con la Religion de Jesucriato; 
y como ésta no podia existir sin ministros, 
^ Contra éstos dirigen sus primeros ataques: 


para esto, so proponen caluinniarlos, pre.. 
sentarlos al pueblo, como sus mayores ene.. 
migos, despojarlos de sus bienes, para que. 


reducidos á la miseria se hagan desprecia, 
bles. ¡Serán estas exageraciones hijas de 


un fanatismo exaltado? No. Así habla Fe.. 


derico á su corresponsal Voltaire. „Destruir 
la superstieion (1) no es reservado á las ar. 
mas: ella perecerá por el brazo de la verdad, 
y por la seduccion del interés.... el ali. 
ciente de las ricas abadías. . . . que tienen 

-(1] Esta voz equivale entre los filósofos 
á la de Religion Católica. dis fos 


muchas rentas, es muy poderoso.” ‘Si. 
gue proponiendo su impío plan de despojar 
á la Iglesia de sus bienes. „Todo gobierno 
(continúa) que se determina á esta opera. 
cion, será amigo de la filosofia: ved aquí, 
añade, un pequeño proyecto que yo someto 
al patriarca de Fernei (Voltaire); á él toca 
como á padre de los fieles el ratificarlo y 
concluirlo.” „El poder de los eclesiásticos, 
no está fundado mas que sobre la opinion y 
credulidad de lus pueblos: ilustrad á éstos, 
y el encanto se desvanecerá.” (1) Los me. 
dios que propone Federico para acabar con 
la Iglesia, son los de empobrecerla y des. 
prestigiar á sus ministros, para destruir su 
poder. Tras'ado á la parte. Ahora, pues, 
echemos una triste ojeada sobre lus horro. 
rosos estragos que hizo en Francia un plan 
tan abominable. 

Mas de sesenta mil curas y vicarios, mas 
de dosrientos arzobispos y obispos, sacrifi- 
cados á los golpes del acero, á los estragos 
de las balas, condenados al destierro y á la 
miseria, fuerun tristes víctimas. Los tem. 
plos se convirtieron en cuarteles, caba- 
llerizas, lupanares, y se profanaron de va= 
rios modos; se cometieron sacrílegos aten” 
tados contra las sagradas imágenes, hasta 
el estremo jno lo oigais ángeles santos! de 
derribar el tabernáculo del Santísimo, y co. 
locar en su lugar á la prostituta Venus. 
Las vírgenes consagradas al Señor; estas 
preciosas margaritas arrojadas de sus claus. 
tros: los venerables religiosos, estas piedras 
del santuario rodando por las calles, plazas 
y desiertos. 

Este mortal contagio invadió la España, 
se presentaron los primeros síntomas, so 
ocuparon los bienes eclesiásticos, se profa- 
naron los vasos sagrados, se extinguieron las 
Órdenes monásticas, fueron desterrados Sa 
cerdotes y obispos, sin respetar al Nuncio 
de su Santidad; fueron degollados venera- 
bles religiosos; y si el Dios misericordioso 
no fija limites, como al mar, á este océano 
de iniquidad, la católica España, la cristia. 
nísima Francia, no solo hubieran sido bor- 
radas del catálogo de los pueblos católicos, 
sino aun del de los cultos, y acaso de la su- 
perficie de la tierra. 

En 1833, este formiduble enemigo se 


n" 


Obra póstuma de Federico tom. 1.9 


- tmpresion de Berlin, año de 1788, pág. 49. 


ticercó á México, vatió sus murallas, pero 
en vano, porque sus furinsos conatos se eg. 
trellaron contra la piedad mexicana come 
contra una firme roca. La ley de diezmos, 
la de libertad de monacales, la de patrona. 
to, que motivó la espulsion de los obispos y 
vicarios capitulares, las iniciativas que con 
calor se discutian, en el congreso, sobre 
ocupacion de bienes de manos muertas, y 
otros asuntos eclesiásticos, eran como a- 
prestos que'se estaban haciendo, para dis. 
poner el ataque decisivo & la Iglesia: y 
éuando sus impios atletas se lisonjeaban 
€on el triunfo, como por. encanto burló el 
cielo sus esperanzas. Mas.... por una 
fatalidad, cuando debieran retirarse para 
siempre avergonzados, no desisten de su te- 
meraria empresa: acometen mas furiosos, y 
como el cielo indignado contra este su sue. 
lo favorecido por su ingratitud, derrama so- 
bre él la copa de su ira, les permite flamear: 
su enrojecida bandera sobre los palacios de: 
Moctezuma,  Preparáos, mexicanos católi. 
cos, á derramnr torrentes de. lágrimas; y. 
vosotros, ministros del Sefior, armáos de pa. 
ciencia, para sufrir sin quejaros los males 
que terminen en vuestras personas: armáos 
de fortaleza, para que ni el temor de perder 
vuestros bienes, y sumiros en la miseria, ni 
los trabajos de un penoso destierro, ni el 
terror de los (mas atroces suplicios, os ha. 
gan consentir en que la frente magestuosa 
de la Iglesia sea humillada, sean invadidos 


en un ápice sus sacrosantos derechos: ar-: 


máos de sabiduría; para saber discernir los 


tiempos de hablar y de callar: no olvideis: 


que si un non licet: no te es lícito, que el 
Bautista dijo al rey Herodes, le costó una 


dura prision, y que su ensangrentada cabe. : 


za se presentase en una fuente á la vengati. 
va adúltera: hasta allí terminó el poder del. 
tirano, y nada pudo sobre su alma feliz que 


gozará de un torrente de delicias en la- 
mansion del Eterno: armáos, en fin, de sa-- 


biduría, para instruir á los pueblos, que de- 
ben obedecer las legítimas potestades civi- 
les; no solo por temor, sino por conciencia, 
que deben dur al César, lo que es del Cé. 
Sar; pero tambien inculeadles, que deben dar 


& Dios lo que es de Dios; de suerte, que si. 
la potestad civil, abusando del poder que ha. 


recibido de Dios para gobernar feliz y jus. 
tamente á sus súbditos, les mandare alvo 


contrario á la ley de Dios ó á la justicia, . 
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digan lo que los Apóstoles á sus tiranos 
jueces: "Juzgad, señores, si es justo obedes 
ceros mas bien que á Dios." -Repetidles ése 
tas y otras máximas evangélicas, y no te= 
mais que se os repute por trastornadore$. - 
del órden público, por incitadores de rebe.. 
lion-4 los pueblos; antes bien, alegráos de 
que-se os hagan las mismas imputaciones. 
calumniosas que al Salvador Divino; y que. 
así como á este Dios hombre, entre otros. 
epítetos, le dieron el de endemoniado, no 
estrañeis os llenen de improperios. 

. No ulvidéis aquella terrible amenaza que: 
os hace Dios por el profeta Ezequiel: "Hi. 
jo del hoinbre, si cuando ' yo digo al impío 
tá morirás, no: se lo anuncias en mi nome. 
bre, él morirá en su iniquidad; pero yo re». 
queriré zu sangre de tus manos.” Cum»: 
plid, pues, con un deber tan sagrado, mani.. 
festando & los infelices estraviados lo duro. 
que es dar coces contra el aguijon, y que; 
es perdido el pleito que se. sigue contra Ja. 
Iglesia y su Divino Fundador, quien tarde: 
6 temprano reduce á polvo á sus enemigos; 
y escrito está, que las puertas del. infierno. 
no han de prevalecer contra la Iglesia: inge; 
tadles oportuna é. importunamente: poned=, 
les á la vista los eternos castigos que les 
aguardan. en la otra vida, los formidables 
anatemas y excomuniones que fulmina la, 
Iglesia Santa en ésta; que si. los desprecia: 
sen sobre ellos pesará; y vosotros habeis 
cumplido cen intimárselos de palabra,. por 
escrito, en las puertas de los. templos, y, 
hasta en las. esquinas de las calles y plazas: 
y nosotros, mexicanos, oigamos dóciles á 
los ministros del Señor, quien nos habla por. 
ellos, y á quien obedecemos en ellos: no 
nos hagamos indiferentes á sus padecimien. : 
tos; no olvidemos que han sido: y. son nues- 
tros padres, que siempre -han enjugado. 
nuestras lágrimas, que nos han enseñado 
los caminos del Señor: si la tormenta que: 
ya está sobre nuestras cabezas llegase ó ser 
deshecha, y tomar el incremento que en. 
otros desgraciados paises, no sean nuestras 
manos las que enclaven en su sagrado pe. 
cho el puñal sangriento; antes besemos rg- 
verentes la tiérra enrojecida con su sangre; - 
si no pudiésemos hacerles menos duro au: 
destierro con nuestros auxilios, acompañé=. 
mosles al menos con nuestro llanto. ; 
. Pero no permita el cielo lleguemos á es- . 
tremo tan funesto: aun es. tiempo de lan. 
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gar un: grito, qùe haeiendo eco. em el 
santuario de las leyes, llegue á: óidos de 
Best^os representantes, „Padres de la pá- 
tris, estamos bien hallados eon la Religiom 
do nuestros mayores; este es.el precioso te 
soro que queremos legar é vuéstros bijós; 
mo os hemos dado. poder para privarnos: de 
ella, ni menos para que atenteis centra: la 
Iglesia nuestra Santa Madre, despojándola 
de sus bienes, consagrados al ornato de su 
eulto, al sostenimiento de sus ministros, y 
al socorro. de los pobres; derogad por tanto 
la disposicion que habeis dictado sobre su 
ecupncion, comu contraria á nuestra sobo- 
rana voluntad.. Jamas acataremos Como: 
ley tal disposicion, porque es injusta, bar: 
yena la eonstituciun, que garantiza las pre 
piedades de lus corporaciones y particulae: 
res, que ofrece proteger la. Religion por le. 
yes sábias; porque mo mira al bien püblico,. 
entes le.es notoriamente perjudicial, y tien. 
de, no solo á trastornar el órden social, si. 
no tambien las conciencias; porque se ha: 
sancionado por un poder anticonstitucionul,. 
que debió:su eleccion al congreso generaly 
cuando esta' es prerogativa de las legislar, 
turas de los Estados, que deben remitir: sus 
votos, y del escrutinio resultar el électo.. 


Ademas que dicha eleccion fué contra: la: - 


voluntad de los pueblos, que adhiriéndose- 
èl pronunciamiento de la Ciudadela, reco-: 
Wotieron por presidente provisional, entre. 
tanto. se hacia la: eleccion, al caudillo de: 
ella, cuyo: buen. comportamiento le «hacia 
muy acreedor á conservarse unos dias mas. 
en la silla presidencial, mientras, señalán— 
dose dia á los Estados para la eleccion, la` 
hiciesen constitucionalmente. ` Ahora bien: 
Ja. ley que no es justa, que no: mira el bien: 
público, sino le perjudica, que no. ha sido: 
sancionada - por un poder tegitimo ¡podrá 
llamarse ley? no por cierto, oigamos ú San. 
te "Pomás: lez mihi esso non videlur quae 
jüstü non fuerit: ¡y en vista de esto no se 
avergonZarán sas injustos. defensores, al: 
prodigar las nras fuertes diatribas contra el 
Venerable Cabildo. Metropolitano por las 
20! ¡por negarse, así com» todo el clero, y 
lá inmensa mayoría de los mexicanos, á obe. . 
decérla? ¡por eso:se les favorece con los apo: 
dos mas -ofensivós?: ¡se les amaga con las. 
durísimas penas de los: conspiradores, ó:per. 
turbaderes del orden pública? se: les. entre. 


pA enérgicas y oportunas: protestas que: 


che, hasta que agotando su sufrimiento, y 
no. pudiendo tolerar mas las amenazas que 
se hacen á la Iglesia de emplear contra ella 
la fuerza fisica; ésta en justa represalia 
eche mano de sus armas espirituales, fulmi- 
ne excomuntiones, toque entredicho, y en. 
tonces ¡quién responderá por. la tranquili. 
dad pública? ¡quién podrá contener á un 
pueblo eminentemente religioso, denomina» 
do fanática? Padres de la pátria, abrid log. 
ojos y ved el profundo abismo á que nos 
veis á precipitar, si no desistís de vuestra - 
empresa de reformas eclesiásticas; escuchad 
los gritos de la razon, y no traspaseis los 
límites de vuestro poder; no os ocupeis. Cd. 
mo la asamblea nacional de Francia en for-: 
mar-una constitucion política del Clero, por-. 
que el Clero mexicuao no cede en heroismo 
y decisk.n al galicano. Si hay abusos y 
desórdenes en los miembros de la Iglesia: 6: 
en sus ministros, hacéd-elos presente, que 
ella los réformará, como lo ha hecho en tos. 
dos tiempos. Tales son—4Los lamentos de 
los mexicanos... 2 A E 


DEFENSA DE-LA RELIGION 


* EN LA IGLESIA MEXICANA. 


| Ha eido llegado el tiempo en que ham: 


despedido todo su mortífero. veneno las ne» : 


gras y corrompidas almas de los impíos,: 
soltando sus desenfrenadas y viperinas len 
guas contra la Iglesia santa en su fé, en su: 
moral y en sus costumbres, con el fin de: 
alucinar á los ineautos que se dejen: llevar 
de:las erróneas máximas y. tórcidos juicios. 
que forman en sus absurdas exposiciones,. 
que dan á.luz para desmnoralizar al pueblo, . 
arrancar de sus entrañas. y hacer presa del. 
buen sentido y de la religion que les dejó. 
nuestro Señor Jesucristo, queriendo sentar 
por-muy fundada (tantos escritores sacríle. 
gos) la injusta usurpacion de los. bienes del 
clero mexicano, bajo el falso pretesto de la 
guerra actual dicen, "que para aalvar la: pá- 
tria.” ED ge E i 
- La santa Iglesia en la persona del ponti- 
fice, de los pastores, prelados y ministros 
del santuario, deposita para alimentar á los 
fieles, el don sagrado de ła divina palabra, 
que está €ontenida en las santas- Escrituras, 
el Cuerpo místico y la adorable Sangre, el 


» 
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Alma santísima y demás atributos de Jesu» 
cristo Dios y hombre, que permanecen en 
el santísimo Sacramento, el grande y sagra- 
do tesoro de la fé, lo sólido y santo, de sus 
costumbres, segun el ejemplo de su divino 
Fundador que así lo quiso, dejar:do,. como. 
se ha dicho, á todos sus pastores y suceso- 
res la comision de reglamentar el órden 
económico, científico y gubernativo con la. 
asistencia del Espíritu Santo vivificador, en 
les santos concilios que deciden definitiva y. 
sólidamente. en materias de controversia. 
Todo este órden es admirable, tedo sorpren- 
dente, todo es augusto, todo es terrible, to- 
do magestuoso, todo divino, todo, en fin, 
santo, como su autor. 

La Iglesia es independiente, es soberana, 
es una autoridad suprema y de mas alta dig- 
nidad que la autoridad ciyil; ella preside á 
los reyes. á los príncipes, á los magistrados 
y. al pueblo todo católica; ella posee sus goces. 
y. gerantías superiores sin debérselas à ningun: 
hombre comun: ella existe por el mismo Je- 
sucristo, y por esto exige el respeto: y ser 
oida en sus quejas: no debe ser oprimida, ni 
de en un Solo:ápice de lo que posee: la 
glesia hace buenos magis:rados, forma five. 
lea súbditos: por ella y por la religion divi- 
na, se dictan leyes sábias. á los pueblos, y 
ninguna sociedad. puede subsistir ni tener 
. séquito, pero mucho menos buenos resulta. 
dos, sin religion y.sin la: verdadera Iglesia.. 
De esta madre comun nace da felicidad ce. - 
lestial: como amorosa y tierna, contribuye: 
á la:abundancia y prosperidad da los pue. 
hlos: y riqueza del erario: ella estiende sue: 
alas siempre compasivas, para acoger al po-- 
bre, al huérfano, á la viuda: socorre las vir. 
genes que se consagran á Dios en la lobre«: 
guez del claustro: se estiendé :4 los enfer- 
mos, á todas las clases potentes y misera- 
bles de la sociedad á quienes favorece: to- 
dos participan de sus bienes que, con.mano. 
franca, prodiga. en las ciencinó, en làs ar- 
tes, en la agricultura, en la minería; y en 
suma, en todos los ramos que forman la ri< 
queza de las naciones católicas á quienes 
caltiva. — . E 

Vice San Pahlo: que el que sirve al altar, 
de 6l debe alimentarse; pero aun cuando no 
lo testificara el Santo Apóstol, el mismo Je. 
eucrigto, que es la indeticiente y verdadera 
luz que ilumina á los que están en las tinie. 
hiss, expresamente (como supremo legisla- 
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dor) lo dieta, manda y es el supremo eco. 
nomista de la Iglesia, cuerpo sacrosanto; 
de quien es la suprema cabeza, así, pues, së 
expresa por. San Juan. "Es digno el ope- 
rario de su merced." Luego si la Iglesia 
que fundó Jesucristo nuestra vida, debe ser 
asietida y: tener obreros evangélicos, que 
trabajen y cultiven esta su heredad y viña, 
esclusivamente, estos ministros de la pala= 
bra eterna que depositan, como queda di~ 
cho, deben tener fundos, que no son otros 
sino los que equívucamente llaman "bienes 
de manos muertas;”. porque-no los malgas- 
tan los impíos. De todas estas fundacio-. 
nes piadosas que se debe á la piedad santa: 
de los fieles, derechos do ampoyeta y de- 
más ramos que abrazan los bienes del clero, 
se alimentan sus ministros, se tributa al su. 
premo Señor do todo ló que existe, á la 
verdadera divinidad, el sagrado culto que lo 
es debido; se asiste á la pureza de las vír. 
genes, que como cándidas azucenas, depó- 
sitos del claustro en la- oracion, penitencia 
y tiernas lágrimas en que consagran su vir. - 
ginidad al Señor en favor de los pueblos. 
que las contienen: ellos se comparten entre 
los desvalidos, huérfanos, viudas, enfermos: 
ellos sirven para acoger á los niños expógi. 
tos que en lo mas tierno de su edad necesitan 
sus trémulos miembros su tierna y delicada 
eonstitucion, de mano agena que los ali- 
mente, cuide, asista y conserve, para ser 
despues brazos útiles á la sociedad: ellos 
sirven para formar la sociedad mexicana en 
las artes, en las ciencias, en la minería, en: 
la agricultura y aun en las armas: ellos dan 
hombres dignos para el poder supremo de la. 
nacion» ellos, en fin, despues de favorecer á 
todas lus clases y estados de'la sociedad, 
dan ministros dignos de la Iglesia de Dios; 
luego no:som inútiles- los bienes temporales 
que el clero de -la Iglesia mexicana posee; 
luego de absolūta necesidad -los debe tener; 
laego las leyes divinas le imponen este de- 
recho; luego las: humanas deben no solo de- 
fenderlos y conservarlos; sino fomentarlos y 
con su proteccion temporal deben descansar 
en los buenos resultados que dan, como lo a- 
credita la experiencia: dio mas; el buen sen- 
tido, la recta razon así lo exigen, lo mandan, 
y la justicia lo reclama, y el supremo poder 
de la representacion nacional así lo debe res. 
petar, y hacer que se confirme sólida y efi- 
cazinente con tado él poder de su coopera- 


14 


sion, con toda la fuerza de sus armas, aun- 
que no lo reglameatára la disciplina ecle. 
siástica, aunque en silencio lo hubieran deja. 
do el sante Concilio tridentino, el tercero 
mexicano, y aun cuando ni de paso lo. hu. 
bieran tocado los canonistas y demás ecó. 
nomos sagrados de la Iglesia, porque baste 
solo que sean tan benéficos estos bienes pa. 
Ta que se conserven. Atentar contra ellos, 
es privarse de los inmesurables bienes que 
producen, es destruir el suprerao poder na- 
cional, los brazos que le dan la vida, el ser, 
la soberanía, la alta representacion que dis. 
fruta: es echar por tierra las artes, las cien- 
cias, la ilustracion, el tesoro rico de mines. 
ría, comercio, demás ramos qué enriquecen 
al erario: es envolver en la mas asoladora 
ruina á todas las clases de la sociedad: es 
empobrecer, abatir y destruir la sociedad 
envolviéndola en ua caos horroroso de ma- 
les trascendentales é interminables: es en su- 
ma, atacar, oprimir y destruir la Iglesia de 
Dios, su sacrosanta religion, el sagrado cul. 
' to: es correr y condenar á las obras serviles 
y trabajo de todas clases á los ministros del 
santuario: es quitarlos del altar y de sus 
santas y augustas funciones; es hacer volar 
de nosotros la religion divina; es hundirnos 
en el profundo abisno de la impiedad: es 
introducir un cisma el mas terrible: es que 
quedémos fuera de la Iglesia de Dios; es 
acabar política y religiosamente: es querer 
hacer que las puertas del infierno prevalez- 
can contra ó sobre las del cielo: es, en fin, 
pretender el atropellamiento de nuestros mas 
caros derechos; porque ¡qué será de la santa 
ley escrita, y la luz del Evangelio, y Jesu. 
cristo complemento de la ley! y.... Pero 
para hablar con franqueza, se ha escrito, 
que el clero debe ser tan pobre que no al. 
cance ni para unos mezquinos alimentos, y 
en esto falsamente se tundan para hacer 
valer, que se han de conducir como verda. 


deres apóstoles; pero esto es no saber su 


sentido genuino; apústol es, el que es en. 
viado á evangelizar, el que lleva la luz á 
todas partes. posea ó no posea bienes; los 
trabajos que emprende, sus tareas persona 
les y mentales, sus continuas vigilias en el 


estudio por el bien de las almas y la mayor 


gloria de Dios, lo constituyen y dan este 
carácter de apóstol, no el dinero ni su falta. 
Mas prescindiendo de estos equívocos, se 
pregunta, ¿estamos en aquellog dichosos 


tiempos de las fundaciones de las iglesias 
en que los poderosos, segun la historia, ór- 
gano de la verdad, nos dice, presentaban 
sus caudales y tesoros á los apóstoles, para 
que éstos los compartieran con los pobres 
que gemian en la miseria? ¡Hay hoy este 
espíritu piadoso que tuvo la naciente Igle- 
sia, en que no solo eran bienes partibles 
entre los desvalidos, y necesidades de los 
obreros evangélicos, sino muy principal. 
mente en el sagrado culto! Si los hay, en 
buena hora, que se despoj» á la Iglesia de 
sus bienes, pues le son inütiles, y presén. 
tense en nuestra época, los hombres singu- 
lares y dignos de particular elogio que ha- 
yan imitado á las Elenas y Constantinos; si: 
esto no ea así sino que por el contrario, los 
que poseen bienes, con poca seguridad de: 
conciencia, so han transformado en otrcs 
tantos avarientos: el clero sin disputa, de. 
be obtener los bienes correspondientes & 
sus urgentes necesidades, al sagrado y deco- 
roso culto divino, y á las clases á quienes im- 
parte su beneficencia. ¡Cómo, pues, privar ` 
á la Iglesia y sus ministros de posesiones ' 
tan indispensables y que nada le deben á la 
autoridad suprema du la nacion, sí solo la 
destruccion que le maquina? ¡De qué males: 
ls puede aquella hacer responsable á la Igle- 
sia? Sus límites jamás han salido de su ór- 
bita sino para llenar de bienes 4 la potestad: 
civil; del seno de ella salió el padre de Mé- 
xico, el salvador de opresion que sufrieron 
nuestros padres por el dilatado tiempo de 
tres siglos, toda la soberanía de la nacion, 
su constitucion, sus garantías y demas bie-' 
nes que nos produjo la independencia, j&' 
quién se le deben sino á ella? ¡Donde, pues, 
están los.dereahos y garantías de la potes. ' 
tad civil sobre la Iglesia? Ellas no existen ni- 
jamás han existido sino en el tirano que se 
ha constituido árbitro de los mas sagrados 
derechos. 

- La Iglesia jamás ha tocado las atribucio-. 
nes civiles; su mision en la tierra es diversa 
y divina, luego la potestad secular no ha de 
entrometerse en reglamentarla; aquella no 
pone la hoz en simiente agena, ni debe su. 
frir á esta que una mano sacrilega ponga un 
dura puñal en el seno y en el corazon de 
sus queridos hijos; mil veces es preferible 
la muerte, quo ver consumado un impío de~ 
creto. 

. La sólida y fundada esposicion del reco- 


mendable y digno Cabildo: Metropolitano 
dirigida al soberano Congreso, a fin de 
que no $e pub icara y consumase el decreto 
para la enagenacion real de los bienes del 
clero mexicano, es tanto mas fuerte, cuanto 
ánsuficientes las razones del Sr. Ramirez en 
$u ilusoria narracion del Republicano, que. 
riendo hacer valer, que la honorable Asam. 
blea legislativa y el supremo gobierno no son 
responsables á la nacion mexicana de la po. 
sesion que pretende por via de guerra el 
Norte-America de nuestro territorio septen. 
trional, sino el clero, si resistia la hipoteca 
Ó vénta de sus bienes: razones son éstas 
p engañar al pueblo y desavenirlo con 

Iglesia; fácil es demostrar los notorios y 
nuy ciertos equivocos que se patentizan, y 
de que se han dejado llevar aquellas cáma- 
zas, declarándole guerra á la Iglesia de 
Dios; mancha que no será lavada en nues- 
tros magistrados, sino con los testimonios 
mas públicos de su error. , 

Corramos el negro velo do nuestras re. 
vueltas políticas, y solo fijemos la atencion 
en el plan últimamente concertada de la 
Ciudadela, en que se permite á cualquier 
ciudadano esponga su opinion política, con 
tal qus no sea alarmante ó toque la alta re. 
presentacion nacional; [qué quiere decir 
esto? Escriban como insensatos ó demen- 
$cs, se oirán únicamente: clame el pueblo 
afligido con pensiones que soporte, y que 


p desde el poderoso, haciéndose sentir 


asta la mas humilde chosa del desgracia. 
do, todo se verá con desprecio: apurense 
los recursos industriales y de todas clases, 
y el gobierno será siempre indolente: des. 


trúyase hoy la Iglesia mexicana; vengan ` 


acá sus bienes, mendiguen su alimento sus 
ministros, paralicese el culto, salgan del 
claustro las virgenes que contiene, que á 
los que representan la nacion les será indi- 
ferente; pero no, no, jamás alarme alguno 
al pueblo mexicano, porque el gobierna tie- 
ne soldados, armas y resolucion para quien 
atente contra su investidura. Es, pues, 
buena conducta la de los padres del pueblo 
mexicano! ¡Dónde está el derecho que le 
Concede estas garantias! ¡No conoce que 
su soberania se la dá el pueblo católico, ó 
mejor diré, le resulta de la Iglesia á quien 
pretende aniquilar? Pero diré, ¡cuál ha si- 
do en veinte y cuatro años el resultado da 
su mision que gira y que no ha dosempe. 
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.ñado jamas bien sino la destruccion de to. 
dos y cada uno de los Departamentos 6 Es. 
tados que ha regido con pérdida de tanto 
ciudadano honrado que ha dejado en los 
campos, olvidando sus servicios y el último 
sacrificio de la vida que en sostenimiento 
de sus torcidas miras de engrandecimiento 
hicieron? Hemos side hasta hoy el pueblo 
abyecto, y los representantes el juguete ri. 
dículo de los partidos: ni hemos disfrutadu 
de.una sólida independencia y libertad: ni : 
sistema alguao ha sido firme, sin pasar lue. 
go. del federal al central, y de este al pri. 
mero; ain proteccion para sus adelantos las 
artes; enagenada la mineria, pervertida la 
ilustracion, inutilizada la industria, desvir- 
tuados los ramos todos de riqueza del deli. 
cioso seno mexicano, y las leyes con que 
rige al pueblo ¡no se ha convertido la in. 
vestidura del poder supremo cn terrible y 
carnicero lobo para cebarse con la sangre 
del mexicano? ¡No ba sido el padre mas 
desnaturalizado de los antes valientes, pe- 
ro hoy desafortunados hijus de Anáhuac? 
Ya no oye los continuus suepiros, ayes y 
lamentos de sus dolientes corazones: ha 
quitado el pan de sus bocas, adquirido con 
el sudor de sus frentes para invertirlo en ri. 
eos caudales de algunos, como se manifies. 
ta: y ei nó ¡cuál es la inversion de tanto 
género de impuestos que rinden al superior 
gobierno, como son, el tres al millar sobre 
eapitales impuestos, pension personal, obje- 
tos de lujo, sueldos, empleos, papel sellade 
con el millar de su valor proporciona], 
fincas rústicas y urbanas, de cabalgaduras, 
de comercio, de tabacos, de aduanas inte- 
rivies y esteriores, de acuüacion, de todo 
lo estancado, y otras muchas! Su inversion 
ha sido ésta: el ejército sin comer ni vestir, 
sin armas ni equipo de guerra, no asistidas 
las cárceles y hospitales, el montepio de 
viudas y huérfanos con todas las demás 
atribuciones anexas á la administracion de 
la hacienda pública. ”Pero no se atente, á 
.pesar de esto, contra su soberanía, porque 
se hará sentir todo el rigor de las leyes," 
todo viene á ser lo que suena comunmente, . 
"comámos, vistámos, paseémonos, durmá. 
mos, gastemos, que buena república tenó. 
mos; si no nos bastare, entreguémos el ter. 
ritorio mexicano y sus deaventurados hijos 
á nuestros invasores, que todo lo demás es 
cuenta de otro." Y se cumple con esto? 
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4Para eso son los bienes del clero? No, no, 
jamás ceder á ello. E 

El Congreso, faltando á las leyes funda= 
mentales y solemnes pactos de la . constitu= 
cion que dicen reconoce sobre todas las que 
laman religiones la Católica, Apostólica, 
Romana, que asentó profesar y hacer respe. 
4ar, se ha vuelto contra ella, desconoce su 
soberania, va á desnudarla de sus galas so 
pretesto de la guerra que años ha debia ha. 
ber terminado. | 

Alerta mexicanos, ya pesan sobre noso- 
tros las duras cadena:, los ominosos grillos 
de la esclavitud: ya la Iglesia, vuestra tier. 
na Madre, sufre la pena mas amarga: la 
sacrosanta religion se nos quiere arrancar; 
las leyes divinas holladas por inicuos pies, 
raszados los pactos fundamentales de la 
constitucion de México; colocados están 
en la cumbre del poder, la barbarie, la im. 
piedad, la bipocresia, y abierta está la boca 
de la horrible fiera que acabó con los fun. 
dos nacionales y vuestros, y quiere cebarse 
con los de vuestra Iglesia: sobrado ha teni. 
do el gobierno para rechazar la fuerza An. 
glo- Americana y no lo ha hecho; recordad, 
pues, que os vendió con la Francia, y quie. 
ye esclavizarnos para siempre con el infa- 
me yankee. ¡Qué ocasion tan oportuna 
para inmolar la vida en lus aras preciosas 
de la libertad, y en que nuestra sangre hu. 
meando suba, como el incienso, a] augusto 
trono del Dios, á quien inmeló el amor por 
los hombres! ¡Que muerte mas dulce, que 
la que se recibe de la inicua mano del dés. 
pola tirano y deprabado! Valor, y triunfa: 
rá la justicia en la persona del verdadero 
amigo del pueblo mexicano; porque es inú. 
Hl repetir la fundada esposicion del hono. 
rable y muy distinguido Cabildo Metropoli. 
tano que hace, y que no tiene respuesta só. 
lida, porque raya con brillante luz para 
desterrar el error. Se ntacará en buena 
hora por la fuerza déspcta, pero la  Tgiesia 
adolorida, desconocerá á los' que la opri- 
men, y por todos los ángulos de nuestro 
territorio se oirá Ja mas triste lamentaeion, 
que se elevará hasta el empírio, para que 
Dios, scordándose de sus antiguas miseri. 
cordias, aplaque su justicia en favor nues. 
tro y derrame sus bendiciones sobre la afli- 


gida Iglesia nuestra madre, enjugue las lá. 


grimas de sus tiernos hijos que merirán en 
su defensa con el mayor júbilo, para terror 


de los tiranos y modelo de nuestras. futuras 
generaciones. E agn 


CIRCULAR del Gobierno eclesiástico de la 
Diócesis de Guadal-jara, con ocasion del 
decreto número 48 de la Honorable Legis- 
latura del Estado, sobre cementerios. . 


Gobierno eclesiástico de la Diócesis de 
Guadalajara —Nuestro dignisimo Prelade el 
Jllmo. Sr. Obispo, desde su Santa Visita de 
la Parroquia de. Zapotlanejo, dirige al Go: 
bierno eclesiástico de su Diócesis, con fecha 
15 del que rige, la comunicacion que sigut. 

”Acompaño á éste la representacion que 
con esta fecha dirijo al Exmo. Sr. Gober= 
nador y Soberano Congreso del Estado, s6- 
bre el decreto publicado en 15 de Julie, re» 
lativo á cementerios, juntamente con otra 
que me ha remitido el Cura de Paso de So- 
tos, para que siendo de mi aprobacion, la 
eleve al Supremo Gobierno: y una comuni. 
cacion -aficial del Cura de Tepic sobre 'el 
mismo asunto, con cópia de la exposiciod 
que hizo al Ilustre Ayuntamiento de dicha 
ciudad; como documentos que sirven al ia- 
tento de apoyar y explanar mas las razones 
en que me he fundado para pedir la revoca: 
cion de todos los artículos que se oponen á 
la disciplina de la Iglesia, y á las leyes cis 
viles vigentes." 

"U. 5. se servirá mandar sean presenta- 
dos al Supremo Gobierno estos documen- 
tos, remitiéndolos con oficio para que se 
acuse:de ellos el correspondiente recibo. ` 

"Como tales piezas contienen la doctri- 
na de la Santa Iglesia en estos puntos, y es 
conveniente y muy preciso que los Sacer. 
dotes; pero principalmente Jos Párrocos ła 
tengan á la vista, sin necesidad de ocurrir 
á las diversas partes de donde se ha toma. 
do: y tambien pura que hean y sepan la 
conducta que ha observado su Prelado en 
este asunto, y arreglen la suya en términos 
de que cumplan los deberes de su oficio y 
ministerio, siu faltar á las autoridades que 
les exijan el cumplimiento del citado decre. 
to, mendado circular para este efecto; me 
ha parecido conveniente que se comuniquen 
á todos los Curas de la Diócesis. Lo que 
digo á U. S. para que la mande imprimir y 
circular, renovándole can tal motivo las:80- 


guridades de mi consideracion y aprecio." 


. Dios nuestro Señor guarde á U. S. mu.. 


chos años.—Santa Visita de la Parroquia 


de Zapotlanejo, Agosto 15 de 1847 —Die-" 


go, Obispo de Gyadalajara.—Sr. Arcediano 
Dr. D. José Francisco Arroyo, Gobernador, 
de la Sagrada Mitra, . x | 


La representacion, pues, á que se refiere la. 

superior comunicacion que antecede, junto 
. con las piezas ó documentos á que se con. 
. trae, son del tenor siguiente. 


. PExmo. Sr.—Tan luego como llezó á mi, 
noticia el decreto número 43. del Honora-. 
ble Congreso del Estado, inser:o en el Re. 
publicano Jalisciense del 20 del próximo 
pasado; me propuse en cumplimiento de mi 
deber, ocurrir á la inisma Honorable Legis- 
latura por conducto de V. E. corno tengo el. 
honor de hacerlo, manifestando lns incon- . 
venientes gravísimos de algunos de sus ar-- 
tículos; y sobre los que no podria guardar. 
silencio sin hacerme reo á los ojos de Dios, 
faltando á una de las mas estrechas obliga. 
ciones que contraje al aceptar con la Mitra 
el gobierno de esta Diócesis. Muy respe-. 
tables son para mí, Sr. Exmo,, las disposi- 
oiones de las supremas autoridades civiles; 
| y por un deber de conciencia las obsequiaré 
gustoso, siempre que no contradigan á las: 
leyes divinas y canónicas, de cuya puntual 
observancia ningun católico puede escusar-. 
se, y mucho menos un Obispo que debe ser 
el primero en sujetarse á ellas, y hacer 
cuanto estuviere de su parte, no solo para 
que en nada se desvirtúen, sino para que en 
todo se les dé el entero y mas cabal cum. 
plimiento-” 

"Haria un agravio á la notoria ilustra» 
cion de V. E. y de la Honorable Logislatu. 
ra de Jalisco, si quisiese fornar una larga. 
disertacion para demostrar, que desde los 
primeros siglos del cristianismo, la sepultu- 
ra de los que profesaron en vida esta divina 
religion, se ha considerado como una parte 
de la comunion eciesiástica que persevera 
hasta despues de la muerte: razon porque 
aun en sentir de los canonistas mas decidi. 
dos en favor del Jansenismo, como es Ca. 
balario, "deben los fieles ser sepultados en 
»la Iglesia parroquial, en la que tenian co. 
»municacion durante su vida;” y al decir 
Jglesia parroquial, no hablo precisamente 
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dal templo, sino del cementerio de la res.. 
pectiva parroquia. Basta tener algun co. 
nocimiento d» la Historia eclesiástica para 
saber la multitud de disposiciones canóni. 
cas relativas al asupto; de innumerables 
Concilios ya provinciales, ya. generales; y 
aun eu lo3 tres primeros siglos, en que la 
Iglesia se vió tan perseguida por los empe-: 
radores gentiles, se respetaron las reliquias. 
de los que morian en la paz del Suñor, ve». 
nerando los cementerios y demás lugares 
destinados para sepultar los caduveres de, 
los cristianos. Ésto, y lo que leemos en log. 
escritores que vivieron en esa época, como 
Tertuliano, Minucio Félix, San Cipriano y: 
otros, manifiestan clarísimamente cualeg 
hayan sido eu esta parte los, sentimientog. 
de la [ylesia desds entonces. Estos senti. 
mientos religiosos que la han animado. 
constantemente; estas costumbres, respeta. 
bles por su misma antigülad, por su uni. 
versalidad, y pur ser un testimunio inequí- 
voco de nuestra fé sobre la inmortalidad del 
alma y la resurreccion que esperamos en.el 
último dia del mundo; estas leyes de que se- 
ha ocupado la Iylesia ea todos los siglos y- 
que hacen una parte del derecho ca1ónico: 
son los motivos que me impelen en esta vez 
á dirigirme á V. E, y por su conducto al. 
Honorable. Congreso, con respecto á algue 
nos artículos del decreto sobre cementerios). 
publicado en 15 del próximo pasada Julio."* 

- Y. comenzando por el tercero; este dice 
que en los lugares doade. haya cementerios 
aun sin concluir, cuya obra material esté ase» 


 gurada, empezará à sepultarse en ellos á los. 


tres dias de publicada esta ley en los pueblos 
ressectivos. Desde luego se nota, que ni en 
este artículo ni en otro alguns anterior ó. 
posterior, se habla de la bendicion prevenia 
da en las leyes canónicas, y que indispen- 
sablemente deba prece ler al uso de lds ce- 
menterios á que se refiere el dicho artículo 
tercero. Y esto es de nutarse, porque res. 
pecto de los sepulcros que los particulares 
y corporaciones quieran construir para sí y 
para los individuos de la misma familia Ó 
corporacion, previene el artí:ulo cuarto; 
que se use de ellos cuando hayan obtenido 
dicha bendifion: y la misina prevencion hae 
ce el décimo sexto sobre los cementerios 
que construyan á sus expeusas los dueños 
de haciendas ó ranchos para sus respectivas 
familias y vecinos. Siesta bendicion se dá 
3 | 
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por supuesta, no habia necesidad de ha. 
lar de ella respecto de los cementerios 
particulares; y si no se dá, parece que de. 
biera expresarse igualmente al tratarse de 
los generales.” | 
”Podrá ser muy bien, y no puedo persua- 
dirme otra cosa de la religiosidad de nues. 
tros legisladores, que esa omision no haya 
sido de intento, sino mas bien por un olvido 


involuntario; pero el hecho es, que ó no ha ' 


de empezarse á hacer uso de los cementerios 
de que habla el artículo tercero, á los tres 
dias de publicada la ley en los respectivos 
pueblos, ó no ha de preceder la bendicion 
en la mayor parte de ellos; porque si ha de 
preceder, se manda una cosa físicamente im- 
posible, á lo menos respecto de los curatos 
que distan muchas leguas de la capital del 
obispado: la razon es muy óbvia., Esos ce. 
menterios de que no re hace uso todavia, 
por hallarse sin concluir, no están benditos, 
ni los Párrocos tienen fucultad de bendecir- 
los; han menester ocurrir al Diocesano, pa. 


ra que prévio informe del estado en que se- 


halla cada cementerio, les delegue la facul- 
tad dicha: y yo como Prelado de esta Dió. 
cesis, protesto desde shora, que no puedo 
ni debo darla para ninguno, mientras no me 
conste que está de la manera prescrita por 
los sagrados Ritos. Son lugares religiosos, 
que merecen nuestro respeto y veneracion, 
y por eso la Iglesia ha dispuesto que estén 
de tal modo cercados y cerrados, que no se 
deje entrada á los animales, ni se permita 


en ellos cosa alguna que pueda profanarlos, : 


6 que desdiga de la santidad de tales ce. 
menterios. Son lugares religiosos, en los 
cuales puedan los fieles reunirse á orar, y á 
lo menos algunas veces al año, celebrarse 
. el Sacrosanto Sacrificio de la Misa, como 
puede verse en Berardi, en Gonzalez, en 
Murillo, en Cabalario, en Vanespen y otros, 
explicando la expresion lugar menos religio. 
so, de que usa el Sr. Bonifacio VIII. Por 
esto desde la mas remota antigüedad se 
. construían los cementerios en los atrios de 
' los templos, ó en otro lugar contiguo á 
ellcs: y no solamente las antiguas leyes de 
Partida lo prevenian así, sino que aun las 
nuevas Reales disposiciones de 3 de Abril 
de 1787, y 28 de Junio de 1804, quieren 
que se aprovechen para capillas de los ce. 
. menterios las ermitas situadas fuera de los 


pueblos, añadiéndose, que donde no las hu- 


biere, convendrá se construyan á lo menos en 
los pueblos principales y en los que haya pro. 
porcion de fondos. Ambas Reales cédulas 
se confirmaron despues por la de 16 de 


Abril de 1819, y de conformidad con ellas, 


el bando de 15 de Jliciemtre de 1333, que 
establecia un cementerio general en la ciu- 
dad de México, señaló para él, el atrio del 
convento de Santiago de Tlalteloloo. En 
esos mismos cementerios dunde sea posible, 
deben estár con separacion de los de los se. 
glares, los sepulcros destinados para Sacer- 
dotes y Clérigos de inferiores Órdenes; y 
conviene que lo estén tambien Jos de los 
párbulos: uno y otro es expreso en el Ri- 
tual romano, cuya inviolable observancia 
tiene mandada la Iglesia á los Obispos y 
sus Vicarios, así como tambien & todos log 
Párrocos y demás á quienes corresponde: y 
no se han desentendido de esa separacion 
de sepulcros las citadas disposiciones civi. 
les generales, dadas para toda la nacion, en 
conformidad de la disciplina comun de la 
Iglesia, y que no pueden variarse. No es, 
pues, un capricho, sino un deber imprescin- 
dible el que me obliga á no dar facultad á 
Cura ni á otro Sacerdote, para proceder á 
la bendicion de cementerios, que no estén 
segun las reglas establecidas por la Iglesia.” 

"Volviendo á los Párrocos, ¿qué podrán 
hacer para dar cumplimiento á lo prevenido 
en el artículo tercero del decretu de que 
voy hablando. especialmente aquellos cuyos: 
curatos no estén inmediatos á la capital? 
Exigirles su observancia, y exigírsela con 
las penas de que hablan los artículos quin- 
to, sexto y séptimo, es quererlos compeler 
á una de dos cosas; 6 que bendigan los 'ce. 
menterios sin que la Iglesia les haya dado 
facultades para hacerlo, ó que sepulten los 
cadáveres de los que mueren en la comu. 
nion de esta, en un lugar no bendito, en un 
lugar todavia profano: y cualquiera de los 
dos estremos, es un crímen á que por nin- 
gun título les es lícito prestarse. Yo no 
puedo creer que haya sido esa la intencion 
de los representantes de un pueblo exclusi- 
vamente católico, y que de tantos modos ha 
manifestado su firme incontrastable adhe- 
sion á la religion que heredó de sus mayo- 
res. 

"El art. 5.9 previene, que los que con- 
travinieren á lo dispuesto en el 3.9, sean 


multados gubernativamente por los gefes de 
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policía, desde veinte y cinco hasta cien pesos. 
En esta prevencion general se comprenden 
los Curas, y muy terminantemente lo espresa 
el artt. 6. 9; así es que á ellos comprende 
igualmente el 7. que dice que, el que no 
tuviere con qué satisfacer la multa. será pues. 
lo, á disposicion de uno de las tribunales de 
primera instancia, para que lo castigue hasta 
con tres meses de obras públicas. prévia for- 
„macion de causa. Si yo, Sr. Exmo., hubie. 
se de tratar este asunto con autoridades no 
católicas, mi conducta deberia ser el silen- 
Cio, y resignarme con todo mi Clero á pa. 
decer persecucion por la justicia, como que 
el sufrirla, es una de las obligaciones de mi 
ministerio; pero felizmente me hallo en un 
pueblo católico, cuyas autoridades lo son 
tambien por convencimiento y por ley, y 
á las que no es inútil, y sí debido y muy 
debido representar, haciendo ver lo que tie. 
nen dispuesto las santas leyes de la Iglesia, 
cuya exacta observancia es un deber y no 
un delito, que por lo mismo no merece cas- 
tigo alguno, y mucho menos el de pegar 
á un grillete por tres meses al Párroco que 
no tenga con que satisfacer la multa; castigo, 
que sobre abatir y humillar hasta lo sumo al 
mismo Cura, respetable por su sagrado carác, 
ter, le impediria por todo ese tiempo el ejer. 
cicio de su ministerio, con notabilisimo detri. 
mento del pueblo fiel encomendado á su cui, 
dado. El Clero goza fuero per un artículo 
Constitucional de la carta que nos rige, ley 
vigente que comprende y obliga á todo me- 
xicano, que no puede infringirse ni alterar- 
se por las legislaturas de los Estados; y 
que en todos los delitos que no están excepr 
tuados por las leyes, debe ser juzgado por 
el tribunal eclesiástico, y no ser puesto á 
disposicion de los civiles de primera instan- 
cia. Y con respecto al art. 6.9 del refe. 
rido decreto que dice: los Curas que despues 
de multados reinsidieren por segunda vez en 
las contravenciones de que se habla en el ar. 
tículo anterior, serán depuestos de sus curatos 
conforme á las leyes: respecto de este artí- 
culo, Sr. Exmo., no diré otra cosa, sino que 
los curatos no son como los destinos civiles, 
de que las autoridades seculares pueden re. 
mover á los que los obtienen, y designar los 
Casos en que se han de perder. Los cura. 
tos son bentficios eclesiásticos, tienen anexa 
jurisdiccion espiritual, y los eclesiásticos 
que obtienen uno, es en plena propiedad, 


adquirida por la institucion y colacion canó. 


. nica, garantida fuertemente por Jos Cáno. 
. nes y leyes civiles vigentes; á la Iglesia, y 


solo á la Iglesia corresponde darlos y qui- 


. tarlos; y ciertamente yo no puedo privar de 
.ellos á los que no tienen mas delito que el 
observar estrictamente lo que ella misma 


nos ha mandado. La deposicion es una pe- 
na eclesiástica: así lo dice su definicion; así 
lo confiesan todos, lo confiesa el mismo Ca. 
balario: y penas eclesiásticas no puede impo. 
nerlas la autoridad civil. La lglesis cató. 
lica, la única verdadera Iglesia de Jesucris. 
to, es muy distinta de la anglicana que re- 
conoce por su suprema cabeza á la potes. 
tad temporal: la Iglesia católica es una go- 
ciedad soberana independiente de la autori. 
dad civil, regida por Cristo y el Papa su Vi. 
cario; sus ministros no son empleados del 
gobierno; y si biem en clase de ciudadanos 
están subordinados á la autoridad temporal, 
no lo están como ministros de la Iglesia; es» 
ta es una verdad de fé.” 

”El artículo décimo séptimo dice, que Jos 
cadáveres que se sepulten en los cemente» 
rios construidos á expensas de los Ayunta- 
mientos ó particulares, no causarán derecho 
alguno que no sea de pompa. No se trata 
aquí de eximir del pago de derechos á los 
insolventes: si bido es que estos infelices no 
los adeudan: nuestro tercer Concilio provin. 
cial manda expresamente que no haya dere- 
cho alguno en el entierro de éstos, gratis 
sepeliantur. Se trata, pues, de las personas 
que tienen proporcion de satisfacerlos, y ni 
siquiera se limita el artículo 4 quitar solae 
mente la coaccion civil, sino que absoluta, 
mente quiere que cese la obligacion de pa. 
garlor. ¿Y qué derechcs son éstos, y cuál 
el objeto 4 que se destinan? son derechca 
que nadie adeuda mas que una sola vez, pues 
nadie muere dos ocasiones; son derechos 
moderadísimos, que en un entierro humilde 
ascienden á diez pesos seis reales en su to- 
talidad, incluso en ellos el «stipendio «de 
una Misa que se aplica por el difunto; -que 
todavia son menos en los entierros de pár- 
hulos; y que en los de los indígenas, que 
son por lo gencral mas pobres, apenas lle. 
gan á tres pesos seis reales, Estos dere- 
chos forman en su mayor parte la escusa 
cóngrua de los Páriocos y ministros, y. fon 
lo único con que se cuenta para los gaelos 
del culto en las Parroquias, que es el fonda 


* 
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Slamado fábrica, que los fieles tienen obliga. -Jario, que hacen mérito de la decision del 


cion de sostener; Porque los que se lla. 
inan de pompa, ron absolutamente volunta. 
Tios, muy eventuales, rarísimos en la actua. 
lidad, y en los lugáres cortes casi no ge 
coneccn: con ellos no puede contarse pa- 
ra cubrir 'la octava, y en muchos Cura. 
tos ni la vigésima, y ni aun la centécima 
parte de los diarios indispensables gastos 
de cera, vino, hostias, aceite de la lámpara, 
salarios de saeristan, campanero, monasillos, 
lavaadera, y demás gastos del culto, á que 
por derecho natural,.divino, positivo y canó- 
nico están obligados á contribuir los fieles, 
así comò tambien para la decorosa subsis. 
tencia de los ministros. Así lo hacen los 
mismos protestantes. Ellos sostienen sus 
Iglesias, dan periódicamente 6 en la forma 
que se han establecido, una pension para el 
gasto de su culto, para el sostén de sus mi. 
nistros. Cuidan de edificar, conservar. y 
reparar sus Iglesias. En dos palabras, esto 
artículo se dirige á estinguir unos derechos 
que se adeudan una sola vez por muy larga 
que sea la vida de cada uno, que son muy 
moderados, que lo son. mucho mas para los 
indígenas. que son ningunos para los insol. 
ventes, y que sin ellos quedaran los Curas 
reducidos 4-menos de la mitad de la escasa 
cóngrua que ahora tienen, y estinguido el 
culto en casi todas las Iglesias Parroquia- 
les.” | 
"Bien sé que en los primeros siglos cuan: 
do la piedad de los fieles los hacia socorrer 
á la Iglesia con abundancia, eran volunta- 
rias las oblaciones por los difuntos; y de 
ellas hablaba repetidas veces á fines del si. 
glo segundo Tertuliano, [oblationes pro de- 
functis facimus] como de una costumbre yà 
antigua y general fundada en la tradicion: 
ninguna necesidad habia entonces de com. 
peler á los fieles á lo que se prestaban ellos 
mismos con tanta voluntad; pero tambien 
es indudable que resfriado el antiguo fervor, 
fuð indispensable obligarlos á que las hicie- 
sen: así es que los Sumos Pontífices y los 


Concilios generales y los provinciales, y 


los sínodos, han dado diferentes decretos 
relativos al asunto en. Alemania, Italia, 
Francia; España, Inglaterra, antes del cis. 
ma, y otras partes, mandando que se com= 
pela á lcs fieles aun con censuras." ' 

"Esta es la doctrina de todos los cano- 
nistas: es del mismo 'Vanespen y de Caba- 


Jos fieles cumplan con este deber. 


' Concilio general Lateranense 4.O el cual 


lo miemo cue los particulares Remence, Co- 
loniense 'Meguntino, Rotomegense, los dos 
de Teurs, de Treveris, de Cin bray, segun. 


-do de Milán, de Malinas, de Aviñon, síno= 


dos de Tuledo, de Calahorra. de Santiago, 

de París y otros innumerables, mandan que 

Aun: 
Llorente en el artículo 41 de su constitu- 

cion religiosa, quiere que el grbierno en- 

cargue á los respectivos Obispos formen re- 

glamentos de lo que deben contribuir los 

feligreses á su parroquia para parte de la 

dotacion de curas, vicurios y tenientes, por 

título de derechos parroquiales ó de estola, . ; 

en los entierros; añadiendo el mismo al ca. 

pítulo 9 de su apologia, que en la solucion 

de tules derechos nadie piensa en la tontería 

de comprar ni vender lo espiritual. Por es. 
to hay aranceles, y aranceles que son leyes 
no meramente eclesiásticas, sino que tam=- 
bien tienen la sancion civil, como puede 
verse en el que rige y se ohserva en toda 
mi Diócesis, con ubsoluta igualdad y uni- 
formidad en todos los curatos, lo oue en 
medio de tantas vicisitudes lo-ha hecho pere 
manente. ” 

”En efecto, nadie piensa en esa venta, 
ni lo que se exige á los fieles por derecho 
de entierro, es como precio de la sepultura . 
que se dá al difunto, ni del trabajo que im- 
pende el Párroco en las exequias: es sí pa- 
ra satisfacer á la obligacion que incumbe & 
los fieles de contribuir á los gastos del culto 
en la Parroquia á que pertenecen, y en la 
que han recibido los sacramentos y demás 
huxilios espirituales; así como tambien & la 
subsistencia de quien se los ministraba en 
todo el curso de su vida, que se los prestó 
en su última enfermedad, y que le hace las 
exequias en su mucrte. Así es que aunque 
el cementerio se construya á espensas del 
Ayuntamiento ó de los particulares, ese no 
es un motivo que desobligue á nadie de sa. 


. tisfacer los derechos de entierro teniendo 


proporcion de hacerlo; y á quien puede gas- 
tar veinte, cincuenta y aun mayor cantidad 
de pesos en cera, cajon, veladores, y tam- 
bien ^n música, flores, cohetes y otras co- 
sas aun menos importantes, por no decir 
inútiles, no es justo que se le excima de 
pagar los derechos parroquiales, que como. 
he dicho, son el fondo con que cuenta su 


el 


«Parroquia para los indispensables gastos del 

culto, y hacen parte de la cóngrua del res. 
pectivo Párroco y vicarios. Nuestras le yes 
civiles relativas á cementerics, al disponer 
la construccion de ellos, jumás han querido 
hacer alteracion en los derechos de rotura 
de tierra, ni mucho menos han pretendido 
que porque en tales cementerios se dé tier. 
ra para sepulcros, nada se ha de satisfacer 
á las fábricas por el doble é insignias, ni á 
Jos Curas por lus exequias y la misa: que 
deben aplicar por cada difunto adulto, co- 
mo que son cosas que ninguna relacion tie. 
nen con la tierra que se facilita para la-se— 
pultura del cadáver. Aun'el bando de 15 
de Dicienibre de 1833, de que antes se hà 
hecho mérito, previene espresamente al ar- 
tículo !6 que no se reciba cadáver algvno en 
el cementerio y pantecn. sin la boleta del Pár. 
roco respectivo en que-conste haber sido pa. 
gados los derechos parroqui.les, y solamen- 
te exceptúa (de conformidad con lo dispues- 
to por el Concilio tercero mexicano) el ca- 
so en que se acredita la total insolvencia 
de los deudos ó relacionados con el difunto; 
y las otras disposiciones civiles que manda. 
ron la construccion de cementerios, salvan 
siempre los derechos de fábrica, y previe. 
nen se observe en ellos la division de tia. 
mos, conforme se hacia en los templos, pa- 
ra que asímismo se satisfaciese lo corres. 
pondiente á la fábrica, segun el.lugar del se. 
pulcro.” 

"Cuando el artículo décimo octavo del 
decreto del Honorable Congreso exige el 
conocimiento prévio del Párroco respectivo 
para las boletas que se espidan por los cd. 
misionados del Ayuntamiento; supongo des. 
de luego, que no será un simple conoci. 
miento, sino el que dcbe tener por su mis. 
mo oficio de los que mueren en su feligre. 
tía. y de los que se sepultan en el cemen. 
terio, que siendo un lugar religioso y sa. 
grado, está y no puede menos de estar bajo 
la inspeccion de !a autoridad de la Iglesia, 
ni puede sepultarse en ellos toda clase de 
personas, sino solamente aquellas que se- 
gun los cánones no deben ser privadas de 
sepultura eclesiástica, Porque á no ser-así, 
se privaria á la Iglesia en la República me. 
xicana, de un derecho de que no carece en 
Norte. América: pues en el concilio de Bal. 
timore se dispone que cada Iglesia tenga su 
cementerio; y que si en alguna de las mi. 


^ 


siones no los hubiere. inmediatamente ex- 


: herten les sacerdotes encargados de ellas al 
pueblo cristiano á que los levante: 
no Concilio en la seccion 5.% número 24 


el mi 8a 


repite la prohibicion de dar sepultura ecle- 


siástica á los que segun el decreto omnis 


utriusque sexus del Concilio de Letran, de- 
ben carecer de ella; y al párrafo signiento 
bajo el nümero 4 de registris parrochialibus 
recuerda á todos los sacerdotes la obliga: 


cion de llevar los libros en que diligentemen- 


te se apunten todos los baulismos, maírimo- 
nios y entierros que se hagan en sus respecti- 
vas congregociones.” 

"Sin. embargo los artículos 19 y 20 del 
decrito del Honorable Congreso, disponen 
que los comi:ionados de los “Ayuntamientos 
anten en un libro el número de boletas qué 
espidan diariamente, y que los Párrocos lle. 
ven como hasta aquí el registro mortuorio, 
mientras se acuerda definitivamente á qué 
funcitnario se comete esta obligacion, En 
hora buena, que se cometa al funcionario 
que se quiera y cuando se quiera, la obliga. 
cion de llevar el registro mortuorio para los 
efectos civiles; sin “embargo que los regis. 
tros parroquiales como llaman los juristas á 
libros en que los Párrocos llevan las parti» 
das de bautismos, matrimonios y entierros, 
hacen fi: en Juicio, y son admitidos como 
decumentos auténticos y de fé pública qué 
tienen por sí suficiente autoridad, y que se 
exigen por las leyes en muchos casos que 
no ignora V. E.; pero si ya esto no ha dé 
tener lugar en virtud del nuevo reglamento, 
los Párrocos deben siempre llevar su regis- 
tro de los feligreses que mueren en su Par. 
roquia: porque si estos han sido bautizados, 
si'son cristianos, son súbditos de Ja Iglesia; 
y esta debe llevar un libro en que se apun. 
ten los nombres do sus hijos que han falles 
cido, anotándose en.ellos si recibieron los 
Sacramentas de Penitencia, Eucaristía” y 
Extrema- Uncion, si murieron en su comu- 
nion, si se les dió sepultura eclesiástica, y 
en donde. Esto se practica como acabamos 
de ver en los Estados. Unidos de Norte.- 
América, en donde no se protege al catoli-' 
cismo; ¿y será en México menos libre la 
Iglesia? ¡tendrá menos derechos que entre 
los Norte-Americanos! El tercer Concilio 
mexicano manda que cada Párroco tenga 
trés libros, y que en el segundo de ellos es- 
criban los nombres de los difuntos, con el 


dia, mes, año, é Iglesia en que fueron se. 
pultados, El Ritual Romano (y lo mismo 
el Manual de Párrocos) no solamente lo 
previene, sino que aun pone la forma 6 tér. 
minos en que deben escribirse las partidas, 
anotándose en ellas el dia, mes y aüo, de la 
muerte, los padres del difunto. su edad, si 
recibió los Sacramentos, el dia del entierro, 
el lugar en que fué sepultado; y estas son 
declaraciones, mandamientos, leyes pura 
toda la Iglesia universal que á todos nos 
obligan en todos tiempos y lugares, porque 
son de disciplina general. Esta última for- 
ma se lee tambien en Barbosa, quien añade 
el decreto de la sagrada Congregacion que 
manda, que ni el mismo Obispo pueda sacar 
estos libros del poder del Párroco. ¡Y qué 
otra cosa eran los antiguos dipticos ó tablas 
eclesiásticas de los difuntos, sino las cartas 
ó pergaminos en que se conserva la meno. 
ria de los Obispos, sacerdotes, eclesiásticos 
de inferior órden. Emperadores y demás 
fieles, tanto hombres como mugeres que ha- 
bian fallecido? Esto es, pues, lo que ha 
querido siempre la Iglesia, y quiere hasta 
ahora, y lo que aun en Norte América de. 
cretó en 1810 el Arzobispo de Baltimore, 
de comun consentimiento con los otros Obis. 


pos de aquellas Diócesis." 
» 


"Estos son, Sr. Exmo., los artículcs del 
decreto número 43 del H. Congreso del Es, 
tado, sobre los que me he visto precisado 
por mi ministerio pastoral á hacer algunas 
observaciones: y para concluir, añadiré 
otra que en mi concepto es de mucho peso, 
Una de las cosas que llaman mas la aten. 
cion de los que han corrido la Europa, ó 
tienen noticia de lo que pasa en aquellas 
Diócesis, es la envidiable uniformidad de 
las nuestras, no solamente en los puutos de 
disciplina universal, sino tambion en cuan- 
to á la particular de las de aquí, y que pu. 
dieramos llamar nuestro derecho municipal, 
siendo absolutamente iguales las reglas y 
costumbres en todas ellas, cuya uniformi- 
dad estan prevechowa al concierto y buen 
órden, y tan cómoda á los fieles. ¡Cuántas 


observaciones sociales y políticas pudiera. 


hacer sobre esto, si no fuera ya tan larga 
esta esposicion! Pero no se ocultan á V. E.” 

”Arregladas todas nuestras Diócesis des. 
de su principio, á lo tan sábiamente dispues. 
to por el Concilio tercero mexicano, con- 
firmado por su Santidad, y mandado tama 


< 
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bien observar por nuestras leyes de Indias, 
que les ha servido de norma; lo que se prac. 
tica en una, se practica en las demas, 
Pero si el decreto de que hablo llegase á 
ponerse en ejecucion en todas sus partes, se 
alteraria luego esta uniformidad, y el obis. 
pado de Guadalajara seria una escepcion de 
la regla comun á todos los otros. Mas to. 
davia: comprendiendo esta Diócesis no so. 
lamente el Estado de Jalisco, sino tambien 


todo el de Zacatecas con Aguascalientes, 


una parte considerable del de San Luis Po- 
tosí otra pequeña del de Guanajuato, y lo 
que antes se llamaba territorio de Colima; 
resultaria la monstruosidad de que en un 


mismo obispado, unos curatos tendrinn una 


regla, y otros otra, y no solo esto, sino que 


dentro de un misino curato (por ejemplo el 


de Ojuelos 6 Jalpa) una parte estaria arre» 
glada de una manera. y la otra parte situa- 
da en Estado distinto, lo estaria de otra; lo 
que seria un incunveniente gravísimo y un 
motivo poderoso de division y discordia ene 
tre los feligreses de una misma Parroquia. 
Esto con perjuicio de los mismos Curas que 
vendrian á.ser de peor condicion los del Es. 
tado de Jalisco, que los de los otros Estados, 
reducidos los beneficios y sus Iglesias á un 
sumo grado de pobreza y aun miseria, sobre 
lo que me han representado ya muchos, y 
entre ellos el de Paso de Sotas, que me su- 
plica eleve á V. E. su adjunta representa- 
cion, y el de Tepic que hizo al 1. Ayunta- 
miento de aquel'a ciudad, la exposicion que 
tambien adjunto en ccpia, para que por to» 
dos estos documentos vea V. E. y la H. le. 
gislatura, la sensacion que ha causado tal 
decreto, y la necesidad de una pronta reso. 
lucian favorable en órden á esto. No acom. 
paño otros oficios de los muchos Curas que 
con este motivo me han dirigido, porque. se 
reducen á consultar la conducta que deben 
observar para no faltar á las autoridades, nt 
por su parte alterar el órden, la paz y bue- 
na armonia; pero sí, son unos documentos 


que justifican su muderacion y cordura. Yo 


como Prelado de la Diócesis, no puedo me- 
nos de manifestar estos inconvenientes á la 
H: legislatura de Jalisco, y no dudo que en 
yista de ellos se servirá reformar algunos 
de los artículos del referido decreto, y esto 
sin necesidad de variarlo en su parte prin. 
cipal, de que á la mayor posible brevedad 
se coucluyan los cementerios donde no estu. 
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vieren concluidos, y se construyan donde 
no los hay. V. E. sabe cuanto abundo en 


estas ideas; y lo sabe todo el pueblo que 


está viendo el magnífico cementerio que es- 
toy construyendo en Belén, sabe Dios con 
cuanto sacrificio, que sobre ser obra muy 


- digna para el objeto santo y religioso á que 


se destina, es un bello ornamento de nues- 
tra capital. Constantemente estoy invitan- 
do, mandando y por tuantos medios puedo, 
promoviendo la construccion de cementerios 
en todas las Parroquias: en la visita de 
ellas, es una de mis primeras atenciones, y 


poco á poco voy logrando que en todas se 


construyan; consultando á la comodidad, 
decoro, ealubridad y demás conveniencias 
públicas, con el mayor celo y desinterés 
que pueda darse, sin ahorrar fondos, ni ar- 
bitrios que estén á mis alcances; todo esto 
se hubiera obtenido fácilmente, si la comi- 
sion hubiese formado su dictámen de acuer- 
do con el Gobierno eclesiástico, lo que no 
es extraño en negocios en que se versan 
puntos religiosos y políticos ó civiles como 
el presente.” 

"Tengo con esta ocasion el honor de rei. 
terar á V. E. las protestas de mi respeto y 
. distinguida consideracion. 

"Dios N. Señor guarde á V. E. muchos 


años. Santa visita de la Parroquia de Za. . 


potlanejo. Agosto 9 de 1847.— Diego, obis. 
de Guadalajara.- -Exmo. Sr. Goberna- 
dor del Estado libre y soberano de Jalisco. 


1 + 
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DOCUMENTOS 
6 COMUNICACIONES QUE SE CITAN. 


- ”Exmo. Sr.— Destinado por la Previden- 
cia para dirigir este curato, no puedo aban- 
donar los derechos de mi Iglesia, sino antes 
bien debo mantenerlos en cuanto esté de 
mi parte, porque sin ellos es imposible quo 
esta pueda subsistir. Por lo mismo ocurro 
& V. E. haciendo la siguiente respetuosa 
exposicion sobre la ley de cementerios, ex- 
pedida el trece del corriente por el H. Con. 
greso del Estado, y sancionada por V. E. 
el quince del mismo mes, para que si lo tu- 
viero á bien so eleve por su respetable con- 
ducto al conocimiento de la misma honora- 

ble legislatura, á fin de que esta estimando 


en su verdadero valor las razones que voy 
á esponer, se sirva derogar el espresado de. 
creto, al menus en la parte en que se per. 
judican no sclo la Iglesia de mi cargo, sino 
todas las del Obispado.” 

.. PEs verdad que mis pequeñas luces y el 
ser yo el último de los Curas, pur lo insig- 
nificante de mi beneficio, me debieran ha- 
cer guardar silencie, y no anticiparme & 
muchos de mis ilustres y dignos compañe- 
ros que representarán despues mejor que yo, 
y lo harán con un vigor y energia verdade. 
ramente sacerdotales; pero las circunstan- 
cias tristes y aflictivas en que se halla mi 
pobre Parroquia, me cbligan á levantar mi 
débil voz antes que tedos, para prevenir si 
puedo de algun modo, las funestas conse- 
cuencias que pueden resultar en este pueblo 
si se lleva al cabo y en todas sus partes el 
expresado decreto.” 

”Pocas cosas hay, Exmo. Sr., mas anti. 
guas que la honra que se ha dado siempre y 
en todos legares, á las sepulturas de los di. 
funtos, usando para esto de ciertos ritos y 
de ciertas ceremonias. San Gerónimo en 
la Epístola de Santa Paula, hablando sobre 
la muerte de Blesila, dice: „que no solo en 
„el Antiguo Testamento son dignos de elogio 
»los honores de las sepulturas, sino tambien 
„en el Nuevo." Y añade: que no es de ad. 
mirar que se hubiera hecho grande llanto 
segun la antigua costumbre sobre Moysés y 
Aaron, supuesto que este mismo se hizo 
despues de publicado el Evangelio, como se 
refiere on el libro de los hechos apostólicos, 
sobre la muerte de San Estevan. Y que es. 
te llanto no consistia en solo las sentidas lá. 
grimas de los que asistian al duelo, sino en 
la magnífica pompa del funeral y sus exe- 
quias." 

? Este sagrado y muy antiguo rito, es ala. 
bado tambien por Orígenes y San Agustin, 
diciendo el primero: „Hemos puesto gran 
„Cuidado en honrar la alma racional, y en 
„enterrar honoríficamente los órganos de su 
, Cuerpo.” Y el segundo enseña: „Que no 


- sS se deben despreciar los cuerpos de los di. 


»funtos, principalmente los de aquellos que 
»se han tenido por justos, y han sobresalido 
»en piedad; porque el Espíritu Santo se ha 
servido de ellos como de vasos y órganos 
»para el ejercicio de las virtudes y de las 
„buenas obras.” 

"Con mucha justicia, pues, Exmo. Sr., 


mandado que se guarden y observen pun. 
tualmente las sagradas ceremonias y ritos, 
que por tradicion muy antigua ha recibido, 
como unos verdaderos misterios de la reli- 
gion, y como unos signos nada equívocos de 
la piedad cristiana, y sufragios saludables 
por las almas de los fieles difuntos,” 

”Entre estas sagradas ceremonias debe 
tenerse presente el toque de las campanas 
parroquiales, como se infiere claramente de 
lo que dice el Ritual romano: Interim detur 


éampanae signum transitus defuncti, pro loci 


consuetudine, ut audientes pro «jus anima 
Deum precentur.“ Sobre lo que es digno de 


tenerse presente lo que San Carlos Borro- ` 


méo dice en el Concilio provincial 3. © de 
Milán hablando de los Párrocos, „No de- 
biendo el Párroco omitir oficiv alguno de 
piedud acerca de aquellos que están enco. 
mendados á su cuidado: tan luego como lle. 
gue á sus oídos la muerte de alguno de sus 
feligreses, diga al momento con la mayor 
devocion y piedad de su alma el salino De 
profundis, dirigiendo á Dios su oracion, para 
que el Dios nuestro que es rico en misericor. 
dias, se apiade de su alma, de la cual él 
tambien; esto es el Párroco, ha de dar cuen. 
ta estrechísima en el dia de su ira. Y para 
que se haga oracion á Dios por los fieles, 
haga que se suenen las campanas, por el 
_Cual sonido ó toque se haga entender á los 
fieles que se pide el rezo del Ave Maria 6 
Padre nuestro.” 

”Estando, pues, al precepto del Ritual 
romano, es necesario el toque de las cam. 
panas que avisen el tránsito del difunto de 
esta mortal vida, para que nyendo los vivos 
rueguen por él, á fin de que sea desatado 


del reato de sus pecados; como se- dice en. 


el libro segundo de los Macabeos, que lo hi. 
zo Judas enviando á Jerusalén grandes su- 
mas de dinero en sacrificio por los muertos; 
y esto era porque pensaba santa y religio- 
samente acerca de la futura resurreccion.” ' 

"Sentada ya como cosa cierta la muy 
laudable y antigua costumbre, de usar en 
los funerales de los fieles difuntos de ciertos 
fitos, y teniendo presente que los Pontifices 


y Conci'ios por muchos y repetidos decre. 


tos han mandado mantener y conservar es- 
tas misinas sagradas ceremonias, como se 
vé por el testo del Ritual romano De exe. 
quiis, tít. 6. cap. 1. 9 ; y por el del Concilio 
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nuestra Madre la Santa Iglesia católica, ha 


mexicano tít. 10, De sepulturis, párrafo 1. 9 
resulta, que los entierros clandestinos, y aun 
aquellos que no lo son, pero. que no los 
acompaña ni cruz, ni luz, ni sacerdote, son 
prohibidos por la Iglesia, como consta por 
el decreto de la Sagrada Congregacion de 
Obispos, dado el 19 de Marzo de 1686.— 
Abusus sepeliendi defunctos sine luce, cruce 
et Parocho, non est permitendus. Y á la ver. 
dad, que con muy justa causa se prohiben 
los tales funerales, porque estos arguyen, 6 
una especie de criminal soberbia, ó un po= 
sitivo desprecio á las leyes de la Iglesia. 
Pur esto fué que á los Bohemos que impug. 
raron los ritos y sagradas ceremonias en 
los entierros de lus fieles, se les condenó co. 
mo á hereges, segun lo refiere Enas Silvio 
Picolomini, despues Pio 11 en el cap. 35 de 
origine Bohemorum.” | 

"Si pues los funerales de los cristianos 
difuntos deben celebrarse como queda di. 
cho; y si á los Párrocos está encoinendado 
con especialidad el cuidado de hacer que se 
observen puntual y religiosamente estos sa. 
grados ritos y estas sagradas ceremonias, 
encargánloles además que con. sumo y dili. 
gente cuidado guirden y retengan este lau. 
dable uso: Purochi summo studio servare de. 
bent atque usu retinere. ¡Cómo se podrá lle. 
nar esta oblig ición si los fieles se ven libres 
de satisfacer la cuota que la Iglesia, usando 
de su incontestable derecho, ha impuesto á 
los entierros? La Iglesia católica no es co. 
mo la protestante: aquella necesita mas mi. ` 
nistros, y todos estos se ocupan aun en los 
entierros que se llaman humildes. En con. 


secuencia, á todos los debe sostener y ali. 


mentar el Párroco; porque escrito está, "que 
quien sirve al altar, del altar debe comer.” 
Y por esto es, que cuando en el Derecho 
canónico se pregunta, ";quó se entiende por 
derechos funerales?” se responde: ”Son las 
ofrendas que se hacen para los muertos, á 
cuya prestacion pueden ser obligados los 
herederos, debiéndose á los Párrocos por la 
cura de almas.” Y en efecto, Exmo. Sr., 
¡qué cosa mas justa que-esta ofrenda? Ella 
es una recompensa necesaria de nuestras 
vigilias, de las inclemencias del tiempo á 
que nos sujela:nos por servir y auxiliar á 
nuestrcs feligreses, á cada instante y en to- 
das ocasiones; pues ora nieve, Ú ora se Ara 
da la tierra con los abrasadores rayos del 
sol, el Cura por sí, Ó por otro ministro del 


SéfloF, VuEla Megb & adcdrrér Jas hetbtida. 
des gspiritaales dé $us hijos, y & Consolari’ 
Job en $us aflictlontis. Muy bien cünócta el 
mérito dd nü&siits trabajós el 'GéleBre Bér.' 
nardino de San Pedro, plis tste/en'sb3 Esu 
tódios dé là riatafaleza, Hablando de hs po- 
Brés Vitatids de pueblb; uréé: PEIllós tiehen 
an Vilót muy Supériór al fülfilad, dud no 
Yde admita pofle no se &óhótei “¿llos $4: 
"e Hficin los plácdrés y la Nü&ttád de du jus 
Ayeritud á 16s más penosos y mestos 'váti." 
»dios: kópdttün tidós lòs dias Ud Yu: Vida: 
MA éohtinertiá en mil dtasiorfes propias 
pit. p8rdérla, y réchazaálr bortinustmeh: 
"te, Sid testigos, sin gloria Y sih elogio, lh 
Arad fuette de 1&8 pasiónts y lá más duleb 
de ls inclihaciones: Pol dira parté, éstáty 
»ouli&ádos 4 Exponrér diarihffiénte sus vidas 
"en las enfermedades epidåinicas:- es hect- 
"sario que confiesti; Teñiendo muchas ve- 
Jces su cabeza sobre la cara de un enfermo 
*apésthdo' de vituelàs; de flebre pátrida ó 
Ppürpüreh; y lo ptdr de todo es; qub pot tà: 
Mes ebtas tin "nobles E interesantes fitigtis; 
Who àe pronitten otra fortuna, que la’ dé 
Yuta subsistencia frevuentemente precaria. >: 
jm ek cierto, Exmo. Br. que adh de éstÁ: 


Y 
höb quiere privar el Honórablé Conbrése: 


e. 


del Estado Con ku decretó expedido el 19". 


él presente? Los cádávéies'que $6 sb. 
púlten en lód cementerida, diee él árt. 17 
Ydel citado decreto, construidos & expetisas 
"de los Ayuhtámientos 'á particulares, hb 
Pcausarán derecho atzudo que nó sed de pórir.- 
Ppá,? Ahóra bién: el cementerio de este” 

urato, en atención & [à súma pobreza de 
Sn Iglesia, ha sido tonstruido por lá piedad 
de los vecihok, y en consecuencia “el infrasi 
crito Cura no podrá exigir otros derechos 
que lok que chásen los &ntiefros de pompa. 
Y como desde que se fundó esté urato, no 
tá habido trés de esth háturale£h, resulta 
tambien pòr ófra segunda cónsecuéencia ; 
que el infrasérito, el ministro y demás de. 
pendiéntes dé ésta glebia mo percibirán Tri 
un centavo por muchos años, en jasta tetti 
bución dé bh trábujo, y Mientras que los em. 
pléados civiles y militares ye eStán Rusten- 
tando con ld mai grueso de la tíérta, los 
eclesiásticos Nos 'nlimentaremós coh él ro. 
cio del cítló, '6 nos veretnós 'precisados á 
'abandónar Tiuestras 'ságrhdas cbhgáctibnes 
pata ir & mendigar üh pedazo dé pah. Erá 
diécebario, Exino. Br. h&ber- perdido häst 


Jos veitigibz dé Ye hurhtidhd para wivetér- 
s6' 4' precipitárnós; y más siit facultades pas: 
rh ello, desdé la:iftará én que tíoá tiene vo.: 
lotados uestro stiprddó ministerio, & an €^ 
tifüo de irtdigéntia; de abatimiento y de dut-: 


precio.” +" T 
^ NT &e' diga; qué ton Jos derechos de mus: 
tfimoniós y de Váttlsiños bista para nuestro: 


sostenimiiéntó; piks fuera de que á 1h Tele 
siá, y 4 sola" la Iglesia fé eorrespounde eft: 
fiérza dé tu pdtestad diviná, asipttar & low: 
fieles la tücth/códn que deber contribuir par: 
rá los gastos del Culto y sus nimistros, wit 
du& pusda aténtar &oniri fò que ella pres 
céptíte nlu&üna dtia aütoridád; aquellos dés: 
fechos Están en este pueblo; reducidos & Wu! 
Kd&d; dob se imiporttdrá V. E: por el cert»! 
fidado'del muy Nostre Ayimtátiiento de élte 
tá puiéblo, que debidanvebte atómpaño” — - 
^ PPoórottá parte, silos entierros qué se Nas: 
mit humildes nó tiet! de Casar detéshó'ats 
guno, e$ Cierto 'Cierisiib que el evito des. 
apitrecerá de esta donglegation, porque aquí' 
cond eh tods" las Patroquias dé la Dióte.' 
sis, 'el:Culto 4d: sostiene única y 'ésclasivas 
mente’ dón los derechos que cauta los eire 
tierros. Es verdad que no todos pagan, Y: 
que sid Exágbtación, de treinta que'oturran, 
véínté cuardilo menos se hacen de hihosnas' 
porque la piedxd'de la Iglesia bb tal; que 16’ 
aguarda leyes ni eórísejos pará Compauldéder. ' 
se de los miserables. |. 2 ^" ^ c 
"Si pues toh los dérbthos quo cash 168' 
entiérros de un tercio de los fieles difuntos, 
en este puebló, ápenas ô ni aún apenas; se* 
sostiene èl Culto 'cón la debidá decenciá;: 
itados éstos, el infráscrito se verá én > 
ra necesidad de cerrar su Parroquia, Y` 
mhas de ocho mil habitantes de qué sé corit-: 
pone está féligresia, adorafát eh tal ctio 
al Señor del niódo que les agrade, olvitandó - 
de éste modo el culto debido al Créadot: 
qué les ertseñarón sus abudlos.”. - MO E 
i ” Y será posible, Exmo. Sr. qué esa Ho. 
horable Legislatura pretenda esto? No, iiit: 
vedes nó. Yo: entiendo sblàmènte quë loY' 
dignos Representantes del Estado, compa- 
deciéndose de la espantosa miseria en'quo' 
ettán envueltos los mexicdnos por Tas exce- 
sívas.y ultipticadas guvélds que péshn dias 
riamente sóbre ellds, han querido aliviar & tos 
falistientes, con eximirlos, aunque sin‘ facul- 
tades pare elld, porque unas dosüb: debé 
rhandar ¿Papiniano y otras .Publo, del pago 
4 


de la mas sagrada: de las contribuci^nes, co. 


mo es uquella que tiene, por objeto la nan- 


tencion del culto y sus ministros. . Pero en 

esto, Exma. Sr., creo que nuestros res- 
potables Legisladores haa sufrido, en mi 
humilde concepto, una grande equivocacion; 
parque aun' cuando hubieran. obrado con fa- 
cultades propias para el caso, debian haber 
tenido en consideracion que. los jaliscienses, 
son católicos: que lns verdaderos. católicos 
han subordinado siempre sus, intereses tetn- , 
porales á los espirituales, y que en conse-- 
cuencia los que los representan, deben re- 
vestirse de los mismos sentimientos para no 
poner en contradiccion sus intereses. Y es., 
to es mas digno, de considerarse, cuanto que 
los miserables derechos de estola no sen 
ciertamente los que han empobrecido á la 
República. No, en tiempo del gobierno co- 
lonial los pagaron los mexicanos por cerca 
de trescientos años, los pagabun mejor que, 
ahora; esto es, los pagaban todos y con la. 
mayor puntualidad; y no obstante, la na- 
cion se vió entonces en una opulencia tal, 

que en riqueza podia haberse puesto en pa- . 
d cun las mas poderosas de. la Euro- 

9 

" Estemos, pues, &.lo antiguo, y no que-, 
ramos que nuestros entierros.se hagan á os-, 
curas como los do los paganos que mueren. 
sio religion y sin fé. No queramos deshá- 
cer con un renglon, y en un momento, unas. 
leyes y unas ceremonias sagradas estableci- 
das para hacernos concebir la mas grandiosa. 
idea de la resurreccion de nuestros cuer- 
pos. . Mueran en buena hora, y sepúltense: 
como gentiles Jos que no, creen; pero los, 
que creemos, debemos estár por la laudable y 
antigua costumbre de. la Iglesia, de sepultar 
nuestros. cuerpos con las oraciones y, cere. 
monias debidas, como dice Wan- Espen en, 
la parte, segunda. del Derecho eclesiástico, 
universal, tít. 38, cap. l, núm. 43. Pero para 
esto:ea necesario que los ¡ministros coman y 
wistan, porque están sujetos á las mismas 
necesidades que los demás, hombres; y por 
otra parte, al operario es de toda justicia 
que se Je pague su jornal”, . 

"Esta es, Exmo. Sr., la respetuosa expo. 
Bicion que. deseo vivamente se eleve al co- 
nocimiento de la Honorable Legislatura del 
Estado, por el muy respetable. conducto de 
Y. E., para, que examinando detenidamente 
las razones;en que mo ba parecido Lfundarla, 


m 


26 


se sirva. derogar el decreto sohre.cemente. - 
rjos, en aquellos artículos en que se ofenden 
altamente los derechos de la Iglesia. No 
crea: V. E. que al hacerla me ha movido un 
interés vil y rastrero.” 

"No, el deseo solo de conservar en cuan- 
to me sea posible, el decoro y explendor del 
culto, y el temor : de. que mi Iglesia se vea 
degradada y envilecida, no ofreciendo á la 
vista de los hombres mas que una condicion 
oscura, pobre y mercenaria; es lo que me 
ha movido á ello. El Señor quiera que los 
resultados sean los que deben prometerse de 
un Congreso ilustrado y. católico, como lo eg 
afortunadamente el de Julisco.—Dios Nues. 
tro Señor guarde á V. E. muchos años. Paso 
de Sotos, Julio 31 de 1847.—Andrés Lopez. 
de Nava.—Exmo. Sr. Gobernador del Es- 
tado de Jalisco.“ 


¡José Maria Chaves, Regidor Decano 
del Ilustre Ayuntamiento. y su actual Presi - 
dente en turno.—Certifico: Que el Ilustre 
Ayuntamiento en este lugar se sirvió tomar 
en consideracion. una solicitud del Sr. Dr. 
D. Andrés Lopez de Nava, Cura propio de 
esta. foligresía, contraida á que la corpora. 
cion certificase el estado en que se halla la, 
Parroquia, y en sesion extraordinaria. del 
dia de ayer acordó el expresado Ilustre 
Cuerpo certificar: Que la Parroquia de este 
lugar no tiene ni cuenta para que en ella se 
mantenga el culto, mas que eon los derechos 
que causan los entierros, y éstos nunca son 
de pompa sino siempre humildes, y los mas 
se haceu de limosna por la estremada po- 
breza en que está envuelta. toda esta feli. 
gresia,” 

"No.hay tampoco ninguna cofradía, pues 
solamente se reconocen por bienes de esta 
Iglesia dos casas caidas, de las cuales una 
se conoce con el nombre de casa de la San- 
tísima Trinidad, y la otra con el nombre de 
las Animas; umbas están sin techos y en 
una completa ruina.” 

. Los casamientos son muy. raros, y los 
bautismos, muchos se piden de limosna, por 


. Jas mismas razones que se han espuesto ha- 


blando de los entierros. De manera que el 
Sr. Cura Párroco necesita para mantenerse 
usar de las mayores economias, y ulgunos 
meses no alcanza para pagar los. precisos 
dependientes de la Parroquia, y esto es con- 


tando' como se. ha contado hasta aquí con 
los derechos:de casamientos, de bautismos y: 
de entierros.: Pero «i estos últimos se qui= 
tan, entiende esta Municipalidad que habrá 
necesidad de cerrarse la Parroquia, porque . 
no se eontará para subvenir á los gastos 
precisos dde cera, vino, aceite, y para los de ' 
otras cosas que se suelen necesitar en la fá: ` 
brica de la: Iglesia, con los únicos recursos 
que ha tenidu esta pobre Parroquia.? ^ v 

-» Ea. corporacion está satisfecha que aun 
cobrándose los derechos de la fábrica, se ha. : 
lla esta sin un fundo para atender á sus pre. 
cisos gastos, al grado que en dias pasados ` 
que se ofreció una recomposicioa en la obra - 
material de la Parroquia, no tuvo la fábrica 
con que poder expensarlo, y fué necesario ' 
ocurrir á la piedad de los fieles para ha. ^ 
cero?  . ; | TE 

- PY á pedimento del espresado Sr. Cura y : 
para los usos que convengan, se dá el pre. 
sente en-Paso de Sotos & treinta y. uno .de 
Julio de mil ochocientos cuarenta y siete, el: 
que firmó el Presidente ante mí. el Secreta. 
rio.—José María Chavez.—Rafael Espar. 
za, Secretario.” IE X 


- 


r i dede ue Eu pam 
?[llmo. Seior.—E] dia 4 del corriente se : 
-me presentó el Sr, Presidente del llustre ' 
Ayuntamiento de esta ciudad, con el fin de . 
que acordaramos el mudo de dar cumpli. . 
miento al decreto núm. 43, expedido por. el : 
Honerable Congreso del Estado; y conveni. 
mos en que ese asunto se trataria en la se- 
sion que el Ayuntamiento debia tener al din 
siguiente, En consecuencia me presenté 4 
aquel cuerpo el dia 5, y.como debia dar un " 
púb:ico testimonio de mis creencias y con- : 
vicciones; me creí en el preciso deber de 
dirigir la. palabra en los té-minos que cons- 
tan en el borrador que acompaño á V. S.: 
Ima” i | 

: »La resolucion del asunto quedó pen. ' 
diente por las razones;que vertí en el último 
párrafo de mi alocucion, y no sé cual partido - 
tomará' el Ayuntamiento; sea este el que 
fuere, lo cierto es, que el decreto ha humi- 
llado, en mi:eoncepto, á los Pastores de la 
Iglesia, é invadido la inmunidad de ésta y 
de ses ministros, al grado de disponer la de. 
posición de los Curas, y los castivos mas 
vergondoses, desaforándolos y susirayóndo, 


- do conmigo, para 


27 


los -de la: jurisdiccion de sus jueces; natura. : 
les: tamaños despropósitos no sé: cómo pues 
da tolerarlos un hombre de bien, y cuando 
todos: sus esfuerzos serian inútiles para con. 
trariarlos, no le queda otro arbitrio que: o- ^ 
carrir á la bondad de V. S. Filma. para que 
lo exhonere del cargo de un Curato, al qio 
entró: bajo otro órden. de eosas, y que' ha. 
biendo variado notablemente” por las: cire- 
cunstancias, ha libertado al que suscribe de : 
eds primeros compromisos: ®' — — ON 
Esta dimision que hago en las manos de : 
V. S, Illma. la razonaré st así 'lo juzza' con. : 
veniente mi Himo. Preludo, 4 :quien rendida. * 
mente suplico tenga la. dignacion de -admi- : 
tírmela, como encarecidamente se lo ruego. ! 
—Dios Nuestro Señor guarde la importan- ! 
te vida de V. S. iima. mushos años, ' "Te. / 
pie, Agosto 7 de 1847.—ltlmo. Sr,—Isna- ` 
cto Castro," Pw EL SENE X 
"N. Avyuntamiento.—Lleno de: gratitud : 
hácia esta [lustre Corporacion por las bon. : 
dades que se digna dispensarme, le mani- ' 
fiesto mi justo reconocimiento por la defe. 
rencia con que lia: edu ponerse de acuer. : 
dar :cumplimierito al de. : 
creto número 48 expedido por la Honorable i 
Legislatura del. Estado: -Conozco 'que: el - 
respetable cuerpo muhicipal de - Tepic, ‘por ' 
un particular afecto á mi persona, desearia 
que el citado decreto no 'hubiera sido con: *: 
cebido por el. legislador en los términos en ^ 
que se ha publicado? y esta conducta :tan .: 
generosa, al mismo tiempo que "excita mi - 


: agradecimiento, mes dá el: valor suficiente : 
- para esponerle alzunos:ds los:motivos pode. . 
. rosos.que: obligan á mi daber. y á mi con- : 


w 


ciencia, á'no prestar á eus disposiciones: en ; 
caso necesario, otra obediencia que la pa- 
sivaJ —— : o AS 

"Yo veo que el dedreto d que mo refiere, '' 
contiene artículos opuestbs, directamotuté $! 
Ja libertad de la: Iglesia, á la inmunidad y & 


"i 


: los derechos de sus pastores y ministros; y-' 


creo que esta misma [lustro Corporacion 

sentiria /que el primer Pártoco dek ‘canton ` 
no protestara: del modo mas solemae, levan» : 
tando:sa débil voz: en contra de él, por te=: 
mer de verse reducido á la miseria, y "ós-! 
puesto á todo género de padecimientos: yi 
privaciones. No Sr.,  jam&é: ` el que: habla; 
respeta á las autoridades y'ebédecé. $us de=: 
terminaciones; mientras ‘sean ueísónas Con 

la disciplina vigente. dé Jo: Iglesia, que solo 
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puede variar la potestad legítima que el Es.. 


píritu Santo ha 
nara... 5 € : m 
PEl decreto ordena la. construceion. da., 
cemaaterias, sin dispoaer que ee eonsulte la : 
voluntad del prelado dioecesana. ¡Y cóns. 
podrán ediücarse esos lugares religiosos sin: 
aquel prévia requisito, cuando ea atribucian . 
esclusiva del Obispo colocar la primera pie- 
dra y bandocirlos á su conclusion, usando . 
de las sagradas ceremonias que la iglesia.. 
ha destinado pua actos tan augustos? Or. 
dena á mis, qu» ea los lugares donde hay” 
cemanterias aun sin conohir, caya ebra ma. . 
terial esté aseyurad., se comienze á sapul. : 


puesto. para rogirla. y. gaber-: 


Doloroso ex, Sr. considerar el estrámo- 
de -degradacion por el que se quiere hacer. 
paser á un Párroco, que ha cometido el den 
lito. de abandonar su pátria, su familia y sua 
mas cara3 afecaionex para dedicarse en oli- 
mia remotos y en tierras apartadas, al cum. 
plimiento de un ministerio, rodeado de es. 
piaas y dificultadas. Si; es doloroso, que á 
esa. Párroco, como si no fueran suficientes 
sus padecimientos, se le amenaze con un. 
porvenir de excesiva humillacion y de in. 
famia.” | "A 
El art. 12. 9 ordena que los cadáveres 
que se seyulten ea los cemanterios construie- 
dos 4 espeasas de los Ayuntamientos y pate - 


y 


tar ea allas á lus trea dias, d» publicada la , tigulares, no pagarán derecho alguno quo. 


ley; paro coma na en todos esos lugares h3- 
brá Obispas, na teniendo el Párvoco. facul- 
tad pata bandecirlos, se opondrá justaman». 
te á que se comienze á sepal:ar Jos eadave- , 
ras de los fidles, mientras aquellos resiutos 
no sera legalmente consagrados á su objeto; 
y.reaultará de aquí que el cumplimiento. de. 
un deber, trae consigo la. responsabilidad y: 
la poaa quo establece el artículo 9. *. Es. 
de advertie qua en. el ,16, 9 se dispoae: que, 
ne ye pudr& hasen usa. de lo1. cementeris + 
sim que primero obtengan la bendicion: pre- : 
venida por Jas leyes cagónicaa.” - 

"LY. cuál. es la pena. con qua se 'conmina,. 
á los Párrocos por, la inobservancia da ua 
decreto preñada de: consecuencias: funastas, 
que á cada paso van é penerlos. en, la dura. 
allernativa de dosobadecer á Dios ó á4-los 
hombres? Nada: menos que deponerlos de 
sus baneficioa, nada menos que desp ojal los 


de asa sombra, de fuero: que hasta hoy, aun- - 


que débiluesate, ba conservado la;nacion al. 
Claro, que; desempeña el. ministerio: de la 
religion que esclusivamente profesa. No es 
difieil que el. Cura de Pepic, obligado. por 
up deba: iaporioso.da conciencia, ea niegue - 
4 cumplir lalley en alguao da:tantos easoa 
á que pueda dae lugar: será entonces mul, 
tadu; pero como sus angustiadas cirounstan- . 
cias no le; peranititám exhibir la suma quese . 
Je imponga, será entregado á uno de las- tri». 
bunales. da primera instancia, pasa qua ae: 
le cassigae hasta. con tres, meses-de abras. 
públicas, y Tapie presenciará el. triste ex 
pectáeulo de , ver 4 eu, Párroco galir de la: 
cárcel pública arrastraado una cadpnas. á 
compones las empedradas, 4 cultivar la; 
alamada, á á barrer las. gallos de la ciudad”. 


na aza de pampa. Uan debar y: no el sórdi. > 


: də jaterós ma obliga á manifestar. á. esta. 


Ilustre Corporacion la inconveniencra de- 
ese artículo. Estoy ciarto da que V. 8. co- 
noce mi coaducta, y saba que afoctunada-: 
mante no.me demina el espirita de avart» 
cía; aquella, pues, me dá derecho.á manis 
festar que la. porcion canóaica que se hs 
asignado á los Pácrocos y á las fibricas en: 
los entierros, no provien?3 de que hayan has 
cho ó dejalu de hacer gastos en comprar ter. 
reno ó levantar paredes para construir un CO. 


. manterio; no, esa a:ignacion se le hace en 


racompeúsa de la administracion de Sadra. 
matos, y es una parte de la cóngrua con. 
que gueata para su deconosa. subsistencia, . 
y para el sostenimiento, del culto. y de los. 
edlesiásticos qu» lo auxiljan en el minimo. 
rio, (Por quá, pues, continuando ea el. 
Párroco: los mismos debsres, se releva á los. 
feligrases del cumplimiento de una obliga- 
cion que se halla fundada en un contrata 
onesogo? . Y can qué sostendrán Jos. Curas 


-el.culto público de sus Parroquias, con qué. 


podrán ocurrir á la reparacion de sus teme. 
plos, á la sostencion de les necesarios. sir- 
vientes, %c.óo.? Lo asignado hasta hoy 
para esos gastos, casi esclusivamente prop ' 
viene del producido ^de entisrros; quita- 
do óate, ignoro, goa qué fundos. pueda, Cute. 
brirae." | "D 

- "En cuanto al cementerio. de este ciudad,. 
no sé bajo que aspecto lo considerará esta 
Ilustre Corporacion: él hace mas de veinte: 
años que fué construido con limosnas y do-: 
naciones de los fieles, con; algan dieero de. 
las cofradías y de la fábrica de esta. Parra» 
quia, y desde. entonoe» ba ostade bajo la 


inspeccion inmediata de los Curas y xeco- 


nociendo la jurisdiccion . Parroquial. Del 
juicio, pues, de este Ilustre Ayuntamiento, . 
depende la aplicacion que debe hacerse de 
les artículos 18 y 19, y la conducta que yo: 
deba observar el corto tiempo que permas: 
nszca en. esta ciudad; porque la presente 
ley que juzzo como preliminar de otras. 
que acaso muy pronto serán sancionadas, 
me obliga á haser dimision del. Curato, que 
sin mérito sa me eoncedió, y en el que no 
podria eontinuar sin entablar uaa opoaiciom: 


tan directa:como inútil contra las autorida- 


des de esta ciudad, á quienes: debo tantas 


consideraciones, ó á hacer traicion á mi. 


conctencia. Tepic, 


9 de Agosto de. 1847. 
. Àgnacio Castro” : EE 


-— 


tua 


Al conaluir la insercion de los documentos 


: que anteceden, llegó como un nuevo testi- 


. monio de cuanto queda espuesto. la. siguien. 

te comunicacion que S. 8.. Hlma. remite, 

: para que se presente al Supremo Gobierno: 

: del Estado, y que á continuacion se inserta" 

| para el mismo fin que las anteriores: se: 
- tenor es á la letra como sigue. > - 


« "Exmo. &r.—Como ua nuevo documento . 
que justifica lo que dijo 4 V. E, en mi re-. 
presentacion de y del corriente, sabre los 
inconvenientes y. perjuicios que, aun en el. 
árden. eivil urarrea el decreto número 43 de 
la Honorable, Legislatura del Estado, tengo» 
el honor de acompañar & V. E. cópia dek 
oficio que me dirije ei Cura de Atotouileo, y 
de las contéstaciones que ha tenido con: el 
Ayuntamiento del misme lugar, á fin de 
que vistas, se. sirva mandarlas pasar á la 
Secretaría del Soberano Congreso, para: co-. 
nocimiento de: les Sres. Diputados.” . 

Incalculable es, 8r. Exnio., el trastorno. 

y. males que ya: se están siguiendo con oca- 
siem de dicho decreto. La resistencia justa: 
que. por conciencia y por deber de su minis. 
terio, hacen los Cirds '& la observancia ide. 
algunos artículos; por imas moderada y pru». 
enta que. sea, nb puede menos: dp causar 
disgusto y compromisos entre. las autorida. 
des, y. division muy peligrosa endos pus- 
blos:- de.donde nace la iasubordinácio,. lx 
falta de respeto, y aa los atentados dontra; 
las autoridades de uno'y obra fusta” . 


e. 


. PSuplico & V. E. que reflexione aobre la 
¡adicacion que hace el Cura de. Atotonileo* 
de la necesidad en que lo pone dicho decre- 
to de cerrar su Iglesia, porque no le queda. 
con que sostener el culto. . Lo mismo suce» 
derá en las demas. Parroquias, per la fulta 
de esta contribucion que prestan los fieles 
una sula vez, en tan pequeña cantidad, y: 
esto cuando tienen proporciones; pension 
tao antigua, tan voluntaria. que sin embar. 
go de estar apoyada en leyes civiles, jamás: 
80 intentan demandas para su. cobro, ni los 
tribumales tienen quejas sobre esto; teniens. 
do yo el mayor euidado de que los Curas 
observen en este punto løs preceptos de la: 
caridad ? . | : | , 

"Sensible es, que cuando el Gobierno 
impone cada dia nuevas. pensiones, contri. 
buciones, préstamos y toda clase de tributos’ 


: para: sus urgencias, para el sostén de su ad.: 


ministracion, y para el. pago de empleados: 
que cria y multiplica diariamente; manifies-: ` 
te tanta oposicion por la miserable 'que: 
hay en favor de la Iglesia, voluntaria, para 
un objeto tan noble y venerable, y nada gra»: 
voso á los pueblos, pues no hay un solo ins: 
dividuo que se haya arruiuado hasta ahora, . 
por haber pagado los derechos parroquiales.” 
La Iglesia sirve al Estado con sus.bie-: 
nes en donativos, en préstamios y en el page. 
de todos lo3 derechos é impuestos naciona. 
les, como cualquiera individuo de la socie. 
dad. Lo sirve con sus fincas y Casas que es. 
tán ocupadas todas ea objetos del servicio 
público, y muchas en cosas muy estrañas á su 
objeto é institucion. Lo slrv» con sus per. 
sonas; pues todos los eelesiásticos ae pres - 
tan al servicio del que los llama y los ocupa 
en lo que pertenece á-su.oficio y ministerio, 
llevan las cargas de todos los ciudadanos, 
sin embargo de Ja inmunidad personal que 
debipran disfrutas, :apoyada en, tantes : tí. 
tulos de equidad y de justicia: sirven los 
empleds públicos á que son llamados, con 
honor, eon. desinterés y con lealtad; no los. 
pretenden ni-ambicionan; perque ne- verá V, 
E, reeargado. su; despacho con. solicitudes. 
importunas de los Clérigos, ni-comprometi. 
do su gobierno con las intrigas y nspiracio- 
nes de ambiciosos eclesiásticas. -Lstos son 
los servicios que la Iglesia presta al Estado,. 
y eu recompensa, lejos: de recibir el mas li- 
gero premio, no cuenta ni.con-la proteccion 


. y sensarvacion de sus derechos.» 
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"Estas consideraciones, Sr. Exmo., se me 
han venido, y otras muchas me vienen cada 
vez que recibo de los Párrocos las diferen- 
tea comunicaciones que sobre el punto, ina. 


teria de este oficio, y los demás que por 


desgracia se han ofrecido en los presentes 
tiempos, me consultan 6 me avisan la con- 
ducta que hayan observado: y todns las ex- 


pongo á V. E. para que las medite, y pien- 


se seriamente en remediar los males tantos, 
que por todas partes nos afligen.” : 

"Sírvase V. E. aceptar las protestas de 
mi distinguida consideracion y aprecio.” 


. Dios nuestro Señor guarde á V. E. mu- - 


chos años. Santa Visita de la Parroquia de 


Zapotlanejo, Agosto 20 de de 1847.— Diego, 


Obispo de Guadalajara.” 

- Todo .lo que transcribe 4 V. el mismo 
Gobierno Eclesiástico, pura los efectos que 
expresa la primera comunicacion preinserta; 


esperando do su zelo, prudencia y respeto: 


debido á las antoridades, el que procederá 
con total arreglo á las disposiciones canóni. 
cas que hay sobre todos estos puntos, sin 
faltar por eso á las consideraciones, aten. 
cion y comedimiento que deben acompañar 
siempre al espíritu y caridad sacerdotales, 


Dios nuestro Señor guarde á V. muchos , 


años. Guadalajara, Agosto 21 de 1847,— 
José Francisco Arroyo, 


Aeris 


ARREPENTIMIENTO 
del padre 
DR. D. ANDRES LOPEZ DE NAVA. 


E ' 
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EXPOSICION QUE DICHO SEÑOR DIRIGIÓ A SY. 


PREL4DO EL OBISPO DE GUADALAJARA. 


como «Católico, como Sacerdote y como 
Gura Párroco beneficiado, á dar una públi- 
ca satisfaccion á la Iglesia toda y á los Ve. 


nerables Prelados que ha puesto el Espíritu 
Santo para regirla y gobernarla, procuraré: 
hacerlo con la franqueza que me caracteri-' 
za, y con la simplicidad que debo, para cal.: 


mar de este modo tedo remordimiento y 
terbucion de mi conciencia, no menos que 


para escarmiento de cualquiera de mis hr. 


manos, que se bienta 6 se haya sentido to- 
cado de alguna prevencion miserable, sie 
niestra é imperfecta, agena de la verdade= 
ra humildad y caridad de que debe estar 
siempre revestido el Sacerdote, y aun todo . 
cristiano que quiera merecer este nombre, 

Electo diputado por Jalisco para el Con. : 
greso general en Diciembre de 345, y cai. 
do de ¿quel empleo á censecuencia del pro. 
nunciamento de San Luis, me quedé en Mé. . 
xico, no de otra suerte que San Pedro en la: 
casa de Caifás ul videret finem. Y vea V. 
S. L. aquí mi primer yerro. Conociendo 6 
desconociendo mi debilidad, permanecí en: 
el peligro, expuesto á la tentacion; y tanto 
mayor fué mi crimen, cuanto que preveía 
todas las fatales consecuencias que de esto- 
habian de resultar. 

Es verdad que para permanecer en la ca. 
pital de la Repüblica tenia poderosas razo- 
nes, pero estas eran puramente personales, 
y mo justificarán jamás ni ante Dios ni ante 
los hombres mis procedimientos ulteriores. 
Si en el momento me hubiera vuelto 4 mi 
Diócesis, estoy seguro que nada adverso me 
habria acontecido: y el espíritu del mundo que 
me tenia allí á quemaropa y muy á la mano 
para atacar y rendir mi flaqueza, á pesar de - 
mis sanos principios y opiniones, nada ha- 
bria emprendido sobre mi, y aun cuando lo 
hubiera hecho, sus pretensiones se habrian 


. estrellado en mis creencias, que aunque no 


tan buenas, tan puras y tan sólidas como 
Jas de S. Pudro, pero en verdad, en verdad 
que no eran malas, En efecto, Illmo. Sr., 


' no eran como aparecieron despues en mis. 


escritos; mas esto lo hice contra los gritos: 
de mi conciencia, y solamente impelido por: 
la fuerza de mi situacion á que me habia o. 
rillado el espíritu del mundo, y en la que 
me retenian en un estado violento misera- 
bles y ruines miramientos, Ó por mejor de.. 


| . cir, mi debilidad y mis caprichos. 
Ilmo. Sr.—Obligado como Mexicano, : 


Colocado en la vice-presidencia el Sr. 
Gomez Farías, no ignerando yo su progra. 
ma, y sabiendo que este estaba apoyado y 
sostenido por el general Santa-Anna, ¿para ' 
qué permanecer en México, ó mejor dicho, : 
á fin de qué me acerqué al Palacio nacio- 
nal! E.to dió ocasion para que se me ene 
comendara la cartera de justicia; y véame: 
V. S. I. desempeñando el Ministerio: contra. 
todas las reclamaciones. de.mi conciencia, 
y contra todo el miedo que me inspiraba el. 
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estado de la cosa pública, que yo` necia- 
mente presumía poder conjurar, 

. El primero de mis actos fué recanvenir 
al Presidente del Illmo. Cabildo metropoli- 
tano, y al Sr. Vicario Capitular, sobre la 
clausura de las puertas de la Santa Iglesia 
Catedral, y sobre el inovimiento púb'ico que 
con tal motivo se observó en la capital. Hí. 
celo con decencia y comedimiento, pero no 
gustó la moderacion con que habia escrito 
las minutas. y tuve que reformarlas á gusto 
de la exaltacion y la injusticia. Es verdad 
que esta habria sido la ocasi«n mas oportu- 
na para dejar al punto la cartera, mas no 
tuve valor ni resolucion: para ello; jAh, 
cuán pequeños principios bastán para pre- 
cipitar la humana flaqueza .en lo.mas pro- 
fundo del abismo! 


B 


Compelido por ii situacion & contestar. 


tambien á los muy respetables Obispos de 
Puebla y Michoacán, me acordé que habia 
sido colegial, y mc figuré que aquello era 
lo mismo que replicar en una fuucion litera. 
ria. Así es que, de todo cuanto verá en 
mis escritos, nada sentí, nada creí. Todo, 
fué presuncion externa, vanidad escolásti. 
ca, ni mas ni menos, como he dicho, que 


cuando uno arguye en la baranda contra - 


una conclusion. Y ciertamente, Illmo. Sr.,. 
que de otra modo no podria yo haber exter- 
nado aquellas ideas, porque desde mis tier- 
nos años, y por la lectura de obras lumina- 
888, germinaron en mi alma y se desenvol- 
vieron las buenas semillas de principios rec. 
tos y sunos, que jamás arrancarán de ella, 
ni el respeto humano, ni la novedad de las 
doctrinas. Desde mis tiernos años aprendí 
que la Iglesia disfruta en fuerza de su sabe. 
ranía, una autoridad espiritual tan exclusi. 
vamente propia, que todos los soberanos jun- 
tos son incapaces de variar aun en lo mas 
pequeño sus superiores determinaciones, 
Desde mis tiernos años aprendí, que los 
mismos reyes que formarían en un tiempo, 
la gloria de la Iglesia, entrarían á ella en 


calidad de hijos, pero de ningun modo como 


árbitros ó señores, y entrarían ofreciendo, 
dones como lo hicieron los Magos del O- 
riente, mas no arrebatándolos como Enri.. 
que VIII en Inglaterra. Desde mis tiernos: 
años aprendí que la Iglesia quedaría enco. 
mendada á la caridad, y que en consecuen. 
cia ésta la proveería en abundancia, y su~ 
fragaria á la magnificencia de su culto y á 


la mantencion de sus Ministsos.  Pero.nun. 
ca he sabido que hubieran quedado encara 
gados de ella los Soberanas iemborales, y. 
de allí ha resultado, que la Esposa de Je. 
gucristo recibe con mus gusto de manos de 
la caridad un manojo de espigas, que de 
manos de los reyes las mas cuantiosas su- 
mas en calidad de mercenaria. Desde mis 
tiernos años aprendí, que las dos potestades 
eclesiástica y civil, tienen como el océano 
puestos, por Dios sus señalados límites, los 
que no podrán traspasar aunque lo intenten: 
y que caminando ambas como sobre dos lí. 
neas paralelas, no se podrán tocar jamás 
para mezclarse una en las atribuciones de 
la otra, y solo sí para prestarse mütuamen. 
te sus auxilios. Estos muxilios necesitaba; 
cabalmente el Supremo Gobierno de nuestra, 
nacion para poder resistir con mano fuerto. 
las exageradas pretensiones de los hijos es— 
púrios de Washington, pero. debia haberlos 
exigido de la Iglesia, como los han exigido 
en iguales circunstancias los mas piadosos, 
Soberanos. Mas por nuestra desgracia no. 
fué así, y la Representacion nacional, cq, 
mo si legislara en vapor, expidió con una 
precipitacion sin ejemplo la funesta ley , de. 
11 de Enero, que yo sostuve como órgano: 
del Gobierno, aunque sin ser tan criminal, 
como be parecido á mis conciudadanos; por. 
que es un principio reconocido por todos los. 
políticos, que en los arrebatos extraordina- 
rios que arrastra una revolucion en pos de. 
sí, todos ceden á un impulso irresistible, 
aunque no presten para ello su consenti- 
miento libremente. | 

. Por lo expuesto conocerá V. S. Illma., 
que aunque he errado, no soy contumáz; y. 
aseguro con toda verdad, que un baño po- 
dia darme con las lágrimas que he vertido, 
por haber aparentado olvidar los rectos y 
sanos principios que tuve la felicidad de be. 
ber muy temprano. Y en mi angustiada: si. 
tuacion, dos cosas cubren mi corazon de 
gozo y me consuelan: una es, el haberme 
el Señor conservado la yida para dar esta 
satisfaccion, y la otra no haber dado jamás. 
órden alguna para la ocupacion de bienes 
eclesiásticos. Es verdad que en mis presu- 
midas escolásticas defensas de la funesta 
ley, se 1ropieza con alguna especie de cou- 
sentimiento externo mio, pero por ello me -. 
sujeto á ¡que se me juzgue como quiera, en 
toda forma, y por todo rigor de derecho, 


~ 


por la vompeténte auforidad; y una wenten: 
cia de lá femás apelaré, restituirá á mt 
corazon lu paz que el mundo: és incapaz de 
darme. 
' Aunque me hallo todavia investido con el 
carácter de primer Oficial mayor del Minis- 
terio de Justicia, he resuelto nn volver ja. 
más 4 la mese, En consécueneia, ettoy fi» 
sica y mofalmente imvedido para testituir 
lo que en fuerza de la ley de I1 de Enero 
$e hubiese rea! y efectitarhentd usurpado. 
. Si yo tutierá bienes los cedería con pasto, 
y compraría demasiado b&ratwmi pez inte- 
fiet. Siendo, pues, moy tristes y aflictivas 
las circunstancias que me rodédfi, ho terigo' 
ni me queda otro recutsó que: ocurrir á la` 
Bondad de V. S. Hilma. para que desplegue' 
en mi favor sus facultades delegádas y or- 
dinarias; suplicándole al mismo tierápo in- 
terpongü se poderoso: valimiento para cón 
el [llmo. Cabitdo Metropolitano y los muy 
respetables Obispos de Puebla y Michoa- 


cán, 4 fin de que me concedan Su indulgens: 


Cid. Tambien desearía, que esta mi hy- 
milde, franea y libre manifestacion se pu- 
blicará porfa prensú, pára réporat dé al. 
gun modo el escándalo que hubiere dado & 
mis hermanos, Así eclesiásticos como segla- 
res, y mi álma se llenúría de gozo si se pu- 
siera tambien en el corrocimiento de la Ca. 
beza visible dé la Iglesia, para que si der. 
ramó algunas lágrimas al ver mis desvarios, 
de' alegre en el Señor al saber mi verdade- 
mo arrepentimiento. E 
-«Dios-guarde & V. S. Ilima, müchos iños.: 
Guadalajara, Muyo 5 de 1847. — Andrés Los 
pez de Nava.—llimo. St. Dr. D. Diego 
Aranda, Obispo de Guadalajara. 


OPUSCULO estrito por el Dr. D. Lázaro 
dé la Garza y Ballesteros, Obispo de So. 
nora; quien lo dedica'á sus diocesanos. 


a 


A LOS 'Mú Yi AMADOS EN CRISTO LOS FIELES 
DE SONORA, SALUD: 


AÁmabos y 408: —En lós primeros números 

siguiente Cpúsculó sobre bienes de la 
Tglesia, digo lp * Motivos que' tuve para escri. 
irlo; y en mis . Wberes para:con vosotros ha. 
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threin los que tengo päta dedicáfosfo. Re- 
cibidlo, pues, como una señal del dmo? 

04 profeso en Jesucristo, á quien pido confir- 
me la bendicion que os doy en sy santo hom. 
bre. —— Culiácán, Abril 5 de 1847. = Lástfo, 
Obispo de Sonora. 


OPUSCULO 
SOBRE BIENES DE LA icbeéta, 
INTRODUCCION. 


- f. En 13 de Enero del presente año de 
1847 $e circuló órdén pòr El ministetid de 
josticiá y negocios eclesiásticas 8 todos los 
prelados de la República: méxicaha, pata: 
que, din licéncia del supreio pubicrro, 
rio pfocédieset Á ta enakehacion de biénes' 
de sus Iglesias, recricargandolés el éutipli- 
miento de las prevenciones anteriores det 
mismo gobierno; contesté en 6 de Febrero' 
síguierite que”no estaba an mi arbitrio ni dár 
& los bienes de está sagráda mitra otro dës- 
tiho qüe el que lx Iglesia quiéte, ni sujéta?= 
los pata su maneja á otros reglaméuntos que 
él lós que ella tiene dados: que habia yo ju— 
rado.giárdar lás leyes de la Iglesia, las qué’ 
no me permitan la observancia de dicha’ 
disposicion; y en la carta que dirigí al ve- 
nerable clero y á los fiéles de ésta sagrada: 
mitra en 23 del mismo Febrero, con motivo 
de la ley de 11 de Enero sobre ottpacton' 
de bienes eclesiásticos, me hice cárgo' 
de la circular y dije en el núm. 26 quel 
fro podia la autoridad secular ingérirse em 
éste punto, y que er cuanto á el, sis dispo—' 
:sicionés eran incompetentes, restrictivas de' 
hv jurisdicción y potéstad eclesiástica, y” 
contrarias á los concilios Tridentino y Me- 
xicaàno,  . 

9. Posteriormente el 19 del pasado res 
éibí por ol mismo ministerio de justicia y 
negocios eclesiásticos un cuaderno impreso 
gue contiene, 1. © la ley de 31 de Agosto’ 
de 843, que es una de las dispósiciones del 
supremo gobierno á que hate'alúsion' la die 
cha circular 13 de Enero de este' año: 2. 9 
la protesta que en 22 de Setiémbre de 43 
hizo el Himo. Sr. obispo de Moraliá Dr. D. 
Juan Cayetano Portuga) contra la indicada: 
ley de Agosto del mismo año; y 3. 9 los 
dictámenes que sobre la ley dieron entón— 


t 


cps los Exmos. T D, Manuel de la Pe. 
ña y. Peña, y D. José, María. Jáuregui. ., 
Ew Este cúaderno i impreso de órden "del 
gobi erno, dice en su. advertencia, prelimi.. 
nar que: los «derechos que tiene la autoridad, 
civil sobre, los. bienes eclesiasticas , y demás. 
temporalidades de la Iglesia, se encuentran, 
dimen del establecidos y. sosteni los en.el 
igtámen del $r Peña y. Peña; resultando. 
junque sin un manifiesto designio, enérgica. 
menle combatida la protesta. que .hizo enton; 
ces, y ha reproduci do ahora el Sr. obispo de. 
Michoacan sobre la ley. de 31 de Agosto de; 
1843; x esta advertencia  preliwin; w me 
precisa á manifestar les fundamentos que, 
tuve, para mi nata 6: de Febrero de este año, 
muy, ligeramente indicados en: mi carta 23 
del mismo; ‘y. esto es lo que voy á, hacer, p 
rien el órden: gatural. del asunto, | | vim 
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4. La Iglesia fué fundada, por echim n 
o, sin Contar con otra gosa. que ,con. el po. 
des absejute. que se: Je. dió. en ; el. cielo yen 
Ja tiérra: nombró Apóstoles, y una cabeza 
6 gefe supremo de ellos y; de cuantos en 
trasen á la Iglesia: estableció;sacr: amenjos, .y 
mandó que: su Evangelio, se predicage. par 
Jos Apóstoles y por sus sucesores $, las ¡mar 
«iones de todo e mundo... . . 
| $. No fundó su Igirsia: &obie , e 
temporales, hi sobre el apoyo de autoridad 
alguna del siglo, sino ünicamente. usando 
` del poder propio suyo sobre todas. las. casas, 
6. Con esta misuro poder, r mandó á á los.qu» 
nnunciasen el Evangelio; que, viviesep „igl 
Evangelio, (0). dándoles el, mismo derecho 
que un operario tiene para que ge. le, pague 
,sujernal. . ., , . 
De los qué, abrazaken “el Evgngolip 
debia formarse un solo, !prisco, ASÍ. COMO NP 


habia, ni podia haber siuo un: solo. desuesis. | 


to, pastor y cabeza de, su, IyJegia. * (p ep 
8. .Niilos minis ros, vi la sociedad: są- 
grada que Cop: ellos d. “þian formar los, aiii 
y ntes, podian subs istir, si bienes, ¿lemppora- 
Tes, MU que e] an noble yf xcelgo fle, esta 
sociedad santa no podia. quitar das, neeesida- 


des des an. en lo particulas y galo. genera) files 


NTE 1. Ad Corint. cáp. 9. sS, Luc cap. A 
10.: Y, de adan e] 


3 
j^ toda sociedad: que se. componga. de: hom 


bres:. .y parp. esto, fué el. dereche que Jesup 
cristo dió 4 sus ministp ; B, de. exigir lo indie, 
pensable. ¿pará 3u subsistencia; , derecho que 
aun quando, no hablara ten espresamenie del 
vangelio, deberia suponerse concedid 
par Jesucristo. quien, no cantó. sapo” consigo 
mismo, para el, establecimiento, subsistencia 
y duracion mus " bL 00 da $ " 
M 


wis 73 


vid em que logua ngs: i spbre. que 
„NO pensásemos;, en; el, dia, de. mañana, na 
tenia ppr pbjeto; el, qua los. antes mo guar. 
s dasen ningun dinero, aino-que o, ejrviógtp 
minos por, él 4, Dios, ni abandonágenos ¿la 
ien por: temor. fen la. oun V Mida 


E 


je PONE viudas,” 5 "Tratado s3 
in login, núm, Perro 

, 10... Este poculi, á. fando que comenzó 
en, vida, de Jesucristo... faé .abvadantísime 
despues de su muarte;, los Hechos, apostáli, 
cos y la historia de la Iglesia dan testimo- 
nio irrecusyhle; de ello; y- seguramente que 
este es ppo. de los puntaa gug eo dejan lu. 


. gar á duda algunas hablo del hecho, es de» 


Gir, de que, d glogia. posayó Weges € 
su ls e " T n 
PI Otra. de, lps, pintos que, tampoco dan 


lugar á cuestir, nes ó, dudas eB, qug- por: mas 


de 1rescjentes años continuo ,.ooniendijo, Ja. 
perad seculan al E Pavese, ne 4 
E ar an oa ut sg 6tbe n uS «d 


s.l 1] La mayor parte de esta. sentencia I 
Encuentra, eg ¡el, o 17. caus. A2. quas 
1.7, y. pun antes la espiesó S. Agustin en 4f 
drajade 90. jn, Tugng,. como, apageca del gan, 
A3. de ig, misa ausa. J. cuestion. co oia 

a «Cuantos poseian campos á.casas, 
«dce S Lucus , hablando, de dos gereenges, 
ans 48. Aere A trazar: €l.pxacio des & que geh» 

y la ponian. „Á las pies de. los. Ayásta kt 
as e efh Q3, de g lps Apóstoles, cap A N 


y P A is as dla oui? 


uide 


sus ministros, los desojó de sus bienes y 
aun de la' vida. La Iglesia era reputada 


por reunion ó colegio ilícito; y para nada’ 


contó por tan largo tiempo cot la protec. 
cion de la potestad secular ni de las leyes 
públicas. - | 
12 Naturalmente ocurre despues de lo. 
espuesto esta pregunta: ;era la Iglesia due. 
fia verdadera de los bienes qie puseía, y de. 
donde le venia este dominio? Por supuesto 
y que éste duminio uo le provenia de la pa- 
testad secular que tan desatinadamente la 
perseguia, y cuyas miras eran estinguirla 
del todo; pero lo que los hombres no podian 
dár á la [glesia ne lo dió su autor: digno es 
el operario de su jornal; y el que niegue á 
la Iglesia el dominio de las oblaciones que 
recibia, deberá tambien decir que un espera. 
rio no hace suyo el precio deu su trabajo. 
:13 Verdad es que la Eglesia no podia 
alegar en aquel tiempo de persecucion, ni 
en los que despues se han suscitado y se 
susciten contra ella, derecho alguno huma: 
no en sa defensa; pero en todos tiempos es- 
tará segura del derecho cori que adquirió, y 
con el que retiene unos bienes que en la 
reelidad y segun la voluntad de Jesutribto; 
& ella y ho á otro pertenecen. No opondrá 
resistencia á la violencia eon que se le qui- 
ten; pero jámás perderá su derecho; y la 
justicia intrínseca con respecto á estos bie: 
nes, jamás ampararé á otro. © - ^ ' 
ADMINISTRACION 
DE LO3 BIENES DE LA IGLESIA. 


I4, Dos verdades resultan de cuanto 
acaba de esponerse, y son: 1.%, que las 
oblaciones que reciben los ministros, no 
son limosna que se les haga, sino una sa- 
tisfaccion verdadera y pago de lo que se 
les debe (E);-y la 2. 5 que la adquisicion de 
bienes temporales no es un beneficio á favor 
, que la potestad secular hizo 4 fa glesia, si- 

ho un derecho cierto, natural y divino que 
Jesucristo le concedió desde su principio. ` 

` 15.- Ya antes indiqué que durante tres 
siglos de persecucion no pudo la Iglesia 
E noe , , D] n : : " 
+ [1]: Asilo declaró el Concilio constan- 
ciense en la sesion 8. % celebrada el 4. de 
Mayo de 1415, en la que condenó la proposi- 
cion 18 de Juan Wiclef, que decia: Decirare 
sunt puré elemosynae &c. ` ZEE T 


r 


* 
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contar con proteecion alguna por parte de 
la autoridad pública, y que sus dereclios, 
aunque ciertos y los mas justos del mundo, 
eran desconocidos y hóllados; así es que eb 
cuidado ó inversion de su haber 6 tesoro, 
no pudo estar encomendado á otras manos 
que á lan suyas: — — 
16. Si es sobremanera absurdo decir 
que Jesucristo estubleciese su Iglesia dejan-' 
d? á las potestades del siglo la incumbencia 
de mantenerla, no lo es menos decir que 
habiendole dado un derecho cierto á los 
bienes temporales necesarios, no le dejase 
el poder de administrarlos por sí sola sia 
dependencia de nadie. . BN 
17. Todo se lo dió Jesucristo sin aten- 
der á otro pedr estraño con el que no con. 
tó para nada; y las palabras de S. Pablos 
mirad por voso'ros y por toda la grey en la 
cual el Espíritu Santo os ha puesto por obis- 
pos para gobernar la Iglesia de Dios, la cual 
el ganó con su sangre, [1] espresan lo que 
y^ practicó desde el principio. , Toda la ad- 
ministracior' del peculio eclesiástico estuvo - 
al cargo de los obispos. - NER. 
18. Pasados los siglos de afliccion; Iles 
gó el dia feliz en que los príncipes del sigla 


. que con tanto ahínco persiguieron & la Igle- 


sia, entrasen á ella y viesen la suma injus- 
ticia con que resistieron al Evangelio, y 
con que despojaron á sus ministros aun de 
la vida: ¡perdió la Iglesia algo de sus pri= 
mitivos derechos, de s3 independencia y 
soberania, porque contase ya entre sus hi- 
jos á los que antes la odiaban y perzeguian? 
¿Los príncipes adquirieron un derecho pará 
dar leyes á la lulesin y á sús ministros, ' 
por el hecho de haber sido admitidos ya y 
‘contados en el número de los creyentes? Nk: 
uno ní otro. ES 
.19. No, se hizo de peor condicion là 
Iglesia despues de que se reconocieron sug. 
“derechos, que lo que era cuando eran des- 
preciados; y la que fué soberana y bastarr- 
te á sí misma siendo perseguida, no pudó 
teducirse á sujecion alguna por el hecho de 
que cesase la injusticia de la persecucions 
ni el que antes la persiguió sin razon, pude 
tenerla para intentar dominacion alguna, 
por el hecho de haber reconocido su error 
“ante la misma Iglesia que lo admitió ei 
Cin te QUO MM OS. ird B 


[1] Hechos Apostólicos cap. 20 Y. 28% Í 


3 
, 20; Pudo ya entonces .ser oida y aten. 


dida la voz de la. Iglesia, bien espresada 
por boca del santo cbiepo Ambrosio; El 
tributo es del César, no se lé niega; la Igle. 
sia es de Dios, no debe adjudicarse al Cé, 
$3r, porque no puede ser derecho del César 
el templo de.. Dias. Lo que ninguno puede, 
négar ser dicho con honorificencia del prín-, 
cipe; po-que ¿qué cosa mus honrosa que llas. 
mar al príncipe hijo de la Iglesia? - Lo que 
cuando se dice, se dice sin culpa, se dice con. 
gracia. Un buen príncipe éstá dentro de lg. 
Iglesia, no sobre la Iglesia. Un buen prin. . 
«ipe busca el. euzilio à de la kmis no la, 
shupa. 0» Pee ur RERO | DESEE 
ENAGENACION ` ge 
| DE Los BIENES, DE ET ICRA. 


E 


M 


ze ME 
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2h. Adquiere el dominio addit da: 
ana, coja .el que tiene derecho cierto - jus- , 
ta para exigirla, y la recibe del que la. de.., 


be y tiene derecho cierto y. el para;, 
darla. Si este título por el que uno exige 
no está aprobado por. el derecho humano, . 
no podrá el que tal título. tenga. demandar. 
en juício, así como tampoco podrá. llamar. ., 
sp ante, la ley pública. dueño. de. lo que, re. 
cibe sin título aprobado . por ella. - Mas si.. 
en la realidad le asiste justicia y razon na. , 
tyral para exigir, la tradicion lo ¿hará t rea 

y, verdaderamente dueño de Jo. que así res 
ciba. 

.92.. Eata ceti iden hace conocer bien ' 
el estado, de la Iglesia, durante la persecue , 
cion.que sufrió y despues de ella; sug de- . 
yechos, su soberania 6 independencia, fue. 
ron, los mismos en todo tiempo, y el reco, 
nocimiento que, de ellos se hizo llegada: la | 
paz, no le trajo sino.mas libertad. para dis. ; 
poner de lo suyo. . El dominio lo tenia ya. 

, 23. No hay constancia alguna de que. 
en los primeros siglos hubiese. prohibido læ; 
lalesin la enagenacion de sus bienes; y el. 
canon mas antiguo que existe sobre esto es 
de un concilio de Cartago celebrado en, 
98, al que se siguieron otros de diversos, 
tempos y lugares. Can. 39, caus. .17.; 
quest. 4. 9 (2), | 
ds 

[1 Can. 21. $ 6.9. caus. 23, cuest. 8. 

ERJ El Sr. Jáuregui dice en su diciómen 
que da primera prohibicion que h hubo de. ens. 


V Ra ¿| one n 


$e, y presten, su. 


5 
., 24. , Las prohibiciones de la - Iglesia no. 


tuvieron otro fia que el de asegurar la ma. 
pyjencion: de las ministros, el sostén del 
culto divino, , el socorro de los pobres, &c.,: 
y tambien el. de cumplir con la voluntad de . 
los bienhechores, cuando en las donaciones 
voluntarias hechas á la Iglesia, espresaron . 
desde el principio ser.su voluntad, la de que . 
los bienes donades. no se EDAD Meg ja 
más. |, ; 

.29.. Mas si. esos mismas “objetos. de~ 
mandaron la enagenacion, .por, no ser posi- 
ble ¡atenderlog de. otro... modo; ó. cuando en 
las donaciones. vyluntarias. ocurriergn Cir. , 
cunstanciag; extraordinarias que giu la ena. , 
genacion se perderia todo; la misma Igle- ; 
ela dispuso y .proyeyó entonces la euage- , 
nacíon, prévia, la calificacion da causales , 
y. demas requisitos que, dicen: sys «leyes y 
, pueden, verse en cualquiera Mero. de. jab 
prudencia Canónica, |: 

¿La, calificacion. de causas para. la. 3 
N lo mismo que prestar | el cone. 
sentimiento para ella, no pueden. tocar á., 
otro que ála, Iglesia, .porque al dueño .y ;, 
np á afro toca disponer de lo.suyp. - Segun. 
la, diversidad de cosas que pueden, ser rai. 
cos. ó mpeblep, , preciosas 6, comunes, , ECs a 


E: así tambien deben. conquryir gapsas mas ģ-, 


menos. graves para ta enagonacion, nas Ó y 
menos requisitos y ¡solemnidades, y aun die; 
. versidad de personas que á. nombre. de la , 
Iglesia. hagan. la calificacion correspondiens» 

licencia. y consentimiento, , 
Así es, v. g., que para cosas de menos ya. , 
ler, basta la licencia del . Rector de, una , 

Iglesia: en otras de mayor entidad, se ree., 
quiere la del Obispo: en otras la de éste y; 
de su clero juritamente; y en otras la del] 
Romano Pontifica. , Todo.est../está ya de- 

terminadp ' COD, anticipacion. por ; de mi ma 


Iglesia, . . “ed 
un. c .RESU M EN.. A 
“DE LA DOCTRINA QUE QUEDA, INDICADA... 3 


27, _ 27. Resin, pues, que la forma del te- 


patas pos bienes eclesiásticos, fué dada 
por el perador ‘Leon, y se halla en la 
ley. 14 del código, título: de . Sucrosanctis 
ecclesiis; "mas allá : misma, consta que. esta, 
ley. se dio. el año, de, 410, á lo. que es la 
mismo “setenta, Y dos años despues de dadd 


ej c canon. ,Cartaginenge. , S juni 
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aótó de la- Iglesia "otristizó en Jesucristo, 
quíeh sin contar para nada ehn'otro poder 
que'con el “suyo propio, “dió á ln: Esrlésia un 
derecho ciero y' de “Justivia para adquirir 
lós bienes necesarios: á toda Sociedad entre 
hombres, para administrirlos, invertirlos y 
eñagenarlos con pleno ‘poder.’ y' ain de yen. 
- déhicia de nadie: qe este phdér de la Izle. 
sig tan cierto é indudable fué en. tiempo de' 
la persecucion como fuera de él: qua el 
derecho humano pudo reconocer ó no're- 


coriocer este' derecho: dé! la Trlesia, nd 


protegerlo ó 'resistirlo; pero" que ni pudo 
"nt podrá jamas 'quitarié un ápice de la jus- 


ticia interná y solidéz'con que Ib: posee 1& : 


lglesià, mi darlé fuerza Alyana “intríñaica 


mayor: que la que'tiehe desdu 'su' principio * 


sevun voluntad de Jesuctisto. 


23. | El poder human» tiene” una Íng= 


peeéciion goeral y suprema sobre lás' per- 


sonas y sobre los bienés todos, sean de. 


quien ‘Se fueren) mas no se trata de esto, 


sio” de las disposiciones particulares relati. ` 


cesa;tios, tüvo por principio 6 origen , (ica 


r 


ʻa fys 
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“SOBRE LA' MISMA MATERIA. ` 
' 30: "No temo hablar de las leyes que la. 
autóridad secular dió tambien desde el 
principto'dé là' Iglesia eon relacion & ella: 


estoy cierto “de que los tiempos que han, 
pos 3 


pasado por la [glesia,'los que actualment 


` pfotegiendo: y` amparando al que- tiene la * 
' razon y justicia de su parte! EE 


* te 


pasan, y'los'qie' pásirán hasta el fín de log 
Sigfos, todas vémdrán dispúestos por la Pro- 
videncia; y'de que œn todos ellos la Igle. 
sia, sus derechos, «à libertad, su sóberania 
é independencia: tod y será lo mismo; por- 
que su autor y 'cábeza Jesucristo, es el mis. 
mo hoy que ayer. y el mismo por siempre; y' 
6 porque le :primetió asistitlit todos Tos dias" 
hasta la consumacion de los siglos (1); ^ ` 
91. ^ Las leyes del poder humano serán 
tambien lo que siempre han sido, varids, im.” 
constantes y tal' vez contrarias entre sí, 
aun en un mismo lugar. y casi entre' unas 
misina3 número personas, y con poca "me- ' 
diacion de tiempo de unas á otras." Las: 
obras de los hombres no tienen. otro carác» 
ter. "n I j s>» a 
32. Pues hablando de estas leyes digo: 
que las'/primeras "que'ss dieron favofables 
á la [glosia, fueron las que hicieron cesar 
la pérsecucioh de trescientos años, las que 
reconociéron “lo que era kt iglesia «de Je 
sücristo, y fas que la 'dejaron usar: dé sus: 
derechos primitivos y naturales. E 
"83. Dése ¿esas leyes el' nombre que 


, 


: se quieta, en lá realidad 'nó fueron otra cos’ 
8a que un réconócimiento público del error” 


còn que se; procedió antes contra la: Igle-' 


` sià, y una protesta solemne 'de la ‘defensa 
` y ' proteccion que se '!e dispensaba ya; pes’ 
 roó^el podar humano ¿pudo alguna ucasdioñ* 


ejercerse 'mas' noble y “debidamente qué: 


^34. * Hubs otras leyes dadas en conse. 


, cúencia de otra clasé de beneficios: hechos: 
" á'la Iylesió: ¡quién podrá. negar la gene." 
-= rósidad de Coustantino el grande, de Cár. 
 Jo-Magnó $ de otros principes de todos los 


paises en lonte sonó el' nombre “cristiano? : 
Pues si' éstos  bienhechores dé la Iglesia. 
desearon la perpetuidad de sus beneficios, y: 
por el carácter público y poder que tenian 
dieron leyes relativas & los bienes que võ’ 
lüntariamente pusieron en manos de la: 
Iglesia, no hay duda de que usaron de su 
derecho, porque cualquiera ej supremo les’ 
£is'ador de lo suyo propio, (2) y la 'Igle- 
sia” respetó siempre y cumplió aun las dise’ 
[1] Ad Hob. cap. 3 Y. 8.—S. Matth. 
cup. 283. 20. 0 a o 00 
* [2] . Tul es la ley que pone “el Gracia. 
no eh el canon 2.'9 causa 10 cuestión 3. 9 : ~- 


; ' d n , 
posiciones privadas de uñ particular” bien» 
Hechor/suyo. A 
: 35. ` Pertenecen á ésta clase de leyes 
lás, que dieron los emperadores y reyes 
cristianos, ya dando facultad para que cual. 
quiera pudiese en vida ó en muerte donar 
bienes á lá Iglesia, ya corceliendo á es- 
ta mas ó menos franquezas, ya fijando el 
modo y forma de sus adquisiciones, &c. 
“36. * Todavia hay otra tercera clase de 
leyés que en cierto modo podia” reducirse 
& la primera, pero que me ha parecido nie: 
jor distinguir por separado para mayor cla- 
ridad; - Esta clase de leyes son las “en que 


no se contiene otra cosa que las mismas 


disposiciones de la Iglesia, sin otra dife. 
rencia que'la forma. , Mas semejantes le. 
yés lejos de estar dirigidas 4 la Iglesia, ni 
de coartar de' modo alguno su libertad y 
jarisdiccion, antes bieh soi una nceptaciom 
solemne de loque ella dispone, hecha por: 
Ja autoridad pública, y como el mejor mo. 
do de 'manisfestar su obediencia y venera.. 
cion hácia la Iglesia. El código: dé Jus. 
tiniano y la ihmortal obrá de las siete Pat. 


tida* abundan de ésta clase de leyes. ^ '- 


"37. * De ninguna de las tres "clases in- 
dcin us yo eń mi carta de' Febre. 
ro, sino de otra cuarta clase de leyes que 
se han dirigido & la: Iglesia sobre puntos 
que ella no aya determinado, y que en nin- 
gun tiempo tocafán á otro que á ella misma.’ 

88. * De 'semejantë naturaleza son la ley 
31 de Agosto de 43 y lá circular de 13 de 
Enero de este año que la reproduce eh lo 
general, y aun le' agrega alzo mas, como' 


era de temerse, porque regularmente á un 


avance se sigue otro avance. . ` 

' 99. "La ley de 31 de Agosto contiene los 
siete artículos siguientes: —1:9 Se prohibe 
bajo pena de ' nulidad, todo género de ena- 
genacion delas alhajas preciosas, y de cual.: 
quiera obra de oro, plata y piedras preciosas 
que existan en' los templos de la nacion, y 
que hayan sido construidas para el servicio 
del culto; à ornato de las imágenes ó de los 
templos.—2.9 Todo el que verifique: cual. 
quiera enajenaci,n en contravencion del ar. 
tículo ahterior, incurrirá en el delito de ro~ 
bo y eń las penas que las leyes señalan á 
109 qué roban bienes de la clase de los es- 
prosudós.—3, ^ El comprador de dichos 
bienes se reputari cómplice, y tendrá la 
misma pena que el vendedor;—4. 9. Se.po- 


£f, 


- 


drán perseguir estos: delitos ipor accion po. 
pular, y cualquiera tiene derecho tambien 
para denuncidflos.-—5; 9: Será Chéo de es. 
trecha responsabilidad á los jueces respecti- 
vos, el desatender las denuncias que se *les 
hagan;, el no dar curso á las acusaciones, y 
el obrar don morosidad' en là prosecucion 
de estas Causas: —6. Siempre que Com 
cualquiera de dithasalhajas, se-quiera- has 
cer otra nueva de la propia materia, deberá 
preceder licencia” de la primert autoridad 
política del partido, la'que bajo 'su respori- - 
Sabilidad podrá contederla, asegurándose 
préviamente'de que no disminuya 'su'vàldn 
en la renovacion. 7: O- Todas: las áttoria 
dades eclesiásticas, tanto diocesañás cómo 
reguláres, prestarán $u' cooperaciot ' par, 
cuidar del curnpliinietito de este decretó, en, 
cargándolés aüxilien segun sus facultades el 
que ' estas’ disposiciones: tengan su "efecto, 
como que san dirigidas á objetos tán sagra., 
dos, y de que deben" cetar dichas 4utoridás 
dés segun'su'propid institucion; - | 
:40. No debo callur-la:buena fé con quo, 
se procedió por el supremo gobietno, cuan. 
do tuvo noticía de la protesta que contra la, 
dicha ley hizo él Hino. Se, Obispo: de: Mo, 
relia Dr. D. Juan Cayetano Portugal-en 22, 
de Setiembre del mismo año; porque inme. 
diatamente en 1; 9: de: Octubre pasó la ley, 
á consulta de «los Señores Peña y Peña y, 


Su 
1 F a 
] x 


Jáuregui, para que dictaminasen sobre sí el. 


súpremo gobierno habia' obrado al. darla den- 
tró de la órbita de 'sus facultades naturales; 
y esta misma buena fé es fácil advertir en 
otras leyes antiguas y modernas, dictadas á, 
lá Iglesia sin:facultad alguná para dárselas; 
péro causadas y' sostenidas injustamente: 
por-gertes que acaso. no han aprendido otro: 
arbitrio: para medrar que la adulacion, . ó: 
qué bajo la capa de zelo por los derechos: 
püb'izos de los príncipes, han saciado al.. 
gun mal afecto hácia la Iglesia. + ©: > 
41. Estoy muy distante de 'creer, que. 
los Señores que dictaminarou, hubiesen si- 
de movidos por uno ú otro principio; mas. 
lo estoy “tambien “igualmente distante de, 
creer'qué su juicio tenga solidez algúna. 
Pata expresar los fundamentos: que tengo: 
para decir esto, voy á hacerme cargo del 
dictámen del Sr. Peña y Peña, admitiendo- 
á su señoría’ como testo intachable el que 
se propuso seguir, que es el código do las 
siete Partidas, +; * wo eu Ea bur g 


99 


o5 `, DICTAMEN 
E DEL SEÑOR PEÑA E PEÑA, 
sobre la ley de 31 de Agosto de 1843. | 


. 49. La introduccion á las leyes del tí- 
tulo 14. Partida 1. * que tratra De las co. 
sas de la Eglesia que non se deben enage- 
nar, dice á la letra: ¿Acuciosos é, entreme-, 
«tidos deben ser los Emperadores é los Re- 
«yes é los otros grandes Señores que han 
«de guardar los pueblos é las tierras de non 
«dejar enagenar locamente las cosas de su 
«Señorío. E si esto deben fazer en los bie- 
«nes de cada uno, quanto mas lo deven’ fa- 
«cer en los de Jas Eglesias que son casas 
«de oracion € logares donde Dius deve ser 
«servido é loado. E de los bienes de tales. 
«logares como estes non deve ser fecha ma. 
«la. barata porque sean empobrecidos é ha. 
«yan de menguar por ende en. el servicio 
«de Dios que se ha de complir con ellos. 
«Onde pues que en el título ante. deste. fa- 
ablamos de los Cementerios é de laa .Egle-. 
asias, é de las sepolturag; conviene que sea, 
«mostrado en este de las; otras cosas que, 
«pertenecen á las Eglesias, como.se pueden, 
«dar, ó enagenar ó non. . E mostrar. prime- 
¿ramente que. cosa es enagenamiento, E, 
«por. cuales razones se pueden enagenar las 
«¿cosas de la Eglesia. E quien lo puede fa. 
«zer, é em que. manera puede esto ser fes. 


«cho. E que pena deven haver las que la, 


«euagenaren maliciosamente, otrosi los que 
«Lo recibier.g.  : E 
49: ElSr. Peña y Peña copió. en su: 
dictamen muy fielmente gran parte de. esta . 
introduccion; mas cualquiera advertirá que 
si las leyes que siguen á esta introduccion 
mo dicen lo que el Sr. Peña, y Peña quiso 
sacar de ella, el espíritu del legislador fué 
«distinto. En la introduccion fija el Jegisla. 
dor los puntos de que iba á hablar; ¡como 
puede prescindirse de lo que con respecto: 
4 ellos. dice,? jó qué argumento racional 
puede formarse de sola la introduccion.. 
. 44. Todas las leyes de este título son, 
de la tercera clase de leyes públicas que 
dije en el núm. 36, es decir, leyes que no 
contienen sino disposiciones de la misma 
Iglesia, acatadas y respetadas de un moda 
publico y solemne por el; sábio autor de las. 
Partidas; y no hay una siquicra que salga. 


. de esta clase. Na puede por Ic mismo pro, 


baree con ellos que la autoridad seculas 
tenga derecho para dar leyes á la Iglesia” 


. sobre los puntos que abraza la ley 31 de- 


Agosto de 43, que es el fin con que el Sr.;; 
Peña y Peña copió la introduccion. Anali-, 
cemos estas leyes y no3 convenceremos de 
la verdad, 
45. Laley 1.9 espresa seis causas que. 
puede haber para la enagenacion de bienes 
de las iglesias, causas anticipadamente. 
asignadas por los sagrados cánones y eus 
comentadores como lo advierte el Sr, Gre-: 
gorio Lopez en sus notas á esta ley, sin ' 
que haya en ella disposicion alguna que. 
pueda dene nueva. . S" p 
46. | La 2.* dice el orden con que, cone, 
curriendo alguna de las causas indicadas, . 
ha de procederse á la enagenacion que de-: 
berá hacerse. 1. ? de lo mueble y menos: 
preciosa: 2, © de lo precioso y vasos sagra-, 
dos: 3. ° de las heredades de menos valor; : 
y al último de las mas valiosas. En nada, 
de esto hay dispuesto algo da nuevo, como 
aparece de las notas del Sr. Gregorio Lo.. 
pez, y de los lugares canónicos que cita. — . 
. 47. Sun bien dignas de notarse las- ṣi- 
guientes palabras con que concluye esta 
ley 2. * E como quier que los. Perlados puea. 
den vender ó enagenar lus cosas de la Egles, 
sia por alguna de las maneras sobredichas:, 
empero las heredades que los Emperadores, ó 
los Reyes, ó sus mugeres oviesen dado á. las' 
Eglesias, non las pueden enagenar en nin-- 
gung manera; de las cuales palabras se. 
Goligg con toda claridad que el autor de 
las Partidas no intentó ni aun remotamen., 
te usar de potestad alguna suya en este 
asunto, porque no: puede decirse que lo 
que de su libre. voluntad dieron los príncis 
pes á la Iglesia, ni con su voluntad pueda . 
enagenarlo. ls por.lo mismo indudable, 
que todo se dejó en los términos recibi-, 
dos por el derecho canónico con anticipa. , 
civo á las Partidas. 
. 48. Las leyes 3.% y siguientes hasta, 
la 10.% inclusive hablan del enfiteusis,. 
de las donaciones que pueden hacer los, 
obispos, de la solenmidad que debe pre. 
ceder. de la calificacion. de las causas, del. 


,consejo que el Obispo debe: tener .con su 


cabildo para que valgan; las enagenaciones 
que se hagan; . mas en todas estas leyes, 
sucede lo mismo; es decir, que nada traen. 


de nuevo, como aparece de las notas, en 
las que el Sr. Gregorio Lopez cita las 
disposiciones. cariónicas anteriores, á que 
hizo alusion el autor de las Partidas. — — 
"44, Por no ser molesto repitiendo und 
misma cosa, solo haré mencion de ótraa 
tres leyes del mismo código; y sea la pri. 
mera la ley 11.*% del dicho título 14, 1.3 
Pariida. ' Comienza esta ley con estas pa- 
labras: Sin pena non deven fincar los Per. 
lados, ó los clérigos que malamente vendieren 
6 enagenaren las heredades de su Eglesia sin 
razon é sin derecho. Pues si el legislador 
tuvo ánimo de manifestar su autoridad en 
este punto, ¡de qué modo pudo hacerlo me- 
jor que imponiendo penas de suyo, y que es. 
tuviesen en sus facultades? Y si uo lo hizo 
así, sino que se redujo & repetir las disposi- 
ciones de la Iylesia. ¡qué puede inferirse, si- 
mo que bien coutra su voluntad se le supuso 
por el Sr. Peña y Peña el ánimo y volún 


|. 1uad que nunca tuvo? Al que ficiese tal co- 


sa, sigue la ley, puédenlo vedar de su oficio; 
€ tollerle el beneficio; € aun descomulgarlo 
Jošta que la Eglesia cobre su heredad: que 
es lo mismo que anticipadamente se estable. 
ció;¿por los Cánones, . | 
^. 50. Con respecto al comprador en se- 
mejantes malas ventas ó enagenaciones, pone 
“la dicha ley 11. * penas que en nada tocan 
ú la Iglesia, y que ésta podrá hacer valer, 
“segun le convenga; porque escozencia tiene 
la Eglesia, dice la ley última del aicho títu- 
lo, en demandar sus cosas que fueren enage. 
nadas sin derecho, al que fuere tenedor de 
ellas, 6 al que las enagenó, ó cual mas qui- 
-siere dellos: siendo de advertir, que esta es- 


«cogencia de que habla la ley, la tuvo la Igle- 


sia por Cánones anteriores, como se vé en 


as Notas del Sr. Gregorio Lopez. 


51. La otra ley de que me parece oportu- 


' no hacer mencion, para convencer hasta la e. 
videncia, que el Sr. Peña y Peña se separó 
: del espíritu del sábio autor de las Partidas, 
“y Que contra el tenor expreso de sus leyes 


«quiso hacerlo autor de doctrinas que.no le 
pasaron ni per la imaginacion, es la ley 3. 9 


` título 15 de la misma primera Partida, que di- 

ce así: 
` Pguardar su Eglesia é sofrir trabajo por ella * 
. Pcuando menester fuere, Ca si alguno qui- 
` "siere facer en ella 6 en sus cosas daño ó 
.Pmenoscabo, él la deve ámparar. 


P Cuidado debe aver el Patron en 


| Oirosi, 
” sabiendo que los clérigos de la ‘Eglesia fa. 


$9 


is ' 752. 


` rio Lopez. 


"zen daño en lds heredades della, 6 en los. 
»libros, 6 en las vestimentas, ó en las otras 
"cosas, devenlos amonestar que lo uon fa. 
gan: é si non lo quisieren dej.r de fazer 
»por él, dévelo fazer saber al Obispo ó á &uü 
" Vicario, que los castigue, que non menos. 
"cabén las cosas de la Eglesia. Mas si el 
"Obispo quisiere fazer ó ficiese algun me- 
"noscabo en ella, el Patron lo deve decir al 
"Arzobispo que non se lo consienta: é si 
Yel Arzobispo quisiese fazer alguna de estas 
"cosas, develo decir.al Papa que lo faga 
"castigar, que lo non fága; pues que otro 
"mayor Perlado non ha que lo pueda fazet 
"enmendar. E magüer el Patron pueda es: 
»to fazer, non deven el niu sus herederos 
"tomar nia enagenar ninguna cosa de la E. 
P glesia, nin fazer engaño ninguno en ella: 
né si lo ficiese, devenle fazef afrenta fastá 
"que lo torne: 6 si non lo quisiere tornar, 
»devenlo descomulgar por ello; é esto se en: 
Miende seyendo el Patron lego: mas sin 
Pfuesse clérigo, devenlo vedar de oficio é de 
"beneficio fasta que enmiende: 'é'aun si por 
Pesto non le quisiere enmendar deve ser des 
»puesto por ello.” E DE. 
: “Esta ley no necesita comentario, y 
ni un ligero vestigio se vé en toda ella de 
disposiciones de lu potestad ‘secular dirigi 
das á la Iglesia; y en verdad que no habia 
lugar mas oportuno para darlas, si el sábio 
legislador hubiera intentado explicar de ak 
gun modo autoridad propia suya. ,. ^ — 
' 53. La tercera ley de que es útil hacer 
'mencion es la 63, tít. 18, Partida 3. 9, en 
la que se expreaau las cláusulas que ha de 
tener la escritura que sa otorgue de venta, 
6 de otra clase de ena genacion de bienes de 
la Iglesia; para que tal escritura se extien- 
'da en los términos correspondientes, debe, 
dice la ley, ponerse en ella haber concurri- 
do los requisitos necesarios para la enage- 
nacion, y allí los expresa; mas no hay uno 
—siquiera que suene ni aun ligeramente la iù- 
tervencion de la autoridad secular en el Cae 
so, sino que todos son los mismos que exi. 


_ gen las leyes de la Iglesia, y no otros, ca- 


mo puede verse en las Notas del Sr. Grego- 


54, Para negar yo, como niego, que el 


, Sr. Peña y Peña hubiese podido fundar su 
dictámen en las leyes de Partida, he citado 


las que hablan del asunto; y su señoría y 


- todo el mundo sabe, que segun doctrina del 


H 


40. 


P, Myrillo lib. 1, 9 núm. 21, ningun argu. 

oùto legal puede sacarse de las introduc» 
ciones ni de los rybros de las leyes, 8:00 en 
lo que con éstas estén conformes las intro> 

ucciones 6 rubros; ó como podrá decirsg 
atendiendo á los lines usos, los conside. 
randos con que comienza un proyecto, na- 
da valen sino en lo que estén conformes con 
los artículos en que acaba, — 

55, La segunda parte del dictámen del Sr. 

eña y Peña comprende el analísis que hace 
de los artículos de Já ley copiados en el núm. 
39; y lo primero que sg14 «ni entender de- 
bia haber fijado su señoría, eran las perso. 
nas fA quienes se dirigia esta ley; es decir, 
gi hablaba con las autorid v les eclesiásticas 
que por derecho tienen ficultad d» enigenar 
en là forma y casos qe previen=n las leyes 
de la I Iglesia, 6 de parsonas quo efectuasen 
tales enazenaciones sin facultad alguna; 
porque es bjen cierto qua no podian com. 
prendere todas bajo un misma regla, 

. 56, Lo primoro que sobre esto dico el 
Sr, "Peio y. Peña es, que la ley de que hi- 
blamos venia en auxilio de las leyes de la 
Iglesia: en el cual caso pareoe po, haberse 
girigido á los Prelados, sino á 9trgs perso. 
nas S Partigulares que, sin facultad alguna se 
atreviesen á verificar tales enagenaciones, y 
[3 estó viene lo que gu señoría dice de la tui- 
cion ó defensa que la potestad secular deba 


prestar á la eclesiástica. 


57. " Despues ya varió de concepto el Sr. 


Peña y Peña, expresando que lus ;Prelados 
¿de la Iglesia debian sujetarse á estas leyes 


‘temporales, porque se trato de bienes que 
aunque pertenezcan á la Izlesia, son tem- 
, porales: sobre Io que no solamente apondré 
á ŝu señoría lo que he dicho desde el núm. 
' 4 de este Opúsculo hasta el 29 del mismo, 
‘ni solo opondré el tenor expreso de las le. 
_yes de Partida, sino la Real Resolucion de 
18 de Noviémbre de 1779, copiada en la 
"jey 23; título 5:  , libr; 1. ° dé la -Novísima 
_Recopilacion, qué dice así: "Declaro que 
Pla enagenacion de los bienes que' se haga 
"constar que están espiritualizados por cláu- 
gula expresa; corresponde 4 los Prelados e. 
'clesiásticos con inhibicion de los tribuna. 

. "les .y juzgados reales, así como de las fin- - 


cab dé obras pias que se hällen fundadas ` 


”con caudáles propios de Iglesias, 6 tón el . 
"producto de rentas episcopales &c." v 
“58, Despues manifestaré yo mi juicio |, 


sobre ]a ley de 31 de Agosto de 1843, y c 
el interin reproduzco lo- que dije del Mun. 
8 k 3 de este Ovúsxculo, ` 

_Calificando el Sr. Peña y Peña el 
WE T 'O de la ley, dice: qué su contenida 
es el mismo que el de la Constitucion del 
Sr. Paulo lI que se halla entre las Extra. 
vagantes comunos De rebus Ecclesiae non 
alienandis; y por cuanto que su señoría mig. 
mo dice, que esta Constitucion no ostá reci. 
bida entre nosotros, diré yo, que si el art. 
1.9 de la ley viene en auxilio de las le- 
yen canónicas, puede decirse que está con- 
forme ¿on el canon. 15 d-l octavo Concilio 
general celebrad » en Constantinopla en 869, 
y referido por Graciano en el canon 13 cau. 
sa 12, quest. 2.9. | 

69. A este canon pudo atender el sibió 
autor de las Partidas, y no á la extravagan- 
te Anb:liosen, y ui aun al cáp. 2.9 de re- 
bus Ecclesiae non alienandis in 6. 9 que ci- 
ta su señoria, cono expedidos, la extrava. 
gante mis da doscientos años, y el otto ca. 
pítulo de nuave á diez años despues de con» | 
cluido el código de las siste Partidas (1. 

61. Lo que el Sr. Peña y Peña dice so< 
bre los artículos 2.9 'y 3,9 de.la ley, con- 
firma lo que dije en.él ' nümero 96,, como es 
claro á cualquiera que lo lea, 

62. Calificando su señoria el 4, ° art., 
dice que está conforme con el cap. 6. 9 , tit. 
383, lib, 3. 9. de las Decretales, y con lo que 
á consecuencia. de este testo canónico ense» 
ña el P. Murillo; ya he dicho que el Sr. 
Peña y Peña procedió sin fijar sus ideas, y 
Jo que sobre este artículo y el 5. 9 dice su 
señoría lo confirma hasta la evidencia. Sea 
.en buena hora que cualquiera pueda. denun- 
,ciar una mala barata que se haga. en los 
“bienes de la Iglesia; debia. su señoría haber 
dicho ante quien debia ponerse la denuncia, 
y por su amor á la verdad y por el respeto 
á las leyes de la Iglesia. debia haber. mani. 
‘festado al Supremo Gobierno, que con tan 
` buena fe le ond lo : que sobre el parti. 


PN 
jc AA 
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i La exiravagante: Ámbitiosae. se dió el 
año de 1468: el cap. 2 de rebus Ecclesiae 
; non alienaudis in 6, se dió el año de Y234; 
. y el código de. las Partidas ` se concluyó en 
1263, ò cuando mas la rgo en 1265, -sezun el 
¿Ensqyo da -critico de Martinez Marina, 
núm, 303., E " 


* . ' 
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cular establece la ley de Partida copiada en 
el nümero 51. 
. 63. Sobre el art. 6. o dice el Sr, Peña 
y Peña. 1. 9: Que. los Romanos Pontífices 
Gregorio X y Paulq II prohibieron, la ena 
genacion de alhajas y bienes. preciosos do 
Jas Iglesias sin licencia del Romana, Pontír . 
fice. 2. * : Que estando tan, distante Romh, 
nada tiene de estraño, que por modo de tra- 
ba, y en lugar de la. liçençia de su Santi- 
o se exija y baste la del juez político;:y 
: Que de - este. modo, tanto; el sábio y 
ticis autor de las Partidas, como:'el. su» 
premo decreto mexicano se, propusieron llo- 
nar los justos y vehementes desees, del Pa» 
dre universal de los fieles á beneficio del 
eulto - 

64. Cuál fuese la mente del: sábio. y pid- 
doso legislador de las Partidas, lo:dicen sus 
leyes, en especial la' copiada en.el núm. 51, 
y lo dice tambien muy, ,repetidamente eF sus 
E Notas el Sr. Gregorio: Lopez; y.£OR reapec- 

to á que la licencia de la Santa Sedo. pue» 
da suplirse cón. la licencia do, la potestad ci- 
vil, no podrá decirlo sino el que ni auù ligé 
ramente considere las c “Cosas, . | p 

65. La licencia para la enagenacion de 
bienes: eclasiásticos, no es otra cosa, como 
dije en el núm. 26, que una expresion de la 
voluntad de la Iglesia; ¡y está, en potéstad 
de alguno, sea el que fuere, entrometetsa á 
dar consentimiento á ombre de la Iglesia, 
sin que al efecto estó autorizado por: 'ella? 
La Iglesia ha dicho, que para la enag&na- 
cioü de tales cosas baste la licencia del 
Rector de una Iglesia: que para la enage- 
nacion de otras, sea el Obispo quien dé Ja 
licencia: que para la de otras, se requiera 
la del Obispo con su clero; y para la de o~. 
tras, se ocurra al Romano Pontífire;. ó. lo 
que es lo mismo, que la voluntad del dueño 
se manifieste á nombre suyo por este Ó.por 
el otro, segun lós casos que ocuran y que la 
. misma Iglesia tiene determinados. 

66. Pues si no hay, Cánon, alguno que 
autorice, no ya á un juez inferior, pero hi 
á las súpremas potestades, pzta que en es~ 
tos asuntos representen á la Igledia, y á 
nombre suyo den su consentimiento. y. Vos 
luntad. ¡en qué jurisprudencia pudo hallar 
el Sr, Pen ña y Peña ta] doctrine? hs 

67. Si la mano fuerte de la que bablá 
el Sr. Peña y Peña con motivo de haber 
citado la cédula de 20 de Mayo de 1790 


(1) óprimiere £ la Iglesia, abusará de st 
poder; pero tio: háy' en lo híünauo- poder al- 
guno que puei: reyestitse del poder y uu» 
toridud de la Tglesia, 6 que puéda licer que 
sin que haya voluntad de la Iglésin, pueda 
con. vetdad decirse, que la Iglesia ‘consiente. 

:'68.! No quiere declámar' sobre” esto, y 
«cualquiera dirá sobre'el att; 7; 9 “que bien 
falto:de juicio estaria el Obispo que recoría. 
čiera:en da licenci& de cualqüiéra autoridad 
'secular, sea la que fuere, la licencia de. la 
Hia: ia) 

. 69. A lo que paréce, el Sr. Pella y Per 
ña no vió.'este 'ásunto cón mucho detenis 
miento; y para décir esto'me fundo en dos 
:citas:qué'su señoría hace; y ws una el cáp. 
2.9. De rebus: Ecclesiae » non 'alienandis, in 
B:2 jy Ta: otra; le del'cap. Pl) Seas, 22 De 
reformatione, dél Concilio de: Trento; con 
las que trata de probar (hág. 28 y 25) que, 
sin licencia del Romano Pontífice, 'éstaba 
prohibida”ta ehagenhcion de vados sagrados, 
athajas yocojas 'préciósas de las Iglesias, 
he puésto yo éstas citas en el Órden invers 
del que las pone su ' señotíá, por seguir a 
oroen cronológico toi que se dieron. ^^ 

10,.-El cap. 2:9 Dé rebus Ecclesiad 
nb alienandis in 6, ° > tradücido gramatical: 
pr 

1] El moro) con qu; se dié ésta! cédula; 
que xe halla: en el tom.'3. 9 de las Pandecías 
Hisparo- Mexicdrids, pág. 443, bajo el núm. 
4909, fué el siguiente, segun: dé ella aparece. 
El Provisor de México siguió dutos en 1188 
contra un ladron sacrilego, lo condenó á pre. 
sidio conforme á la cédúla de 14 de O tubré 
de;1714, €: imiploró el auzilio del brazo ‘sec: 
lar paru la ejecución de su sentencia: la real 
sala del :crámen le impartió el auxilio; pero at 
mismo liempo'cónsulró dl Rey sobre la inieli. 
gencea de esta cédula, pidiéndole' se” sirviesé 
declarar, que. la imposicion de penas corpori 
aflictivas estaba reservada á los magistrados | 
públicos, exponiéndolée que "la potestad tem- 
Yporal icomo prótectóra de los Cánones, de= 
Mbia. á. la Iglesik el sotorro de su mano fuera 
Ye, para la: ejecucion delas sentencias pe. 
"nitencinles"y córrectóriós' que imponia 4 
ùlos fieles;” con los demás alegatos que eii. 
mó por: justos, y se extractan en la dicha cé. 
dula, cuya:resolución fué: Que ni [a tala de. 
bió haber impartido el auxilio que se,le pidió, 


ui el Pfovüor haber impuesto i la péna. de preg 
eidio. . > « 
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mente y å la letra, .es:como sigue: ' "Por el 
, presente edicto, que lo hemos pensado y 
Pconsultade bien, nrohibimos á todos y á 
enda uno. de .los Prelados, que sin consen: 
?imiento de sus Cabildos, y sin licencia es. 
pecial de ln Silla Apostolica, sometan, su. 
Pjeren ó avasallen 'á seglares las Iglesias 
¿que les estén encomendadas, los: bienes 
"raices de ellas ó sua derechos, no cuando 
"concedan sus bienes ó derechos en enfi 
?'teusis, ó los enagenen de otro modo en.la 
forma y casos permitidos por derecho, si. 
?no cuando establezcan, -reconozcan ó con. 
> Gesen que tienen las Iglesias, sus bienes y 
derechos de seglares como de superiores, 
'ó comp se acostumbra en algunas partes 
"decir, que las han recibido de ellos como de 
abogados, 6 cuando los establezcan por 
»patronos ó abogados de,las Iglesias 6 sus 
bienes, ya sea perpeluamente ó pora tiem» 
»po no pequeño.” ! 
^71, Esta es á la letra la parte prolíibi- 
tiva del capítulo: en la restante de él, que 
comprende la penal, se declaran nulos los 
acios en que se hagan tales sujeciones ó 
sumisiones: se. Upon: uh pena de suspen, 


a 


judi que sabiendo las tales sumisiones, 
no las denuncien al superior; y la de exco» 
munion á los seglares, sean de la clase y 
condicion que fueren, que $ ellas los hubie- 
en compelido... mors 
72. No se halla, pues, en todo el cons. 
(esto de este capítulo, una sola palabra que: 
suene alhajas, vasos sagrados Ó cosas pre=. 
ciosas, ni que conceda à. prohiba ¿que se ‘es. 
Bagenen: aun tratándose en el mismo 'capí.. 
tulo de derechos y de bienes raices de las 
Iglesias, no.se niega que puedan enagenar: 
ge en la forma y casos permitidos por dere- 
cho; y lo único á que se reduce la prohibi- 
cion de este testo es, á que, sin consenti- 
miento de los cabildos, y sin licencia espe- 
cial de la Silla Apostólica, los Prelados e- 
clesiásticos sujeten. de modo alguno, sus 
Iglesias, los bienes de ellas y sua derechos, 
á la Jurisdiccion, mando, dominio, ahoga. 
cía, patrocinio, defensa &c. de personas se.: 
iar goan- del estado y PHAR que fue- 
Fen. `. 
73.. Lo que he. dicho del capit. 2,0 o: De 
tebus Ecclesiae ı non alienandis in 9, 9, lo 


Aa 
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digo también del capítulo 11.9 Sedes. 22 
De reformatione, del Concilio de Trento, en 
el que tampoco se halla una sola palabra 
que suene cosas preciosas, vasus sagrados ó 
alhajas de las Iglesias, ni enagenacion 6 no 
enagenacion de éstas ó de otros bienes, si- 
mo única y exclusivamente la prohibicion 
.de que ninguna’ persona, sea eclesiástica ó 
weglar, de cualquiera. condicion ó estado que 
sea, se apropie, usbrpe y convierta en pro» 
pies usos las jurisdicciones, bienes, censos, 
derechos aun feudales y enfitéuticos, frutos 
6 emolumentos, ó cualesquiera obvenciones 
de Iglesias, beneficios seculares Ó regulares 
&o., ó que impidan de cualquiera manera, 
y bajo cualquier pretesto, el 'que las tales 
jurisdicciones, bienes, cosas. &c. se perci- 
ban por aquellos'á quienes de derecho per- 
tenecen; todo bajo las penas que en el mis- 
mo capitulo'se dicen. 

74. Así es que, el que considere i impar. 
cialmente estos dos lugares canónicos, de. 
ducirá de ellos: 1. 9; Que la potestad secu» 
lar:no puede «apropiarse las jurisdicciones, 
derechos, bienes, dec. de la Iglesia, ni impe- 
dir de modo alguno-el uso, percepcion &c.; 
á aquellos á quienes por derecho pertenez. 
ca; pues á esto y no áotra cosa se dirige la 
probibicion del Santo Concilio de Trento 
en ebcap. 11.9 Sess. 22 e reformatione; 
y 2.2: Que tampoco los Prelados podrán 
sujetar sus Iglesias, ni los derechos y bies 
hes de:ellas á los disposiciones, reglamen- 
tos Sec. que dé la potestad secular, por pro- 
hibírselos el Concilio veneral de Lyon, ce: 
lebrado bajo el pontificado del Sr. Grego- 
rio X, que es el único asunto de que se tra: 
ta en el cap. 2. ? De rebus Ecclesiae non 
elienandis in 6. 9 

:75. La tercera parte del dictámen del 
Sr. Peña y Peña comprende varios puntos 
de:doctrina sobre la tuicion y defensa que á 
Ja potestad secular incumbe dar á la Iglesia, 
sobre la armonía que debe haber entre, am: 
bag potestades, sobre la forma püblica de 
Jos contratos y negocios temporales, sobre 
el interés que todos deben tener por la ma- 
gestad del culto, y sobre otro punto que a- 
bajo diré. 

. 76. La tuicion, armonía y forma. públi. 
ca de los contratos, ¡podrán decir que la vo- 
Juatad de la Iglesia para la enagenucion de 
sus bienes, pueda prestarse 'con verdad pot 
personas que la Iglesia no haya Sitom 
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al efecto? , En verdad que nos. y, tales pan-- :: 


. tos por su generalidad, no pueden decidir la 
cuestion, presente, y son igualmente aplica. : 
bles, coma; por adorno. á cualquiera otra . 
que se ofrezca, aun cuando sea: no solo. di- 
versa, sino tambien contraria,. l PE 

77. El interés general de todos. por. la .. 


los. hereges poseyéséfi ‘dosa’ alguna í'nom- ` 
bre decla lslesia. Villas. nostrus tulerufil, 
' decian los donatistas. fundos: nostros tule= 
runt: nos han -quitado 'nuestrás terras, nos 
han quilado nuestros fundos, ex 

-91 ' A Donato, pues, 'preguitaba San 


Agustin, [con qué derecho defendes las 


wo | Lr AP 


magestad del culto divino, probará, á lo su- > tiveras? ¿Con derechó divine, 6 con derecho” 


mp, cua ndo. se haga algo en su contra, que 
cualquiera podiá intentar el remedio que di... 


hemano?: BI derecho divino Jo ténenios en ' 
las: Escrituras. lo-tenemos en el ' Evangelios | 


ce la ley de Parlida copiada en el núm. b1..; el:derecho humano lo ¿tenemos en lás “leyes * 


| Este medio es legal, suficiente, y aprobado > 
por la Iglesiu; y por ptra parte se: haria un 


verdadero agravio á la petastad: eclesiástica- ! 


y públicas; y es cierto que ni uno hi otro fa-" 
;vorecja á los donatistás. ^ ^ ^"^ 55 on 
82. Ya entonces dije'én él número RL? 


suponiéndula en objetos, propios de. su. inse: o que el dereeho humaño' trájo k Ta. Eplesia, * | 


peccion, menos interesada. y meros cuida- 

dosa que la secular, | e. e | 
78, 

tar por separado, es el siguiente. Para pro. : 


- , 
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que es lo mismo que trae'á euálquiera 'pró- ' 
| pietario; pero serià ta última - tonfusion: de 


El oiro punto que me propuse. tra- » ideas negar & la iglesia lo: que le: concède el ' 


: derecho divins, aplicándole la que S, Agus- ` 


bar al Sr. Peña y Peña que los, Prelados de. » tin openia á los donatistas.” Vente el iratg- > 


la Iglesia deben sujetarse á las leyes. tempo. - 


- de:6. > tm Ioannem, y se éonócefá ta mento ' 


rales que se dén á la Iglesia. sobre sus pro. . y sentencia espresá dèl Santo: en el'nümé.3 


pios bienes, dice: que la Igiesta ha. adquiri. ; 
do esios bienes por las leyes temporales, ó con. : 
su, autoridad, y que por ellas lps. sostiene y los . 
conserva. N da 


ro 25 del dicho tretado prosba ` que los hére»? 
, ges: dona tistas:no podian. favorecérse por élt 
derecho humano; y'en el núm, 26 riguién:' 
te, que tampoco padian' válerse del derecho ' 


'79.. Esta proposicion. en los términos ge- > , divino. Yo, decia Donato, me defiendo con : : 


nerales en que está es falsa, y en confirma- - 


cion de ella, nida puede alegarse fundada: . 


eliderecho divino, y.dé él.trato. Séd de iu. ' 
re divino ago, ni; pues abr&mos el Evan. ! 


mente. Si la Iglesia no pudo adquirir, re~ : : gelio; 'contestaba San Agustin, y veamos ' 


tener ni conservar bienes. temporales; sie.: cotno:posee por derecho divino, dee. 


no por las leyes públicas, ¿qué fué deila : 
Iglesia en los primeros trescientos años. de .: 


su. fundicion, en los que las leyes lemporn. .. 


Jes li jos de, concederle beneficio alguno, la: > 


Ergo" 
: Evangelium: recitemue: videamus quomodo it. * 
re-divino possideat.-djc. ^ — E M 
¿83.: Así'es que el Santo: reconoce ivy 
bien los dos derechos con que la Telesia pos? 


desconocieron y decretaron su ruina? (¡Qué ` see: bienes temporales: ef uno divino: quie 
fué de l: s derechos de justicia que su divipa'i tuvo desde su principio, y tendrá' hasta el: 


F undador la dió para « xigir. los bienes que > 
le fuesen necesarios? . ‘Contó Jesucristo pa. 


, fin de los siglos; y el-otro-hunizto que po-! 
drá favorecerla óró. fávorererla, pero que, 


ra el establecimiento y duracion de su lple. - será incapaz de quitar uu ápice á la justicia? 


sia con loque en bien de elta hiciesen à np 
hiciesen las potestades del siglo? Lo que: 
dije al principio de este opusculo. demues- : 


tra hasta Ja evidencia lo infundado de cuan. + haga: en las leyes públicas.” 7 


interna: y- dere« “hos que ` Ja i6: Jesucristo,” X 
que ni podrá tampoco darle dina fuerza in. 
trínseca por el. tenonerimie hio que de él: 


S [tat 


to en este punto dice el Sr. Peña y Peña, > 84. No sé que- nombre: dar á des oeri 
$80. Su señoría" cópia en confirmación : reneias que el Sr: Peña: y: Peña agrega en? 
de lo Que dice, un, trozo de S. Agustin que . coi.firmacitn: de que lu dutüridad sectilar'en” 
no sé si lo sacó de. las obras del mismo San. ; nada perjadica 4 la eclesiástica 'con lá ley: 
to, 6 del cánoü 1. 8 ,. distincion. 8. 7? . en 1381 de Agosto, y de que ésta: ud fuede' decir? 
donde se r' fierg... ¿No disputa. el Sarita. con . que ms atente contra gus dercéhbs, -' 
la Iglesia, sino, Con los .donatistaa. que, se. ¿Lu unb ecurfentia es, de 'que ell la: 
haltban quejosos de. que se Jes hubi: gep pibe sedulat no'se creyó degbudada éón! 
quitado as lundps y pos^sigpes que. feniun, ` respecta ak establecimiento de his Hermánás” 
á virtud dé una ley pública que probilia:á... ¿des la: Caridud,^á dus que'nó'se Cónéedió Ho. 
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cencia por el Gobierno para su admision en que wo sele torbe en el uso de su propie- 
la República, sino prévig licencia de la aus. idad; y esto mismo digo con respecto á la 
toridad eclesiástica metropolituna, tampoto +1glesia. cuyos derechos á los bienes tempo- ; ` 
la Iglesia debe creerse atacada an sus. dere. : rales no: le: vienen por voluntad del hombre, 
chos por la dicha ley. |. . + .Siwo(ünica y esclusivamente por voluntad 

,86. ¡Las Hermanas de la Caridad for- del que la fundó, sin contar con otro poder 
man una corporacion eclesiástica, y ni ellas:. que con el suyo, reeonociórala ó nó la re- 
hubieran consentido ea vegir sin prévia li.., conociera. el poder humano. 
cencia de la Iglesia; y así, en esto; y su=.::' :91, EL Sr. Peña: y Peña llama erronea 
puesto que el Gobierno quiso, qu^ viniesea  la.opinion de los que dicen que la inmuni— 
las dichas Hermanas, , hizo lo que: no pudo: + dad de la Iglesia tenga su origen del dere 
omitir. aun cuando quisiera; . mas ¡se:inferi<. cho divino -no me empeño en semejante 
yá de aquí que contra la voluntad de la lgle;..: asunto por lo mismo de qué es impertinen. 
sia puede el Gobierno autorizar :á quien. le te; pero á la facilidad con que hace seme. 
parezca, para que á nombre de .ella:dé Ji. . jante. calificacion, opondré yo la doetrina 
cencia para que se enagenen sus bienes]. — . del mismo P. Murillo que cita el Sr. Peña 

87, La otra ocurrencia es peor que es«. y Peña, lib 3. 9, tít. 49, número 435, en - 
ta.. La forma de los contratos: públicos de- - donde dice que aunque la inmunidad ecle- 
pende de la autoridad civil; y esta. podrá, > siástica provenga inmediatamente del dere. . 
dice el Sr. Peña y Peña. mandar: á los es«.: cho humano, debe decirse que en cuanto á 
cribanos. que nọ, autorizen laa yeñtas Ó-ena. » eu origen es derecho divino: tenendum, esse - 
genaciones que haga la Iglesia, á .no' ser de iure divino quoad originem; ó como dice 
que se haya cumplido con, la dicha leya La.: la. ley 50, tit. 6. "^, Partida 1. *: Es un 
respuesta á tal coaccion, seria: 1.9. ecur- ; grand. derecho que los clérigos tengan mas 
rir á lo, que hizo la Iglesia en mus de tres. . franquezas que otros: homes, ambien en las 
cientos años en que po hubo ley pública que : personas como en sus cosas. Segun esta ley, - 
Ja favereciese; y.2. 9, que. la liherfad,, s0« » cbligacion es de los príncipes Conceder es. 
beranía, independencia y derechos de la: > tas. franquezas á la Iglesia; y siendo esto 
Iglesia; no tienen precio.; Bujeza seria, in-.: así, nò habia para que ponderar mucho este 
tentar coartar á la Iglesia de este. moda, ú + punto en el que, si bien la Iglesia no puede - 
que.consienja en lo que no debe; maa elre: violentar á ningun príncipe á que le guarde 
sultado, seguramente sería glorioso para la \ sus inmunidades, no debe 'reputarse como 
Iglesia, que aprendió en Jesucristo & ,veb=>:. un mero faver y gracia lo que se hace en 
cer cpn. la paciencia y. sufrimiento, y 4.:B0 desempeño de un deber, y no dé un deber - 
envilecerse por ningun interes temporal. ^: * cualquiera, sino del que resulta del grand . 

68. Me resta, todavia hablar de dos ar» . derecho que la Iglesia tiene, que, segun el. 

' gumentos que el.Sr. Peña y Peña se propo-:: P; Molina, es muy conforme con el derecho : 
ne contra su dictámen, y que él mismo los : divino y natural. t lo pide la: récta razon [1]. 
califica y contesta, . 'l'ambien yo diré- algo: -92. Dice cl Van-Espen, (2) que si los 
sobre ellos; ; ..; HELLE O -o | vo Ms 

89. El primero as sacado de las inmu- . :[1] + Molina, de iustitia et iure conclusion 
nidades de la Iglesia: dice el. Sr. Peña y 4.9.9.5. ? de la misma disputa del tratado 
Peña que, este argumento es impertinente, ó. 2.9 que cita el Sr. Peña y Peña, en donde — 
que no viene al caso; yo digo lo;mismo, y: . ensetia:este sábio jesuila, despues de haber ` 
Ja razon que tengo es, que Jas inmunidades dicho al principio de la disputa s: un hecho - 

de Ja Iglesia son :cosa distinta. de su. sobe: : que los principes concedierón la inmúnidad per- , 
ranía, independencia. y derechos. naturales; sonal, que la tal exencion ó inmunidad una ` 
y-que par lp mismo no pueden ¡cuestionarse ` ver concedida'y donada å la Iglesia, no pue. — 
estos porque lo sean,las inmunidades. ` | ` : deny sih. consentimiento de! esta, revocarla. 

90. Un comerciante no puede alegar:en: > Fué. por lo mismo en vista: de esto, mas que 
favor de su almacen inmunidad alguha, ES. ¿impertinente promover el tal punto. ^ > 

mo tampoco puede hacerle un.hacéndado.: €27] uris eccles:ásticiuntversi, párí. 2. 9. 
_Con respecto. á sug fincas; peto. uno y: otre.: frat, 2.9 eelo 4.9 , tt, 4.9, cap. 2.9, 
y todo propietario. tiene un: derecho pata > núm. 02. +. 7. ^ 57 lis: 
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príncipes ven que los bienes de la Iglesia se ¡Puede la autoridad secular determinar pot... 
emplean en la manutencion honesta y mo- sí sola, que la voluntad de la Iglesia para la... 
derada de los ministros, en el socorro de po. - enagenacion de sus bienes, pueda manifys- 
bres y en el sostén del culto, lejos de qui. - tarla otro que el que la misma Iglesia haya. 
tarle algo le darán mas; pero que si vieren determinado? . No, ciertamente. ¡Pueden , 
que el tesoro de la Iglesia se invierte en los Prelados someter las Iglesias que lea e8- :, 
usos profanos, no creerán ellos que come. . tán encomendadas, sus derechos y bienes, á » 
ten uu gran crimen si se lo apropiaren, ha. otras disposiciones .que á las de la misma: 
ciendo efectivo el adagio que dice: lo que . Iglesia? "'l'ampoco. Pues si nada de esto . 
no aprovecha Cristo, róbalo el fisco. Quod , dice, el argumento no viene al.caso; y vuoh: -i 
mon capit Christus, rapit Fiscus (1). | vo á repetir, que. no acierto como el Sr, , 
93. No dice el Van Espen que no co- Peña y Peña no propuso al supremo Ga. ; 
metcrán los príncipes un gran crímen si por. bierno. que para cortar los abu-os que iadi,..: 
abuso que los prelados hagan de los bienes ,ca su señoría, se püsiese en planta lo. que 
de la Iglesia, el'os se los apropiaren, sino .dice la ley de Partida, copiada en el núm. . 
que ellos no creerán que lo cometen; y he .51 de este Opúsculo, —.. i en 
tocado esta especie .por la semejanza que , 97. Acaso hubiera sido tambien oporte- 
tiene con el otro argumento que se propone no, que el Sr. Peña y Peña, siguiendo la. : 
el Sr. Peña y Peña sacado de esta frase doctrina del sábio.y piadoso P.. Murillo (1), à 
vulgar: lo que ha de cogerse un judio, justo hubiera advertido al supremo Gobierno, que ~ 
es que se lo coja “antes un cristiauo. Con.el los religiosos franciscanos y otros que nọ.. 
cual dicho, se intentaba cohonestar, segun,. pueden poseer bienes raices, podian vender .: 
eu señoría, la venta de alhajas de las lgle-, „las alhajas y bienes preciosos de sus igle- 
gias, antes de que el Gobierno se echase soe sias sin solemnidad piguna, y convertir el 
bre ellas. ' — — : | (|. mprecio de ellos en sus propios usos: en fin, 
94. Su señoria calificó de vanos é in- hablar con toda la verdad y franqueza que 
fundados semejantes temores; pero las leyes pedia la buena fé con que se le consultó, 
11 de Enero y 4 de Febrero de, este año, 99, El Sr. Peña y, Peña escribia su die. 
demuestran hasta la evidencia que jamás los 'támen en 1343, y yo quiero dar un testimo- 
hubo mas bien fundados. . nio, público, de los sentimientos .verdadyras 
95. Lo otro que hay que netar sobre mente piadosos de este sábio magistrado ' 
esto es, que si el prelado eclesiástico ó el mexicano. Nos conocemos desde nuestros. `. 
cristiano que dice la conseja que refiere, el tiernos años, nos educamos juntos, y lo que `. 
Sr. Peña y Peña, hiciere mala barata de al fin de su dictámen dice, de que si la na- . 
los bienes de la Iglesia, hará mal; porque cion llegara á determinar apoderarse de los; ; 
so es dueño de «llos sino administrador; y bienes, eclesiásticos, tal determinacion seria ... 
ei el Gobierno se los cogiere, tambien hará : un verdadero caso fortuito, manifiesta, si no . 
mal; porque,no es ni administrador ni me engaño, la amargura de su corazon al,': 
dueño. | ooo. considerar este suceso tan contrario & la.’ 
96. Bien pudo el Sr. Peña y Peña hs. Iglesia, de. la que es y ha sido siempre un 
ber calificado tambien este argumento de. buen hijas. | A 
impertinente, como el que se propuso Saca: h 99. Su sefiaría. sabe muy, bien,. que, la. - iB 
do de la inmunidad: ambos lo son, y este, ley de Partida, dice (2), que "cosus fortyitus, : 
mas que el otro, Cuando se habla del va. tanto quiere decir en romauce, como oca- 
lor de una ley, debe por delante considerar. sign que acaece por ventura de que non - * 
se si en el que la dá hay facultad para dar- "se puede ante ver. .E son estos:. def. -.' 
Ja; y la cuestion presente es esta y no otra. ”riyamiento de casa: fuggo.que se enciende. " 
— "X Vá so ora: é quebrantamiento de navio; fuere. 
(1) Este adagio es tan antiguo, que ya "za dé ladrones é de enemigos;” y cual... 
se halla:en el Cánon 89, causa 16, cuestion quigra que considere lo que ha, pasado, y. ' 
%.P, atribuido falsamente à San Agustin, y .———— 
cuyo auto», Gr el, Berardi, debió haber , 
existido en el siglo" ocfavó ó. noveno en que fin. 
erán frecuentes semejanies apropiaciones, [2] Ley 11, t. 33, Partida 7. 8 


[1) ¿Lib..3.9 44.13, múm. 117 hácia el 
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cómo llegó este caso fortuito. bien podrá de. — "pesos, ni obligar á los indios 4 que las pae  : 
cir de donde ha venido, y si se previó 6 ño '”guen sin que preceda licencia dėl Obispo, | 
se previó. * + baja la pena de restituir de los bienes pro= | 

100. Por lo demás, todas las Iglesias '»pioa los gastos que hubiesen erogado por 
de la República han manifestado al supre- "tat motivo. - Se concede, no obstante, fa- . 
mo Gobierno, que no le darán razon alguna '"cultad de comprar lo necesario para el use ` 
de los bienes de sus respectivas pertenen. '"cuutidiano de las T:lesias, aun cuando su , 
cias: al hacer semejante protesta, han cum. importe pase de veinte pesos.)  ' 
plidocon su deber, porque ya que no pudieron ` 102. Fueron innumerables los expedien- 
evitar. que sobreviniese el caso fortuito, de. ' tes que despaché, siendo prtoinotor de la mi- - 
bierom evitar en lo posible el daño; y si tra de México, sobre ocursos de los Curas ` 
despues que vino esta desgracia pudieron y y mayordomos, pidiendo la licencia que di- ' 
debieron las Iglesias ocultar del Gobierno | ce esta disposicion de nüestro Concilio III 
los papeles, documentos y constancias de mexicano, lá que se ha guardado constante- 
sus propiedades, ¡quién podria racionálmen. ' mente en esta sagrada mitra, no solo en eI 
te culparlas, ví hubieran podido ocultar los tiempo de mi gobierno, sino en el de mis añ. 
mismos bienes, y los hubieran ocultado? "tecesores; y casi no hay cosa tan corriente: 
Nada le quitarian al Gobierno, sino la faci: como los ocursos de los-Curás y mayordo— 
lidad de que hiciese mala barata de lo que ‘moa de fabrica, pidiendo licencia, ya para. 
no era suyo. ni le pertenecia de modo algu- reedificar los templos yà para habiliterlos, | 
no; Vi á mí convendria entregar estas cosas  ya' para reparar los eamposantos, ya para: ' 
al principe, ni á él recibirlas: decia S. Am-  levantarlos &c.; de manera, que cualquie- | 


brosio en un caso semejante (Dd. — "' ra: Párroco 6 mayordomo que léa la ley, 
o | no en'enderá acaso para donde se dió. — — 
MEE ^. 103. Ya dije, del núm. 63 al 63, lo per= 
e Ro T HW UR AL «teneciente al art. 6.9 de esta ley; y con ` 
JUICIO SOBRE LA LEY :: "respecto al art. 7.9 en que se encarga á. 
| MEE | '" dos Obispos el cumplimiento de ella, no. < 
== c BLODE AGOSTO DE 43; ^" > puedo decir otra cosa, sino que juré guar-. - 


| : dar las leyes de la Iglesia, y que con ellas. 
101. La primera idea que me dió la o eg compatible de modo alguno, que la. ' 
lectura de esta ley fué, de que se habia da- voluntad de la Iglesia sobre enagénacion de 
do sin conocimiento de la práctica observa- sus bienes, puedi manifestárse legítima. 
da en las [glesias de la República; porque ''menté por otras personas que las que ella 
no hay cura ni mayordorho de fábrica 6 de tengi designadas al efecto, bi sujetarlos & 
cofradías y hermandades que ignore'la dis. otros;reglamentos. ^^ ` f 
posicion de nuestro Concilio IE mexicáno ^ 104. Debo repetir lo que dije antes en 
en el 9: 2. 9 tit. 8. lib. 3, 9 que dice así: el núm.: 40, y es la buena intencion Con 
"Ningun cabildo, cofradía, comunidad, be- ^que'se dió la ley. y la” mejór con que se ' 
»neficiado, ecónoimo, pueda con ocasion de on: ujió sobre ella á dos letrados, á.quienes 
»edificar algo en las Iglesias 6.ermitas, ha-- pará nada ocurrieroh ituestras propias leyes. 
cer gastos 4 expensas de las mismas Idle. 4 prácticas, Se engolfuron en cuestiones; 
?sias ó ermitas, ni dur las capillas para ses generales, aeomedabl-s á (oda clase de ne. 
”pultura, ni.enagenar las cosas de la Igle,- £octos que medien entre la [glesia y el Es- 
"sia; sin expreso consentimiento del: Obis.'' tado; y, si no me engaño, su dictámen hu- 
Mpo; y si lo contrario hicieren, sean nulos é` biera £ido mas opóriuno, si hubiesen con. 
”inválidos los contratos sobre esto, ni so ad- `` sultádo al supremo Gubierno, que declaran. 
?mitan en data semejantes gastos:'ni pusdari ` do sin efecto la ley en lo que fuese contra- 
comprar para uso de Jas catedrales 6 paro ^ m á las de la Iglesia: 1.9: Pid:ese infor- 
”roquia+, imágenes, ornamentos, ni otta co- ^ me al Gobierno eclesiástico de las leyes y- 
?sa Cualquiera, cuyo. valot’ puse' de` veinte" ‘prácticas que habia en el presente negocios / 
p a 7779. 8: Qué providencias hubiese tomado pas”. 
. [+]: Cánon 21, $. 7.2: caúsa 23, cures ra evitar los abusos que sé' notaban; y recie ` 
hon 8B —  . "hidos -estos informes, 3. 9? Reencárgurle el — 
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cumplimiento de, las leyes de la. Iglesia, 6 


Cosa semejante, — p, o  . o) 
- 105. | 'l'odo se habria becho en paz, sin 
reclamo de nadie, sin, dar ocasion á los a. 
vances que de tales dictámenes se han se. 
guido acaso, y sin los ruidos y escándalos 


Que nadie ignora. | | 


Culiacán, Abril 5 de 1847.. 
` CLAMORES 


.— DE. LOS HABITANTES DE. LA CAPITAL: 
. DE LA REPUBLICA. 


i 


; (004 EU Jb ox uf MET 

Padres de la pátria, representantes del 
pueblo mexicano, esta capital de la repú- 
blica que unió su, voto á los de toda la na- 
cion para. colocaros en esas sillas que.ocur 
pais, sumergida en el mas profundo ahis- 
mo de amargura, lanza un grito de anatema 
contra la ley de ocupacion de bienes ecle- 
siásticos. ¡Qué hora fatal, Señor, 6 qué 
génio os dictó tan funesta ley?. Su publica. 
cion ha resonádo como un trueno pavoroso, 
ha sido como. el clarin que ha convocado á 
Ja lid á la piedad mexicana: la ciudad.cam- 
* bió de aspecto desde tan aciago momento; 
enel semblante de sus habitantes. se ven 
pintados la tristeza, el temor y el. descon- 
tento. Cuando debiera procurarse la union 
tan indispensable para triunfyr del enemigo 
esterior, se arroja la manzana de la diseor: 
dia, se hiere á los mexicanos eminentemen. 
te religiosos en su fibra mas delicada. La 
Religion, sí, este don precioso que nos le- 
garon nuestros padres, corre peligro. Ho. 
Jlados sus sagrados derechos, despojada do 
la propiedad, de sus bienes, no puede sub- 
sistir la Iglesia. Los príncipes católicos 
en los grandes apuros de su erario, en las 
leyes que han terido que dictar con. tenden- 
cia á la potestad eclesiástica, han ocurrido 
á ella, han celebrado con ella sus concor- 
datos, y siempre la han hallado deferente y 
generosa: aun el gran Bonaparte, cuya 
desmesurada ambicion le hacia presumir de 
im poder ilimitado, para legalizar eus erbi. 
trarias disposiciones, tuvo por indispensa= 
ble ocurrir á su Santidad, al inmortal. Pio 
VIL, sin embargo de tenerle prisionero: iy 
con la Iglesia mexicana no. se ha de tener 
_la menor consideracion!. ¡í esta Iglesia que 
siempre ha guxiliado al gobierno en sug 
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ahogos, quo en seis meses ha -franqueado 
un millon y mas de descientos mil pesos, se 
Ja .despoja de sus bienes sin ser oida! 
(Quién no advierte la- notable diferencia 
„que hay entre dar generosa, parte de 'sus 
,bieues,. y quitársele todos á mano armada? 
Pues tal injuria ha sufrido con la ley:de 13 
del corriente: sí, se la hau. quitado- todos 
sus bienes, lo repetimos y -es manifiesto. . 
En el año de -833, cuando se trató: de 
.amortizar la deuda nacicnal con los bienes 
eclesiásticos, se computaron éstos en 80 
millones de pesos; de entonces. acá hàm su- 
frido notorios atrasos con los terremotos, 
frecuentes. quiebras de los . ceneuatatios, 
concursos de acreedores interminables, mul. 
titud de contribuciones y otros motivos, de 
suerte que al presente estarán reducidos 4 
sesenta millones: háganse las deducciones 
de uua tercera parte á que. ascenderá el 
monto de las excepciones del artículo 2, 9: 
de la ley: de.Ja cuarta. parte .que está fa= 
cultade el gobierno-á rebajar eu las fincas 
urbanas, y de la tercera. y mitad en las 
rústicas; de las cantidades que se enteren 
en papel moneda. Agréguese á esto la ba: 
ja que sufrirán las fincas en los justiprecios 
por la falta de numerario, que entra en .el 
cálculo de los peritos; la de una sesta par. 
te del valúo al verificarse el remate segun 
el artículo 5. O , pues que: los rematadores 
somo pocos y de un mismo giro, se convens 
drán en sus recíprocas ventajas, para no 
pujarse; los gastos de diligencias y escritu» 
ras; la mala fe y abusos dificiles de evitar- 
se; y el resultado será que aun fundiéndose 
los cálices, copones, custodias y demas al. 
hajas de ,plata y oro, que el gobierno ne 
juzzue indispensables para el culto divine, 
upenas se podrán reunir los quince: millones 
en metálico, que acaso se consumirán antes 
de. salir el ejército de San Luis Potosí, . en. 
cuyo.caso se adoptarán los. otros varios re. 
cursos que los periódicos juiciosos han: 
propuesto al gobierno :para. continuar la. 


Í guerra. ! 


¿Però qué importará. á la Iglesia, cuando 
el golpe.que se le habrá dado será irrepara- 
ble? ¿Y en esto vendrán á parar los bienes 
de la Iglesia, el ra'rimonio de Cristo y sus 
pobres?. ¿Y qué veremos en adelante? Ve. 
remos infelices religiosos: esclaustrados por 
falta de alimento; :mendigándolo de puerta 
en puerta los ancianos y enfermos, y los 


jóvenes y saludables en la dura necesidad 
de proporcionárselo por medios acaso inde. 
"Corosos á su alto carácter; veremos veae- 
rables sacerdotes seglares pereciendo de 
miseria con sus familias por haberseles pri- 
vado de las capellanias de que subvistian, 
'eüya cóngrua. se exigió a muchos de ellos 
y la:hubian conseguido de la piedad mexi- 
'cana para ser ordenados con arreglo á las 
disposiciones: canónicas que desde luego 
quedarán  ilusoriadas : veremos «nuestros 
templos empobrecidos é :iree cerrando pør 
falta de recursos para sostenerse en ellos 
el. oulto divino; ¡y seremos nnos frios es. 
pettadores! ¡No derramaremos torrentes 
de lágrimas al ver que los sacerdotes ane. 
gados en llanto celebran el último Sacrifi- 
cio. de la Misa, consumen las sagradas es- 
peciés, y estinguen lus lámparas que pot 
muchos años:habian ardido & presencia del 
Dios de amor, que ausentándose con sus 


santos ángeles se. ve privado de tener sus 


delicias con los hijos: de los hombres en el 
augusto Sacramento? : ¡Cuál será nuestra 
pena al ver cerradas aquellas anchurosas 
puertas, en que acostumbrábamos enttar en 
 buáca del bálsamo sagrado con que nues. 
trós caritativos padres espirituales curaban 
las dolencias de nuestras almas, convittien- 
do nuestra amargura en un placer inespli. 
cable! ya no oiremos resonar en sus espi- 
ciosas ' bóvedas, los himnos y cánticos sa- 
gradus en honor de las santas imágenes, pa: 
sa:cuyo perpetuo culto dejaron nuestros ma- 
yores fincados sus capitales, fruto de su tra: 
bajo y economias: ya no se aplicarán" por el 
eterno descanso de sus almas los sufragios, 
que fué su última voluntad se celebrasen 
por ellos y sus descendientes; y si algunas 
fundaciones de éstas que se ocuparán, 66. 
hicieron en cumplimiento de sagrados vo- 
tos perpetuos, ¡qué católico no se cóntria= 
tará y horrorizará al ver relajados los vo. 
tes, así como conmutadas las últimas: vo- 
]untades de los piadosos fundadores por la 
autoridad civil, sin intervencion de la : ecle- 
siástica? : 
« Veremos renovarse en nuestros dias los 
aciagos en que ocuparon los vasos sagrados 
del. templo los Eliodoros y Antiocós: ve- 
remos á los soldados entrar irrespetuosos en 
nuestras Iglesias, y con paso acelerado, 
vox ronca y ojos encarnizados, abalanzarse 
sobre los ministros del. altar, urrebatar de 
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“sus manos y tomar con lag suyas impuras 


los vasos consagrados con el inmediato cone 
tacto del cuerpo y sangre de Jesucristo; 
'verenios.... pero vive Dios que no le ve- 


«remos! La pluma cae de las manos, la 


imaginacion desfalleue, y el dolor no nos 
permite seguir pintando un cuadro tañ tris. 
te. ¡Cuál será la pena de nuestros desgra- 
ciados hijos cuando al leer los anales de 
sus mayores, lleguen á la página mancha- 
da de nuestra época, y se encuentren con 
que el año de 847 habia desaparecido la 
Religion católica de México, á los trescien- 
tos: de: haberse. plantado! Triste pensa- 
miento, ¡no atórmentes nuestro corazon! no 
lo permitirá el cielo. ¡O padres de la pá. 
tria! o5 conjuramos'á nombre de la'consti» 
tución de 24; á nombre de esa idolatrada 
carta de los mexicdnós; os exigimos el 
cumplimiento de su attículo 3. 9: proteged 
la Religion pòr leyes sábias y justas, 'y no 
atenteis contra ella por la funesta de 13'del 
corriente. Si debeis por'la ley fundamen- 
tal respetar las propiédades de los particu- 
lares y'corporaciones, ¡Cómo despojais de 
la suya á la Iglesia, la mas respetable dà 
las corporaciones? ¡Cómo privais de su 
precisa subsisiencia, y condenais á los. 
funestos efectos de la "indigencia á multi. 
tud' de sacerdotes, ocupándoles sus capella- 
nias, y obstruyendo á' otros ]»s canales por 
donde les van los cortos estipendios de tas 
misas que necesitan cada dia para matar el 
hambre? ¡No son ciudadanos? ¡Quién los 
ha privado del sugrado derecho de propie- 
dad que goza cualquier infeliz gañan? 

si por sacerdotes son reos de muette, no. lo 
son tantos cantores; organistas, músicos, 
Sacristanes y porcion de dependientes que 
mantiene la Iglesia, y teúdrán que perder 


| gus destinos y sueldos de que viven. 


. Os conjuramos á nombre del grat pueblo 
mexicano, que ha depositado en vosotros 


: parte de su soberania, sobre cuya inmensa 


mayoria van á pesar los terribles efectos de 
la ley que nos ocupa; sí, innumerables teh- 
drán que oblar capifales que giran al módia 
co premio de ùn cinco por ciento, y á los. 
muchos que no ipodrán sé les venderán sus 
fincas, dejándolos arruinados: los antiguos 
inquilinos de fincas urbanas, que con el ar- 
bitrio de subarrendar viven de valde parte 
de qus casas, yi aun algunos perciben un 
sobrante, se verán privados de este recurso. 


= 
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Porcion de familias que subsisten á espen- 
sas del Clero correrán su infortunada suer. 
te: ya no tendrán los pobres en su mendi. 
cidad el asilo comun de los sacerdotes: an- 
tes estos aumentarán su número extraordi- 
nariamente: os conjuramos, en fin, por lo 
mas sagrado, que derogueis una ley con- 
tra la que claman la razon, la justicia, la 
política, la constitucion, la Iglesia, la hu. 
manidad, el pueblo soberano; 6 por le me. 
nos suspended sus ominosos efectos hasta 
tanto hablen los Estados de la confedera- 
cion, que ya empiezan á clamar, y su voz 
soberana debe ser oída, Si por una fatali- 
dad se pronunciase su mayoría en favor de 
la ley, ejecútese en hora buena, besarémos 
la mano del Señor, que nos ha querido afli- 
gir: sufrirémos los rigores de su justicia 
adorando sus inescrutables arcanos. Mas 
si, por el contrario, pidiesen su derogacion, 
obséquiese al momento su soberana volun. 
tad; deróguese la ley; restituyase & este in- 
fortunado pueblo la paz y la alegría; enjú- 
guense los torrentes de lágrimas que se es- 
tán vertiendo; cese la consternacion de las 
religiosas; dilátese el oprimido ánimo de los 
religiosos; reposen tranquilos los venera- 
bles sacerdotes, y la Iglesia santa deponga 
sus lügubres vestidos, y adórnese de gala 
en este dia de su triunfo. Abranse de par 
en par las puertas de los templos; descuél. 
guense los instrumentos músicos, y hagan 
armonía en sus anchurosas bóvedas; repi- 
quen lae campanas á todo vuelo; y nosotros 
saltando de gozo, volemos á los pies de los 
altares, y uniendo nuestros votos á los de 
los ministros sagrados, tributémos gracias 
al Señor. Hágase, hágase, hágase. 

Tales son los sentimientos, tales los vi- 
vos deseos de la inmensa mayoría de habi. 
tantes de ambos séxos de esta gran capital, 
á cuyo nombre suscribe—Su Apoderado. 


PREVENCIONES copiadas de un perió- 
dico de esta Capital, con relacion á los de- 
crelos de 11 de Enero, y 5 del presente 
Febrero, en obsequio de la religion y de la 
paz. 


Hemos seguido con la mas imparcial 
atencion todos y cada uno de los pasos que 
han dado el Congreso y el Ejecutivo en el 


asunto en que hoy tienen fijadas sus mira. 


das todos los hombres amantes á su pátria y 
á su religion, y en cada uno de los actos de 
esas autoridades nos es preciso decirles con 
firmeza: No te es lícito, : 

jCámara de representantes! el dar una ley 
sin meditacion, sin facultades para darla, 
porque no las tienes para quebrantar las le. 
yes dela Iglesia, que juraste protejer y no 
destruir: sin contestar ni entonces ni ahora 
las sólidas razones que oíste en medio de 
las tinieblas, de que te rodeaste para herir 
con golpe mortal el mas sagrado principio 
de la civilizacion: JVo te es lícito. 

El consultar con tiempo la opinion del 
hombre que tiene la fuerza fisica á su dis. 
posioion, en vez de consultar la opinion del 
pueblo que representas: No te es lícito, 

El disponer de los bienes agenos contra la 
voluntad de su dueño: No te es lícito. 

El quitar el pan de la boca á las innume. 
rables familias que hoy comen de los bienes 
de la Iglesia: No te es lícito. | 

El privar al Estado del único fondo en 
donde encontraba recursos en sus angustia- 
das escaseces sin la usura escandalosa del 
agio: No te es lícito. 

El quemar la ánica mano que ha socorri- 
do á tu Gobierno por amor de Dios; No te 
es lícilo. | 

El prometer lo que la historia te dice que 
nunca se ha cumplido: No te es lícito. 

Y tú, Gobierno, no puedes obedecer la 
ley que se sanciona contra justicia, contra 
derecho, contra el sentido comun: No te es 
lícito. 

No puedes mirarla como el punto de par. 
tida de tus disposiciones ejecutivas, ni mé- 
nos como el instrumento de despojo de los 
bienes que Dios ha dicho que no se atacan 
impunemente: No te es lícito, 

Llamas fraudulento y sedicioso á tu acre- 
edor, no ya porque te cobre lo que le debes, 
sino porque se niega á darte lo que no puede; 
y pagar con ingratitud: No te es lícito. 

Has amenazado de palabra á la Iglesia 
de tomarte los vasos sagrados, y los para- 
mentos de oro y plata, y has hecho prome- 
ter lo contrario por “escrito á tu ministro; 
has faltado á la verdad en alguno de los dos 
casos: Note es lícito. — 

. En tu Diario, (1) y 4 la faz de todo el 


[1] Martes 19 de Enero. 
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mundo, has llamado al pueblo plebe inmoral 
y crapulosa; al mismo pueblo que has grava- 
do con inaulitas contribuciones; que estás 
encargado de moralizar y morigerar; que 
diariamente te pregunta, cuándo comienzas 
la obra de la civilizacion, en donde están 
los asilos que le preparas para curar los fu. 
nestos efectos de la crápula que no has sa. 
bido 6 podido corregirle, y de la que sacas 
provecho para tus arcas: que te dá lo mas 
sano y robusto de sus brazos para tirar el 
carro de una guerra que declaras al estrange. 
ro enemigo, y haces á las amigas poblacio. 
nes de la pátria: un pueblo á quien desmo- 
ralizas cuando lo pones en tus cárceles, y 
no corriges cuando castigas: de quien no 
cuidas cuando nace expósito, ni educas 
cuando crece, ni curas cuando enferma, 
ni socorres cuando invalida su cuerpo en 
tus guerras; ni recoges á sus huórfanos, ni 
alimentas á sus viudas: á un pueblo que 
tanto hace por tí, y por quien tú nada ha. 
'ces, no debes llamar plebe inmoral y crapu. 
losa: No te es líctio. | l 

En fin, si ves que dia en dia, la nacion se 
aniquila y su feroz enemigo robustece: si el 
haberte dado millones de pesos y miles de 
hombres para que emprendas esa guerra que 
tomas por tema de tus contratos ruinosos, 
de tus préstamos, de. tus contribuciones, de 
tus gabelas todas, de tus centingentes, de tus 
cupos, de tus levas, aun no es bastante para 
hacer dar un solo paso al ejército al frente 
del enemigo: no la pongas en el tremendo 
lance de ajustar una paz vergonzosa: si tus 
capitanes no quieren hacer la guerra.... 
No engañes á la nacion: No te es lícito, 


OBSERVACIONES adicionales á la espo- 
sicion del Clero de Caracas. 


1.9 El desafuero civil del clero, que pro. 


pone la comision del Exmo. Ayuntamiento, es . 


entre nosotros anticonstitucional, y por consi. 
guiente no puede legalmente establecerlo la 
municipalidad de este Distrito. Porque en 
efecto, cualesquiera que sean las atribucio- 
nes con que el Ayuntamiento distrital se 
juzgue investido, bien por ser hoy la única 
autoridad mexicana existente en la capital, 
bien por la especial autorizacion que de sus 
comitentes obtuviera, nunca puede ésta in. 


terpretarse de manera, que se considere ma. 
yor ó igual á la del Soberano; ni de tal 
suerte, que en solo el pequeño territorio del 
municipio se puedan derogar ó rechazar !as 
leyes generales de toda la nacion mexicana, 
y mucho menos las que tienen en sí mismas 
el carácter de constitucionales. Entre las 
últimas se halla cabalmente la que recono- 
ce y sostiene el fuero personal eclesiástico; 
siendo de notarse, que el principio de este 
fuero general se ha repetido con uniformi- 
dad en cuantas constituciones se ha dado 
México sucesivamente; no faltando ni aun 
en la principal y mas recomendada, la que 
no ha dudado denominarse ídolo de los me- 
xicanos, y que, sancionada en 1824, fué po- 
co tiempo ha literalmente restablecida. 

No es, que los legisladores desconocieran 
el principio de la igualdad civíl, ni que ig. 
noraran las exageradas doctrinas de moder- 
nos publicistas, que proscriben todo fuero 
especial; sino que sabian muy bien, que le. 
gislaban á un pueblo católico, y mas aman- 
te aun, que de su independencia, de su Re- 
ligion. Sabian, en consonancia de lo que 
con tanto tino y acierto espone el venera- 
ble clero de Caracas, que el fuero eclesiás. 
tico es una disciplina tan antigua como unt- 
versal en la Iglesia; que data de quince si- 
glos atras, desde los tiempos del emperador 
Constantino; que las cosas de disciplina co. - 
mun no pueden ni deben mudarse en una 
iglesia particular; que todos los gobiernos 
cristianos han conservado en sus dominios, 
con mas ó menos amplitud, los derechos ge- 
nerales de ese mismo fuero; y que á los po. 
cos gebernantes que no lo han practicado 
de esta manera, se les han hecho por la 
Iglesia vigorosas reclamaciones, hasta he- 
rirlos algunas veces con el rayo de las cen. 
suras. Sabian, que es obligacion de tode 
Soberano católico el respetar los fueros de 
la Iglesia, y no restringirlos en manera al— 
guna, sino es en aquella parte que los con. 
sidere gravosos al bien procomunal: obliga- 
cion, que los Prelados y Concilios, y muy 
particularmente el Santo general de Trento, 
hañ recomendado siempre á todos los Prín— 
cipes y Potentados seculares. Y sabian por 
último nuestros legisladores, que la .consi— 
deracion de respeto hácia los fueros de la 
Iglesia, lo es tambien de alta política, que 
obliga al que manda á nivelar sus actos y 
determinaciones cop las creencias y opinio. 
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nes de sus sübditos, aun cuando la exalta. 
cion de principios pretenda calificarlas de 
preocupaciones. 

Si en tan seguras y recomendables bases 
se apoya nuestro articulo constitucional que 


establece la permanencia del fuero eclesiás.. 


tico; ¡estará espedito el Ayuntamiento de 
México para derogarlo de una plumada en 
el corto radio de este Distrito? ¡Podrá ha. 
cerlo en conciencia, si no quiere perder el 
glorioso timbre de autoridad católica? ¡Po- 
drá hacerlo en derccho, á virtud de las fa- 
cultades con que se considere investido, 
cuando se trata de echar por tierra un artí- 
culo constitucional, vigente en todo el ám- 
bito de la República sin la menor contradic- 
cion ni aun de las autoridades invasoras, y 


que se halla basado sobre los sólidos funda- 


mentos que se indican? Reponga enhora- 
buena nuestra autoridad municipal todo lo 
que falte al lleno de una recta y pronta ad.. 
ministracion de justicia, en este bien des- 
graciado Distrito; pero que sea sin traspa- 
sar los límites de una funaada autorizacion; 
sin derrocar leyes constitucionales, ni lo 
que es de disciplina universal de la Iglesia; 
sin lastimar á una clase tan respetada aun 
por el pueblo, como lo es la eclesiástica; 
sin que se atraiga hácia sí el desfavorable 
concepto de haberse escedido de sus facul- 
tades; y sobre todo, sin que pueda decirse 
que faltó á los mas sagrados deberes de su 
conciencia. 

2,9 El desafuero civil del clero es anti- 
politico é importuno. Porque no es posible 
que se hallen fuera del alcance de nuestro 
Ayuntamiento los poderosos motivos que 
impulsaron á los antiguos legisladores al re- 
conocimiento de ese fuero privilegiado: el 
natural respeto y consideraciones debidas á 
los ministros del culto en todo pais catoli- 
co, lo exigen imperiosamente: bastantemen- 
te bien se recomienda este punto en la an- 
terior esposicion del venerable clero de Ca. 
racas; y no debe olvidarse la siguicnte se- 
gura frase del ilustre colegio de Abogados 
de Madrid: Las escepciones en favor de la 
Iglesia deben considerarse como remuneracio- 
nes onerosas é indelebles, y como contratos 
de rigorosa justicia esentos de las comunes re. 
glas de los privilegios. Mientras que en una 
-República, como la nuestra, se conserve 
-cualquier otro fuero especial, v; g. el de los 
altos funcionarios, Presidente, Ministros, 


Senadores, Diputados, Gobernadores, ézc., 
que no es fácil desconocer; mientras subsis- 
ta éste, 6 cualquier otro privilegio de perso- 
nas, que es casi inescusable; y mientras á 
ellas se conserve el tratamiento de honor y 
distincion, casi imprescindible; ha de ser 
igualmente preciso, que sean aplicables á los 
eclesiásticos las mismas razones de particu. 
lar consideracion de gerarquía y goce de 
fuero, si somos consiguientes á los princi. 
pios. ! 
La legislacion española y sus autoridades, 
que, como confiesa la comision en su parte 
espositiva, fueron bastantemente zelosas de. 
las regalías, jamás creyeron, que se lastima- 
ba á éstas con el reconocimiento general del. 
fuero eclesiástico; bien que lo limitaran y 
restringieran de diversas maneras, particu- 
larmente en los últimos tiempos, en que las 
ideas filosóficas de la Francia 6 el prurito 
de la igualdad civil, llevada al estremo, les 
inspiraron máximas escesivamente liberales 
en este punto. Estas mismas máximas se 
han seguido, poco mas ó menos, por todos 
los Gobiernos independientes, de manera 
que sucesivamente se han aumentado las 
restricciones del fuero eclesiástico; y no sa- 
be la comision lo que dice, cuando asienta, 
que es vergonzosísimo el abandono en que se 
encuentra la defensa de la soberanía tempo- 
ral; y cuando supone, que las autoridades 
eclesiásticas la usurpan: porque la fiel his. 
toria de los tiempos modernos enseña por el 
contrario, que han ido en aumento las limi. 
taciones de su jurisdiccion; que los jueces 
seglares nunca han descuidado de reclamar 
la suya, á veces sin razon y justicia; que 
hecha nuestra independencio, aun so han 
pretendido conservar vigentes los derechos 
que tenia el Soberano, no como tal, sino 
por las concesiones de patronato que se le 
hicieran, así como tambien los derechos que 
como protector de la Iglesia le correspon- 
dieron alguna vez, cuando de hecho ha de- 
jado de protegerla en el goce de muchos de 
sus naturales derechos: en suma, que la 
Iglesia mexicana, lejos de recobrar sus li. 
bertades con la independencia de España, 
como hubiera debido ser, se ha visto gene- 
ralmente mas oprimida por sus g«biernos na» 
cionales; merced á las doctrinas filosóficas 
del siglo pasado, proscritas ya en Europa, 
pero impertinentemente acogidas todavia 
por muchos legisladores y gobernantes me- 
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xicanos. De estas obvias reflexiones se de- 
ducen la suma ligereza y poca meditacion, 
así como la inoportunidad y falta de previ- 
sion política, con que en nuestras presentes 
azarosas circunstancias se trata de dorrocar 
un fuero tan respetable y ya tan restringido; 
debiendo ser el resultado, si el proyecto se 
llevara al cabo, que la Iglesia que hasta 
aqui solo se ha contentado con hacer respe- 
tuosas reclamaciones en los puntos que ha 
creido mas graves, y que nada ha dicho en 
particular sobre las restricciones parciales 
de su fuero privilegiado, ya no pueda callar 
cuando vea sancionada su general abolicion. 

8.9 El desafuero civil del clero, propues- 
to por esta comision especial de justicia, es 
inconducente y aun ridiculo. Porque en efec- 
to, con sola una pequeña tintura de los prin- 
cipios mas generales de Jurisprudencia se 
convence muy fácilmente, que esta materia 
no puede ser objeto de leyes particulares de 
un Estado ó Departamento, y mucho menos 
tan diminuto como lo esa el Distrito; sino 
que debe quedar comprendida en las leyes 
generales de la nacion. Así lo han entendi. 
do nuestros mas sábios legisladores, que por 
tal principio colocaron su determinacion del 
fuero entre los artículos constitucionales; y 
no se necesita ui aun ser jurista, para pal. 
par la inconducencia y aun ridiculez de una 
providencia municipal de este género. ¡Qué 
objeto de utilidad se propone sacar la comi- 


Sion, de que se suprima el fuero eclesiásti- 


co privilegiado en solas las causas civiles 
de este Distrito federal! Aun sancionado 
el artículo como se propone, se verán agi- 
tar en este provisorato metropolitano nego. 
cios de esa clase, de súbditos de la diócesis, 
que por pertenecer á los Estados de Méxi. 
co, Querétaro ú otros, reclamarán el goce 
de su fuero; y, lo que esmas, verán tratar. 
se en el mismo provisorato esos negocios, 
con la solemnidad propia de la 2. ? instan. 
cia, en todos cuantos espedientes ocurran de 
tal género, que vengan por apelacion de to. 
das las mitras de la República, que son su- 
fragáneas de esta metropolitana, Quedará, 
pues, reducida la soñada utilidad que se 
proponen obtener los municipales á una ú 
otra causa que sobrevenga en este Distrito; 
y aun entonces los interesados en ellas, si 
(como es natural) desean conservar su fue. 
TO, procurarán ausentarse préviamente, y 
cuando se vean amenazados, fuera del radio 


92 


distrital, buscándose un nuevo mas ventajo. 
so domicilio. ¡Para eso solo un tal ruido de 
palabras, y una tan estrepitosa novedad? 
Parturient montes, nascetur ridiculus mus. 
4.9 El desafuero civil del clero, aun 


cuando en lo general fuera conducente, es hoy 


entre nosotros innecesario. Porque se proce- 
de con tan poco conocimiento del estado de 
las cosas, cuanto que parece ignorarse que 
se halla hoy tan reducido ese mismo fuero 
civil, á consecuencia de varias leyes pátrias, 
que son poquísimos los asuntos contenciosos 
que ocurren en esta vasta diócesis metropo- 
litana. Empobrecido el clero por una par- 
te muchos años ha, y hoy mas que nunca, 
por diversas causas que no es del easo re. 
ferir; y despues que por otra parte varias 
leyes particulares han limitado de mil ma- 
neras ese propio fuero, porque y& no cono- 
ce el juez eclesiástico de contenciones sobre 
capitales piadosos, ni de testamentarías de 
ningun género, ni de juicios posesorios, ni 
de negocios mercantiles &c., &c., despues 
de todo esto, no sabe lo que dice el que se 
lamenta de la estension del fuero eclesiásti- 
co, ni la comision lo que asegura, al hablar 
de esa usurpación de la soberanía temporal; 
frase que habrá leido en algun libro ó impre- 
so de otros tiempos. y que solo podria en- 
tenderse hoy en una rigurosa antítesis, ó 
verdadera ironía. Y en conclusion, las es- 
cesivas limitaciones que el fuero eclesiástico 
ya esperimenta, no solo cierran la puerta á 
la consideracion exagerada de que pueda ser 
pernicioso á la causa püblica; sino que al 
contrario, por hallarse hoy tan estrictamen- 
te reducido, se hace innecesaria su aboli- 
cion: y la pretension de abolirlo, casi no 
puede interpretarse de otra manera, sino en 
decidido ódio á la clase á que se refiere. Si 
lo que se pretende es la conquista del prin. - 
cipio, debe saber la comision, que los prin- 
cipios no se conquistan con la usurpacion y 
la violencia, sino que los:que son conquts- 
tables, solo se ganan con la prudencia, el 
convencimiento y la razon.. 

9.9 El desafuero civil del clero, tal co- 
mo se propone, es peligrosísimo en su prácti. 
ca y aplicaciones; pudiendo traer en conse- 
cuencia males de gran tamaño. Porque, le- 
jos de reportarse el beneficio público á que 
aspira la comision, se puede asegurar que 
su mal premeditado artículo seria un semi- 
llero de disturbios 6 [competencias entre ,los 


jueces de una y otra jurisdiccion. Concebi. 
do en los términos generales en que se asien- 
ta, y de manera que se relacione el desa- 
fuero á todas las causas civiles en contrapo. 
sicion de las criminales, no seria dificil que 
algunos jueces seculares, deseosos, como es 
natural, de estender mas y mas la órbita de 
su poder, pretendiesen corresponderles el 
conocimiento de muchos negocios, que son 
propios y peculiares de la autoridad ecle- 
-slástica por su misma naturaleza, y que no 


pueden atribuirse á privilegio de la sobera.' 


nía temporal, Uno de los grandes bienes, 
que siempre se han propuesto los buenos le- 
gisladores, tratándose de materias eclesiás- 
ticas, ha sido el de proteger y conservar la 
buena armonia entre una y otra potestad, 
mediante la conveniente separacion de los 
límites, que á una y otra corresponden en 
sus respectivas facultades, y este grande 
bien dejaria de tenerse, 6 se perdería indu- 
dablemente con un articulo tan vago é inde. 
finido, que deja abierta la puerta á multitud 
do arbitrarias interpretaciones. En esta 
materia, si obteniendo tal artículo una es. 
presa sancion, se pondrá al superior metro- 
politano en la inescusable necesidad de re. 
clamarlo y protestarlo, como nacido de au- 
toridad ilegítima, y como contrario á la 
constante y general disciplina de la Iglesia: 
mas, 81 el referido articulo, ahora ó en tiem- 
po posterior, pretendiere ampliarse á aque- 
llas atribuciones que competen á la jurisdic. 
cion eclesiástica, ciertamente por el derecho 
natural ó divino, y que de ninguna manera 
pucden tener su origen de las concesiones 
de los príncipes, entonces se pondrá al Ilus. 
trísimo Sr. Vicario y á'su venerable Cabildo 
en la mas dura é inevitable precision de ha. 
cer uso de las censuras, y de las demas ar- 
mas propias de la Iglesia; por el deber es. 
trechísimo que los liga en conciencia, de 
sostener á toda costa eu innata jurisdiccion 
espiritual, que les viene de fuente superior, 
y que no está sujeta á las vicisitudes huma. 
nas. No es necesario ponderar los males 
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que de esa contradiccion y divergencia se 

originen. 

PARA concluir, por ahora, me ha parecid ^ 
copiar del periodico titulado: Voz de lu . 
Religion, tóm. 2. ? de 16 de Mayo del 
corriente año de 1849, el siguiente edifi- 
cante párrofo. 

REMITIDO, 


MEXICO A PIO IX. 


Sucesor beatísimo del mas humilde de los 
Apóstoles del Señor: ¡qué ingratitud, qué 
maldad horrenda te arrojó del trono de los 
Césares, de ese asiento augusto conquista- 
do con el báculo, con la caridad ardiente, 
con las lágrimas y la sangre de PEDRO y 
PABLO, tus ilustres progenitores! . No 
vuelvas mas tu rostro á esa turba de mons- 
truos desnaturalizados: castígalos terrible- 
mente con no volver á mirarlos: el univer. 
so es tu asiento: todo poder te fué dado en 
el cielo y en la tierra: en cualquiera punto 
que eligieres, allí estará el centro de la uni- 
dad católica; allí la piedra angular del 
templo del Altísimo, y millares de corazo- 
nes agradecidos al inmenso beneficio de la 
Redencion, formarán en torno de tí el edi- 
ficio místico que se eleva hasta los cielos, 

Ven á México, Santísimo Padre de los 
fieles cristianos: tus mexicanos tienen un 
lugar santo que ofrecerte: el TEPEYAC, 
consagrado con la presencia de la Reina de 
los Angeles y de los hijos de Moctezuma, 
será tu asiento: allí iremos todos á besar 
tus plantas venerables. ¡Oh, si conocierás 
con cuánto ardor deseamos esta dicha, que 
los romanos tan locamente han renunciado! 
¡Si vieras correr las lágrimas de ternura que 
nos arranca la sola idea de poder besar ese 
pié, que nos representa al vivo aquel que 
por vosotros fué clavado en la €ruz!!!... 

Pastor celestial, Padie njfestro: ruega 
por los mexicanos para que nb falte su fe. 

Durango, Abril 30 de 1849. 
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